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RESENA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


RÁPIDA   OJEADA   DE   LA   GUERRA   CIVIL  Y   DE    LA   SITUACIÓN   POLÍTICA 
DE  LA  PENÍNSULA,  DESDE  1»33  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


ARTICULO  IV. 

No  obstante  los  triunfos  obtenidos  por  las  tropas  de  la 
reina  en  los  primeras  días  de  combate ,  no  pasaba  una  se- 
mana en  Madrid  sin  que  se  tuviese  noticia  de  nuevas  rebe- 
liones y  levantamientos.  Seria  larga  tarea  referir  minucio- 
samente los  hechos  de  armas  de  los  diversos  guerrilleros 
que  por  todas  partes  aparecían ,  y  los  diferentes  encuentros 
que  tuvieron  con  el  ejército,  á  mas  de  no  entrar  tan  deta- 
llada esposicion  en  el  plan  de  nuestra  reseña  :  nos  limita- 
remos por  lo  mismo  á  indicar  aquellos  sucesos  mas  prin- 
cipales que  puedan  ayudar  al  lector  para  conocer  la  índole 
de  la  guerra,  y  juzgar  con  algún  acierto  el  sistema  ó  con- 
junto de  providencias  adoptadas  por  el  gobierno  con  el  fin 
de  fenecerla. 

En  el  artículo  anterior  espusirnos  los  triunfos  obtenidos 
por  el  ejército,  en  los  primeros  encuentros  con  las  bandas 
realistas  :  sucedíanse  sin  embargo  levantamientos  á  levan- 
tamientos ,  y  guerrilleros  á  guerrilleros  ;  mas  no  por  eso 
desmayaban  ni  cejaban  el  esfuerzo  y  ardimiento  de  las  tro- 
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])as  de  la  reina,  antes  mostraban  estas  todos  los  (lias  las 
ventajas  (juo  la  orj,'anizacion  militar  d(í  un  ejército  da  sobre 
bandas  improvisadas  y  dirijidas  sin  plan  ni  acierto.  En  el 
mes  de  noviembre  de  1835  el  conde  Armildez  de  Toledo, 
que  como  los  barones  de  Meer  y  del  Solar  de  Espinosa,  se 
señaló  ya  al  principio  de  la  campaña  por  liechos  bizarros 
de  armas,  logró  atacar  y  diseminar  con  fuerzas  muy  iiderio- 
res  en  Cervera  la  facción  dirijida  por  Villalobos,  segundo 
de  Merino.  El  barón  del  Solar  de  Espinosa  procedió  con 
tal  iU"dimieuto  y  tino  en  estos  dias,  ([ue  en  las  inmediacio- 
nes de  Medina  del  Pomar  hizo  prisionera,  con  su  jefe,  ala 
facción  del  canónigo  Echevarría,  que  fué  fusilado  inmedia- 
tamente, mientras  D.  Vicente  Quesada,  capitán  jeneral  de 
Castilla  la  Vieja,  derrotó,  cerca  de  Mayorga,  á  Cuevillas,  que 
mandaba  mas  de  doscientos  caballos.  Por  el  mismo  tiempo 
el  teniente  coronel  D.  Diego  Herrera  alcanzó  en  los  campos 
de  Albendiego  (provincia  de  Guadalajara),  la  facción  de 
Balmaseda,  y  los  cabecillas  Ibarrola  y  Gahiras,  en  el  camino 
de  Orduña;  D.Basilio  García,  en  Semaniego;  el  coronel 
Plandolit  (alias  Targarona),  junto  al  pueblo  de  la  Llanera, 
en  Cataluña ,  y  en  el  reino  de  Valencia  el  cabecilla  Mangra- 
ner  fueron  batidos  y  derrotados ,  habiendo  sido  el  último 
capturado  y  pasado  por  las  armas  en  la  ciudad  de  San  Feli- 
pe. Obtuvieron  también  ventajas  señaladas  sobre  los  car- 
Mstas  el  barón  de  Meer,  en  Santa  Cruz  de  Vizgarbe,  y  el  es- 
forzado barón  del  Solar  en  los  pueblos  de  Marquina  y  Amo- 
roto  :  mas  á  pesar  de  tantos  y  tan  favorables  encuentros, 
multiplicábanse  y  estendíanse  por  do  quiera  las  facciones, 
sin  que  la  movilidad  y  el  esfuerzo  de  nuestras  tropas  y  ofi- 
ciales fuesen  capaces  de  impedir  los  progresos  de  la  rebe- 
lión. Esto  era  fácil  de  concebirse  :  el  ejército  por  una  parte 
era  poco  numeroso  y  fuerte  para  acudir  á  todos  los  pun- 
tos del  reino,  y  por  otra  su  indefinida  desmembración  se 
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oponía  invenciblemente  á  que  se  diesen  golpes  decisivos 
sobre  las  facciones,  y  á  que  se  formasen  planes  estratéji- 
cos,  que  asegurasen  y  completasen  los  resultados  de  los 
combates  favorables  :  peleaban  ademas  las  tropas  de  la 
reina  con  bandas  indisciplinadas,  sí,  pero  protejidas  por  el 
j)ais,  conocedoras  del  terreno  en  que  lidiaban,  que  se  mo- 
vían con  increíble  velocidad,  se  unían  y  se  dispersaban 
como  por  encanto,  y  que  jamas  se  empeñaban  en  acciones 
formales,  esperando  al  enemigo  en  posiciones  ventajosas, 
y  abandonándose  á  la  fuga  luego  que  las  creían  perdidas, 
(llaro  es,  pues,  que  para  combatir  con  buen  éxito  á  tales 
bandas,  era  necesario  ó  recurrir  á  la  formación  de  cuerpos 
írancos  y  partidas  sueltas  (jue  compitiesen  con  ellas  en 
movilidad  y  astucia,  ú  organizar  un  gran  cuerpo  de  ejér- 
cito, y  formar  un  plan  estratéjicu  de  ocupación  de  los  prin- 
cipales puntos  militares,  que  sirviesen  de  apoyo  á  las  ope- 
raciones, y  dejasen  á  una  parte  del  ejército  libre,  para  bus- 
car y  obligar  al  enemigo  á  formales  y  decisivas  acciones. 
También  se  podía,  y  aun  era  preferible  en  nuestra  humilde 
opinión,  combinar  los  dos  sistemas,  liando  al  ejército  la 
ocupación  de;  los  puntos  estratéjicos  y  el  vencer  al  enemigo 
en  batallas  campahís,  y  dejando  á  los  cuerpos  francos  el 
cuidaflo  de  hostigar  por  todas  partes  á  los  facciosos,  y 
obligarlos  á  salir  de  los  peñascos  y  montañas.  Mas  el 
lector  conocerá  que  este  sistema  requería  un  gran  au- 
mento en  las  fuerzas  del  ejército,  y  una  actividad  y  un  ahin- 
co estraordinarios  de  parte  del  gobierno  :  no  se  hallaba 
(!ste  dotado  de  las  últimas  cualidades;  y  por  otra  parte  ha- 
biendo creido  posible  atraer  al  trono  de  la  reina  al  bando 
apostíUico,  habia  desde  un  principio  dado  poca  importan- 
cia á  la  aparición  ác  guerrillas  rebeldes,  y  no  lial)ia  toma- 
do a(|uellas  nuMlidas  estraordinarias  que  denotan  el  NÍgor 
y  la  tuerza  del  gobierno,  y  son  las  únicas  capaces  en  de- 
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terminadas  circunstancias  de  salvar  lus  estados.  Así  los 
errores  cometidos  en  un  principio  por  el  gobierno  en  su 
sistema  de  política,  y  el  no  haber  tratado  desde  la  enfer- 
medad de  Fernando  VII  de  aumentar  considerablemente  el 
ejército  por  medio  de  llamamientos  estraordinarios,  fue- 
ron, en  nuestro  entender,  la  causa  principal  de  los  males 
que  posteriormente  se  sintieron ,  y  del  incremento  rápido 
de  las  facciones.  Aparecían  estas  por  todos  partes,  y  si  bien 
las  tropas  de  la  reina  las  batian  en  encuentros  parciales  ó 
aislados,  volvíanse  á  reunir  con  la  mayor  facilidad  las  ban- 
das dispersadas,  y  aprovechándose  del  terreno  montuoso 
que  jeneralmente  ocupaban,  de  la  protección  de  los  habi- 
tantes, y  del  escaso  número  de  las  fuerzas  que  las  perse- 
guían, tuvieron  tiempo  de  organizarse  y  de  presentarse  en 
aquella  actitud  imponente  y  respetable,  que  tomaron  des- 
pués en  las  provincias  Vascongadas,  en  Navarra,  Cataluña 
y  Valencia.  El  gobierno  llegó  por  ün  á  conocer  en  parte 
lo  que  decimos,  y  resolvió  atacar  seriamente  las  facciones; 
pero  había  siempre  de  malo  que  el  ministerio  no  preveía 
ni  se  anticipaba  á  los  sucesos ,  sino  que  obraba  jeneral- 
mente impelido  y  arrollado  por  estos,  resultando  de  aquí 
necesariamente,  que  las  providencias  eran  casi  siempre 
tardías  é  ineficaces  :  esto  sucedió  con  el  destino  que  dio  á 
una  parte  del  ejército  de  observación  de  Portugal,  cuyo 
mando  confirió  al  teniente  jeneral  D.  Pedro  Sarsfield,  con 
el  fin  de  que  persiguiese  y  derrotase  la  facción  de  las  pro- 
vincias Vascongadas.  Sea  por  falta  de  actividad  de  parte 
de  este  ilustre  caudillo,  sea  por  carencia  de  los  medios 
necesarios  para  emprender  un  plan  de  operaciones,  detú- 
vose algún  tiempo  D.  Pedro  Sarsfield  en  Burgos,  hasta  que 
por  fin  emprendió  su  marcha  para  Logroño,  donde  llegó 
el  19  de  noviembre,  ya  incorporadas  sus  fuerzas  con  las  del 
jeneral  Lorenzo  y  del  brigadier  Benedicto.  Al  dia  siguiente 
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el  ejército  pasó  el  Ebro ,  y  después  de  vencer  al  enemigo 
en  dos  combates,  al  pie  de  la  montaña  de  Peñacerrada  y 
del  puerto  de  Vitoria,  se  apoderó  el  21  de  noviembre  de 
esta  ciudad ,  y  el  24  de  Bilbao ,  cuya  villa  evacuaron  en  lá 
noche  de  este  dia  la  junta  carlista  de  Vitoria  y  tres  bata- 
llones facciosos.  Las  bandas  realistas  se  reíujiaron  á  las 
montañas,  y  D.  Pedro  Sarsíield,  creyendo  desalentados  á los 
enemigos  por  los  triunfos  que  acababa  de  obtener,  convi- 
dó con  un  indulto  á  los  facciosos  de  las  tres  provincias 
Vascongadas,  desde  capitán  abajo  inclusive,  que  se  pre- 
sentasen en  el  término  de  quince  dias  ante  las  justicias  lo- 
cales :  la  publicación  de  este  indulto,  como  la  de  otros 
posteriores,  fué  estéril  y  aun  perjudicial.  El  jeneral  Sars- 
íield no  aprovechó  los  resultados  de  la  ocupación  de  Vito- 
ria y  Bilbao,  persiguiendo  activamente  en  las  montañas  á 
las  bandas  carlistas;  la  rebelión  creció  por  momentos,  y  el 
gobierno  confió  el  mando  del  ejército  al  jeneral  D.  Geró- 
nimo Valdés,  nombrando  á  su  antecesor  virey  de  Navarra. 
Mientras  las  fuerzas  carlistas  presentaban  un  estado  tan 
imponente  en  las  provincias  Vascongadas,  no  dejaban  de 
ofrecer  serios  temores  otros  puntos  de  la  uionarquía  :  en 
el  reino  de  Valencia  y  en  la  parte  confinante  con  Aragón 
habia  alzado  el  estandarte  de  la  rebelión  el  cabecilla  Ma- 
nuel Carnicer,  que  después  de  haber  servido  en  la  Guardia 
Real  hasta  julio  de  1822,  se  incorporó  á  la  partida  facciosa 
de  Capapé,  conocido  con  el  nombre  del  Boyo,  y  tras  va- 
rias vicisitudes,  fué  por  fin  separado  del  ejército  en  1852. 
Presentóse  este  muy  luego  con  veinte  y  dos  hombres  ante 
los  muros  de  Morella,  pero  instado  por  los  habitantes  de 
esta  ciudad  para  que  no  anticipase  sus  compromisos,  con- 
vino en  alejarse  por  entonces  de  este  punto.  Poco  tiempo 
no  obstante  pasó  sin  que  el  estandarte  carlista  tremolase 
en  la  importante  plaza  de  Morella  :  el  barón  de  Hervés  en- 
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tró  en  la  misma  el  mes  de  noviembre  con  el  lin  de  suble- 
var á  sus  liubitantos  :  logrrólo  con  la  mayor  facilidad,  pues 
oncontn')  al  ^oix'riiador  D.  Carlos  Vitoria  mas  disijuesto 
de  lo  que  tal  V(!Z  creía  á  secundar  sus  planes.  Acudieron 
de  todas  j)artes  del  Maestraziío  numerosas  bandas  de  j)ai- 
sanos  á  engruesar  la  rebelión  de  Moreda,  y  no  tard<)  en 
acudir  el  cabecilla  Caniicer,  y  de  ponerse  al  frente  de  las 
mismas.  Afortunadamente  el  gobernador  de  Tortosa,  don 
Manuel  Bretón,  mostró  gran  actividad  para  atajar  los  pro- 
gresos de  esta  imponente  facción,  y  el  jeneral  D.  Rafael  de 
Hore,  que  le  sucediii  en  el  mando  de  las  fuerzas  destinadas 
por  el  gobierno  contra  Moreda,  desplegó  tal  C(do  é  inteli- 
jencia,  que  á  muy  j)ocos  dias  quedaron  los  carlistas  estre- 
chados en  la  plaza.  La  columna  de  las  fuerzas  mandadas 
por  Hore  no  pasaba  de  69o  infantes  y  32  caballos,  por  lo 
cual  alentados  los  rebeldes  salieron  el  6  de  diciembre  en 
número  de  1,600  al  encuentro  de  las  tropas :  escarmentaron 
estas  su  arrojo,  y  después  de  pérdidas  considerables  se 
entregaron  á  la  fuga.  El  influjo  de  esta  victoria  y  de  unas 
cuantas  granadas  que  cayeron  en  la  población,  hicieron 
tal  impresión  sobre  las  bandas  carlistas,  que  1,300  hom- 
bres evacuaron  con  sijilo  la  plaza,  en  8  de  diciembre, 
y  los  300  que  permanecieron  en  ella  para  su  defensa  se 
escaparon  al  anochecer  del  dia  siguiente ,  con  lo  cual  en- 
traron en  Moreda  las  tropas  de  la  reina,  sin  el  menor  obs- 
táculo, en  10  del  mismo  mes. 

La  noticia  de  la  reconquista  de  Moreda  causó  en  Madrid 
gran  alborozo,  y  los  que  se  abandonaban  á  dulcísimas  ilu- 
siones creyeron  que  la  toma  de  Vitoria  y  Bilbao  acababa 
con  la  fticcion  en  las  provincias  Vascongadas,  y  la  de  Mo- 
reda con  los  carlistas  de  Aragón  y  Valencia :  mas  por  des- 
gracia no  conocian  ni  el  estado  de  la  nación,  ni  la  índole 
de  la  guerra  los  que  abrigaban  tan  lisonjeras  esperanzas. 
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Mientras  la  toma  de  Morella,  la  derrota  posterior  de 
Carnicer  por  el  coronel  Linares  y  el  fusilamiento  del  ba- 
rón de  Hervés  hacían  mirar  como  esterminada  la  facción 
de  Ai'agon  y  Valencia,  las  cosas  de  la  guerra  presentaban 
peor  aspecto  en  el  norte  :  al  frente  de  2,000  hombres  se 
apoderó  Zabala  á  fines  de  diciembre  del  fuerte  de  la  An- 
tigua de  Cárnica,  y  aspilleró  para  su  defensa  una  multitud 
de  casas.  Rivalizaban  noblemente  en  estos  dias  los  jefes  y 
oficiales  de  nuestro  ejército  en  dar  pruebas  de  decisión  y 
ardimiento ,  y  mostrólas  muy  señaladas  el  barón  del  Solar 
de  Espinosa  en  la  reconquista  del  fuerte  de  Antigua  :  no 
bien  tuvo  noticia  de  su  ocupación  por  el  enemigo,  cuando 
marchó  á  buscarle  y  atacarle  en  su  posición,  y  logró  po- 
nerse á  su  frente  en  la  tarde  del  21  de  diciembre  :  una 
compañía  de  granaderos  rompió  el  fuego  contra  los  fac- 
ciosos, que  encerrados  en  las  casas  la  recibieron  con  des- 
cargas cerradas,  y  mientras  una  parte  de  la  columna  avan- 
zaba por  la  derecha  de  la  población,  resistiendo  á  una 
larga  línea  de  tiradores  situados  en  esta  dirección,  pene- 
traba con  impavidez  en  la  población  el  barón  del  Solar  al 
frente  de  la  caballería  y  una  compañía  de  infantería  :  car- 
gó la  primera  denodadamente,  y  la  segunda  á  la  bayoneta, 
estimulados  y  alentados  oficiales  y  soldados  con  el  bizar- 
rísimo ejemplo  que  su  caudillo  les  daba,  con  grave  y  con- 
tinuo riesgo  de  su  vida.  Al  íin  después  de  un  combate  de 
catorce  horas,  y  de  ganarse  casa  por  casa,  se  apoderaron 
nuestras  tropas  del  fuerte  de  Antigua,  habiendo  merecido 
entonces  el  barón  del  Solar  de  Espinosa  los  mas  singula- 
res elojios  por  este  atacjue,  que  por  lo  difícil,  recio  y  ar- 
riesgado renovaba  en  la  memoria  las  proezas  y  valor  de 
los  primitivos  tiempos  guerreros. 

En  el  mes  de  diciembre  del  mismo  año  obtuvieron  vic- 
torias importantes  sobre  los  enemigos  el  conde  Armildez 
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de  Toledo,  en  la  sierra  de  Cubillo  de  Perazanca,  y  el  jeneral 
Castañon  en  Hernani ;  pero  cscedió  á  todas  por  su  impor- 
tancia la  acción  dada  e\  29  do  diciembre,  en  los  pueblos 
de  Nazar  y  Asarla,  entre  los  jenerales  Lorenzo  y  Zumala- 
cánvffui.  Por  primera  vez  se  ve  aparecer  en  esta  joraada 
al  insigne  caudillo  carlista,  que  fué  sin  duda  ninguna  el 
apoyo  mas  fuerte  de  la  causa  de  D.  Carlos,  y  uno  de  los 
jenerales  que  mayor  actividad  y  jenio  han  desplegado  en 
la  lucha  civil  que  acaba  de  terminarse.  Ya  hacia  sin  em- 
bargo algún  tiempo  que  Zumalacárregui,  bien  llevado  de 
resentimiento  ó  impelido  por  la  andjicion,  se  hallaba  en 
las  provincias  Vascongadas  organizando  las  bandas  car- 
listas, fogueando  á  los  resueltos,  y  obligando  por  el  terror 
á  los  débiles.  Por  sus  consejos,  sin  duda,  comenzaron  los 
facciosos  á  fortificar  los  puntos  de  resistencia ,  y  ya  por 
estos  dias  hablan  establecido  una  linea  que  desde  Tolosa 
hasta  Irun  se  prolongaba  por  Hernani  :  asi  la  acción  de 
Nazar  y  Asarta  fué  una  batalla  empeñada,  en  que  los  car- 
listas, en  número  de  6,000,  pelearon  con  intelijencia  y  ardor, 
y  atacaron  á  la  bayoneta  á  nuestros  soldados.  Obtuvo  sin 
embargo  el  jeneral  Lorenzo  la  victoria  mas  señalada,  y  per- 
siguió á  sus  enemigos  hasta  Santa  Cruz  de  Campezu  :  en 
resta  jornada  distinguióse  notablemente  el  coronel  Oraa, 
cuya  pericia  y  acierto  no  contribuyeron  poco  al  triunfo  de 
nuestras  armas. 

Mas  si  esta  aocion  fué  gloriosa  para  nuestras  tropas,  de- 
bió sin  embargo  hacer  concebir  temores  muy  serios  para 
el  porvenir  :  con  ella  se  descorrió  el  velo,  que  por  decirlo 
así  habia  cubierto  hasta  entonces  el  estado  de  la  facción 
en  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  y  pudo  ver  el 
gobierno  que  no  se  trataba  ya  de  bandas  indisciplinadas  y 
sin  instrucción  alguna,  sino  que  en  lo  sucesivo  era  nece- 
sario hacer  la  guerra  en  un  pais  defendido  por  posiciones 
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inespugnables,  por  habitantes  belicosos  y  tenaces  en  sus 
hábitos,  y  amaestrados  ademas  en  el  arte  de  la  guerra  por 
un  caudillo  dotado  de  prodijiosa  actividad  y  de  jenio  or- 
ganizador :  asi  no  es  de  estrañar  que  en  vista  de  que 
los  triunfos  obtenidos  por  nuestras  tropas,  lejos  de  conte- 
ner las  facciones,  parecía  que  las  fomentaban  y  propaga- 
ban, se  exasperasen  los  ánimos,  se  concibiesen  serios  te- 
mores, y  se  presentase  cada  dia  mas  alarmante  y  procaz  la 
oposición  contra  el  ministerio  Cea  Bermudez ;  y  ya  que 
hemos  indicado  los  principales  hechos  de  armas  hasta  fm 
de  1853,  justo  será  dar  una  idea  de  la  conducta  de  varios 
personajes  ilustres,  que  se  pusieron  al  frente  de  esta  opo- 
sición y  contribuyeron  en  gran  manera  con  sus  escritos  é 
influjo  á  la  caida  del  ministerio  Cea  Bermudez,  que  por 
estos  dias  se  realizó. 

En  el  artículo  segundo  manifestamos  nuestro  juicio  sobre 
el  sistema  político  de  este  hombre  de  estado,  é  indicamos 
la  oposición  que  sus  actos  hallaron  y  no  podían  menos  de 
hallar  en  el  partido  liberal  ;  después  de  la  publicación 
del  manifiesto  de  4  de  octubre,  la  lucha  empeñada  contra 
el  ministro  Cea  Bermudez  se  hizo  mas  viva  y  tomó  un  ca- 
rácter irritante  y  estremo  :  mas  desde  la  muerte  de  Fer- 
nando YII,  lo  nuevo  de  la  situación,  el  aspecto  de  una  lar- 
ga minoría,  el  peligro  que  se  corría  y  el  ejemplo  de  acti- 
vidad y  de  rebelión  que  daba  el  partido  carlista,  sacudieron, 
por  decirlo  así,  las  ligaduras  que  bajo  el  reinado  de  Fer- 
nando YII  comprimian  la  vida  social  de  España;  y  en  Ma- 
drid, como  en  las  capitales,  en  estas  como  en  los  pueblos 
conocieron  instintivamente  los  partidarios  del  réjimen  li- 
beral, que  eran  los  necesarios  y  los  fuertes,  y  comenzó  á 
notarse  una  fermentación,  un  movimiento  y  desasosiego 
jcnerales  :  no  habia  todavía  libertad  de  imprenta,  pero  se 
fundaban  ya  algunos  periódicos  en  Madrid,  que  desafiaban 
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á  la  censura ;  y  en  las  plazas,  en  los  cafés  y  en  las  calles  se 
discutían,  residenciaban  y  atacaban  con  virulencia  y  acri- 
monia los  artos  del  gobierno.  Varios  individuos  de  la  no- 
bleza señaláronse  en  este  ataque  ;  y  no  es  de  cstrafiar  se- 
mejante conducta,  si  se  recuerda,  en  honor  de  nuestros 
proceres,  que  una  gran  parte  de  los  mismos  se  puso  al 
lado  de  la  reina  D."  María  Cristina  en  sus  mas  angustiosos 
días,  durante  la  enfermedad  de  su  esposo.  El  conde  de 
Puñonrostro  fué  el  primero,  que  no  sin  visos  de  osadía, 
atendidos  los  tiempos,  mostró  de  una  manera  ostensible  su 
oposición  al  gabinete  Cea  Bermudez.  En  el  número  32 
de  la  Revista  española  publicó  un  artículo,  en  que  tratan- 
do de  las  facultades  de  las  cortes,  manifestaba  bien  á  las 
claras  su  opinión,  de  que  era  necesaria  la  representación 
del  país  para  la  formación  de  las  leyes.  Ocupó  entonces 
mucho  la  atención  pública  tal  escrito,  y  no  sorprendió  y 
desagradó  poco  á  Cea  Bermudez.  En  26  de  setiembre  par- 
ticipó este  ministro  al  arriscado  conde,  que  S.  M.  había 
visto  con  desagrado  semejante  manifestación  :  mas  lejos 
de  intimidarse  el  magnate,  fiado  y  como  llevado  en  alas 
de  la  opinión,  elevó  al  rey  una  esposicion  asaz  libre  y  de- 
mocrática, en  que  se  mostraba  agraviado  de  la  orden  del 
ministro,  procuraba  borrar  cualquier  mala  impresión  so- 
bre su  persona,  que  hubiesen  hecho  en  el  ánimo  del  rey 
las  inspiraciones  del  secretario  de  estado ,  y  concluía  por 
asegurar  que  todos  los  españoles  pedían  cortes,  y  por  de- 
mandar con  arrogancia  que  se  le  señalase  un  tribunal  ante 
quien  vindicarse  de  la  calumnia  con  que  se  había  manci- 
llado su  honra.  El  lector  conocerá  por  esta  simple  reseña 
que  no  eran  las  cualidades  que  sobresalían  en  los  escritos 
y  conducta  del  conde  de  Puñonrostro  la  templanza,  el  co- 
medimiento y  el  tino  ;  sin  embargo ,  no  dejaron  de  hacer 
sus  esposiciones  efecto  sobre  los  ánimos,  que  resueltos 
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V  acalorados  entonces,  recibian  los  ataques  al  ministerio 
con  favor  tanto  mas  señalado,  cuanto  el  autor  propasaba 
mas  los  limites  de  la  moderación  y  prudencia.  Empero  el 
procer  que  en  estos  dias  se  distinguia  por  una  activa, 
continuada  y  meditada  oposición  al  sistema  político  de 
Cea  Bermudez,  y  que  influyó  muy  principalmente  en  el 
descrédito  y  caída  de  este  ministro,  fué  sin  disputa  ningu- 
na el  marqués  de  3Iiraflores.  Por  esta  razón,  y  con  el  fin 
de  poder  manifestar  nuestro  juicio  sobre  la  política  que 
este  oponía  á  la  del  ministro,  seremos  mas  estensos  de  lo 
que  solemos  en  la  esposicion  de  los  actos  y  escritos  del 
ilustre  procer. 

El  marqués  de  Miraflores  abrazó  con  fé,  sinceridad  y 
entusiasmo  la  causa  de  nuestra  reina,  mostrando  en  ello 
la  hidalguía  de  su  carácter  y  la  ilustración  que  le  adorna- 
ba :  halló  su  buen  celo  la  acojida  que  era  de  esperar  en 
el  ánimo  de  la  reina  madre,  y  no  bien  acababa  de  espirar 
Fernando  VII  cuando  tuvo  el  ilustre  marqués  una  larga  con- 
ferencia con  S.  M.,  en  que,  según  las  memorias  que  acaba 
de  publicar,  manifestó  á  la  reina  gobernadora,  que  su  po- 
sición y  la  del  estado  eran  inmensamente  críticas ;  que  era 
necesario  juzgar  y  conducir  con  acierto  dos  cuestiones 
políticas,  sobre  las  cuales  su  opinión  era  diametralmente 
opuesta  al  sistema  que  se  seguía ;  que  se  habia  perdido  un 
tiempo  precioso,  pu>>s  con  el  brazo  del  rey  todo  hubiera 
podido  hacerse,  y  que  sin  él  todo  era  dudoso,  y  que  era 
preciso  en  la  situación  actual  adelantarse  á  los  sucesos,  y 
combatir  á  dos  enemigos  :  al  uno  in'econciliable  y  contra 
el  cual  habría  que  emplear  las  armas,  y  al  otro  compuesto 
de  los  hombres  turbulentos,  que  pensasen  reproducir  las 
instituciones  y  estravíos  de  la  época  de  18:20  á  18:25.  In- 
dicó ademas  á  S.  M.  el  marqués  de  IMíraflores,  que  debía 
abrirsp  una  nueva  era  de  regeneración  sin  reacciones;  que 
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creía  útil  la  convocación  de  unas  cortes  mas  significativas 
é  importantes  que  las  de  la  Jura,  pero  que  en  nada  se  pa- 
reciesen á  las  que  establecía  la  constitución  de  d812;  que 
era  necesario  huir  de  imitar,  ni  aun  de  aproximarse  al  es- 
tado político  de  1820,  puesto  que  la  menor  semejanza  con 
aquella  época  traería  por  resultado  aumentar  considera- 
blemente al  partido  carlista ;  mas  que  la  reina  no  podía  ni 
debía  prescindir  del  partido  liberal,  en  el  cual  había  mu- 
chos elementos  buenos  y  no  pocos  hombres  estimables 
que  abrazarían  con  ardor  la  causa  de  S.  M.  Concluyó  su 
conferencia  el  marqués  manifestando  á  la  reina  que  debían 
repararse,  si,  las  injusticias  hechas  anteriormente,  pero 
sin  prometer  otra  cosa  que  la  natural  esperanza  de  un 
porvenir  de  libertad  racional,  de  rejeneracion  y  de  buen 
gobierno. 

Tales  fueron  los  consejos,  ó  mas  bien  ideas  políticas,  que 
el  marqués  de  Miraflores  espuso  ante  la  reina  gobernadora: 
se  observa  sin  duda  en  ellas  bastante  previsión  y  un  co- 
nocimiento mas  exacto  de  la  situación  del  país,  que  el  que 
tenia  el  ministro  Cea  Bermudez.  El  ilustre  procer  asegu- 
raba con  razón  que  había  perdido  mucho  tiempo,  y  que 
no  se  habían  aprovechado  cual  debieron  los  últimos  me- 
ses de  la  vida  de  Fernando  VII ;  también  pedía  con  tino 
que  no  se  restableciese  el  réjimen  político  de  1820,  y  que 
se  entrase  en  un  camino  prudente  de  reformas,  mas  bien 
materiales  que  de  otra  especie.  Mas  el  marqués  de  Mi- 
raflores nos  permitirá  que  le  hagamos  observar,  que  es 
fácil  en  una  memoria  escribir  que  se  convoquen  cortes 
con  mas  ó  menos  atribuciones,  que  se  huya  de  imitar  el 
período  de  1820,  y  que  no  se  empeñen  otras  promesas  que 
la  esperanza  de  una  libertad  racional.  31as  lo  qu«  era  punto 
menos  que  imposible  era  realizar  estas  teorías  en  la  prác- 
tica, ó  evitar  que  el  curso  de  los  sucesos,  supuesta  la  rea- 
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lizacion  de  aquellas,  no  trajese  los  mismos  males  é  incon- 
venientes que  justamente  se  querian  evitar  :  el  marqués  de 
Miraflores  no  deja  hasta  cierto  punto  de  reconocerlo  así, 
y  forzoso  es  confesar  que  su  sistema  de  política,  si  bien 
no  era  dado  realizarlo  en  la  forma  y  sin  que  pasase  de  los 
limites  que  quería  prescribirle,  siendo  esta  idea  una  uto- 
pia bellísima,  estaba  sin  embargo  mucho  mas  conforme 
en  nuestra  opinión  con  lo  que  reclamaban  los  nuevos  tiem- 
pos y  necesidades,  que  el  sistema  político  del  Sr.  Cea  Ber- 
mudez.  3Ias  no  se  crea  por  eso  que  el  plan  del  marqués 
de  Miraflores  era  diametralmente  opuesto  al  de  Cea  Ber- 
mudez,  como  él  mismo  asegura:  el  ilustre  procer  ha  con- 
signado en  sus  memorias  las  bases  de  su  pensamiento  po- 
lítico, y  estas  eran  fundir  los  partidos,  aprovechando  todos 
los  hombres  de  probidad  é  ilustración,  aliviar  la  suerte 
de  los  pueblos  y  darles  esperanzas  de  mejorarla,  establecer 
convenientemente  el  ministerio  de  fomento,  y  organizar 
la  administración,  respetar  las  opiniones  y  castigar  seve- 
rísimamente  á  todos  los  perturbadores  del  orden,  prohibir 
las  sociedades  secretas  ó  públicas  que  tuviesen  por  objeto 
directo  ó  indirecto  asuntos  políticos,  asegurar  la  sucesión 
dinástica,  procurar  que  las  cortes  se  ocupasen  lo  menos 
posible  en  negocios  políticos,  hmitándose  á  aquellos  en 
que  pudiesen  prestar  apoyo  al  gobierno,  pero  sin  que  se 
convirtiesen  en  obst.ículo  á  la  eníírjica  y  concentrada 
acción  que  aquel  debia  ejercer  en  tan  críticas  circuns- 
tancias, y  adoptar  en  la  política  esterior  la  mas  estricta 
neutralidad,  sin  perjuicio  de  interesar  á  las  potencias  in- 
fluyentes de  Europa  en  íavor  de  la  cuestión  dinástica. 

Tales  fueron  las  principales  ideas  que  espuso  el  marqués 

de  3Iiraflorcs  á  S.  M.  la  reina  madre,  y  que  desenvolvic)  en 

dos  memorias  que  tuvo  el  honor  de  presentarle,  una  tres 

meses  antes  del  fallecimiento  del  rey,  y  la  otra  después  de 

T.  II.  2 
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SU  mucrt.  El  lector  conocerá  por  esta  simple  reseña  que' 
el  ]tlan  del  Sr.  marqués  de  Miraílores  era  bellísimo,  pero 
que  se  asemejaba  muclio  al  del  Sr.  Cea  Hcrinudez,  siendo 
por  lo  mismo  inejecutable.  Fundir  los  partidos,  aprovechar 
la  capacidad  de  todos  los  hambres  de  mérito,  respetar  las 
opiniones,  y  solo  castigar  por  medios  legales  á  los  pertur- 
badores del  orden,  eran  teorías  justas,  elevadas  y  dignas 
de  la  ilustración  de  su  autor ;  pero  sin  embargo,  desgra- 
ciadamente eran  inejecutables  entonces,  como  lo  fué  el 
manifiesto  de  4  de  octubre  :  la  nación  estaba  dividida  hon- 
damente ;  la  lucha  civil  y  la  revolución  eran  necesarias, 
y  el  gobierno  ni  podia  tener  fuerza  para  obrar  con  este 
sistema,  ni  debia  hacerlo,  impelido  como  se  hallaba  por 
necesidad  á  salvar  ante  todo  la  sucesión  dinástica,  á  bus- 
car los  partidarios  decididos  de  la  misma,  y  á  sacrificar  á 
esta  suprema  consideración  todas  las  demás  consideracio- 
nes. La  fusión  de  partidos  es  siempre  irrealizable,  cuando 
sus  fuerzas  están  equilibradas,  y  cada  uno  espera  el  triun- 
fo en  la  lucha  que  se  va  á  abrir  :  los  hombres,  y  menos  los 
partidos,  rara  vez  ó  nunca  se  funden,  cediendo  de  sus  pa- 
siones é  intereses.  La  fuerza,  la  necesidad  ó  el  cálculo,  y 
no  otra  cosa,  han  hecho  siempre  las  fusiones  :  esto  es  pre- 
ciso que  lo  tengan  presente  todos  los  hombres  de  estado. 
Laudable  y  nobilísimo  es  aspirar  á  fundir  por  la  convicción 
á  partidos  opuestos,  considerada  la  cuestión  individual- 
mente ;  pero  políticamente  es  un  tiempo  perdido,  y  suele 
ser  muchas  veces  oríjen  de  graves  males  :  así  en  esta  parte 
como  en  la  mejor  organización  administrativa  del  país,  y 
en  prometer  á  los  pueblos  la  mejora  de  su  suerte  material, 
el  sistema  del  Sr.  marqués  de  Miraílores  no  diferia  del 
contenido  en  el  manifiesto  de  4  de  octubre  :  igualmente 
era  fácil  de  decir,  y  casi  imposible  realizar,  que  una  vez 
convocadas  las  cortes  no  se  ocupasen  sino  en  aquellos 
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asuntos  en  que  pudiesen  prestar  apoyo  al  gobierno,  sin 
convertirse  en  obstáculo  al  ejercicio  de  su  acción.  El  se- 
ñor marqués  de  Miraflores  comprenderá  bien  en  su  ilus- 
tración, que  la  convocación  de  las  cortes  debia  traer  ne- 
cesariamente el  predominio  de  las  mismas  enmedio  de 
una  larga  minoría,  de  la  profunda  división  de  los  áni- 
mos, de  la  efervescencia  de  las  pasiones  liberales,  y  de 
la  ausencia  de  toda  institución  ó  elemento  que  fuese  en 
aquellas  circunstancias  mas  fuerte  que  las  cortes,  y  que 
pudiese  á  su  prudente  arbitrio  estimular  ó  reprimir  el  mo- 
vimiento ó  vitalidad  de  las  mismas  :  todo  esto  no  puede 
hacerse  sino  por  un  rey  absoluto,  ó  cuando  las  institucio- 
nes libres  no  tienen  fuerza  en  un  pais,  ó  se  hallan  pro- 
fundamente desacreditadas  ;  por  lo  demás  todas  estas  pre- 
cauciones eran  prudentes,  y  demuestran  que  el  Sr.  mar- 
qués de  Miraflores  tenia  bien  presentes  los  sucesos  ante- 
riores, y  conocía  la  situación  de  los  partidos  :  nosotros 
por  lo  mismo  no  atacamos  su  política,  antes  la  aplaudimos, 
y  creemos  que  puesto  que  la  revolución  era  un  gravísimo 
mal  que  convenia  alejar  con  gran  empeño,  era  útil  ensayar 
este  despotismo  disfrazado,  caminando  siempre  hacia  el 
cambio  lento  de  las  instituciones  ;  mas  nos  hallamos  sin 
embargo  persuadidos  que  este  sistema  político  era  irreali- 
zable como  el  de  Cea  Bermudez.  Las  naciones  al  entrar  en 
un  período  de  lucha,  desasosiego  y  división  interior,  no 
pueden  ser  dirijidas  por  las  reglas  jenerales  de  la  justicia, 
de  la  razón  y  de  la  prudencia  :  ellas  se  arrojan  con  ímpetu 
en  el  movimiento  que  las  ajita,  corren  sin  brújula  ni  go- 
bernalle hasta  estrellarse,  y  se  lanzan  y  precipitan  con  ma- 
yor furor  cuanto  mas  se  las  modera  y  contiene  su  febril 
ardor. 

Fermín  Gonzalo  Moran. 
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DELLA  mUU  MILITAHE 

considérala 

NÉ    SUOI    RAPPORTI    CON   LE    ALTRE    SCIENZE 

É  COL  SISTEMA  SOCIALE.— NAPOLI  1812. 


DE  LA  CIENCIA  MILITAR 

considerada 

EN   SUS   RELACIONES   CON   LAS   DEMÁS   CIENCIAS 

Y  CON  EL  SISTEMA  SOCIAL,  POR  LUIS  BLANCH. 
ARTICULO  III. 

La  época  de  1555  á  1648  está  tenida  como  la  época  de 
la  resurrección  de  la  ciencia  militar,  y  sin  embargo  toda- 
vía en  ella  floreció  mas  la  estratejia  que  la  táctica,  fueron 
mas  los  grandes  capitanes  que  los  hombres  tácticos.  Lo 
que  constituye  el  mérito  de  la  gran  táctica  es  la  rápida 
formación  de  los  órdenes  de  batalla,  la  recomposición  de 
las  columnas  para  hacer  los  movimientos,  el  auxilio  de  las 
diversas  armas  combinadas  con  los  accidentes  locales 
que  ofrece  la  topografía  del  campo  de  batalla,  y  la  dispo- 
sición y  el  uso  de  la  reserva.  Empero  las  batallas  de  Con- 
tras, Arques,  Nieuport,  Lutzen  y  Nordlingen  no  presentan 
este  adelanto  en  la  gran  táctica,  mientras  el  duque  de  Al- 
ba, Spínola,  Alejandro  Farnesio,  Enrique  IV,  Coligní,  Na- 
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sau,  Valstein,  Tillí,  Bernardo  de  Veimar,  Savelli,  Pi€0- 
lomini,  Isolani,  Montecucoli,  Gustavo  Adolfo,  Banner, 
Torstestdon  y  Turena,  poseyeron  con  diversas  gi-adaciones 
las  cualidades  que  constituyen  á  los  grandes  capitanes. 
Basta  solo  recordar  las  operaciones  del  duque  de  Parma 
para  socorrer  á  Paris  y  Bouen,  sitiados  por  Enrique  IV  y  las 
de  este,  la  campaña  del  duque  de  Alba  en  Portugal,  y  las 
de  Gustavo  Adolfo  y  Turena  en  Alemania,  para  conven- 
cerse del  pensamiento  estratéjico  que  presidió  á  las  ope- 
raciones de  estos  ilustres  caudillos  :  así  reasumiendo  los 
progresos  de  este  período,  puede  decirse  que  si  bien  los 
planes  de  guerra  no  se  formaban  científicamente,  había 
un  objeto  y  enlace  entre  las  operaciones  militares. 

Durante  este  período  continuó  adelantando  la  fortifica- 
ción de  las  plazas,  y  el  jenio  del  príncipe  de  Nasau  creó 
la  fortificación  de  campaña  en  los  terrenos  ásperos  de  la 
Holanda  para  contener  el  ímpetu  de  los  antiguos  tercios 
de  Castilla ;  adelantó  igualmente  la  castramentacion,  y  solo 
la  parte  administrativa  es  la  que  no  correspondió  á  los 
progresos  de  la  época,  habiendo  sido  muy  fi'ecuentes  los 
motines,  sobre  todo  en  los  ejércitos  españoles,  por  la  tai- 
ta de  pagas  y  raciones.  Beasumiendo  pues  lo  expuesto 
acerca  del  estado  de  la  ciencia  militar,  desde  15oo  á  1648, 
aparece  que  en  este  período  hubo  tres  resultados  impor- 
tantes :  1."  Volver  á  aquellos  principios  de  la  ciencia  mi- 
litar de  los  antiguos,  que  eran  compatibles  con  las  nuevas 
armas;  2."  una  si^paracion  mas  distinta  de  los  métodos  de 
la  edad  media;  o."  un  desarrollo  mas  com|)leto,  en  cuan- 
to á  las  nuevas  armas,  de  todo  lo  que  había  comenzado 
en  el  siglo  ant(!rior. 

Pasando  del  estado  de  la  ciencia  militar  á  esponer  el  que 
tenían  las  demás  ciencias,  se  observa  que  estuvieron  en 
conveniente  armonía  uno  y  otro  progi'eso.  En  las  ciencias 
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exactas  hubo  descubriniiíuitos  importantes  :  Escipion  Fér- 
reo y  Nicolás  Tartafília  resolvieren  las  ecuaciones  de  tercer 
grado ;  Vcrner  resolvió  uno  de  los  problemas  propuestos 
por  Arquímedes,  sobre  la  división  de  la  esfera,  y  Vieta  in- 
trodujo las  letras  como  signos  convencionales  para  deter- 
minar la  cantidad  aljcbráica,  resultando  de  esta  nueva 
lengua  para  los  cálculos  la  aplicación  del  áljebra  á  la 
Jeometría.  Con  estos  nuevos  medios  Tico-Brahe  hizo  ade- 
lantar mucho  á  la  ciencia  astronómica.  Las  matemáticas 
mistas  no  progresaron  tanto,  si  bien  tuvieron  en  su  favor 
los  adelantos  del  áljebra  y  de  su  aplicación  á  la  jeome- 
tría :  mas  ello  no  bastaba  al  progi'eso  de  estas  ciencias; 
(!ra  preciso  que  estuviese  muy  adelantado  el  análisis  apli- 
cado á  los  cuerpos.  De  aquí  vino  el  deplorable  estado 
de  la  física,  y  de  todas  aquellas  ramas  que  por  la  división 
del  trabajo  aplicado  á  las  ciencias  formaron  después  cien- 
cias separadas  y  completas,  como  la  química  y  otras.  Los 
esfuerzos  sucesivos  y  perseverantes  de  Guido,  Ubaldo,  No- 
mo, Porta  y  Maurolico,  perfeccionaron  algún  ramo  de  ma- 
temáticas mistas,  pero  sin  resolver  el  gran  problema  de 
las  leyes  del  movimiento,  tan  ilustradas  por  Galileo.  Las 
ciencias  naturales  debían  seguir  y  siguieron  el  movimien- 
to de  las  matemáticas  puras  y  mistas  :  entre  sus  ilus- 
tres cultivadores  son  dignos  de  especial  mención  Ermolo, 
Barbero,  Cesalpino,  Gayesman,  Pedro  Chatel  y  Agrícola. 
La  arquitectura  y  las  artes  mecánicas  estaban  en  progre- 
so, y  en  las  ciencias  morales  y  políticas  basta  recordar  los 
nombres  de  Cujacio,  de  Cardano,  de  Campanella,  de  Ba- 
con,  de  Descartes,  de  Alberico  Gentil  y  de  Grocio,  para 
conocer  que  se  ha  entrado  en  un  nuevo  período  intelec- 
tual, y  que  se  han  dado  pasos  ajigantados  en  este  ramo  tan 
importante  de  los  conocimientos  humanos. 
Luis  Blandí  observa  que  en  las  ciencias  morales,  y  en 
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las  exactas  y  naturales  se  nota  el  mismo  fenómeno  que  en 
la  ciencia  militar  :  se  ve  que  lo  que  caracteriza  este  pe- 
riocio  es  una  tendencia  de  todo  el  movimiento  intelectual 
á  separarse  de  los  métodos  de  la  edad  media. 

En  el  orden  político  el  carácter  de  esta  época  es  la 
centralización  del  poder  público  y  la  desaparición  de  las 
lüerzas  individuales,  y  en  el  orden  diplomático  la  forma- 
ción del  sistema  de  equilibrio  político ,  resultado  no  solo 
del  principio  de  nacionalidad,  como  dice  Blandí,  sino 
de  las  grandes  luchas  emprendidas  por  las  naciones  fuer- 
tes para  apoderarse  de  las  débiles. 

Se  comprende  pues  por  esta  reseña  que  el  estado  de 
la  sociedad  lia  cambiado,  que  han  desaparecido  las  insti- 
tuciones y  costumbres  de  la  edad  media,  y  que  la  razón 
domina  ya  á  la  tradición  y  á  la  autoridad.  Este  mismo  fe- 
nómeno se  observa  en  la  organización  militar  :  en  el  ejér- 
cito se  estinguen  todos  los  elementos  feudales,  y  todo  se 
amolda  á  aquel  carácter  jeneral  y  científico,  que  comien- 
za á  ser  el  distintivo  de  la  época  que  recorremos. 

Examinado  con  detención  por  Luis  Blandí  el  período 
de  1555  á  1(348,  trata  en  su  sesto  discurso  del  estado  de 
la  ciencia  militar  desde  1(548  á  1778,  ó  sea  desde  el  trata- 
do de  Westfalia  hasta  el  de  Passarowitz.  El  poder,  la  im- 
portancia y  el  prestijio  que  la  Francia  adcfuirió  en  esta 
época,  han  hecho  conocer  este  período  con  el  nombre  de 
siglo  de  Luis  XIV.  El  Sr.  Blandí,  con  arreglo  á  su  plan, 
presenta  una  rápida  reseña  ád  estado  político  de  la  Euro- 
|)a  en  a([uellos  dias,  y  de  aquí  pasa  á  trazar  el  sistema  que 
prevaleció  en  los  hombres,  armas  y  órdenes.  Desde  este 
tienqio  comenzó  á  dominar  el  principio  de  la  elección  :  el 
nombramiento  del  soberano,  la  compra  del  grado  y  la 
educación  en  una  escuela  militar,  fueron  los  medios  por 
los  cuales  se  llegaba  á  ser  oficial,  y  el  derecho  á  las  pro- 
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mociones  sucosivivs  so  ajustó  á  reglas  fundadas  sobre  la 
antigüedad  ó  sobre  el  mérito  estraordiiiario. 

Las  armas,  en  los  primeros  años  de  este  período,  í'ueroii 
mistas,  blancas  y  de  fuego  ;  pero  aumentábanse  las  se- 
gundas á  medida  que  el  arcabuz  se  hacia  mas  manejable. 
En  los  años  posteriores  la  bayoneta,  inventada  por  Marti- 
net,  resolviendo  el  problema  de  una  arma  sola  que  ope- 
rase de  cerca  y  de  lejos,  produjo  la  supresión  de  la  pica. 
La  caballería  no  cambió  de  armas,  pero  su  proporción  con 
la  infantería,  que  al  principio  no  fué  nunca  menos  de  la 
mitad,  y  muchas  veces  igualó  á  la  primera,  bajó  después 
a  la  cuarta  parte,  y  á  menos  aun  en  los  países  montuosos: 
la  artillería,  atendida  la  importancia  que  el  fuego  adquiría 
en  las  batallas,  creció  en  proporciones  y  aumentó  en  mo- 
vilidad, por  el  material  y  por  la  construcción,  que  fué  mas 
científica,  habiendo  además  mejorado  mucho  en  los  últi- 
mos años  de  este  período  por  las  innovaciones  hechas  por 
los  franceses  y  adoptadas  por  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa. 

Los  órdenes  sufrieron  cambios  consiguientes  á  la  mo- 
dilicacion  de  las  armas  :  en  la  intantería  Ja  profundidad 
varió  de  cinco  á  tros.  La  organización  de  los  batallones, 
compañías  y  regimientos,  sujetándose  á  un  cálculo  razo- 
nado, establecido  sobre  la  cantidad  de  acción  que  el  que 
manda  y  dirige  puede  tener  sobre  los  mandados  y  diriji- 
dos,  se  hizo  mas  regular.  Esta  teoría,  establecida  sobre  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  sirvió  de  base  para  determinar  las 
proporciones  entre  los  cuadros  y  las  masas;  finalmente,  el 
uso  de  una  divisa  militar  uniforme  distinguió  á  los  solda- 
dos del  resto  de  los  ciudadanos,  quedando  completada  á 
los  ojos  de  todos  la  constitución  del  ejército.  La  profun- 
didad de  la  caballería  varió  aun  de  cuatro  á  dos  ;  pero 
esta  varicación  de  fondo,  como  la  de  la  infantería,  pertene- 
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ce  á  los  últimos  años  de  este  período,  en  que  hablan  casi 
quedado  solas  las  armas  de  fuego  :  la  artillería  se  regula- 
rizó también  en  su  organización,  como  las  dos  armas  á 
las  cuales  servia  de  auxilio. 

La  táctica  debia  seguir  la  mejora  de  los  órdenes  ;  sin 
embargo,  los  métodos  para  mover  las  masas  en  sentido 
diferente  y  poner  estas  en  relación  con  el  terreno  ade- 
lantaron lentamente,  y  servían  mas  bien  de  embarazo  al 
que  mandaba;  así  es  que  en  los  primeros  años  de  este 
período  no  prevalecía  aun  el  orden  sutil  :  la  guerra  era 
mas  bien  de  movimientos  que  de  posiciones,  y  por  lo  mis- 
mo las  marchas  de  los  ejércitos  poco  numerosos,  y  en  su 
consecuencia  mas  movibles,  decidían  mas  la  victoria  que 
la  sutileza  de  los  miOvimientos  en  el  campo  y  la  intelijento 
aplicación  de  la  reserva.  La  caballería,  aunque  disminuida 
en  el  fondo,  mas  numerosa  en  sus  proporciones  y  situada 
á  las  alas  del  orden  de  batalla,  iníluiaen  los  combates,  mas 
({ue  por  su  táctica,  por  su  número  y  valor  :  ella  sola  com- 
pletaba las  victorias,  y  hacia  menos  importantes  las  pér- 
didas, cubriendo  la  retirada  del  vencido.  La  artillería  ser- 
via de  apoyo  á  la  parte  defensiva  del  ejército,  y  reforzaba 
todos  los  accidentes  del  terreno  que  lo  reclamaban.  Se 
comenzó  á  considerar  las  aldeas  como  punto  de  apoyo,  lo 
cual  prueba  el  progreso  en  el  uso  de  la  mosquetería,  y  la 
importancia  que  adquirían  los  accidentes  del  terreno.  La 
derrota  de  los  españoles  en  Uocroy  fué  el  último  golpe 
que  se  dio  al  órd(Mi  profundo  de  la  infantería;  mas  á  pe- 
sar de  la  abolición  de  la  pica,  de  la  adopción  del  ñi- 
sil  con  la  bayoneta  como  arma  única,  y  de  la  diminu- 
ción del  fondo,  la  táctica  no  correspondió  á  estos  progre- 
sos. En  el  período  que  recorremos  no  se  pudo  lograr  el 
verdadero  objeto  de  la  táctica,  que  consiste  en  combinar 
la  solidez  con  la  movilidad  de  los  órdenes,  y  en  pasar  la- 
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cil  y  rápidamente  de  las  disposiciones  requeridas  para  la 
ofensiva  á  las  que  exije  la  defensiva.  A  i)riinei-a  vista  pa- 
rece incomprensible  C(')mo  la  táctica  adelantcj  tan  ])oco, 
no  ol)stante  las  mejoras  (pie  hubo  en  el  sistema  d(!  hom- 
bres, armas  y  (irdeníis.  La  razón  do  esto  se  halla  en  que 
la  abolición  de  las  picas  y  la  diminución  de  la  profundidad 
no  estaban  aun  suplidas  con  la  solidez  necesaria  para  sos- 
tener la  caballería  formando  un  cuerpo  profundo,  ni  con 
la  perfección  del  fuego  combinado  con  la  bayoneta.  No 
se  liabia  aun  encontrado  el  modo  con  que  hoy  se  forman 
cuadros  llenos  y  vacíos,  y  se  les  da  una  posición  que  les 
haga  sostenerse  mutuamente,  de  suerte  que  pueda  impro- 
visarse un  sistema  de  fortiíicacion  ;  ni  se  había  aun  quita- 
do el  inconveniente  de  la  poca  celeridad  y  de  la  inq^er- 
feccion  del  fuego,  ocasionada  por  la  baqueta  de  madera, 
y  por  no  saberse  enganchar  la  bayoneta  sin  impedir  el 
uso  ofensivo  del  fusil. 

La  estratejia  continuaba  adelantando  en  esta  época  :  el 
jeneral  Jomini  ha  dicho  en  su  cuadro  analítico,  que  la 
estratejia  es  la  ciencia  de  hacer  la  guerra  sobre  la  carta; 
y  todas  las  campañas  de  Luis  XIV  no  hay  la  menor  duda 
de  que  se  fundaban  en  una  serie  de  operaciones  hipotéti- 
cas, calcadas  sobre  datos  conocidos  :  la  prueba  sobre  to- 
do mas  completa  de  los  progresos  de  la  estratejia  son  las 
■cuatro  campañas  de  Turena  de  167:2  á  1675  :  sin  em- 
bargo, desde  la  muerte  de  este,  en  el  último  año  la  estra- 
tejia decayó,  no  porque  faltasen  dotes  estratéjicas  y  hu- 
biesen dejado  de  hacer  operaciones  de  mérito  los  j ene- 
rales  Malborough,  Eujenio,  Villars,  Berwick,  Catinat  etc., 
sino  porque  el  gran  aumento  de  las  masas,  quitándoles  su 
movilidad,  envolvió  al  injenio  en  la  dificultad  de  mover 
y  de  nutrir  ejércitos  tan  numerosos  :  por  esta  razón,  la 
guerra  de  posición  y  de  sitio  se  sustituyó  á  la  guerra  de 
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movimiento  y  de  impulso,  que  prevaleció  antes  de  la 
muerte  de  Turena. 

La  fortiticacion  fué  perfeccionada  por  Vauban,  el  cual 
tomó,  aumentó  y  aplicó  todo  lo  que  habia  inventado  la  es- 
cuela de  los  injenieros  italianos  ;  y  las  mejoras  en  la  for» 
tificacion  fueron  llevadas  tan  adelante  por  el  mariscal  Vau- 
ban, que  hoy  mismo  sus  doctrinas  se  citan  y  no  se  con- 
tradicen, habiéndose  reducido  todas  las  cuestiones  de  sus 
sucesores  á  buscar  el  medio  de  hacer  la  defensa  superior 
al  ataque,  único  problema  que  el  ilustre  injeniero  francés 
dejó  por  resolver  á  las  jeneraciones  futuras  :  Vauban,  fi- 
jando las  paralelas  y  los  fuegos  de  enfilada,  dio  una  supe- 
rioridad decidida  al  ataque  sobre  la  defensa ;  así  es  que 
no  se  vio  ya  como  antes  durar  los  sitios  años  y  años.  La 
fortificación  de  campaña  progresó  también,  y  hubiera  ade- 
lantado mas  si  no  se  hubiese  querido  obrar  mucho  con 
masas  inermes,  y  poco  con  los  hombres,  los  cuales  son 
el  primer  elemento  de  la  guerra,  que,  haciéndose  por  ellos, 
no  puede  hacerse  sino  con  ellos. 

En  esta  época  se  fundaron  colejios  científicos :  la  ad- 
ministración militar,  las  casernas  y  los  hospitales,  y  todo 
ello  prueba  el  progreso  de  la  ciencia.  Debe  sin  embargo 
decirse  que  la  administración  militar,  que  se  supone  crea- 
da por  Louvois,  fué  mucho  mas  funesta  al  principio  á  los 
ejércitos,  que  favorable  á  los  pueblos.  Los  movimientos 
fueron  mas  lentos,  la  guerra  mas  costosa  y  las  pérdidas 
mas  aflictivas.  Dui'ante  este  período  se  forma  verdade- 
ramente le  ciencia  militar,  y  se  ve  que  hay  unidad  en  las 
doctrinas,  puesto  (pu;  todos  los  grandes  capitanes  usaron 
poco  mas  ó  menos  de  unos  mismos  medios  en  las  opera- 
ciones militares.  Fcuquieres,  Puysegur,  Folar  y  Vauban 
reasumen  todos  los  conocimientos  científico-militares  de 
la  época,  y  sus  obras  prueban  la  unidad  de  la  eiíMiria  de 
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la  guerra.  Feu(íuierc;s  sobre  todo  sacó  los  principios  re- 
guladores de  esta  del  examen  de  las  guerras  contemporá- 
neas, en  que  liabia  sido  testigo  y  actor  :  así  es  (jue  él  hi- 
zo en  su  siglo  lo  ([ue  han  hecho  Lloyd  en  el  xviii  y  Jonii- 
nienel  xix,  tanto  que  la  comparación  analítica  d(!  estos  tres 
escritores  puede,  en  sentir  de  Blandí,  servir  de  norma  á 
un  hábil  observador  para  conocer  el  estado  de  la  ciencia 
desde  el  siglo  xvii  al  xix,  y  comprender  sus  ulteriores 
progresos. 

Presentado  el  estado  de  la  ciencia  de  la  guerra  bajo  to- 
dos sus  aspectos  desde  1648  á  1718,  concluye  Luis  Blandí 
su  discurso  con  una  rápida  reseña  del  estado  de  las  cien- 
cias morales,  exactas  y  naturales,  y  con  el  político  de  la 
Europa,  demostrando  la  íntima  relación  que  con  todo  ello 
tuvo  la  ciencia  de  la  guerra. 

En  el  sétimo  discurso  espone  el  distinguido  publicista 
italiano  el  estado  de  la  ciencia  militar  desde  1718  hasta  la 
revolución  fi'ancesa  :  para  ello  presenta  una  rápida  ojeada 
de  la  situación  política  de  la  Europa,  y  manifiesta  que  el 
carácter  jeneral  de  este  periodo  era  la  concentración  mas 
completa  del  poder  monárquico,  el  predominio  en  la  po- 
lítica esterior  de  los  intereses  comerciales,  la  inlluencia 
del  sistema  colonial  y  la  tendencia  á  lo  útil  así  en  las  cien- 
cias como  en  la  administración  y  en  el  gobierno.  Bosque- 
jada la  situación  política  de  la  Em'opa,  examina  cual  fué 
el  estado  de  la  ciencia  militar. 

En  la  elección  de  los  hombres  no  hubo,  durante  este 
período,  ninguna  innovación  importante  :  los  soldados 
pertenecieron  á  las  clases  pobres  de  la  sociedad  ;  solo 
que  siendo  insuficiente  é  incierto  el  alistamiento  ó  engan- 
che voluntario,  se  trató  ds  regularizar  el  servicio  militar, 
y  se  consideri)  como  una  carga  jeneral.  En  occidente  el 
servicio  militar  estuvo  limitado  á  ocho  años  :  los  oficiales 
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se  elejian  de  la  manera  que  indicamos  anteriormente, 
pero  hasta  en  Prusia  se  sostenia  que  todo  oficial  dehia  ser 
noble  :  de  aquí,  y  de  que  se  estableció  que  hasta  los  no- 
bles debian  comenzar  por  soldados,  trajo  su  oríjen  la  ins- 
titución de  los  cadetes. 

Las  armas  fueron  las  mismas  en  este  período  que  en  el 
anterior  :  perfeccionábase  el  fusil,  adoptábase  jeneral- 
mente  la  baqueta  de  hierro,  y  la  bayoneta  colocada  de 
modo  que  no  impidiese  el  fuego.  El  sable  se  hizo  el  arma 
principal  de  la  caballería,  y  la  carabina  y  pistola  no  sir- 
vieron sino  de  auxiliares,  lo  cual  prueba  que  se  conocía 
ya  la  verdadera  naturaleza  de  esta  arma.  Desaparecieron 
las  armas  defensivas,  escepto  en  los  coraceros,  en  quienes 
por  otra  parte  no  se  tenia  gran  confianza,  porque  las  co- 
razas no  estaban  á  prueba  de  bala  de  fusil.  Desapareció 
jeneralmente  la  lanza  :  la  artillería  recibió  muchas  mejo- 
ras, y  todas  tendían  á  hacerla  movible  hasta  el  punto  de 
poder  seguir  las  tropas  constantemente  y  en  todos  los  ter- 
renos :  todo  lo  que  es  conocido  con  el  nombre  de  siste- 
ma de  Gribauval  tenia  este  objeto,  y  todo  el  material  de 
esta  arma  se  halla  fundado  hasta  nuestros  días  en  las  me- 
ditaciones de  este  sabio  oficial.  Las  piezas  de  campaña, 
las  de  reserva,  la  organización  de  los  parques,  la  separa- 
ción completa  de  la  artillería  de  sitio  de  la  de  campaña, 
la  organización  de  los  pontoneros  etc.,  son  otros  tantos 
pasos  que  pru(d)an  el  progreso  de  la  artillería  y  de  todas 
las  ciencias  y  artes  necesarias  para  realizarle.  Por  último, 
la  artillería  á  caballo ,  inventada  en  Pi-usia,  que  tenia  por 
objeto  aumentar  la  movilidad  de  esta  arma  y  proporcionar 
á  la  caballería  el  mismo  apoyo  que  á  la  infantería,  es  la  es- 
presion  mas  enérjica  de  la  importancia  de  esta  arma  auxi- 
liar, y  de  las  modificaciones  que  debía  esperimentar  todo 
el  sistema  de  guerra. 
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,  Establecida  y  reconocida  una  vez  la  superioridad  de  las 
armas  de  fuego,  los  órdenes  debieron  concurrir  al  mismo 
fin :  así  es  que  el  fondo  fué  fijado  en  tres  lineas  en  la  infan- 
tería y  dos  en  la  caballería,  y  por  escepcion  en  tres,  com- 
batiendo con  algún  país  atrasado  en  la  ciencia  de  la  guen'a. 
En  lo  relativo  á  la  táctica,  resuelta  la  cuestión  de  las 
armas,  nada  habia  ya  de  vago  en  los  órdenes,  que  era  lo 
que  impedía  el  progreso  de  aquella  :  como  pues  la  táctica 
no  es  otra  cosa  que  el  método  para  aplicar  y  liacer  flexi- 
bles los  órdenes,  conservándolos  intactos,  y  para  adap- 
tarlos á  todas  las  circunstancias  que  producen  la  actitud 
del  enemigo  y  los  accidentes  del  terreno,  fijadas  las  ar- 
mas y  los  órdenes,  debía  perfeccionarse  y  se  perfeccio- 
nó realmente  aquella  :  la  táctica  así  elemental  como  su- 
blime tuvo  en  este  período  su  gran  escuela  en  Prusia,  y 
desde  aquí  se  derramó  por  todas  las  naciones.  Las  prin- 
cipales mejoras  que  la  Prusia  hizo  en  la  táctica  se  redu- 
cen á  las  siguientes  :  la  exactitud  en  la  instrucción  del 
detalle,  en  cuanto  al  manejo  de  las  armas;  á  las  marchas, 
fuegos  y  alineaciones  ;  el  modo  de  formarse  y  desplegar- 
se rápidamente  en  columna,  y  de  volver  á  pasar  al  orden 
de  batalla  con  movimientos  por  el  flanco,  recorriendo  la 
fliagonal  :  esto  oft'ecia  la  doble  ventaja  de  operar  por  la 
línea  mas  corta  y  de  conservar  en  todo  evento  el  orden 
compacto,  resolviéndose  así  el  eterno  problema  de  todas 
las  evoluciones,  á  saber,  el  de  ocupar  poco  espacio  y  ga- 
nar mucho  tiempo,  sustituir  al  orden  de  batalla,  que  te- 
nia por  base  el  sistema  de  colocar  la  artillería,  la  caballe- 
ría y  la  infantería  en  un  orden  constante  el  principio  fe- 
cundo del  auxilio  recíproco  de  las  tres  armas,  y  de  su  dis- 
posición con  arreglo  ala  naturaleza  del  terreno.  Tales  fue- 
ron las  mas  notables  innovaciones  que  el  gran  Federico 
hizo  en  la  táctica. 
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La  caballería  hizo  también  grandes  progi-esos  :  la  pru- 
siana, adoptando  todas  las  mejoras  tácticas  de  la  infantería, 
con  las  modificaciones  que  exijia  su  índole  compleja,  se 
hizo  movible  de  otra  manera,  maniobró  al  galope,  y  con- 
tribuyó en  las  batallas  á  apresurar  el  éxito,  operando  en 
grandes  masas. 

La  estratejia,  que  al  principio  fué  instintiva,  después  se 
sujetó  á  cierto  cálculo  y  se  hizo  intuitiva,  adquirió  en  es- 
te período  el  carácter  demostrativo  :  liabia  planes  de  cam- 
paña, fundados  sobre  los  conocimientos  anteriores  topo- 
gráficos y  descriptivos ;  y  en  estos  planes  se  calculaba  toda 
la  serie  de  operaciones  que  debía  haber  en  el  doble  caso 
del  revés  ó  del  buen  éxito  de  las  operaciones  meditadas 
anteriormente. 

Con  respecto  á  la  fortificación,  todos  los  esfuerzos  de 
los  injenieros  tendieron  á  restablecer  el  equilibrio  entre 
el  ataque  y  la  defensa,  equilibrio  que  los  métodos  de  Vau- 
ban  habían  roto  en  favor  del  ataque  :  todo  lo  que  se  esco- 
jitó  en  este  sentido  puede  reducirse  á  tres  medios:  1.°  Dar 
á  las  obras  de  la  plaza  dominio  sobre  las  alturas  que  la 
rodeasen  á  tiro  de  canon,  de  suerte  que  no  fuesen  domi- 
nadas, que  se  ocultasen  á  la  vista  y  que  se  sustrajesen  á 
las  enfiladas  de  ataque  ;  2.°  multiplicar  las  obras  esterio- 
res  para  aumentar  los  fianqueos  en  la  defensa,  y  3."  esta- 
blecer en  las  plazas  un  sistema  de  contraminas  para  ha- 
cer desaparecer  todo  lo  que  el  enemigo  podía  operar 
contra  la  plaza  por  medio  de  la  guerra  subterránea,  y  pa- 
ra regularizar  el  sistema  de  las  inundaciones  y  toda  la  ac- 
ción de  las  aguas,  donde  la  naturaleza  'se  prestase  á  ello: 
sin  embargo  toda  esta  serie  de  trabajos  no  pudo  llegar  á 
conseguir  que  la  deíensa  fuera  superior  al  ataque. 

La  fortificación  de  campaña  tuvo  otra  suerte  :  sus  pro- 
gresos fueron  visibles,  y  dieron  resultados  positivos.  La 
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administración  luililar  mejoró  también  ;  la  disciplina  fué 
severa,  y  los  castigos  casi  crueles.  La  creación  del  estado 
mayor  en  Prusia  y  la  de  los  injenieros  jeógrafos  en  Fran- 
cia, prueban  que  la  guerra  era  una  verdadera  ciencia.  El 
estado  mayor  fué  adoptado  en  todos  los  ejércitos,  á  me- 
dida que  se.  perfeccionaba  en  Prusia  :  esta  institución  tu- 
vo por  objeto  arreglar  con  armonía  y  unidad  tropas  leja- 
nas que  obraban  sobre  terrenos  desconocidos  ;  conocer 
bien  estos  terrenos,  quitar  al  ministro  de  la  guerra  todos 
los  detalles  que  le  separaban  de  sus  graves  meditaciones, 
y  hacer  circular  rápidamente  las  órdenes  de  la  cabeza,  no 
literalmente,  sino  con  arreglo  á  su  espíritu.  La  castramen- 
tacion  siguió  los  progresos  de  la  táctica  y  de  la  disciplina, 
debiendo  haberla  perfeccionado  en  tiempo  de  paz  los 
campos  de  instrucción. 

Hecha  esta  esposicion  general,  el  Sr.  Blanch  reasume 
las  felices  innovaciones  que  hizo  el  gran  Federico  en  la 
ciencia  de  la  guerra,  y  da  cuenta  de  las  obras  de  los  prin- 
cipales escritores  militares,  como  Santa  Cruz,  el  mariscal 
de  Sajonia,  el  napolitano  Palmieri,  Guibert,  Temphelot  y 
Lloyd,  señalando  su  respectivo  mérito  y  las  mejoras  que 
cada  una  introdujo  en  la  ciencia  de  la  guerra.  Luis  Blanch 
termina  su  discurso  sétimo  con  una  esposicion  rápida  del 
estado  de  las  ciencias  en  este  período  y  de  la  situación  po- 
lítica de  la  Europa  bajo  el  punto  de  vista  diplomático  :  es- 
ta manera  de  examinar  la  ciencia  militar  es  altamente  fi- 
losófica y  profunda  ;  pero  nosotros  dejaremos  para  el  ar- 
ticulo siguiente  concluir  el  juicio  de  la  obra  del  eminente 
escritor  italiano,  y  manifestar  definitivamente  nuestra  opi- 
nión acerca  del  señalado  mérito  que  ella  encierra. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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EXAMEN 


LOS  PRESUPUESTOS  Y  DEL  NUEVO  SISTEMA  TRIBUTARIO 


PUESEMADO    A    LAS    COKTES 


POR  EL  Sr.  MLNISTRO  DE  HACIENDA. 


ARTICULO  II. 

Idea  jencral  de  la  organización  de  la  hacienda  pública 
en  Francia. 

Bosquejada  en  el  artíeiilo  anterior  la  organización  de  la 
liacicnda  pública  en  Inglaterra,  cúmplenos  en  el  presente 
desempeñar  igual  trabajo  con  respecto  á  la  Francia,  antes 
de  proceder  al  examen  comparativo  de  las  reformas  so- 
bre nuestra  administración  rentística,  que  el  Sr.  Mon  ha 
sometido  á  la  deliberación  de  las  cortes. 

La  organización  de  la  hacienda  francesa  difiere  mucho 
de  la  de  Inglaterra,  tanto  en  el  sistema  tributario,  como 
en  la  administración,  y  en  este  punto  lleva  sin  duda  la 
Francia  considerables  ventajas  á  la  nación  británica.  Con 
solo  leer  rápidamente  la  célebre  ordenanza  de  la  contabi- 
lidad pública  de  51  de  mayo  de  I8o8  (1),  se  conoce  el  es- 

(I)  La  inserta  intcfíra  iMHicurl  en  el  a|iriulic(^  al  lonm  iiidc  lo'- Illcim'ii- 
tos  (lo  (loi'cclio  iniltlicd  y  ailiitiiiislialivo,  Icrcoia    cdiciiMi  de  IS'.j. 
T.  II.  O 
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piritu  de  orden,  de  claridad  y  de  sabia  centralización,  que 
domina  en  todo  el  sistema  iTntislico  francés.  Por  lo  mis- 
mo, aun  cnaijdo  no  enti'a  en  nuestro  ])lan  esponerle  eii 
todos  sus  detalles,  nos  detendremos  en  su  examen  jeiie- 
ral  lo  necesario  para  que  nuestros  lectores  puedan  tener 
una  idea  de  la  organización  de  la  hacienda  pública  en 
Francia,  y  conocer  hasta  donde  podremos  nosotros  adop- 
tarle, hasta  donde  lo  ha  adoptado  el  actual  ministro  de 
hacienda. 

Ante  todo  debemos  decir,  que  si  fueron  muy  raros  en 
todos  tienq^os  y  naciones  los  l>uenos  ministros  de  hacien- 
da, la  Francia  ha  sido  una  de  las  naciones  mas  [jiivilejia- 
das  en  este  punto.  Sully,  Colbert,  Necker,  Caudin  ((lu([ue 
de  Gaeta)  y  el  barón  Luis  han  dejado  monumentos  dura- 
bles de  su  intelijencia  y  de  su  cííIo,  y  á  sus  talentos  y  es- 
fuerzos es  deudora  la  Francia  del  sistema  rentístico  tan 
bien  combinado  que  hoy  posee,  y  del  cual  vamos  á  pre- 
sentar un  rápido  bosquejo. 

La  administración  central  de  la  hacienda  francesa  se 
halla  en  el  ministerio.  En  este,  ademas  del  ministro,  exis- 
ten los  siguientes  funcionarios  :  cinco  directores,  un  caje- 
ro ó  tesorero  central,  un  pagador  central,  un  jefe  del  ga- 
binete del  ministro  y  del  personal,  ocho  subdirectores,  un 
jefe  de  la  división  de  rejistro  ó  toma  de  razón,  ciento  cin- 
co jefes  y  segundos  jefes  de  sección,  y  quinientos  trece  oti- 
ciales  (commis)  de  todas  clases.  Por  esta  reseña  de  los 
funcionarios  del  ministerio  se  ven  los  puntos  de  seme- 
janza y  desemejanza  que  tiene  la  organización  central  de 
la  hacienda  francesa  con  la  de  la  inglesa.  Ambas  se  aseme- 
jan en  cuanto  á  que  la  administración  está  centralizada  en 
el  ministerio ,  y  difieren  en  el  sistema  ó  forma  de  hacer  la 
recaudación  y  distribución.  En  Inglaterra  el  Banco  es  el 
que  recibe  los  productos  líquidos  de  las  contribuciones  y 
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paga  los  gastos,  mientras  en  Francia  recibe  y  paga  el  go- 
bierno por  medio  de  sus  receptores  y  cajero  central,  de  sus 
pagadores  y  pagador  central.  En  Inglaterra  ademas  la  ad- 
ministración está  mas  simplificada,  ó  tiene  menos  ruedas. 
El  board  y  los  jetes  dt;  las  cinco  secciones  en  que  se  baila 
dividido  el  ministerio,  entienden  en  la  administración  y 
dirección  jeneral  de  las  rentas  públicas,  mientras  en  Fran- 
cia, ademas  de  los  cinco  directores  y  oclio  subdirectores, 
que  forman  parte  del  ministerio  de  Hacienda,  se  conocen 
siete  administraciones  centrales  al  cargo  de  otros  tantos 
directores.  La  primera  es  la  administración  central  de  las 
contribuciones  directas,  que  son  cuatro  :  contribución  ter- 
ritorial, personal  y  moviliaria,  puertas  y  ventanas  y  paten- 
tes ;  en  la  administración  central  de  las  contribuciones 
directas,  ademas  del  director,  hay  tres  subdirectores, 
quince  jefes  y  segundos  jefes  de  sección  y  treinta  y  siete 
empleados  de  todas  clases;  la  segunda  administración  cen- 
tral, que  es  la  de  rejistro  y  bienes  nacionales,  consta  de  un 
director  jeneral,  tres  subdirectores,  cincuenta  y  tres  jefes 
y  segundos  jefes  de  sección,  y  de  sesenta  y  siete  emplea- 
dos de  todas  clases  ;  la  tercera  administración  central,  que 
es  la  de  bosques,  se  compone  de  un  director  jeneral,  cua- 
tro subdirectores,  quince  jefes  y  segundos  jefes  de  sección 
y  treinta  y  cinco  empleados  de  todas  clases ;  la  cuarta,  que 
es  la  de  aduanas,  se  halla  organizada  con  un  director  je- 
neral, cuatro  subdirectores,  veinte  y  ocho  jefes  y  segun- 
dos jefes  de  sección,  y  setenta  y  seis  empleados  de  todas 
clases ;  la  quinta,  que  es  la  de  contribuciones  indirectas, 
está  dotada  con  un  director  jeneral,  cuatro  subdirecto- 
res, veinte  y  nueve  jefes  y  segundos  jefes  de  sección,  y 
ciento  treinta  y  seis  empleados  de  todas  clases ;  la  sesta, 
que  es  la  de  tabacos,  tiene  un  director  de  la  aíhninisti'a- 
cion,  un  subdirector,  un  jefe  de  la  contabilidad,  oclio  je- 
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fes  y  soguiidos  jofcs  de  sección,  y  treinta  y  un  oliciales  de 
todas  clases ;  y  la  sétima,  que  es  la  de  correos,  cuenta  con 
lili  director  dtí  la  adininistracioii,  cuatro  subdirectores, 
cuarenta  jefes  y  segundos  jetes  de  sección,  y  ciento  treinta 
empleados  de  todas  clases. 

Las  direcciones  en  Francia,  á  la  manera  de  lo  que  su- 
cede entre  nosotros,  tienen  por  objeto  i)i'inci|)al  promover 
la  buena  administración  de  las  rentas  (pie  están  contiadas 
á  su  cuidado,  adquirir  los  datos  estadísticos  necesarios, 
ilustrar  al  gobierno  en  sus  resoluciones,  y  vijilar  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  los  funcionarios  delegados. 
Sobre  este  punto,  si  bien  con  estrema  desconíianza  en 
nuestras  propias  luces,  mediante  á  no  poseer  aquellos  co- 
nocimientos prácticos  que  rectifican  las  teorías,  no  pode- 
mos menos  de  manifestar  no  hallarnos  del  todo  acordes 
con  la  organización  de  la  hacienda  ft'ancesa.  Nosotros 
creemos,  que  para  bien  administrar  se  necesita  practicar 
con  tino  dos  operaciones  opuestas  :  la  centralización  y  la 
división.  Cuando  un  ministerio  comprende  ramos  vastísi- 
mos, y  de  diversa  índole,  es  sin  duda  preciso  poner  al 
frente  de  cada  uno  una  sola  persona  ;  mas  si  bien  conve- 
nimos en  esto,  no  consideramos  que  esta  persona  debe 
hallarse  fuera  del  ministerio.  Establecer,  ademas  de  los 
directores  y  jefes  de  este,  otros  directores  especiales  de 
cada  ramo  importante,  nos  parece  que  no  es  sino  multi- 
plicar instancias  y  crear  ruedas  inútiles.  Pónganse  jefes 
ó  directores  en  los  ministerios,  con  las,  mismas  atribucio- 
nes que  tienen  los  directores  de  los  ramos  especiales,  y 
entonces  se  logrará  economizar  tiempo,  consultas  muchas 
veces  inútiles,  examen  doble  é  imiecesario  de  los  nego- 
cíos,^  y  se  obtendrá  ademas  mayor  rapidez  y  regularidad 
en  el  servicio  administrativo,  y  mayor  unidad  en  la  con- 
cepción y  ejecución  de  los  pensamientos  jenerales,  pro- 
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ducida  por  el  cuntactu  continuo  de  los  directores  con  el 
ministro. 

Pero  dejando  á  un  lado  esta  cuestión,  y  volviendo  á  la 
esposicion  del  sistema  francés  en  el  personal  de  la  hacien- 
da, la  cúpula,  por  decirlo  así,  de  la  administración  central 
de  las  rentas  públicas  es  la  Cour,  ó  tribunal  de  cuentas, 
(¡ncargada  de  examinar  y  comprobar  las  de  todos  los  que 
recaudan  los  productos  de  los  impuestos  (comptables),  y 
aun  en  ciertos  casos  las  de  los  receptores  de  los  ajimta- 
mientos.  El  tribunal  de  cuentas  se  compone  en  Francia  de 
un  primer  presidente,  tres  presidentes,  un  procurador  je- 
neral,  diez  y  ocho  consejeros,  maestros,  un  secretario 
principal,  tliez  y  ocho  consejeros  refrendarios  de  primera 
clase  y  sesenta  y  dos  de  sei^unda. 

Tal  es  la  organización  central  do  la  hacienda  francesa. 
Debemos  sin  embargo  añadir  que  en  20  de  diciembre 
de  1844,  cumpliendo  el  gobierno  con  el  voto  consignado 
por  la  cámara  de  diputados,  en  un  artículo  especial  del 
presupuesto  del  aíio  anterior,  se  publicaron  en  el  Monitor 
cinco  ordenanzas  mejorando  la  organización  de  cinco  mi- 
nisterios, entre  ellos  del  de  hacienda.  El  objeto  de  esta  re- 
forma fué  contener  la  escesiva  movilidad  de  los  empleados 
de  los  ministerios,  retribuir  mejor  sus  trabajos,  atajar  las 
carreras  rápidas  y  moderar  la  arbitrariedad  ministerial. 
(Ion  este  fm  se  exijieron  condiciones  precisas  de  admisión 
[)ara  entrar  en  el  ministerio  ;  para  s(!r  enq)leado  en  el  de 
liaciíMiíla,  debe  comenzarse  por  ser  as})iranle  supernume- 
rai'io,  luego  se  [)asa  á  supernumerario,  y  después  de  estos 
dos  grados  se  puede  obtinnu'  una  plaza  efectiva.  El  (\\H' 
desea  ser  admitido  como  aspirante  superimmerario  debe 
ser  bachiller  y  sufrir  antes  un  examen  especial.  Los  em- 
[íleos  de  jefes  de  sección  <leben  ser  \)\\v;i  los  segundos  je- 
l'es,  y  los  de  estos  j»aia  los  empleados  inferiores,  no  a<l- 
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mitiéndose  sino  escepciones  raras  y  motivadas ,  á  esta  re- 
jila  jenoral.  El  sueldo  de  los  riiipleados  del  ministerio 
después  de  la  ordenanza  citada  de  diciembre,  no  obstan- 
te que  se  propuso  mejorar  la  retribución  de  los  mismos, 
y  de  que  las  funciones  del  ministerio  de  Hacienda  son  en 
jeneral  las  mejor  pagadas,  es  el  siguiente  : 

Directores,  veinte  mil  francos. 

Subdirectores,  doce  mil. 

Cajero  central,  veinte  mil. 

Pagador  central,  veinte  mil. 

Contador  central,  doce  mil. 

Jefes  de  sección  :  primera  clase,  nueve  mil  francos ;  se- 
gunda, ocho  mil ;  tercera,  siete  mil,  y  cuarta,  seis  mil. 

Segundos  jefes  de  sección  :  primera  clase,  cinco  mil 
quinientos  francos  ;  segunda,  clase,  cinco  mil ;  tercera, 
cuatro  mil  quinientos,  y  cuarta  cuatro  mil. 

Empleados  piincipales,  redactores  y  verificadores  :  pri- 
mera clase,  tres  mil  seiscientos  francos  ;  segunda,  tres 
mil  trescientos,  y  tercera,  tres  mil. 

Empleados  ordinarios  :  primera  clase,  de  dos  mil  cua- 
trocientos un  francos  á  dos  mil  setecientos  ;  segunda  cla- 
se, de  mil  ochocientos  uno  á  dos  mil  cuatrocientos,  y  ter- 
cera, de  mil  doscientos  á  mil  ochocientos  francos. 

Tales  son  los  sueldos  de  los  empleados  del  ministerio 
de  hacienda  en  Francia,  siendo  muy  digno  de  notarse,  y 
ello  prueba  la  importancia  de  las  direcciones,  que  los 
sueldos  de  los  funcionarios  de  estas  son  casi  iguales  á  las 
de  los  empleados  del  ministerio. 

Por  último,  antes  de  concluir  de  esponer  la  administra- 
ción central  de  la  hacienda  pública  de  Francia,  debemos 
manifestar  que  los  resultados  de  las  contabilidades  de  in- 
gresos y  gastos,  después  de  comprobados  con  las  piezas 
justificativas,  son  recapitulados  por  clase  de  recaudadores 
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(comptables)  en  los  rejistros  mensuales,  que  sirven  de.base 
alas  escrituras  centrales  de  la  contabilidad  jeneral  de  la  ha- 
cienda. Estas  escrituras,  con  arreglo  al  articulo  550  de  la 
ordenanza  de  contabilidad  pública,  de  51  de  mayo  de  1858, 
deben  estenderse  en  partida  doble,  y  se  componen  de  un 
diario  jeneral,  de  un  gran  libro,  y  de  libros  auxiliares.  A 
la  conclusión  de  cada  año  las  cuentas  de  la  administra- 
ción de  los  receptores  se  comprueban  en  la  contabilidad 
jeneral  del  ministerio,  que  las  trasmite  al  tribunal  de 
cuentas,  con  resúmenes  jenerales  establecidos  por  clas(! 
de  recaudadoi'cs  y  naturaleza  de  cada  servicio.  Se  ve  por 
lo  mismo  ([ue  en  el  ministerio  de  hacienda  se  halla  cen- 
tralizada la  contabilidad  j{>neral,  no  hallándose  como  en- 
tre nosotros  separada  del  mismo  la  cuenta  jeneral  de  in- 
gresos y  gastos,  por  medio  de  la  diferente  organización  qut> 
entre  nosotros  tienen  las  oíicinas  de  la  contaduría  jeneral 
del  reino,  y  de  la  dirección  del  tesoro  ;  y  este  sistema  de 
centralización  se  lleva  á  tal  punto  en  Francia,  que  con  ar- 
reglo al  artículo  250  de  la  citada  ordenanza  de  1858,  exis- 
te en  cada  ministerio  una  contabilidad  central  que  lleva 
todas  las  operaciones  relativas  á  la  liciuidacion,  distribu- 
ción y  i)ago  de  sus  gastos,  y  que  debe  observar  en  todos 
los  ministerios  unos  mismos  principios,  formas  y  ]>roc(í- 
dimientos.  Con  este  íin  d('b(!  haber  en  cada  ministerio  mi 
diario  jeneral  y  un  gran  libro  en  partida  doble,  debiendo 
trasmitirse  los  resultados  de  esta  contabilidad  á  las  escri- 
tm-as  y  cuenta  jeneral  del  ministerio  d(!  hacienda,  con  el 
objeto  de  qu(;  sirvan  de  base  al  arreglo  deíinitivo  del  pn;- 
supuesto. 

Dada  esfa  idea  jeneral  de  la  organización  central  de  la 
hacienda  pi'ihliea  en  Krancia,  espondremos  r;ipidainenle 
la  organización  administrativa  de  los  ochenta  y  seis  de|»ar- 
tainent(»s  en  (puí  se  halla  dividida  esta  nación.  i*aia  l;i  ad- 
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ministracion  de  las  contribuciones  directas  existen  oclien- 
ta  y  seis  directores  (uno  por  cada  departamento),  ochenta  y 
seis  inspectores  y  setecientos  setenta  y  dos  contralores,  que 
cuestan  anualmente  al  estado  dos  millones  catorce  mil 
ochocientos  francos.  La  recaudación  está  confiada  á  los 
recibidores  jenerales  y  particvdares  ;  los  sueldos  fijos  de 
estos  ascienden  á  un  millón  doscientos  tres  mil  fi-ancos;  el 
abono  de  intereses  sobre  la  cobranza  de  las  cuatro  contri- 
buciones directas,  á  un  millón  quinientos  ochenta  mil 
francos,  y  el  tanto  por  ciento  que  se  da  á  los  perceptores 
á  once  millones  ciento  cuarenta  y  ocho  md,  según  el  pre- 
supuesto de  184o  que  tenemos  á  la  vista. 

La  administración  del  rejistro  y  bienes  nacionales  está 
cometida  en  los  departamentos  á  ochenta  y  seis  directo- 
res, ciento  cincuenta  inspectores,  trescientos  diez  verifi- 
cadores y  ochenta  y  siete  primeros  oficiales  de  dirección; 
y  la  recaudación  de  los  productos  se  hace  por  una  canti- 
dad alzada  por  los  recibidores  y  perceptores  de  las  con- 
tribuciones directas.  El  derecho  del  timbre,  aunque  este 
impuesto  se  halla  unido  al  de  rejistro  y  bienes  naciona- 
les, tiene  sin  embargo  una  administración  especial.  La  ad- 
ministración de  bosques  en  los  departamentos  está  con- 
fiada á  treinta  y  dos  conservadores,  ciento  treinta  y  un 
inspectores,  ochenta  y  un  subinspectores,  cuatrocientos 
setenta  y  dos  guardias  jenerales  y  dos  mil  quinientos  vein- 
te guardias  de  á  caballo,  guardias  de  bosques  y  emplea- 
dos. El  servicio  de  aduanas  en  los  departamentos  se 
hace  por  veinte  y  seis  directores,  noventa  y  nueve  inspec- 
tores, noventa  y  ocho  subinspectores,  ciento  sesenta  y 
cinco  oficiales  de  dirección,  ochocientos  sesenta  y  seis  re- 
cibidores principales  y  particulares,  noventa  y  cuatro  con- 
tralores, ochocientos  veinte  y  un  examinadores  (vérifica- 
teurs)  y  visitadores,  y  setecientos  veinte  empleados  de 
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todas  clases ;  y  la  administración  de  las  contribuciones  in- 
directas tiene  ochenta  y  cinco  directores  de  departamen- 
to, doscientos  ocho  de  distrito,  cincuenta  contralores  fijos 
de  contabilidad,  ciento  cuarenta  y  dos  ambulantes  y  dos- 
cientos ochenta  y  cinco  de  ciudad,  doscientos  sesenta  y 
ocho  oficiales  de  dirección  del  departamento,  y  ciento 
cincuenta  y  dos  de  distrito,  mil  doscientos  noventa  y  nue- 
ve recibidores  ambulantes  á  caballo,  ciento  cuarenta  y  dos 
á  pié  y  otra  multitud  de  contralores,  examinadores  y  em- 
pleados. La  administración  de  tabacos  está  dirijida  por  un 
corto  número  de  inspectores  del  cultivo  y  de  los  almace- 
nes, guarda  almacenes,  contralores  de  los  mismos,  é  ins- 
pectores, subinspectores  y  contralores  de  la  fabricación; 
y  la  administración  de  postas,  en  los  departamentos,  cor- 
re á  cargo  de  ochenta  y  seis  inspectores,  cuarenta  y  cinco 
subinspectores,  doscientos  veinte  directores  con  sueldo 
fijo,  mil  doscientos  distribuidores  y  una  multitud  de  ofi- 
ciales, factores  y  cargadores  de  balijas. 

Por  esta  rápida  y  descarnada  reseña  de  la  organización 
central  y  departamental  de  la  hacienda  de  Francia,  cono- 
cerán nuestros  lectores,  que  si  bien  esta  es  una  de  las  na- 
ciones, en  que  la  administración  ha  hecho  mayores  pro- 
gresos, y  ha  introducido  en  todos  los  ramos  del  gobierno 
el  espíritu  de  (irden,  de  claridad  y  de  sistema,  sin  embar- 
go ha  oljtíMiido  y  obtiene  este  resultado  á  costa  de  gran- 
des sacrificios  y  gastos.  El  deseo  de  regularizar  y  sistema- 
tizarlo todo,  para  no  dejar  lugar  á  dudas  por  una  parte, 
ni  abusos  por  otra,  ha  llevado  á  la  Francia  á  dictar  regla- 
mentos con  los  detalles  mas  minuciosos,  y  á  crear  un  per- 
sonal inmenso  de  empleados.  Nosotros,  al  leer  estos  regla- 
mentos, no  podemos  menos  dt;  aíhnirarlos,  y  de  reconocer 
sn  iiK-riío,  |)or(|iie  lodíis  las  (bsposieiones  son  producto 
d(!  la  razón,  del  exiinien  de  los  heeiios  administrativos  y 
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del  justo  anhelo  de  no  dejar  callejuela  alguna  á  la  arbitra- 
riedad y  á  la  defraudación,  tanto  de  parte  de  los  funciona- 
rios administrativos,  como  de  parte  de  los  contribuyentes. 
Sin  embargo,  con  la  incertidundn'o  que  debe  inspirarnos 
la  falta  de  conocimientos  prácticos  en  la  administración 
rentística  de  Francia,  y  juzgando  solo  por  princii)ios  je- 
nerales,  no  podemos  menos  de  manifestar,  que  es  en  al- 
gunos ramos  escesivo  el  número  de  empleados,  y  que  la 
administración  francesa  lleva  hasta  el  estremo  el  recelo  y 
la  desconfianza.  De  aquí  la  multitud  de  inspectores,  sub- 
inspectores, contralores,  examinadores  y  visitadores,  y  de 
aíjuí  también  la  contabdidad  que  se  halla  establecida  en 
cada  ministerio,  ademas  de  la  jeneral  del  ministerio  de 
hacienda,  y  la  larga  serie  de  ordenadores  de  gastos  y  pa- 
gadores de  los  mismos,  que  este  justo  deseo  de  sujetarlo 
todo  á  cuenta  y  razón  trae  necesariamente  consigo. 

Y  ya  que  hemos  dado  una  idea  jeneral  de  la  organiza- 
ción de  la  hacienda  pública  en  Francia,  en  lo  relativo  al 
personal,  espondremos  rápidamente  las  bases  del  sistema 
tributario. 

Figuran  en  primer  término  entre  los  impuestos  france- 
ses las  contribuciones  directas.  Estas  son  cuatro  :  contri- 
bución sobre  innmebles,  personal  y  moviliaria,  puertas  y 
ventanas  y  patentes.  La  contribución  sobre  inmuebles,  es- 
tablecida en  1791,  recae  sobre  todas  las  propiedades  rús- 
ticas y  urbanas,  en  proporción  de  su  renta  líquida  ó  impo- 
nible. Las  contribuciones  directas  en  Francia  están  sujetas 
á  la  votación  anual  del  parlamento.  La  ley  hace  el  reparto 
entre  los  departamentos;  el  consejo  jeneral  (diputación 
provincial  entre  nosotros)  lo  verifica  entre  los  distritos  de 
un  mismo  departamento;  el  consejo  de  distrito  entre  los 
ayuntamientos  del  mismo  distrito,  y  el  director  de  las  con- 
tribuciones directas  entre  los  individuos.  Para  repartir  con 
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igualdad  la  contribución  sobre  inmuebles,  se  tocaron  en 
Francia,  como  en  todas  partes  graves  diticultades.  Des- 
de 1791  á  1802  el  sistema  de  repartimiento  escitó  clamo- 
res y  reclamaciones  universales.  Para  poner  un  término  á 
estos  males ,  el  gobierno  resolvió  recurrir  al  catastro ,  esto 
es,  al  levantamiento  de  planos  y  al  justiprecio  de  las  pro- 
piedades. 

Esta  operación  se  habia  adoptado  en  un  principio  por  las 
leyes  de  28  de  agosto  y  23  de  setiembre  de  1791,  y  orde- 
nado por  un  decreto  de  la  Convención,  de  21  de  marzo 
de  1793;  mas  las  revueltas  políticas  no  habían  permitido 
ejecutarla.  Se  comenzó  al  principio  por  medir  y  justipre- 
ciar las  tierras  en  cada  ayuntamiento  por  el  cultivo  en 
masa.  Este  sistema  pareció  bien  pronto  insuficiente,  y  se 
adoptó  en  1808  el  catastro  parcelario,  que  consiste  en  le- 
vantar el  plano  de  cada  parte  pequeña  (parcelle)  de  tierra, 
y  en  darle  una  estimación  con  arreglo  al  precio  medio  de 
las  (lemas  propiedades  de  igual  jénero  en  el  mismo  pais. 
Est(!  ijunenso  trabajo  se  ejecutaba  con  lentitud,  cuando  la 
ley  de  51  de  julio  de  1821  le  dio  un  nuevo  impulso,  ase- 
gurando fondos  para  los  gastos  que  exije  todos  los  años. 
Las  operaciones  relativas  al  catastro,  que  e«tan  dirijidas 
en  cada  departamento  por  un  jeómetra  en  jefe  nondn-ado 
por  el  gobierno,  se  hallan  designadas  en  la  ordenanza  de 
o  de  octubre  y  en  el  reglamento  de  12  de  octubre  de  1821. 
Todavía  se  ejecutan  (!stas  o])eiaciones  en  una  parte  de  la 
Francia,  y  el  {ircisujuicsto  de  1815  asigna  dos  millones  cien 
mil  francos  para  la  formación  de  catastros.  Puede  decirse 
por  lo  mismo,  que  la  Francia  carece  hoy  de  una  estadística 
completa,  á  pesar  de  los  muchos  millones  que  ha  gastado 
desde  el  ministerio  del  du<pu!  de  (¡acta  bajo  .Napoleón. 
En  un  principio  se  quiso  (|ii('  las  valoracioiics  del  catastro 
sirviesen  para  lia(>er  el  reparto  entre  los  |)uel»los.  distritos 
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y  departamentos.  Era  necesario  para  ello,  ({uc  en  todas 
partes  se  hiciesen  de  la  misma  manera,  y  representasen 
ía  verdadera  renta  líquida  de  las  propiedades.  No  se  podia 
por  lo  mismo  dejar  al  cuidado  de  los  ayuntamientos  las 
operaciones  del  catastro,  y  hubo  precisión  de  recurrir  á 
peritos  estraños  :  estos,  para  llenar  su  misión,  se  entrega- 
ron á  pesquisas,  que  suscitaron  reclamaciones  y  un  des- 
contento jeneral.  Decidióse  por  ello  que  no  se  aplicase  el 
catastro  sino  al  último  gibado  de  repartimiento,  porque  no 
teniendo  otro  objeto  las  valoraciones  (jue  arreglar  la  cuo- 
ta de  cada  individuo,  importa  poco  que  sean  licticias  con 
tal  que  se  verifiquen  bajo  la  misma  base  para  todas  las 
clases  de  propiedades  de  un  putiblo. 

El  producto  total  de  la  contribución  sobre  inmuebles 
está  fijado,  por  el  presupuesto  de  1843,  en  doscientos  se- 
tenta y  un  millones  treinta  y  seis  mil  novecientos  cuarenta 
trancos,  ó  sea  en  ciento  cincuenta  y  seis  millones  ocho- 
cientos once  mil  en  principal,  y  en  ciento  quince  mi- 
llones doscientos  vehite  y  cinco  mil  novecientos  cua- 
renta en  céntimos  adicionales,  con  destino  á  gastos  de  los 
departamentos,  pueblos  y  otros  especiales. 

La  segunda  contribución  directa  en  Francia  es  la  per- 
sonal y  moviliaria.  Aunque  esta  contribución  comprenda 
dos,  se  halla  retundida  en  una  sola.  El  impuesto  personal 
comprende  á  todos  los  habitantes  de  un  pueblo,  y  con- 
siste en  el  precio  medio  de  tres  dias  de  trabajo.  La  con- 
tribución moviliaria  se  paga  con  arreglo  al  precio  de  al- 
quiler de  la  casa  que  se  habita  :  ambas  contribuciones  no 
son  de  cuota  fija,  sino  de  reparto,  porque  ellas  deben 
producir  una  suma  determinada  de  antemano.  El  presu- 
puesto de  1845  valúa  los  ingresos  de  la  contribución  per- 
sonal y  moviliaria  en  treinta  y  cuatro  nnllones  en  princi- 
pal, y  en  veinte  y  dos  millones  (piinientos  sesenta  y  dos 
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mil  seiscientos  sesenta  en  céntimos  adicionales,  ó  ,sea  en 
un  total  de  sesenta  y  seis  millones  quinientos  sesenta  y 
dos  mil  seiscientos  sesenta  francos. 

La  tercera  contribución  directa  es  la  de  puertas  y  ven- 
tanas. Este  impuesto  tiene  el  mismo  objeto  que  el  ante- 
rior, ([ue  í's  el  de  gravarla  tVirtuna  moviliaria  :  ivcae  como 
su  título  lo  indica  sobre  las  puertas  y  ventanas;  se  paga 
según  el  número  de  las  mismas  y  con  arreglo  á  la  tarifa 
de  población,  y  es  exijible  en  Francia  asi  de  los  propieta- 
rios y  usufructuarios  como  de  los  principales  arrendata- 
rios de  las  casas.  El  producto  de  esta  contribución  está 
valuado,  en  el  presupuesto  de  1843,  en  veinte  y  tres  mi- 
llones doscientos  tres  mil  francos  en  principal,  y  en  oclio 
millones  quinientos  setenta  y  cinco  mil  seiscientos  cua- 
tro en  céntimos. 

La  cuarta  y  última  contribución  directa  en  Francia  es 
la  de  patentes  :  esta  grava  las  utilidades  de  la  industria 
y  del  comercio.  El  derecho  de  patentes  se  divide  en  de- 
recho fijo  y  en  derecho  proporcional  :  el  derecho  fijo,  que 
se  exije  como  condición  previa  para  el  ejercicio  de  toda 
industria,  es  mayor  ó  menor  según  la  población  y  la  na- 
turaleza de  la  profesión.  El  derecho  proporcional  se  fija 
con  arreglo  al  precio  de  arrendamiento  que  se  paga  por 
la  casa  ó  fabrica  donde  se  ejerce  la  profesión  ó  industria. 
El  valor  locativo  real  se  comprueba  por  medio  de  los  ar- 
riendos auténticos,  ó  por  conqiaracion  con  otros  edificios 
cuyo  valor  se  halla  demostrado  ó  es  conocido  notoria- 
mente. La  contribución  de  patentes,  según  el  presupuesto 
de  1H43,  da  en  principal  treinta  y  tres  millones  cuatrocien- 
tos cuarenta  mil  francos,  y  en  céntimos  doce  nñllones 
seiscientos  veinte  y  nueve  mil  ciento  treinta,  ó  sea  un 
total  de  cuarenta  y  seis  millones  sesenta  y  nueve  mil 
cientí»  treiiifii  francos.. 
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Las  ('oiitribucioiifis  flircctas  so  papui  en  Francia  poi' 
(lozaAas  ])ai'ti's  en  los  dorr  rncscs  del  año,  y  las  cuestio- 
nes entre  la  administración  y  los  contribuyentes,  sobre 
injusticias  en  las  clasilicaciones  y  repartimientos,  se  deci- 
den jeiieralmente  por  el  prefecto  en  consejo  de  prefec- 
tura. 

El  producto  total  de  las  contribuciones  directas  en 
Francia  asciende  á  cuatrocientos  seis  millones  ciento  cua- 
renta y  nueve  mil  trescientos  sesenta  y  ocho  francos,  de 
los  cuales  doscientos  noventa  y  dos  millones  setecientos 
noventa  y  ocho  mil  doscientos  setenta  y  cuatro  sirven  para 
los  gastos  jenerales  del  presupuesto,  y  ciento  trece  mi- 
llones trescientos  cincuenta  y  un  mil  noventa  y  cuatro 
están  destinados  para  los  gastos  de  los  departamentos, 
pueblos  y  otros  especiales.  Siendo  pues  el  total  de  in- 
gresos por  todas  coiitril)uciones  en  Francia,  según  el  cita- 
do presupuesto  de  1843,  mil  doscientos  ochenta  y  cuatro 
millones  ciento  cinco  mil  novecientos  sesenta  francos,  es 
A  isto  que  las  contribuciones  directas  dan  la  tercera  parte 
próximamente  de  los  productos  totales  ;  y  como  los  gas- 
tos de  administración  de  las  contribuciones  directas,  in- 
clusos dos  millones  cien  mil  francos  c|ue  se  destinan  para 
formar  el  catastro,  asciendan  á  diez  y  siete  millones  tres- 
cientos cincuenta  y  dos  mil  seiscientos  treinta  y  cuatro, 
resulta  que  estos  pasan  poco  de  un  cuatro  por  ciento, 
cantidad  indudablemente  muy  inferior  á  lo  que  cuestan 
en  España  y  en  otros  paises. 

Dada  esta  idea  jeneral  de  las  contribuciones  directas 
pasaremos  á  tratar  de  las  indirectas  :  estas  son  en  Fran- 
cia las  de  consumos  ó  derechos  sobre  las  bebidas,  estan- 
co del  tabaco  y  de  la  pólvora ,  derechos  sobre  la  sal, 
aduanas  ,  rejistro,  timbre  é  hipoteca  y  correos.  Los  de- 
rechos   de  consumo  recaen  en   Francia  esclusivamente 
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sobre  las  bebidas  :  algunas  veces  se  pagan  estos  derechos 
al  pie  de  la  fábrica,  como  sucede  en  la  cerveza  y  en  las 
bebidas  destiladas,  otras  veces  al  tiempo  de  circular  y 
otras  al  tiempo  de  entrar  para  la  venta  en  las  poblaciones 
de  cuatro  mil  almas  al  menos.  En  Francia  no  están  sujetos 
á  la  contribución  jeneral  de  consumos  otros  jéneros  que 
las  bebidas ;  pero  en  cambio  existe  el  octroi,  que  es  un 
derecho  establecido  sobre  el  consumo  interior  de  los  pue- 
blos para  subvenir  á  sus  gastos  locales.  El  tesoro  público 
no  saca  del  octroi  mas  que  un  diez  por  ciento.  El  esta- 
blecimiento de  este  impuesto,  y  los  reglamentos  relativos 
á  su  recaudación  deben  ser  autorizados  por  ordenanzas 
reales,  en  la  forma  de  los  reglamentos  de  administración 
l)ública,  y  no  pueden  ser  modiücados  sino  del  mismo 
modo.  Los  derechos  de  octroi  no  pueden  recaer  sino  so- 
])re  los  objetos  consumidos  por  el  pueblo  en  que  exista 
este  impuesto,  y  (jue  correspondan  á  una  de  las  cinco  ca- 
tegorías siguientes  :  Primera,  bebidas  y  líquidos ;    segun- 
da, comestibles  ;  tercera,  combustibles  ;  cuarta,  forrajes, 
y  (juinta,  materiales.  Los  pueblos  pueden  esplotar  el  oc- 
troi, ó  administrándole  por  sí,  ó  arrendándole,  á  tratando 
con  la  administración  délas  contribuciones  indirectas.  En 
el  primer  caso  el  ayuntamiento  administra  por  sí  y  á  su 
costa  el  octroi.  El  prefecto  nombra  los  empleados  entre 
los  de  la  terna  que  le  propone  el  maire  ;  mas  cuando  los 
ingresos  esceden  de  veinte  mil    francos  puede  crearse 
un  administrador  i)rincipal  que  nombra  el  ministro  de  ha- 
cienda en  virtud  de  propuesta  del  maire  (alcalde),  apro- 
bada por  el  prefecto  y  por  el  director  jeneral  de   con- 
tribuciones   indirectas.  Esta  intervención   de  la  hacien- 
da [uiblica,  aun  en  la  recaudación  de  los  derechos  loca- 
les  del  octroi,   prueba    la   centralización   administi-aliva 
ele  Francia.  A  tal   punto  se   halla  esta  Ih^vada,   (pie  los 
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i'ocaudadores  ó  perceptores  del  fíobierno  son  taniliicii 
receptores  de  los  í'oiidos  municipales,  y  solo  en  los 
pueblos,  cuyas  rentas  i)asan  de  treinta  mil  francos, 
puede  establecerse,  á  instancia  del  consejo  municipal,  se- 
gún el  artículo  465  de  la  ordenanza  d(!  contabilidad  pú- 
blica (le  185(S,  un  recei)tor  municipal ;  pero  aun  este  re- 
ceptor es  nombrado  por  el  rey  entre  tres  candidatos  que 
el  ayuntamiento  le  presenta. 

Cuando  el  consejo  municipal  (ayuntamiento)  resuelve 
arrendar  los  productos  del  octroi,  saca  estos  á  pública  su- 
basta, y  los  adjudica  al  mejor  postor,  sin  participación  en 
los  beneticios  ni  en  los  gastos.  Los  arrendatarios,  en  este 
caso,  tienen  la  libre  elección  y  destitución  de  los  emplea- 
dos del  octroi.  Sin  embargo,  los  prefectos  (jefes  políti- 
cos) á  petición  de  los  subprefectos,  de  los  maires  ó  direc- 
tores de  las  contribuciones  indirectas,  y  después  de  liaber 
oido  á  los  arrendatarios,  pueden  obligar  á  estos  á  desti- 
tuir á  los  empleados  que  hubiesen  dado  motivo  á  quejas 
fundadas.  Las  adjudicaciones  del  arriendo  del  octroi  de 
las  ciudades  que  tengan  una  población  de  cinco  mil  almas 
(')  mas,  se  hacen  por  el  maire  ó  alcalde  ;  en  las  de  pobla- 
ción menor  se  hacen  en  la  subprefectura  por  el  subpre- 
fecto  á  presencia  del  maire,  y  en  todos  los  casos,  de  un 
director  ó  empleado  de  contribuciones  indirectas.  El  ar- 
riendo no  puede  pasar  de  tres  años  ;  y  este  no  es  defini- 
tivo, ni  el  adjudicatario  puede  ser  puesto  en  posesión  has- 
ta la  aprobación  del  ministro  de  hacienda. 

Cuando  la  administración  de  las  contribuciones  indirec- 
tas trata  con  los  ayuntamientos  sobre  la  recaudación  de 
los  derechos  de  consumo  ú  octroi,  queda  aquella  encar- 
gada de  la  percepción  y  servicio  de  este  impuesto,  y  de- 
signa los  sueldos  fijos  ó  eventuales  de  los  empleados  del 
octroi.  Como  la  administración  de  contribuciones  indirec- 
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tas  tiene  un  personal  numeroso,  puede  convenir  á  los 
ayuntamientos  confiar  á  la  misma  la  recaudación  del  oc- 
troi.  Estos  convenios,  sin  embargo,  son  puramente  volun- 
tarios, y  no  son  válidos  sin  la  aprobación  del  ministro  de 
hacienda.  Ellos  duran  hasta  que  el  ayuntamiento  ó  la  ad- 
ministración de  contribuciones  indirectas  notiíican  el  cese 
y  seis  meses  después  de  esta  notificación. 

Nos  ha  parecido  conveniente,  al  tratar  de  la  contribu- 
ción jeneral  de  consumos,  dar  esta  idea  rápida  de  lo  que 
es  el  octroi  en  Francia.  La  intervención  cpie  la  adminis- 
tración tiene  justamente  en  lo  relativo  al  nombramiento 
de  empleados,  y  la  disposición  que  también  hemos  citado 
de  la  ordenanza  de  contabilidad  de  1838,  acerca  de  que 
los  perceptores  ó  recaudadores  de  la  hacienda  sean  en 
jeneral  los  receptores  municipales,  debe  producir  no  solo 
una  gran  economía,  sino  una  gran  pureza  en  el  manejo  de 
los  fondos  locales.  Nosotros  deseamos  por  lo  mismo  que 
en  el  nuevo  sistema  tributario  se  establezcan  recaudadores 
jenerales  y  locales,  no  solo  para  quitar  á  los  ayuntamien- 
tos el  cargo  de  cobrar  las  contribuciones  públicas,  sino 
para  que  estos  recaudadores  locales,  con  cuentas  separa- 
das y  con  independencia  completa  de  la  hacienda  en  la 
distribución  ó  entrega  de  los  fondos  locales,  puedan  en- 
cargarse de  la  percej)ciou  de  estos.  De  esta  manera  sera 
pura  y  ecoiKimica  la  administración  municipal,  y  estará 
sHJí^ta  ii  una  (iscaüzacion  severa,  que  ha  desaparecido  en 
España,  desd(í  que  siq)r¡midas  las  contadurías  de  pro])ios 
(juedó  este  ramo  al  abandono  y  despilfarro  de  los  ayunta- 
mientos y  diputaciducs  provinciales.  Hoy  estos  males  se 
hallan  un  tanto  correjidos  con  las  disposiciones  conteni- 
das en  los  artículos  08  y  408  de  la  ley  actual  de  ayunta- 
mientos, en  los  cuales  se  previene  que  el  presupuesto  nm- 
nicipal  sea  aprobado  por  el  jele  político,  si  la  suma  de 
T.  n.  4 
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los  iiií^rosos  ordinarios  no  llegase  á  doscientos  mil  reales, 
y  (pie  las  ciuMilas  sean  aprobadas  i)or  el  jefe  político  y 
consejo  provincial,  cuando  í;1  presupuesto  no  llefíase  á 
doscientos  mil  reales,  y  por  el  fíobierno  si  llegase  ó  pasase 
de  esta  suma.  Sin  embargo  estas  sabias  medidas  tomadas 
de  la  Francia  no  producirán  todos  sus  resultados,  hasta 
(|ue  desaparézcanlos  mayordomos  y  depositarios  de  ayun- 
tamiíMitos.  Toda  administración  que  no  es  vijilada  y  resi- 
denciada procede  con  abandono  ó  con  abuso  ;  por  lo 
mismo  es  preciso  sujetar  á  fiscalización  y  residencia  á 
todo  el  que  maneja  fondos  jenerales  ó  particulares. 

Otra  de  las  contribuciones  indirectas  en  Francia  recae 
sobre  las  cartas  para  jugar  ó  barajas.  El  estado  se  lia  apro- 
piado una  especie  de  monopolio  sobre  las  cartas  de  juego, 
no  permitiendo  su  fabricación  sino  con  los  moldes  y  so- 
bre el  papel  filigrana  que  él  da.  Los  fabricantes  y  vende- 
dores de  barajas  deben  proveerse  de  una  licencia  é  ins- 
cribirse ante  la  administración  de  contribuciones  indirec- 
tas. Esta  puede  retirarles  la  licencia  en  caso  de  fraude. 
Los  fabricantes  no  pueden  establecerse  fuera  de  las  capi- 
tales donde  se  halla  la  dirección  de  la  administración,  y 
están  obligados  á  declarar  los  puntos  en  que  establecen 
la  fabricación. 

La  sal,  aunque  no  monopolizada  en  Francia  como  en 
España,  está  sujeta  á  fuertes  derechos.  La  ley  de  17  de 
junio  de  1840  somete  á  la  necesidad  de  una  concesión  la 
csplotacion  de  minas  de  sal,  y  de  manantiales  y  pozos  de 
agua  salobre,  y  según  la  ley  de  :24  de  abril  de  1806  no  pue- 
de establecerse  ninguna  fábrica,  ni  caldera,  sin  declararlo 
previamente  á  la  administración.  La  administración  de  las 
contribuciones  indirectas  concurre  con  la  de  aduanas  á 
la  recaudación  del  impuesto  sobre  la  sal ;  y  no  ejerce  su 
Yijilancia  sino  en  el  radio  de  tres  leguas  de  pantanos  salo- 
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bres,  fábricas  ó  salinas  situadas  sobre  las  costas  de  las 
fronteras  ó  en  el  interior. 

En  18  de  julio  de  1857  se  estableció  un  impuesto  en 
Francia  sobre  el  azúcar  indíjena  ó  de  remoladla.  Las  cá- 
maras, en  vez  de  aceptar  la  franquicia  del  azúcar  colo- 
nial, medida  importantísima  para  la  prosperidad  de  las  co- 
lonias y  el  progreso  de  la  marina  mercante,  resolvieron 
que  la  administración  de  las  contribuciones  indirectas 
percibiría  sobre  los  azúcares  indíjenas  un  derecho  de  li- 
cencia de  cincuenta  francos  por  cada  fábrica  y  un  derecho 
de  fabricación  de  quince  francos  por  cien  kilogramos  de 
azúcar  en  bruto. 

El  monopolio  del  tabaco  establecido  temporalmente,  y 
prorogado  hoy  hasta  el  año  de  18o2,  lleva  consigo  en  Fran- 
cia la  prohibición  de  importar  tabacos  estranjeros,  cuan- 
do no  son  comprados  por  la  administración,  y  la  concen- 
tración del  cultivo  del  tabaco  indijena  en  ocho  departa- 
mentos esclusivamente.  La  fobricacion  del  tabaco  y  su 
venta  solo  pueden  hacerse  por  la  administración.  El  mo- 
nopolio de  la  pólvora  constituye  también  otro  de  los  re- 
cursos de  las  contribuciones  indirectas.  Empero  los  im- 
puestos mas  productivos  son  los  de  aduanas  y  correos,  so- 
bre los  cuales  no  creemos  necesario  decir  nada.  El  dere- 
cho de  rejistro  que  se  exije  por  los  actos  de  transmisión 
de  propiedad,  y  el  de  timbre  que  recae  sobre  los  papeles 
destinados  á  los  actos  civiles  y  judiciales,  sobre  las  escri- 
turas, cartas  de  juego,  periódicos  y  anuncios  qu(^  no  s(>an 
oficiales. 

Hecha  esta  reseña  de  las  contribuciones  indirectas  en 
Francia,  daremos  una  idea  de  sus  productos  y  de  sus  gas- 
tos con  arreglo  al  presui)uesto  de  IHío  que  tenemos  á  la 
vista.  El  producto  de  los  derechos  de  rejistro,  hipotecas 
y  diversas  percepciones  asciende  á  ciento  noventa  y  cua- 
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tro  inilluiies  citMilo  ochenta  y  tres  mil  liaiu-os  ;  el  produc- 
to del  timbre  á  treinta  y  cuatro  miUoiuis  quinientos  no- 
venta y  tres  mil  fruncos.  El  de  las  rentas  y  ventas  de  bie- 
nes nacionales  á  cinco  millones  ciento  treinta  y  cuatro 
mil  cuatrocientos  francos.  El  de  las  aduanas  á  ciento  no- 
venta y  dos  millones  nueve  mil  francos.  El  de  los  derechos 
sobrcí  las  bebidas  á  noventa  y  cuatro  millones  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  siete  mil  trancos.  El  de  la  sal  á  su  estrac- 
cion  en  los  departamentos  del  interior  ipues  este  articulo 
figura  en  el  de  ingresos  de  aduanas  ademas  por  cincuenta 
y  seis  millones  de  francos)  á  ocho  millones  novecientos 
mil  francos.  El  del  azúcar  indijena  á  siete  millones  cua- 
trocientos veinte  y  cinco  mil  fi'ímcos.  El  de  varios  ingre- 
sos y  derechos  por  diferentes  títulos  á  treinta  y  siete  mi- 
llones de  francos.  El  de  la  venta  del  tabaco  á  cien  millo- 
nes de  francos,  y  el  de  la  venta  de  la  pólvora  á  cinco  mi- 
llones quinientos  mil  francos.  Asi  las  contribuciones  di- 
rectas dan  en  Francia,  como  antes  hemos  indicado,  cua- 
trocientos seis  millones  ciento  cuarenta  y  nueve  mil  tres- 
cientos sesenta  y  ocho  francos  ;  las  de  rejistro,  tmibre  y 
bienes  nacionales  doscientos  treinta  y  seis  millones  ciento 
cincuenta  y  nueve  mil  ciento  diez  francos  ;  las  de  aduanas 
ciento  noventa  y  dos  millones  nueve  mil  francos  ;  las  con- 
tribuciones indirectas  (que  recaen  sobre  las  bebidas,  sal, 
azúcar  indijena,  tabaco,  pólvora  y  otros  derechos)  dos- 
cientos cincuenta  y  tres  millones  doscientos  setenta  y  dos 
mil  francos  ;  los  montes  y  pesca  treinta  y  cuatro  millones 
ochocientos  sesenta  y  dos  mil  francos  ;  los  correos  cua- 
renta y  ocho  millones  ochocientos  sesenta  y  dos  mil  fran- 
cos, y  los  productos  universitarios  cuatro  millones  ochen- 
ta y  cuatro  mil  cuatrocientos  ochenta  y  dos  francos. 

Pasando  de  los  productos  á  los  gastos,  la  administra- 
ción de  los  derechos  de  rejistro  y  timbre  y  de  los  bienes 
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iiiicioiíalcs  cuesta  á  la  Francia  once  inilluiies  cuartiiita  y 
nueve  mil  novecientos  cincuenta  francos ,  de  doscientos 
treinta  y  seis  millones  ciento  cincuenta  y  nueve  mil  ciento 
diez  francos  á  que  asciende  su  producto,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  un  cuatro  y  doscientos  milésimos  por  ciento.  La 
administración  de  bos(|ues  cuesta  quince  millones  doscien- 
tos once  mil  seiscientos  francos,  de  treinta  millones  de  fran- 
cos que  produce  ó  sea  un  diez  y  seis  y  medio  por  ciento; 
la  de  aduanas  veinte  y  cuatro  millones  seiscientos  setenta  y 
nueve  mil  novecientos  cincuenta  francos,  de  ciento  noven- 
ta y  dos  mülones  nueve  mil  ft-ancos  que  da,  ó  sea  sobre  un 
trece  por  ciento ;  la  de  contribuciones  indirectas  veinte  y 
cuatro  millones  sesenta  y  cuatro  mil  ochocientos  treinta 
francos,  de  doscientos  cincuenta  y  tres  millones  doscientos 
setenta  y  dos  mil  francos  que  reditúa,  ó  sea  poco  mas  de 
un  nueve  y  uiímIío  por  ciento  ;  la  de  tabacos  veinte  y  nueve 
millones  seiscientos  mil  cuatro  cientos  treinta  y  nueve  fran- 
cos, de  cien  millones  de  francos  que  produce,  ó  sea  so- 
bre un  treinta  por  ciento,  y  la  de  correos  cuesta  once 
millones  novecientos  ochenta  y  dos  mil  novecientos  trein- 
ta y  un  francos,  de  cuarenta  y  ocho  millones  quinientos 
cinco  mil  francos  que  reditúa,  ó  sea  mas  de  un  veinte  y 
cuatro  por  ciento. 

Y  ya  que  hemos  dado  á  nuestros  lectores  una  idea  jene- 
ral  délas  contribuciones  directas  é  indirectas  que  existen 
actualmente  en  Francia,  y  de  sus  productos  y  gastos,  com- 
phítaremos  este  trabajo  con  un  estado  del  importe  de  la 
deuda  pública  en  Francia,  y  con  una  breve  noticia  de  las 
disposiciones  relativas  á  la  formación  y  vt)tacion  del  j)re- 
supuesto. 

El  importe  lolal  de  los  inleiv^ses  de  la  deuda  [tublica  en 
Francia  asciende  anualmente  á  trescientos  sesenta  milln- 
nes  cuatrocientos  veinte   v  siete  nnl  ochocioilos  treinl» 
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y  un  francos,  ó  sea  á  cerca  cNí  la  cuarta  parte  del  importe 
jeiieral  de  los  gastos  i)úl)licos,  que  en  184o  se  calcula- 
ron en  mil  trescientos  once  millones  quinientos  cincuenta 
y  tres  mil  noventa  y  cinco  francos.  Los  trescientos  sesen- 
ta millones  cuatrocientos  veinte  y  siete  mil  ochocientos 
treinta  y  un  francos  de  los  intereses  de  la  deuda  pública 
se  hallan  distribuidos  en  la  forma  siguiente  : 

:     .-  .'         '■[     f   '-'■■?    \       '.I      '..;     :'.  ;       I       :    "  Frs. 

Rentas  cinco  por  ciento 147.042,988 

Rentas  cuatro  y  medio  por  ciento.     .     .  1.026,600 

Rentas  cuatro  por  ciento 22.507,375 

Rentas  tres  por  ciento 47.070,885 

Fondo  de  amortización 95.926,685 

Préstamos  especiales  para  canales  y  va- 
rios trabajos 10.445,300 

Intereses  de  capitales  reembolsables  por 

diversos  títulos 23.250,000 

Deuda  vitalicia.      .     .     .  ■  .^    >,..,,  62.558,000 


Total  de  intereses 360.427,831 

Es  notable  que  el  fondo  de  amortización  figure  en  el 
presupuesto  de  la  deuda  pública  por  cerca  de  noventa  y 
seis  millones  de  francos.  Esto  prueba  la  importancia  que 
en  Francia  se  ha  dado  al  crédito  público,  y  á  la  necesidad 
de  sostenerlo,  disminuyendo  el  capital,  y  conteniendo  el 
abuso  de  las  emisiones  de  papel.  Así  se  encuentra  sabia- 
mente establecido  en  Francia  que  siempre  que  se  contrata 
algún  nuevo  empréstito,  debe  crearse  un  fondo  de  amor- 
tización que  no  puede  bajar  de  un  uno  por  ciento  del  ca- 
pital de  las  rentas  creadas.  Ademas  los  intereses  de  las 
deudas  redimidas  continúan  pagándose  á  la  caja,  y  este 
sistema  es  tan  poderoso  para  amortizar,  que  la  dotación 
de  un  uno  por  ciento  al  año,  aumentándose  sucesivamen- 
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to  con  los  intereses  del  capital  redimido,  basta  para  es- 
tiní^uir  en  treinta  y  seis  años  una  deuda  creada  al  cinco 
por  ciento. 

La  caja  de  amortización  en  Francia  se  halla  vijilada  jfor 
seis  comisarios.  Esta  comisión  de  vijilancia  se  compone 
de  un  par  de  Francia,  presidente,  de  dos  diputados,  de 
uno  de  los  tres  presidentes  del  tribunal  mayor  de  cuentas 
designado  por  el  rey,  del  gobernador  del  Banco  de  Fran- 
cia y  del  presidente  de  la  cámara  del  Tribunal  de  comer- 
cio de  Paris.  Los  nombramientos  del  par  de  Francia  y  de 
los  dos  diputados  se  hacen  poi'  el  rey,  en  virtud  de  una 
lista  de  tres  candidatos  presentados  por  la  cámara  de  los 
pares  y  de  seis  presentados  por  la  de  comunes.  La  caja 
de  amortización  está  dirijida  y  administrada  por  un  direc- 
torf  jeneral  nombrado  por  el  rey,  y  que  no  puede  ser  desti- 
tuido sino  después  de  una  demanda  motivada  de  la  comi- 
sión de  vijilancia  remitida  directamente  al  soberano.  De 
esta  manera  la  caja  de  amortización ,  no  solo  tiene  me- 
dios para  sostener  y  levantar  el  crédito  del  pais,  sino  que 
se  halla  bajo  la  doble  salvaguardia  del  poder  ejecutivo  y 
lejislativo. 

Dada  esta  idea  jeneral  del  estado  de  la  deuda  pública 
en  Francia,  concluiremos  este  artículo  esponiendo  las  re- 
glas mas  importantes  que  se  observan  en  la  formación  y 
votación  (h'  los  |n'esupuestos.      •■  ■ 

Desíh"  la  ('-poca  de  la  restauración  se  han  adoptado  en 
Francia  medidas  tan  sabias  y  eficaces  de  conta!»ili(hid  (¡ue 
desde  el  momento  en  que  los  impuestos  votados  |)oi'  las 
cortes  se  percil)en  por  cuenta  del  tesoro,  hasta  que  son 
pagados  los  acreedores  del  estado  por  los  gastos  votados, 
es  posible  seguir  hasta  el  último  escudo  de  las  manos  del 
recaudador  a  las  del  acreedor,  y  asegurarse  por  piezas  au- 
ténticas de  la  legalidad  de  todos  los  pagos.  El  presui)uesto 
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francés  se  compone  de  dos  leyes  :  la  primera  comprende 
la  valuación  de  todos  los  gastos  del  año  próximo,  la  se- 
gunda la  designación  é  importe  de  los  impuestos  ó  ingre- 
sos. Las  cámaras  no  votan  los  impuestos  directos  mas  que 
por  un  año;  los  indirectos  pueden  votarse  por  muchos.  El 
presupuesto  jeneral  comprende  el  de  todos  los  ministerios; 
el  de  cada  ministerio  debe  estar  dividido  en  capítulos,  y 
cada  capítulo  no  puede  conservar  sino  servicios  correlati- 
vos. El  ministro  de  hacienda  propone  al  rey  todos  los 
meses  la  distribución  de  fondos  para  cada  ministerio.  Una 
ordenanza  real  hace  en  cada  capítulo  el  repartimiento  de 
fondos,  y  la  subdistribucion  se  verilica  por  cada  ministro, 
con  aprobación  del  rey.  Cada  ministerio  debe  formar  su 
cuenta  anualmente ;  y  estas  cuentas  se  presentan  á  las  cá- 
maras en  los  dos  primeros  meses  del  año  siguiente  al  en 
que  se  reíieren.  Las  cámaras  no  pueden  mezclarse  en  el 
examen  de  las  piezas  justificativas,  y  deben  hmitarse  á  co- 
nocer los  resultados  jenerales.  En  Francia  los  derechos  de 
las  cámaras  sobre  presupuestos  son  mas  absolutos ;  pero 
sin  embargo ,  no  entran  tampoco  en  una  discusión  minu- 
ciosa, sino  que  votan  y  discuten  por  capítulos  especiales. 
No  descendemos  á  esponer  mas  pormenores  sobre  la 
organización  de  la  hacienda  francesa  en  el  personal  y  en  el 
sistema  tributario,  porque  seria  una  obra  larga  é  impropia 
de  los  límites  de  un  artículo.  Los  hechos  que  hemos  es- 
puesto bastarán  para  dar  una  idea  jeneral  á  nuestros  lec- 
tores del  sistema  rentístico  de  la  Francia,  y  para  que  auxi- 
liados con  estos  datos  y  con  los  que  presentamos  en  el  ar- 
tículo anterior  sobre  la  organización  de  la  hacienda  ingle- 
sa, podamos  comparar  y  juzgar  las  reformas  que  el  Sr.  Mon 
tiene  actualmente  sometidas  á  la  deliberación  de  las  cortes. 

Fcnnin  CwOiizalo  Morón. 
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LA  AD3ÍINIST1UCI0N  DE  JUSTICIA 


EN    LA    ISLA    DE    CUBA. 


ARTICULO  II 


Cuando  nos  propusimos  hablar  do  las  cosas  de  la  isla 
de  Cuba,  conocimos  bien  lo  espinoso  de  nuestro  cargo; 
pero  fue  con  propósito  deliberado  y  decidido  de  hacerlo 
en  buena  conciencia,  sin  otros  miramientos  ni  mas  reser- 
va que  la  que  fuere  conveniente  á  la  causa  pública ;  pues 
de  las  miserias  privadas  apartaremos  la  vista  como  de  ob- 
jeto repugnante;  bástales  la  execración  pública,  que  no 
es  nuestra  misión  sacarlas  á  plaza.  ■;  ^ 

En  nuestro  articulo  anterior,  como  preliminares  á  todas 
las  reformas,  que  con  necesidad  urgente  reclama  la  bue- 
na administración  de  justicia  en  nuestras  posesiones  de 
ultramar,  hemos  sentado  que  creíamos  deberían  adoptar- 
se tres  disposiciones  gubernativas.  La  mas  urjente  y  apre- 
miante es  la  reorganización  del  estinguido  CouM'jo  de  In- 

'    Vó;ise  la  pñjiíia  ío!)  del  lomu  I."  ;.  .  ..  •-" 
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dim,  porque  evitaría  las  continuas  sorpresas  que  no  })ue- 
(len  menos  dt;  sufrir  los  ministros  de  la  corona  o,n  una 
forma  de  íjoLierno  (juí;  tiene  el  fatal  inconveniente  de  que 
los  ministros  no  pueden  ocujjai'se  lo  bastante  de  la  admi- 
nistración del  estado  :  este,  que  es  el  principal  defecto  de 
los  gobiernos  constitucionales,  ó  sean  gobiernos  mistos, 
se  hace  mucho  mas  de  sentir  entre  nosotros,  y  nos  con- 
duce siempre  á  la  disolución ;  porque  no  se  ha  pensado 
ó  no  se  ha  sabido  establecer  esa  parte  secundaria  tan  ínti- 
mamente enlazada  con  el  poder  ejecutivo,  que  en  otras 
partes  suple  este  vacío  en  la  aíhiiinistracion  pública;  de- 
cimos que  no  se  ha  sabido  ó  no  se  ha  pensado,  porque 
en  efecto,  en  la  primera  época  constitucional  se  hizo  mal, 
pero  se  hizo  con  desprendimiento  y  noble  patriotismo 
cuanto  se  supo  :  en  esta  última,  la  corrupción  y  las  bas- 
tardas exijencias  de  los  partidos,  sin  distinción,  todo  lo 
han  falseado ;  y  los  ministros,  si  no  siempre  en  su  prove- 
cho, es  por  lo  menos  cierto  que  han  hallado  mas  cómodo 
mandar  arbitrariamente  que  gobernar  con  el  freno  de  las 
leyes  y  el  impulso  organizador  de  los  altos  cuerpos  admi- 
nistrativos. '  :\--'U:  H-j  ,:>:  ):,■;•/;.'■•,  :s':'.;¡:u  i"- 

Dijimos  también,  y  repetimos,  que  para  la  unidad  con 
la  madre  patria,  para  el  fomento  y  prosperidad  de  aque- 
llas lejanas  é  importantes  posesiones,  creíamos  necesario 
el  restablecimiento  del  estinguido  Consejo  de  Indias,  con 
salas  de  pisticia  y  salas  de  gobierno ,  única  áncora  que 
puede  salvarlas  de  la  anarquía  y  revolución  que  años  hace 
va  preparando  lentamente  la  arbitraria  é  insensata  impre- 
visión de  algunos  de  nuestros  gobernantes. 

Nosotros  estamos  muy  lejos  de  creer  que  nuestras  opi- 
niones sean  siempre  acertadas ;  pero  en  esta  ocasión  y  en 
esta  materia  tan  grave  tenemos  una  íntima  conciencia  de 
que  asi  conviene,  porque  sobre  ella  hemos  consultado  con 
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personas  que  después  de  haber  ejercido  cargos  importan- 
tes en  aquellos  dominios,  han  madurado  sus  conviccio- 
nes, no  con  el  estudio  de  teorías  que  rara  vez  se  acuer- 
dan con  la  práctica,  sino  en  la  esperiencia  de  los  nego- 
cios, ya  en  el  mismo  consejo  estinguido  de  Indias,  ya  en 
el  tribunal  supremo  de  justicia,  ya  en  el  consejo  real  de 
España  é  Indias ,  ó  en  diversos  otros  de  los  altos  cuerpos 
de  la  administración  pública ;  y  estas  personas,  nacidas 
algunas  de  ellas  en  ultramar,  y  sin  aspiraciones  de  nin- 
guna especie,  han  sido  de  nuestra  opinión,  á  saber  :  que 
los  paises  ultramarinos  necesitan  entre  7iosotros  de  un 
cuerpo  conservador  especial,  que  protejiéndolos  contra  la 
arbitrariedad  ministerial  y  contra  las  invasiones  y  exijen- 
cias  revolucionarias,  sea  á  un  mismo  tiempo  un  centro  de 
unidad  para  su  administración  jeneral. 

Decimos  entre  nosotros,  porque  en  cada  nación  todas 
las  instituciones,  y  en  particular  las  concernientes  al  réji- 
men  colonial,  presentan  un  carácter  diverso  ;  y  el  mismo 
sistema  (no  queremos  llamarlo  principio  de  administra- 
ción) que  á  unas  sea  útil,  á  otras  será  nocivo,  porque  pro- 
})enderá  acaso,  según  su  índole,  á  la  tiranía,  ó  bien  á  la 
disolución  ó  anarquía.         ■'-  ■  ;"    '  ■  >  .   ^ 

A  favor  de  nuestra  doctrina  tenemos  una  existencia  de 
cerca  de  tres  siglos,  en  que  en  medio  de  mil  luchas  y  de 
los  conllictos  en  que  nos  envolvió  la  política  de  la  Europa 
coligada,  pudimos  conservar  la  integridad  de  nuestras  in- 
mensas posesiones  indianas,  cuya  prosperidad,  mas  lenta- 
mente á  veces,  con  mas  celeridad  en  otras,  fue  siempre 
en  aumento.  Tenemos  ademas,  y  esto  vale  mucho,  ([ue  en 
la  primera  <qioca  de  innovaciones  políticas  perdimos  la 
mayor  i)arte  de  nuestros  contiiientí^s  americanos,  siguien- 
(U>  el  resto  este  ejemplo  tan  luego  como  en  18:20  se  re- 
produjeron los  eiroi-es  inaugurados  en  181:2;   pues  aun 
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cuaiKlo  nosotros  admitiésemos,  que  estamos  muy  lejos  de 
ello,  la  máxima  de  quo  las  colonias,  al  ejem]»lo  d(!  los  hi- 
jos se  emancipan  al  llegar  á  la  virilidad,  pudiéramos 
preguntar  á  los  que  de  distinta  manera  opinan,  si  nues- 
tras posesiones  de  ultramar  se  hubieran  emancipado  sin 
la  revolución  política  de  la  madre  patria :  ellas  no  hicie- 
ron mas  que  imitar  nuestros  desvarios,  y  en  esto  somos 
induljentes  :  los  malos  ejemplos  de  los  padres  desmorali- 
zan á  los  hijos. 

No  es  esta  la  oportunidad  de  dilucidar  si  el  tribunal  su- 
premo de  justicia,  para  los  asuntos  contenciosos,  y  una 
sección  en  el  consejo  de  estado  ó  de  gobierno,  para  la 
parte  gubernativa,  pueden  ser  ó  no  suíicientes  para  la 
acertada  determinación  y  deliberación  en  lo  concerniente 
al  gobierno  de  las  Indias  ;  cuestión  de  gravedad  que 
requerirá  á  su  tiempo  que  la  esplanemos  con  la  copia  de 
datos  y  razones  ({ue  á  nosotros  se  nos  alcancen.  Empero 
el  orden  quo  nos  hemos  propuesto  nos  obliga  á  no  anti- 
cipar una  cuestión  en  la  que  acaso  podremos  demostrar 
que  lejos  de  ser  suficientes  para  llenar  tan  grande  objeto 
por  resistirlo  su  propia  índole,,  han  de  producir  efectos 
incompatibles  con  la  conservación  de  aquellos  domi- 
nios y  su  unidad  con  la  madre  patria.  Creer  lo  contrario 
es  un  error,  como  lo  es  la  equivocada  suposición  de  que 
los  códigos  que  hayan  de  rejir  para  la  península  pueden 
ser  aplicables  á  la  administración  de  justicia  en  ultramar, 
sin  mas  modificaciones  ni  otra  adición  que  la  que  deter- 
mine la  observancia  de  la  lejislacion  indiana  en  lo  concer- 
niente á  la  esclavitud.  En  primer  lugar,  los  códigos,  así 
penal  como  civil  y  de  procedimientos,  no  serán  aplicables 
sino  con  modificaciones  en  puntos  muy  esenciales  y  con 
ciertas  adiciones  en  materias  importantes ;  lo  que  nos  pa- 
rece no  nos  será  muy  difícil  demostrar,  porque  son  es- 
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tas  cosas  tan  claras  que  no  pueden  menos  de  ocurrir -á 
<[uien  sea  verdaderamente  conocedor  de  aquellos  paises  y 
perito  en  la  lejislacion  indiana.  Ademas,  nosotros  que  con- 
lormándonos  con  las  estrictas  máximas  de  la  moral  cris- 
tiana, no  hemos  titubeado  con  el  escudo  de  nuestras  dé- 
biles fuerzas  en  hacer  frente  al  fanatismo  desorganizador 
que,  á  la  sombra  de  una  mentida  íilantropía,  tiende  á  per- 
turbar el  orden  de  pueblos  amigos  y  aliados  que  en  nada 
se  mezclan  en  el  réjimen  de  naciones  estrañas,  reclama- 
remos á  favor  de  los  principios  humanitarios  muchas  me- 
joras en  las  disposiciones  que  prelijan  las  relaciones  del 
siervo  con  su  señor,  y  que  sobre  ser  convenientes ,  en 
nada  perturbarán  los  derechos  dominicos. 

Trataremos  pues  en  un  articulo  especial  la  cuestión  del 
consejo  de  Indias,  al  que  (repetimos)  no  queremos  lla- 
mar colonial,  porque  ademas  de  ser  un  nombre  que  se 
oye  con  desagrado  en  ultramar,  y  no  ser  en  su  verdadera 
y  lata  acepción  aplicable  entre  nosotros,  somos  también 
poco  amigos  de  esa  manía  de  repudiar  lo  que  es  español 
de  antiguo,  histórico,  glorioso  y  tradicional,  para  vestir- 
nos como  un  arlequin,  de  retazos  mejor  ó  peor  zurcidos, 
importados  de  naciones  vecinas,  cuando  lo  nuestro  con- 
tiene todos  los  principios  de  buen  gobierno,  y  es  suscep- 
tible de  llevarse  al  nivel  de  los  adelantos  y  progresos  de 
las  ciencias  en  todos  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica. Cuando  tratemos  pues  de  esta  cuestión,  será  tam- 
bién la  oi)ortunidad  de  examinar  las  ventajas  y  contras 
(pie  pudieran  esperarse  en  estas  (ürcunstancias  de  la  crea- 
ción del  ministerio  universal  de  Indias.  Ahora  solo  nos 
cumple  reseñar  en  este  artículo  los  males  mas  de  bulto 
que  sufre  la  isla  de  Cuba,  delineando  el  cuadro  de  la  aji- 
tacion  y  ansiedad  en  que  se  vive  forzosamente  en  un  jiais 
ilondí!  los  medios  i\c  administrar  la  justicia  no  son  analo- 
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gos  ('»  no  son  propoi'cionados  ni  ;i  las  nocesidades,  ni  á  la 
riqueza,  ni  á  la  estension  del  territorio.  Mas  adtdante  en- 
traremos en  el  análisis  de  las  causas  verdaderas  de  estos 
•males  y  de  sus  electos  relativos,  y  asimismo,  aunque 
siempre  con  desconfianza  del  acierto ,  en  los  medios  de 
prevenirlos  y  de  sentar  sobre  una  base  sólida  el  ])lan  or- 
gánico do  una  buena  udministracioii  judicial  en  nuestras 
provincias  de  ultramar.  ■  .' -..'j 

Cuando  se  pretende  estudiar  la  situación  de  la  isla  de 
Cuba  bajo  todos  sus  aspectos,  y  en  especial  bajo  el  de  la 
administración  de  justicia,  que  en  cierto  modo  los  abraza 
todos,  uo  puede  uno  menos  de  observar  desde  luego  la 
gran  dificultad  de  conocer  aquella  sociedad  sometida  á 
tan  varias  y  singulares  condiciones.  Prescindiendo  en  este 
lugar  de  las  consideraciones  é  influencia  que  en  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública  tiene  la  diversidad 
de  razas  que  componen  su  población  ;  prescindiendo 
también  del  oríjen  de  ese  carácter  ostentoso  que  es  co- 
mún á  todos  los  pueblos  que  ocupan  ciertas  latitudes  en 
el  globo,  es  indudablemente  una  necesidad  el  que  los  ha- 
bitantes de  nuestras  Antillas  busquen  en  el  regalo  y  los 
placeres  la  compensación  de  ese  disgusto  habitual  que 
produce  la  rijidez  del  clima.  Es  evidente  que  en  ninguna 
parte  engañan  mas  las  apariencias,  ni  se  oculta  mas  la 
verdad  á  cuantos  con  dilijencia  la  estudian.  Por  esto  ha  si- 
do siempre  muy  difícil  el  gobierno  de  nuestras  posesio- 
nes ultramarinas;  porque  no  han  podido  ser  estas  nunca 
gobernadas  sin  un  conocimiento  profundo  de  ellas,  tanto 
bajo  el  aspecto  físico  cuanto  bajo  el  aspecto  moral;  y  ya  se 
ve  que  tales  conocimientos  no  han  podido  adquirirse  sino 
por  medio  de  una  ilustrada  esperiencia,  después  de  haber 
ejercido  cargos  importantes  en  la  administración  de  las 
mismas,  y  haber  dado  en  ella  señaladas  pruebas  de  acierto. 
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Estudiando  la  sociedad  de  aquella  isla  bajo  el  aspecto 
de  la  administración  de  justicia,  admira  que  á  esta  paríe 
se  relieran  los  principales  y  mas  graves  males  que  aquí^jan 
á  aquellos  habitautes,  y  son  causa  de  abusos  sin  cu(3nto, 
que  propagan  la  inmoralidad,  la  df^pravacion  y  la  ruina  do 
immmerables  familias.  ¡  Cuántos  infelices  ven  consumirse 
los  frutos  de  su  laboriosa  industria,  y  con  ellos  la  espe- 
ranza de  una  dilatada  familia,  por  la  mala  fé  de  un  coliti- 
gante, á  quien  favorecen  los  abusos  introducidos  en  la  cu- 
ria, y  los  ardides  y  cavilosidades  de  que  no  íalta  quien 
haga  pública  é  impunemente  profesión  !  La  complicada  y 
viciosa  administración  de  justicia  en  aquella  isla  presenta 
por  todas  partes  escollos,  que  amenazan  la  seguridad  per- 
sonal, y  mantienen  incierta  y  en  continuo  peligro  la  fortu- 
na mas  indisputable.  Si  se  arranca  la  máscara  brillante 
que  cubre  la  situación  del  pais,  aparecerá  un  esqueleto 
deforme  y  lacerado.  Los  males  que  los  abusos  judiciales 
han  propagado  en  nuestras  Antillas,  cada  vez  se  arraigan 
mas,  y  se  hacen  mas  inveterados.  No  olvidemos  que  en 
esto  mas  que  en  ninguna  otra  cosa,  se  interesa  el  cré- 
dito del  gobierno,  y  que  este  es  el  medio  mas  seguro  y 
eficaz  de  asegurar  el  amor  de  aquellos  naturales  á  la  me- 
trópoli, y  la  sumisión  de  los  mismos  á  la  autoridad  del 
gobierno  lejítinio.  Otros  males  y  otros  abusos  podrán 
pesar  principalmente  sobre  intereses  ó  sobre  clases  mas 
acomodadas  :  los  de  la  administración  de  justicia  gravan  á 
todas  las  ciases  y  condi(  iones,  aiirumando  y  arruinando 
á  las  mas  imiijentes  y  desvalidas. 

Pero  antes  de  trazar  el  cuadro  que  presenta  la  isla  de 
Cuba  bajo  el  aspecto  de  la  administración  de  justicia,  nos 
estenderemos  en  algunas  noticias  acerca  de  su  división, 
población,  gobierno  y  administración  jeneral.  Esta  rica  y 
opulenta  isla  se  estiende  en  unalonjitud  de  ciento  noven- 
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til  lejanas  en  línea  rocta,  de  un  e'strenio  á  otro,  y  en  una 
lio  menor  de  trescientas  siguiendo  los  puntos  transitables. 
Está  dividida  en  tres  departamentos,  que  son  el  occiden- 
tal, el  del  centro  y  el  oriental,  ó  sea,  designados  por  sus 
capitales,  el  de  la  Habana,  el  de  Puerto  Principe  y  el  de 
Santiago  de  Cuba.  Estos  departamentos,  en  la  parte  judi- 
cial, se  dividen  en  dos  jurisdicciones  :  la  de  la  audiencia  de 
la  Habana  y  la  de  Puerto  Príncipt!  :  la  primera  abraza  el 
departamento  occidental,  y  la  segunda  los  otros  dos. 

La  población  de  la  isla  está  oíicialmente  calculada  en 
un  millón  y  pico  de  habitantes,  cuyo  número,  por  los  da- 
tos y  conocimientos  que  tenemos  del  pais,  no  nos  parece 
exajerado.  Si  su  población  aparece  tan  lieterojénea  por  las 
diversas  razas  que  la  componen,  lo  es  mucho  mas  aun  por 
las  diferentes  condiciones  civiles  de  sus  moradores.  La 
esclavitud ,  que  es  una  necesidad ,  y  en  el  dia  de  conve- 
niencia reciproca  para  todas  las  clases,  se  estiende  con  tal 
desigualdad  sobre  aquel  estenso  territorio  desierto  é  in- 
culto en  su  mayor  parte ,  que  en  unas  se  hallan  los  escla- 
vos, digámoslo  asi,  aglomerados,  y  en  otras  aparecen  como 
aislados  y  desparramados. 

En  lo  político  y  militar  se  halla  dividido  este  pais  en  go- 
biernos y  tenencias  de  gobierno.  Los  gobernadores  y  te- 
nientes son  jenerales  ó  jefes  del  ejército,  con  atribuciones 
de  jueces  de  primera  instancia  en  el  fuero  común  que  ejer- 
cen con  acuerdo  de  asesores  de  real  nombramiento ,  á  ve- 
ces; otras,  nombrados  por  el  capitán  jeneral,  y  en  algunas 
tenencias  de  gobierno,  por  medio  de  asesores  voluntarios, 
que  es  á  nuestro  juicio  lo  mas  legal,  si  no  lo  mas  conve- 
niente. Estos  gobiernos  y  tenencias  se  dividen  en  partidos 
rurales,  mandados  por  capitanes  de  partido,  de  que  ya  he- 
mos hablado ,  subdividiéndose  á  su  vez  también  estos  pe- 
queños distritos  en  tenencias  llamadas  de  partido.  En  las 
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poblaciones  donde  liay  ayuntamientos  ejercen  ios  alcaide'S 
ordinarios  jurisdicción  preventiva  con  los  gobernadores  y 
tenientes  gobernadores. 

Estos  mandos,  fu(!ra  de  la  parte  occidental  de  la  isla, 
abrazan  un  territorio  considerable  con  inmensos  despo- 
blados :  gran  parte  de  sus  habitantes  se  hallan  distribui- 
dos por  los  campos,  habitando  caseríos  ó  casas  sueltas  á 
gran  distancia  unos  de  otros,  de  manera  que  aun  en  los 
puntos  mas  transitados  pueden  recorrerse  muchas  leguas 
sin  hallar  un  abrigo  donde  resguardarse  de  los  rigores  del 
clima,  ó  ponerse  al  abrigo  de  ios  huracanes  y  temporales 
tan  ft'ecuentes  en  esta  zona.  El  terreno  de  la  isla  está  cor- 
tado en  muchos  puntos  por  largas  cadenas  de  montañas 
y  por  rios  que  se  cruzan  en  diferentes  direcciones,  cau- 
dalosos unos,  escasos  otros,  pero  que  en  la  larga  estación 
de  las  aguas  inundan  con  sus  avenidas  los  terrenos  inme- 
diatos, dejando  el  pais  convertido  en  una  gran  ciénaga 
verdaderamente  intransitable,  asi  como  los  pantanos  que 
se  encuentran  frecuentemente  en  muchos  parajes. 

En  la  isla  de  Cuba  apenas  hay  mas  arrecifes  que  los  que 
se  hallan  á  las  inmediaciones  de  la  Habana  :  no  se  en- 
cuentran tampoco  puentes  ni  barcas  con  qué  atravesar 
los  rios  apartados  de  las  grandes  poblaciones.  Los  cami- 
nos reales  no  son  mas  que  unas  anchas  veredas  cubiertas 
de  maleza  y  de  troncos  de  árboles,  que  llegan  á  ser  casi 
intransitables  á  caballo.  Estas  circunstancias  físicas,  que 
tanto  influyen  en  el  sistema  económico  del  pais,  producen 
mayor  efecto  en  la  administración  de  justicia,  entorpe- 
ciendo ó  dilatando  su  acción,  impidiendo  el  descul)ri- 
miento  de  la  verdad,  dilaíando  sus  li'ámites  y  haciendo 
por  último  incom})leta  é  inq)erfecta  su  organización.  Si  á 
esta  circunstancia  se  añade  la  influencia  del  cliina  y  las 
preocupaciones  tan  dilíciles  de  d<\sarraigar,  Iciidrenins 
T.  n.  o 
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ademas  cu  la  indolencia  de  (>stí»s  naturales  y  on  su  hijosa 
aHd>i('ion  un  estimulo  especial  ])a!'a  todos  ji-nero  de  vicios 
y  d(>  crímenes.  En  ])art(!  alguna  se  mira  con  mayor  ropuj»- 
iiancia  el  tral>ajo  personal  ;  y  sin  embargo,  en  ninguna 
tampoco  es  mas  desenfrenado  el  deseo  de  enriquecerse. 
(iUando  ninguna  consideración  relijiosa  ni  moral  ha  jxtdi- 
do  contener  el  amor  á  los  goces  sensuales;  cuando  tú  fre- 
no de  la  l<'y  no  lia  podido  contener  fa  inmoderación  de  sus 
j>asiones,  todavía  l(\s  jn'csenta  mievo  estímulo  y  aguijón  el 
ejemplo  de  los  mismos  encargados  di!  administrar  justi- 
cia, (pie  por  medio  de  su  neglijencia  y  descuido,  y  (]isi- 
nuilando  la  iiil'iaccion  t'^  inobservancia  de  las  leyes,  lian  lle- 
gado á  acnmnlar  grandes  tesoros.  En  efecto,  la  mayor  par- 
te de  las  rentas  de  los  capitanes  jenerales  de  la  isla  de  Cuba; 
las  de  esos  prepotentes  gobernadoi'es  de  Matanzas,  Trini- 
dad y  Santiago  de  (ad>a  ;  las  de  esos  anómalos  tenientes 
gobíM'nadores  de  la  Habana,  Santiago  y  Matanzas  ;  las  de 
los  tenientes  gobernadores  militares  de  Puerto  Príncipe, 
Pinar  del  Uio,  Holguin,  Bayamo,  Manzanillo  y  demás  de 
la  isla,  las  de  sus  asesores,  las  de  los  alcaldes  ordinarios 
de  la  Habana,  cuyos  díirecbos  se  reputan  en  miles  de  du- 
ros, las  de  los  de  Santiago  de  Cuba  y  otras  grandes  po- 
blaciones de  la  isla  con  su  inmenso  séquito  de  curiales, 
reforzados  por  millares  dt^  abogados,  bachilleres  y  pica- 
pleitos, sirven  para  que  muchos  vivan  y  se  enriquezcan, 
y  para  que  con  el  espectáculo  de  sus  comodidades  y  de  su 
lujo  se  irrite  la  codicia  de  las  clases  inferiores,  exalt;indo- 
se  cada  vez  mas  el  amor  de  las  riquezas. 

Conviene  advertir  (pie  al  presente  solo  tratamos  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  pues  en  muchas  de  las  jurisdiccio- 
nes privilejiadas,  es  todavía  mayor  la  confusión  y  mayores 
los  abusos  y  el  escándalo,  los  cuales  afectan  ademas  á  la 
moral  y  á  la  ricjueza  pública.  Baste  decir  ([ue  la  auditoría 
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<lo  guerra  do  la  Habana  pi-odurc  aiuialmeiito  do  troiiita  ti 
cuarenta  mil  duros  ;  que  la  do  marina  produce  do  doce  a 
diez  y  seis  mil ;  y  (fue  la  asesoría  y  fiscalía  de  rentas  de  la 
Habana  veinte  mil  cuando  menos;  siendo  lo  mas  singular 
que  estos  destinos  se  lian  dado  no  })ocas  voces  á  perso- 
nas que  antes  no  habían  desempeñado  ninguno. 

A  estos  elementos  de  desorden  y  confusión,  hay  que 
agi'egar  que  en  la  isla  de  Cuba,  donde  se  versan  intereses 
de  gran  consideración,  donde  los  capitales  se  hacen  de 
mía  manera  incomprensible,  en  donde   la  riqueza  pre- 
senta apenas  término  medio  entre  la  opulencia  y  la  men- 
dicidad, no  ha  habido  hasta  el  año  59  mas  que  una  sola 
audiencia,  compuesta  de  una  sala  con  dos  relatores  y  dos 
escribanos  de  cámara  para  lo  judicial,  gubernativo  y  de 
acuerdo.  Esta  audiencia  ha  estado  casi  siempre  incomple- 
ta en  la  dotación  de  sus  ministros,  por  su  continua  remo- 
ción y  otras  causas  ;  habiéndose  verificado  muchas  veces 
hallarse  el  rejente  con  un  solo  oidor,  y  aun  haber  un  solo 
oidor,  haciendo  de  rejente  interino.  Antes  de  la  revolu- 
ción de  Santo  Domingo  residía  allí  la  real  audiencia,   la 
cual  á  principios  del  })resente  siglo  se  trasladó  á  Puerto 
f'rinciix'.  La  audiencia  de  Santo  Domingo  abrazaba  en  su 
jurisdicción  á  todas  las  Antillas  mayores  y  menores,  inclu- 
so Puerto  Kico,  y  ademas  la  capitanía  jeneral  de  Caracas. 
;,Será  pues  aventurado  deducir  que  la  insuficencia  del  tri- 
bunal de  Puerto  Príncipe  ha  sido  la  causa  de  tantos  abu- 
sos y  corruptelas  como  han  llegado  A  estenderse  y  arrai- 
garse, dando  oríjen  á  pleitos  interminables  y  ruinosos,  y 
á  la  desmoralización  que  se  \e  en  el   foro  de  las  Antillas? 
El  cúmulo  inmenso  de  m^gocios,  su  entidad,  las  distan- 
cias enormes,  las  diíicultades  de  la  navegación,  lo  dispen- 
dioso y  molesto  i\e  las  connmicacionos  en  lo  ínlfM'ioi"  del 
país,  la  inlluoncia  y  ixxlcr  do  los  goitoi'nadoros.  las  com- 
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templaciones  que  ha  debido  fíuardar  el  tribunal  con  ase- 
sores, (|ue  ademas  de  tt^iier  la  consideración  d(!  niiiiisti'os 
tof^ados,  poseían  mas  valimiento  que  el  mismo  tribunal; 
todas  estas  y  otras  causas  han  impedido  á  aquel  que  atien- 
da a  asuntos  de  la  mayor  importancia,  que  someta  á  un 
[(i'olijo  examen  todos  los  espedientes,  que  vijile  la  conduc- 
ta de  todos  los  subalternos  de  los  juzgados  interiores,  y 
<|ue  haga  ejecutar  sus  providencias  por  medio  de  jueces 
interiores,  que  dependen  de  otro  poder  superifir  al  suyo: 
estas  son  las  causas  de  que  no  se  hayan  correjido  tantos 
manejos  y  torpes  abusos,  de  ([ue  los  juzgados  subalternos 
y  las  mismas  oíicinas  del  tribunal  no  estén  organizados 
como  debieran,  de  que  no  estén  metodizados  y  clasifica- 
dos sus  archivos,  y  por  último,  de  que  en  nada  se  haya 
consultado  la  conveniencia  pública,  sino  por  el  contrario, 
en  todo,  el  provecho  y  lucro  de  las  personas.  ¿Qué  podía 
resultar  de  este  caos?  Lo  que  era  consiguiente  :  que  los 
escribanos,  de  acuerdo  con  los  picapleitos  y  demás  curia- 
les, hayan  llevado  á  tal  punto  la  corrupción  del  foro,  que 
ya  solo  por  medio  de  una  reforma  radical  y  de  medidas 
severas,  podrcá  organizarse  debidamente  la  administración 
de  justicia  y  asegurarse  la  fortuna  y  honra  de  los  habitan- 
tes de  la  isla. 

Si  se  vuelve  la  vista  á  esas  inmensas  fortunas,  hechas  sin 
saber  cómo  ni  de  qué  manera,  en  el  espacio  de  corto  nú- 
mero de  años,  y  á  la  impunidad  de  los  crímenes  y  atenta- 
dos con  que  marca  la  opinión  pública  á  muchos  escriba- 
nos, abogados,  curiales  y  picapleitos,  se  verá  que  no  es 
estrafio  que  la  juventud  en  masa  se  haya  dedicado  á  la 
carrera  del  foro,  desdeñando  el  manejo  de  la  hacienda  pa- 
terna, abandonando  la  agricultura,  mirando  con  desprecio 
la  industria,  hasta  el  punto  de  poderse  decir  que  hay  tan- 
tos abogados  ó  l)achilleres  en  la  isla  de  (luba,  cuantos  son 
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los  jóvenes  cuyos  padres  pueden  sostenerlos  algunos  aíio^ 
en  la  Habana.  Se  verá,  no  sin  asombro,  que  ellos  han  ab- 
sorbido gran  parte  de  los  capitales,  y  que  con  mengua  de 
la  civilización  del  siglo  constituyen  un  poder  que  sirve  de 
obstáculo  al  del  gobierno  mismo,  que  aterra  al  hombre 
débil  y  hace  alarde  de  despreciar  las  autoridades,  jactán- 
dose impudentemente  del  influjo  de  sus  riquezas  para  ha- 
cerlos remover  á  su  antojo  y  conseguir  toda  clase  de  ho- 
nores y  de  condecoraciones.  Si  se  esceptuan  los  ministros 
de  la  audiencia,  que  los  mas  viven  en  la  mediania  ó  en  la 
escasez,  por  sus  sueldos  reducidos,  todo  el  que  tiene  in- 
tervención en  la  administración  de  justicia  vive  en  la  opu- 
lencia como  un  señor  feudal.  Los  hacendados,  comer- 
ciantes y  hombres  industriosos  son  sus  tributarios  :  nin- 
guno está  seguro  de  legar  su  patrimonio  á  sus  hijos  ó  des- 
cendientes :  un  testamento  falso,  un  juicio  de  liliacion, 
una  deuda  supuesta  y  comprobatla  con  todos  los  re(|uisi- 
tos  legales,  ahogan  las  esperanzas  mas  justas  y  mejor  fun- 
dadas. 

Cuantos  han  examinado  detenidamente  la  situación  de 
la  isla  de  Cuba  se  han  quedado  sorprendidos  del  escesivo 
número  de  abogados,  de  la  iníinidad  de  pleitos  que  en- 
vuelven y  arruinan  á  las  lámilias  y  á  los  particulares,  y  de 
la  eterna  duración  de  los  mismos,  que  consumen  la  fortu- 
na (le  los  litigantes  en  el  pago  de  costas  exorbitantes  ;  de 
a(pií  la  p(!rj)etua  ins(!guri(!ad  en  que  vive  el  ciudadano, 
tanto  por  su  persona  como  por  sus  bienes  ;  de  a(pii  la 
desconfianza  en  las  transacciones  ;  de  aquí,  en  lin,  el  i)er- 
jurio,  el  soborno  y  los  manejos  mas  detestables  y  escan- 
dalosos. Nosotros  que  nos  honramos  de  pertenecer  ií  esta 
distinguida  profesión  de  abogado  no  ])odemos  dejar  i\c 
hacer  á  muchos  uuiy  beneméritos  la  justicia  que  se  me- 
recen, |»or  la  |»i'obi(la(l  y  lionrade/  con  (pie  ejercen  su  pro- 
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tesioii  :  lio  fallan  ác  estos  vn  todos  los  ])iiiitos  de  la  isla; 
pero  al  mismo  tiempo,  con  mengua  de  tan  lioiirosa  facul- 
tad y  perjuicio  público,  rodean  á  los  tribunales  y  juzgados 
de  la  isla  de  Cuba  una  iidinidad  de  }>arásitos,  que  á  manera 
de  aves  de  rai)¡íia  cspian  la  ocasión  de  lanzars*;  sobre  su 
l)rcsa.  Su  medio  de  subsistir  no  consiste  en  otra  cosa  (|ue 
en  fomentar  pleitos,  en  dilatarlos  indefinidamente  por  me- 
dio de  ca\ilo5Ídades  y  de  enredos,  en  hacer  (pie  lo  alega- 
do y  probado  resulte  siempre  favorable  al  litigante  que  da 
mas,  y  en  disponer  como  de  medios  para  conseguir  sus 
detestables  fines  de  todo  jénero  de  íálsificaciones,  su- 
plantaciones y  perjurios.  Estos  son  los  ya  conocidos  y  cé- 
lebres picapleitos,  objeto  de  la  admiración  de  los  viajeros, 
y  de  muchas  disposiciones  legales  que  no  han  surtido  el 
efecto  que  se  deseaba,  porque  no  se  ha  buscado  el  mal  en 
su  raiz.  Estos  tales,  pues,  se  esparcen  por  los  pueblos  y 
caseríos,  y  entre  la  jente  sencilla  que  no  sabe  leer  ni  es- 
cribir, se  convierten  en  unos  verdaderos  oráculos,  cuyo 
<^onsejo  y  dirección  siguen  las  familias  y  los  particulares  en 
todo  jénero  de  negocios.  En  este  pais  la  conmnidad  de  ha- 
cienda, la  vagancia  ó  crianza  suelta  de  los  animales,  la  fa- 
cilidad ue  la  translimitación  de  linderos,  el  sistema  de  es- 
clavitud y  otras  causas  que  no  son  de  este  lugar,  ofrecen  á 
cada  paso  mil  cuestiones  y  dudas  á  la  jente  dedicada  á  la 
agricultura ;  y  si  se  agrega  la  indolencia  del  carácter  de 
aquellos  naturales,  que  aunque  noble  y  circunspecto,  es 
fuerte  é  irascible  al  mismo  tiempo  cuando  se  le  afecta  con 
violencia,  se  conocerá  entonces  la  opinión  y  prestijio  que 
debe  ejercer  en  aquel  pais  la  jente  letrada,  y  no  se  estraña- 
rá  que  la  juventud  corra  en  masa  á  seguir  una  profesión 
tan  lucrativa  é  influyente,  y  que  se  abandonen  la  agricul- 
tura y  otros  jéneros  CiC  industria,  cuyo  fruto  pende  ávA  tra- 
jo corporal,  de  mil  afanes  y  sudores.  Véase  la  población 
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blanca  de  la  isla  de  Cuba,  (iedúzcansí!  los  abogados,  cu- 
riales, médicos,  y  los  (juo  viven  de  sueldos  y  comisioik's 
del  Estado,  y  se  verá  el  corto  número  (¡ue  queda  á  la  agri- 
cultura y  comercio  y  i)ara  las  artes  liberales,  industriales 
y  mecánicas. 

En  la  Habana  })rincii)almente  y  también  en  las  demás 
ciudades  po})ulosas,  hay  picapleitos  ó  vagos  para  todos 
usos  y  {)ara  llenar  con  ellos  todos  los  actos  importantes 
del  juicio.  L'nos  se  ocupan  en  in(|uirir  y  promover  pleitos 
<)  causas  criminales;  otros  sirven  de  abogados,  con  firma 
de  otro  verdadero,  de  los  muchos  cpu;  se  dedican  á  pres- 
tarla por  un  tanto;  otros  auxilian  á  los  escribanos  y  demás 
subalternos  de  los  tribuiuiles  y  juzgados.  Pero  donde  esta 
jente  tieni;  su  camjx)  de  batalla  y  cojo  abundante  mies, 
doiuhí  ejerce  un  podíU'ío  estraordinario,  es  en  las  pruebas 
de  los  juicios.  Con  su  auxilio  todo  se  prueba  en  la  isla  de 
Cuba,  siendo  muy  fi'ecucníe  ver  en  una  misma  causa  ó 
pleito,  dos  hechos  contrarios  probados  legalmente  hasla 
la  evidencia.  No  se  crea  (jue  esta  jente  es  lo  que  llanjamos 
la  hez  de  la  socie(hid,  jente  descalza;  nada  tle  eso:  los 
hay  para  to<los  los  casos  y  circunstancias,  de  toda  catego- 
ría y  ro[)aje.  ¿Se  tiata  (por  ejem])lo)  de  satislacer  alguna 
icncilla  de  poco  mas  ó  menos?  no  faltan  testigos  <le  raza 
ó  blancos  de  baja  estraccion,  que  sin  tener  tacha  legal, 
pueden  deponer  lo  que  convenga;  pero  si  se  ti'ata  de  su- 
poner cosa  de  mas  gravedad  ó  importancia,  como  ha- 
cer un  testauKinto  falso,  (pie  ¡uira  ellos  es  cosa  bien  sen- 
cilla, no  falta  entonces  jenti;  de  categoría  mas  elevada, 
llííua  de  condecoraciones  civiUís  y  gi-ados  militai'es,  para 
(pie  todo  S(í  arregle  dci  modo  mas  mañoso  y  se  sancio- 
ne por  el  ministerio  de  la  ley,  privando  de  sus  fortunas  a 
los  lejílimos  herederos,  imponiendo  penas  al  inocente  (i 
:jbs(»lvieii(|(i  al   criuiiiial,   sin   (¡mbargo   ile  (|ue  no  pocas 
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veces  tieiuní  los  niajistrados  y  jueces  un  convencimiento 
moral  de  la  ftilsedad  del  hecho  ó  de  la  existencia  del  hor- 
rible crimen  que  queda  impune. 

Al  influjo  y  manejos  de  esta  jente  deben  atribuirse  en 
gran  part(^  los  abusos  (jue  se  observan  en  la  administra- 
ción d(í  justicia,  tanto  en  la  Habana  como  en  los  departa- 
mentos y  partidos  judiciales.  Entre  muchos  casos  que  pu- 
diéramos citar,  solo  diremos  que  ha  habido  pleito  en  que 
para  obligar  á  una  parte  á  evacuar  un  traslado,  ha  sido 
necesario  acusar  veinte  y  cuatro  rebeldías.  En  las  pruebas 
de  testigos  se  forma  un  inten'ogatorio  para  cada  uno,  que 
en  pliego  cerrado,  y  señalado  en  la  carpeta  con  el  nombre 
del  testigo,  se  presenta  con  escrito  al  tribunal,  de  modo 
([ue,  si  han  de  examinarse  veinte  testigos,  son  indispensa- 
bles veinte  interrogatorios,  veinte  escritos  de  presentación, 
veinte  providencias  admitiéndolos,  veinte  pliegos  de  pa- 
pel y  cuarenta  notificaciones  á  las  partes.  Confesamos  que 
muchos  de  estos  vicios  se  corrijen  por  los  tribunales; 
pero  fácilmente  podrá  conjeturarse  cuál  ha  sido  el  oríjen 
que  los  ha  producido,  fomentado  y  mantenido. 

Para  observar  el  lastimoso  estado  en  que  se  halla  la  ad- 
ministración de  justicia  en  la  isla  de  Cuba,  no  basta  fijar- 
se en  la  capital,  en  la  que  entre  el  brillo  y  el  fausto  de  tan 
rica  y  opulenta  población,  se  hallan  arraigados  los  abusos 
mas  vituperables  ;  pues  siendo  allí  mayor  el  aliciente,  ma- 
yor el  infiujo  del  mal  ejemplo,  son  mas  influyentes  que  en 
otros  puntos  los  hombres  que  viven  del  desorden ;  llegan- 
do hasta  tener  entre  sí  una  organización  admirable,  con 
sus  correspodientes  jerarquías,  con  sus  respectivas  pree- 
minencias, así  sociales  como  lucrativas. 

Dejando  pues  á  un  lado  la  capital  de  la  isla  con  todas 
las  ventajas  y  contras  del  nuevo  mundo,  con  todos  los  vi- 
cios y  virtudes  de  los  pueblos  civilizados  de  la  Europa, 
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encontraremos  que  en  los  departamentos  occidental  y  dej 
centro  se  hacen  todavía  mas  palpables  estos  males,  por 
lo  mismo  que  son  en  escala  mas  reducida  y  se  hallan  mas 
arraigados. 

En  Santiago  de  Cuba,  capital  del  departamento  orien- 
tal, se  ejerce  la  jurisdicción  real  ordinaria  por  el  goberna- 
dor, que  es  el  comandante  jeneral  de  todo  el  dei)arta- 
mento,  cuyo  jefe,  á  pesar  de  ser  un  jeneral  y  de  tener  mu- 
cho influjo  con  el  jefe  superior  de  la  isla,  y  sin  embargo 
de  la  consideración  que  ademas  de  su  rango  militar  le 
proporcionan  las  cuantiosas  rentas  de  los  cargos  que 
reúne,  como  juez  de  primera  instancia,  es  subalterno  del 
rejente  y  de  la  real  aucHencia  de  Puerto  Príncipe,  cuyos  oi- 
dores, j  ente  estudiantil  y  con  rentas  muy  escasas,  de  menos 
relaciones  é  iníluencia  que  sus  subordinados,  no  pocas 
veces  ven  burladas  sus  providencias  y  desairada  su  auto- 
ridad. El  gobernador  es  ademas  un  juez  irresponsable, 
pues  como  lego  consulta  su  asesor  letrado,  nombrado  por 
S.  M.  Aquí  debemos  también  advertir  que  este  consultor 
(')  semi  juez,  con  quien  el  gobernador  ejerce  una  grande 
iníluencia,  suele  por  lo  jeneral  gozar  de  las  mismas  pree- 
minencias que  los  oidores,  sus  jueces  superiores,  por  ser- 
lo honorario;  disfrutando  ademas  de  unas  rentas  triples  ó 
cuádrui)las  de  las  del  mismo  rejente  de  la  audiencia.  Estos 
asesores  cuentan  con  el  ai)oyo  del  jeneral  gobernador,  á 
quien  por  lo  regular  están  subordinados  ó  con  (¡iii(!ii  están 
en  pugiui  declarada.  De  aíjuí  st;  orijinan  graves  escándalos 
con  notable  detrime'iito  de  la  consideración  y  [)reslijio  del 
gobierno  supremo  de  la  nación,  y  grandes  coiillictos  y 
compromisos  para  los  ministros  de  la  audiencia,  compro- 
misos que  alcanzan  también  al  capitán  jeneral  de  la  isla. 

El  gobernador  con  su  asesor  jeneral  de   real  iioiiil»ra- 
miento  foi-maii  el  juzgado  de  jirimera  iiislaiicia.  Pues  bien. 
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este  asesor,  (|(H'  |>iie(le  decirse  seini  juez  en  el  liierít  cü- 
iiiun,  ademas  de  ser  asesor  militar,  iiomhrado  por  el  ca- 
pitán jeneral,  tiene,  como  teniente  gob(!rnador,  jurisdic- 
ción propia  en  el  mismo  fuero  común,  y  la  ejerce  proven- 
ti\ amenté  con  el  gobernador,  de  quien  es  al  mismo  ti(!m- 
[>o  asíisor;  i)or  manera  (jue  para  la  jurisdicción  real  ordi- 
naria tenemos  ya  dos  juzgados  de  distinta  natui-aleza  y 
orj;anizacion  :  el  vmo  com[)uesto  del  golxíi'jiadíjr  y  su  ase- 
sor, y  el  otro  de  solo  el  asesor  en  calidad  de  teniente  go- 
hernador.  Mas  todavía  tenemos  otro  juzgado  para  la  mis- 
jna  jurisdicción,  á  saber,  el  de  los  alcaldes  ordinarios  que 
la  ejercen  también  preventiva,  y  tan  lata  como  la  de  los 
gobernadores  y  tenientes  gobernadores.  Este  juzgado  es 
[odavia  mas  incoherente,  pues  los  alcaldes  no  tienen  ase- 
sores forzosos,  y  nombran  al  abogado  que  mejor  les  pa- 
rece; y  si  por  un  acaso  cualquiera  este  no  puede  conti- 
nuar, nombra  otro  y  aun  á  otros,  causando  nuevas  vistas  y 
mas  embrollo  en  las  causas  y  litijios. 

Si  de  Santiago  de  Cuba  pasamos  á  la  población  de  Ba- 
yamo,  ([ue  es  el  pueblo  que  le  sigue  en  categoría,  vere- 
mos entonces  que  aquella  capital  es  un  pais  perfectamen- 
t<!  gobernado,  si  se  compara  con  este,  donde  un  teniente 
gobernador  militar  ejerce  la  jurisdicción,  delegada  del 
gobernador  jeneral  del  departamento,  por  medio  de  sus 
asesores  voluntarios.  El  pueblo  de  las  Tunas,  cpe  posee 
unos  5750  habitantes  y  un  término  rico  y  estenso,  está  go- 
bernado por  un  capitán  de  partido,  que  viene  á  ser  una  es- 
pecie de  alcalde  pedáneo.  Allí,  desde  luego  se  presentan 
al  observador  otro  jénero  de  desórdenes,  nuevo  sistema 
de  estafas,  tanto  mas  torpes  y  groseras  cuanto  menores 
son  los  intereses  que  median  y  mas  despreciables  los  ius- 
Irunurntos.  En  el  Bohío  de!  esclavo,  en  la  estancia  del 
jiuilalo,  en  tttdas  partes  donde  habita.  -A  hombre,  íunujue 
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sea  (MI  medio  ele  los  campos  y  desiertos,  se  ve  espiado^  y 
en  parte  alguna  seguro  de  esta  i)laga  :  en  una  palabra,  los 
j)leitos  son  como  una  especie  de  epidemia  que  se  estieii- 
de  por  todos  los  puntos  de  la  isla.  En  todos  los  parajes  y 
a  todas  horas,  no  se  oye  hablar  mas  que  de  pleitos;  así 
es  que  el  honilire  mas  rudo  y  la  joven  mas  sencilla  cono- 
cen perfectamente  los  trámites  de  un  juicio,  y  están  fami- 
liarizarlos con  la  tecnolojía  de  la  curia. 

Puerto  Principe,  capital  del  departamento  occidental  y 
residencia  del  tribunal  superior,  es  sin  duda  alguna  el 
punto  en  donde  se  notan  menos  desórdenes  y  abusos  en 
la  administración  de  justicia  :  esta  ciudad  por  fortuna  se 
halla  libre  de  la  plaga  de  picapleitos  y  de  testigos  asalaria- 
dos. Con  todo,  no  puede  decirse  que  en  Puerto  Principe 
la  administración  de  justicia  esté  bien  ordenada,  pues  el 
mal  no  está  solo  en  las  personas,  sino  que  consiste  tam- 
bién en  la  práctica  establecida  y  autorizada  :  el  íwbunal 
superior  evita  mucho  ;  pero  no  puede  remediarlo  todo. 

El  gobierno  de  Trinidad  se  coníiere  regularmente  á  un 
mariscal  de  campo;  es  conocido  por  el  gobierno  délos 
cuatro  lugares,  y  abraza  una  zona  entre  los  dos  mares,  que 
compone  las  estensas  jurisdicciones  de  Trinidad,  Santo 
Espíritu,  Villa  de  Santa  Clara  ¡i  San  Juan  de  los  Remedios 
(vulgo  el  Cano).  Es  el  paraje  de  la  isla  donde  la  población 
blanca  s»;  hnlla  mas  diseminada  por  los  campos,  y  esce|)- 
tuando  el  término  jurisdiccional  de  Trinidad,  que  com- 
prende el  fértil  y  celebrado  valle  de  Caracucey,  en  los 
otros  tres  pueblos  y  sus  términos,  la  i'aza  blanca  es  muy 
suptn-ior  en  número  á  la  de  color. 

El  gobernador  de  Trinidad  es  adornas  comandante  je- 
neral  de  todo  el  departamento  del  centro  :  reside  en  Tri- 
nidad, y  su  autoridad  gubernativa  y  judicial  abraza  las 
cualj-(>  \astas  iurisdicciones  (|uc  hemos  citado,  «  on  todos 
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SUS  pueblos  anexos  y  casorios.  Es  consultado  j)oi-  un  ase- 
sor letrado  (|U(!  despacha  ij^ualniente  en  lo  militar,  lo  po- 
litico  y  lo  judicial.  Son  céh;bres  en  la  historia  de  la  isla 
de  Cuba  los  partidos  y  bandos  en  que  se  divide  esta  po- 
blación, (pie  ha  sido  el  teatro  de  los  mayores  crímenes  y 
el  al)ri^o  de  los  malvados  y  malhechores.  Allí  se  reciben 
las  caballerías,  ganados  y  otros  electos  robados  en  uno  de 
los  estremos  de  la  isla,  para  remitirlos  ¡í  la  parte  opuesta: 
es  verdaderamente  una  factoría  de  robos.  Como  punto 
céntrico  entre  Santiago  de  Cuba  y  la  Habana,  favorecido 
con  quebradas,  bosques  y  terrenos  pantanosos,  es  un 
punto  á  propósito  y  una  segura  guarida  para  malhechores, 
que  han  conseguido  organizar  perfectamente  sus  relacio- 
nes, especialmente  en  el  partido  de  Villa-Clara,  sin  que 
nadie  se  atreva  á  perseguirlos,  pues  en  este  paraje  puede 
decirse  que  no  impera  la  ley  ni  la  autoridad  del  gobierno. 
Para  «onvencerse  de  esto  bastará  decir,  que  tanto  en 
Santo-Espíritu  como  en  Villa-Clara  y  en  San  Juan  de  los 
Remedios  ,  no  ha  habido  hasta  la  última  época  del  mando 
del  jeneral  D.  Gerónimo  Valdés,  mas  autoridad  que  la  de 
sus  municipalidades,  ni  otro  juzgado  que  el  de  los  alcal- 
des ordinarios.  Es  cosa  sabida  que  estos  pueblos  están 
divididos  en  bandos,  supeditados  por  la  iníluencia  de 
una  ó  dos  personas,  que  son  los  arbitros  de  la  suerte  del 
país  ;  y  sucede  jeneralmente  que  están  en  relaciones  con 
el  asesor  del  gobernador,  que  aislado,  y  á  una  distancia 
inmensa,  no  sabe  mas  que  lo  que  aquel  quiere  decirle,  no 
teniendo  tampoco  otros  datos  que  los  que  le  suministra  la 
autoridad  municipal  supeditada  á  su  vez  por  ajentes  se- 
cretos. Los  bandidos  que  huían  la  persecución  de  otros 
puntos  hallaban  en  esta  parte  de  la  isla  un  refujio  seguro 
por  la  falta  de  autoridad  dependiente  del  gobierno,  que 
velase  y  vijilase  las  maquinaciones  de  los  malvados,  no 
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habiendo  siquiera  jueces  para  la  recta  administración  de 
justicia,  pues  los  alcaldes,  única  autoridad  encargada  de 
su  administración  y  de  la  seguridad  pública,  ó  eran  per- 
sonas que  \1vian  de  los  mismos  abusos  ,  ó  eran  hacen- 
dados ó  dueños  de  injenios,  sin  medios  eficaces  para  una 
activa  persecución,  teniendo  su  fortuna  á  merced  de  cual- 
<|uier  malvado  que  (juisiese  incendiar  sus  casas  y  sus  ha- 
ciendas, como  ha  sucedido  muchas  veces.  Su  misma  au- 
toridad no  ponia  siquiera  á  su  persona  al  abrigo  de  un 
asesino,  de  cuyo  puñal  solo  podia  librarse  por  medio  de 
su  condescendencia  y  disimulo,  durante  el  tiempo  de  su 
autoridad  municipal.  Esto,  que  ya  es  antiguo,  ha  produ- 
cido que  los  ladrones  y  asesinos  se  hayan  organizado,  que 
hayan  adquirido  protectores  y  establecido  ajentes.  Es 
preciso  estar  bien  con  ellos  para  vivir  á  salvo  ;  muchas 
A'eces  se  convierten  en  instrumentos  de  venganzas  perso- 
nales. ¡Horrible  es  oir  en  un  pueblo  de  estos  la  historia 
tradicional  de  miles  de  robos  y  de  los  crímenes  mas  inau- 
ditos! Dentro  de  Villa-Clara,  que  es  un  gran  pueblo,  rico 
ó  industrioso,  en  el  transcurso  de  pocos  años,  dos  alcal- 
des, dos  rejidores  y  dos  abogados  han  sido  alevosamente 
asesinados  en  medio  de  las  calles,  á  la  luz  del  dia  y  has- 
ta en  el  seno  de  sus  mismas  familias.  Según  fes  de  óbito, 
en  el  espacio  de  diez  años  se  han  cometido  dentro  de  la 
población  de  Villa-Clara,  cincuenta  y  dos  astísiiíatos,  sin 
tomar  en  cuenta  los  de  los  partidos  de  su  jurisdicción, 
ios  inuídios  soldados  (pie  faltaron  dtd  rejimiento  de  Tar- 
ragona, y  los  transeúntes  cuyos  cadáveres  fueron  ocultados. 
Los  gobernadores  de  Trinidad,  que  pertenecen  á  la  cla- 
se de  oficiales  jenerales  del  ejército,  llenos  del  pundonor 
de  su  elevada  jerarquía,  están  siempre  animados  de  los 
mejores  deseos  por  el  bien  público  ;  pero  ademas  de  la 
conqdicacion  de  ramos  sobre  qué  S(^  cstiendi^  su  jnrisdic- 
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<'i(tii,  ])()i'  el  cúiimlo  iiiiiKMiso  (le  dcíjocíos  (¡ue  los  i'odoa, 
lio  ]H)(lnaii  atender  á  ellos  por  sí  solos  aun  cuando  la  ley 
no  los  hubiera  sujetado  á  un  asesor  letrado  de  (|uien  tie- 
nen <iue  hacer  una  ilimitada  eonlianza,  úo  la  cual  puede 
ahnsar  a(|nel  en  dafio  del  hneii  nctnibre  del  jciieral,  li  (h>- 
nerse  en  pni;na  mas  (>  menos  violenta,  con  un  Inneionario 
ií  (¡iiien  estii  subordinado  en  la  parte  mas  noble  y  delica- 
da de  sus  atribuciones,  en  la  mas  lucrativa,  y  en  aquella 
de  (jue  depende  el  bien  ó  el  mal  de  su  administrador.  Es 
verdad  que  los  asesores  son  los  legalnniute  responsables 
en  los  negocios  contenciosos  ;  pero  nadie  ignora  cuan  efí- 
mera es  esta  responsabilidad,  y  cuan  difícil  á  los  tribuna- 
les superiores  su  aplicación.  El  amaño,  el  cohecho  ó  el 
temor,  hacen  que  estas  respetables  corporaciones,  igno- 
ren millares  de  abusos  ó  no  los  vean  legalmente  probados. 

Los  gobernadores,  en  el  punto  de  su  residencia,  pue- 
den contener  muchos  males  y  hacer  mucho  bien  ;  pero 
á  las  distancias  inmensas  á  que  se  estiende  el  gobierno  de 
Trinidad,  su  acción  no  puede  jeneralmente  penetrar  ni  al- 
canzar casi  á  puntos  distantes,  en  los  que  un  sinnúmero 
de  enredos  y  de  crimenes,  que  jeneralmente  ([uedan  im- 
punes, ponen  en  consternación  y  sobresalto  al  hombre 
pacifico,  y  en  riesgo  continuo  su  fortuna  y  su  seguridad  in- 
dividual. 

El  que  recorría  no  ha  mucho  las  cuatro  jurisdicciones 
que  abrazaba  el  gobierno  de  Trinidad,  sin  otra  autoridad 
inmediata  que  la  de  los  alcaldes  ordinarios,  y  analizaba  las 
influencias  á  que  estaban  sujetos,  y  el  único  modo  como  les 
era  dado  administrar  y  en  efecto  administraban  justicia,  no 
podia  menos  de  admirarse  y  de  estremecerse  de  horror. 
Alcaldes  buenos  y  muy  buenos  hemos  conocido  en  esta  vi- 
llas, de  capacidad  notoria,  probidad  y  buena  fé,  indepen- 
dientes por  su  carácter  y  su  fortuna,  que  se  hallan  intima- 
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monte  iicrsiiiididos  do  (]uo  no  so  administra  Itioii  Ja  jnsticia. 
;,[*or  ([lió  no  lo  remedian?  Porque  en  lo  gubernativo  yoeij- 
nciinico  bien  poco  pueden  hacer ;  porque  tienen  que  con- 
ttnnporizar  con  unos  ayuntamientos  llenos  de  achaques  y 
onveje<;idos  con  interminables  y  mezquinas  pasiones; 
|)or(|ue  se  hallan  en  una  dependencia  absoluta  (\o  los  t;'o- 
bornadoros,  ó  mas  bien  de!  asesor  del  j^obionu»  ;  porípio 
en  lo  judicial  están  sulioi'dinados  á  sus  asesores,  que  son 
por  lo  r(!í;ular  tantos  cuantos  son  abogados  del  partido,  y 
ii  veces  de  los  inmediatos,  merced  ala  fecunda  y  bien  es- 
[dotada  mina  de  las  recusacion(\s  ;  y  porque  teniendo  fi- 
nalmente que  someterse  á  la  opinión  de  estos,  no  solo  (mi 
la  parte  legal,  sino  también  en  la  prudencial  ó  discivcio- 
nal,  con  frecuencia  o!)ran  contra  su  juicio  y  convíMici- 
mionto,  coniotioiido  á  sabiendas  los  mayores  desaciertos 
('  injusticias,  por  v]  temor  que  tienen  á  los  abogados;  pues 
el  (pie  hoy  le  da  su  dictíímon  como  asesor,  mañana  })uede 
serlo  taiid)ioM  en  causa  })ropia  ('>  de  alguno  de  la  familia 
d(!l  qu(í  es  alcalde  a(;tualmente  :  en  caso  de  necesidad 
nunca  falta  un  insolvente  ó  un  hombre  perdido  que  sirva 
de  instrumento  en  la  palestra  judicial ;  esto,  cuando  no  s(; 
recurre  á  la  mano  de  un  incendiario,  (ú  cual  en  un  mo- 
mento hace  })asar  á  un  hom])r(!  de  la  opulencia  á  la  mise- 
ria, (')  al  ])urial  de  un  asesino  (pie  h>  priva  de  su  existencia 
en  su  proj)ia  casa  yon  medio  do  su  familia. 

Si  (1(!  los  ah'aldes  j)asamos  á  la  autoridad  de  los  ca])ita- 
nes  de  partido,  (pie  ejercen  una  jurisdicción  pedánea  so- 
bre una  ostensión,  á  veces  de  mas  de  cuarenta  leguas  cua- 
dradas, que  abraza  ricas  y  pingües  posesiones,  así  en  lo 
intoi'ior  como  sobre  las  costas  de  la  isla,  con  una  pobla- 
ción do  tres  y  hasta  de  cuatro  mil  habitantes,  so  vím'íí 
cuan  absurdo  y  monstruoso  os  bajo  lodos  sus  aspectos  su 
sistema  t'C(»n(')mi((),  gnboi'nativo  y  judicial. 
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Hí'slaiios  solo  oxamiiiar  en  el  i^obieriio  de  Cienfuej?os 
<)  soa  la  luTnaiidinn  deJaijun,  la  iiiduoiicia  que  tiene  (mi  el 
desarrollo  y  prosperidad  del  pais  la  mala  organización  del 
poder  judicial.  La  colonia  de  Cienfuegos  fué  fundada  el 
año  de  1819  y  hasta  algunos  después  no  empezó  á  tener  el 
aumento  progresivo  que  ha  adquirido,  aunque  no  se  han 
llíMuido  las  esperanzas  que  se  concibieron.  Si  tuviésemos 
una  razón  aproximada  de  los  caudales  consumidos  en  cos- 
tas procesales  en  una  época  tan  coila,  nos  llenariamos  de 
asombro.  Durante  nuestras  investigaciones  por  esta  parte 
de  la  isla  hemos  tenido  muchos  motivos  y  ocasiones  para 
meditar  seriamente  sobre  el  oríjen  de  los  males  que  afli- 
jen  á  los  pueblos  de  Cuba.  Apenas  se  ve  una  familia  que 
no  esté  envuelta  en  ruinosos  pleitos,  ó  comprometida  en 
causas  criminales,  que  amenacen  su  fortuna  y  su  reputa- 
ción. Acabábamos  de  recorrer  los  pueblos  y  principales 
partidos  y  caseríos,  y  hasta  las  ñncas  mas  notables  de  la 
vastísima  jurisdicción  del  gobierno  de  Trinidad,  habiamos 
observado  el  justo  clamor  de  los  vecinos  de  Santo-Espí- 
ritu, de  Villa-Clara  y  de  San  Juan  de  los  Remedios,  para 
que  se  les  diese  un  teniente  de  gobernador  político  que 
los  rijiese  con  independencia  de  Trinidad.  También  ha- 
biamos notado  en  los  grandes  partidos  y  caseríos  el  de- 
seo de  los  moradores,  conforme  con  la  necesidad  y  con- 
veniencia pública,  de  que  se  les  emancipase  de  su  matriz, 
señalándoseles  jurisdicción  y  dándoles  ayuntamientos  ;  es 
decir,  que  donde  ahora  hay  un  solo  gobierno,  hubiese 
cuatro,  y  que  donde  ahora  hay  cuatro  pueblos  con  cuatro 
ayuntamientos,  hubiese  quince  ó  veinte,  todos  indepen- 
dientes. En  efecto,  si  á  todo  esto  se  uniese  un  nuevo  sis- 
tema de  municipalidad,  que  sin  necesidad  de  recurrir  al 
turbulento  yperjudicialísimo  medio  (en  aquellos  dominios) 
de  las  elecciones  populares  renovase  cada  dos  ó  cuatro 


'      SOBRE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA.  81 

años  los  concejales,  se  evitaría  que  estas  plazas,  que  de- 
ben ser  un  cargo  público,  se  convirtiesen  en  provecho 
privado.  Entonces  estos  inmensos  desiertos  se  verían  en 
breve  convertidos  en  productivas  y  agradables  estancias,  y 
en  una  multitud  de  lincas  valiosas  que  darian  señales  de 
movimiento  y  vida  por  donde  quiera,  pues  en  la  isla  de 
Cuba  hasta  las  cimas  de  los  montes  son  productivas  y  fe- 
races. Ninguno  que  se  preciase  de  buen  español  pudiera 
observar  sin  verter  lágrimas  de  amargura,  en  esta  nacien- 
te colonia  que  tantas  causas  naturales  parecen  indicar 
como  uno  de  los  puntos  mas  interesantes  de  la  isla  de  Cu- 
ba, á  su  vecindario  dividido  en  pandillas  y  en  abierta  pug- 
na con  las  autoridades  ;  á  éstas  discordes  entre  si,  y  la 
desconfianza  reinando  en  todos  ,  sin  que  baste  apenas  á 
contener  tantos  males  la  mano  fuert(!  y  omnipotente  de 
los  capitanes  jenerales  de  la  isla.  Quisiéramos  poder 
acompañar  la  estadística  judicial  del  gobierno  de  Cienfue- 
gos  en  los  pocos  años  que  lleva  de  existencia,  y  si  fuese 
dable,  unir  á  este  los  datos-econíimicos  de  las  fortunas  de 
los  abogados  y  curiales  que  ha  habido  desde  su  funda- 
ción :  creemos  que  entonces  no  seria  difícil  hallar  la  cau- 
sa y  el  remedio  de  tantos  males.  Según  la  estadística  del 
año  1827,  el  total  de  la  población  Idanca  ascendía  á  mil  y 
pico  de  almas,  y  el  aumento  fjue  ha  tenido  desde  aquella 
época  es  de  corta  consideración,  sin  embargo  de  cuanto 
se  decanta  y  de  las  grandes  ventajas  que  ofrece  aquel  pun- 
to, á  causa  de  qu(i  los  capitalistas  temen  ser  envueltos 
en  esa  conflagración  litijiosa  que  baria  pasar  sus  cauda- 
les, fruto  de  sus  afanes,  á  manos  de  los  abogados  y  curia- 
les. Se  nos  ha  asegurado  que  en  este  punto  de  tan  corto 
vecindario  hay  (piínce  abogados,  ([ue  los  mas  han  hecho 
una  gran  fortuna  :  resulta  pues  (jue  hay  }»or  lo  menos  un 
abogado  por  cada  cien  almas  de  iioltlacion  blanca,  en  la 
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que  está  retundida  la  ii(|ueza.  Téiif^ase  presente  <|uo  solo 
tratamos  del  fuero  común  ó  scui  de  la  jurisdicción  real  or- 
dinaria, habiendo  escojido  presentar  el  ejemplo  en  los  ])ue- 
blos  (!n  que  es  mas  l'acil  y  coniprensildí!  la  lieferojenea 
amalj;ama  de  a(juella  jurisdicción  con  la  autoridad  mililai', 
f,nd)ernativa  y  judicial.  l*or  lo  dicho  puede  conjeturarse  lo 
que  sucederá  en  el  toro  de  la  Habana,  (pie  hasta  ahora 
poco  ha  carecido  de  la  vijilancia  de  un  tribunal  sujterior. 
Difícil  es  comprender  el  estado  de  la  administración  de 
justicia  en  la  capital  de  la  isla,  y  fuera  tarea  muy  trabajo- 
sa, ó  por  lo  menos  muy  superior  á  nuestras  fuerzas,  en- 
trar en  su  análisis.  Desde  luego  no  vacilamos  en  asegu- 
rar que  en  aquella  capital,  donde  hay  una  multitud  de  juz- 
gados especiales,  el  mejor  ordenado,  en  el  que  menos 
abusos  y  escándalos  se  notan,  en  el  que  los  pleitos  son 
menos  costosos  y  dilatados,  es  el  de  la  jurisdicción  real 
ordinaria. 

Ya  hemos  indicado  que  la  insuficiencia  de  la  real  au- 
diencia de  Santo  Domingo  fué  el  primer  orijen  del  curso 
vicioso  que  ha  tenido  la  administración  de  justicia  en  la 
isla  de  Cuba,  cuyos  males  se  remediaron  en  parte  con  la 
traslación  de  aquel  tribunal  á  Puerto  Príncipe.  La  crea- 
ción de  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana  hubiera  pre- 
venido una  de  las  principales  medidas  que  reclamaba  la 
opinión  pública  y  las  necesidades  del  pais,  si  hubiese  sido 
dotada  de  suficiente  número  de  majistrados.  Sin  embargo, 
tal  como  se  halla  constituida,  siempre  es  útil,  aunque  in- 
suficiente, como  ya  lo  demuestra  la  esperiencia.  Es  indis- 
pensable una  completa  reorganización  de  los  tribunales  y 
juzgados  en  aquellas  islas.  En  la  mala  organización  de  los 
tribunales  y  juzgados  se  descubre  la  causa,  ya  del  escesi- 
vo  número  de  pleitos,  ya  de  los  abusos  mas  trascendenta- 
les. Las  consecuencias  naturales  de  ellos  son  las  siguientes: 


SOBRE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  JCSffICU.  83 

1."     La  desmoralización  del  pais. 

2."  Que  en  el  sistema  económico  ahoguen  frecuente- 
mente y  contengan  siempre  el  desarrollo  y  fomento  de  la 
riíjueza  pública,  ahuyentando  los  capitales  acumulados, 
paralizando  las  empresas  iiulustriales,  entorpeciendo  ó 
impidiendo  la  demolición  de  las  haciendas  de  crianza,  ó 
sea  de  mancomunidad  de  pastos,  y  separando  de  la  agri- 
cultura y  comercio  ó  del  estudio  de  las  ciencias  naturales 
ó  exactas,  multitud  de  personas,  las  cuales  con  perjuicio 
did  pais  y  menoscabo  de  las  buenas  costumbres,  se  dedi- 
can en  escesivo  número  á  los  diversos  oficios  del  foro. 

5."  Que  la  carrera  eclesiástica  esté  abandonada,  con 
cortas  escepciones,  á  las  últimas  clases  de  la  sociedad,  y 
á  la  mas  completa  ignorancia.  De  esta  manera  es  muy  es- 
caso el  número  de  eclesiásticos,  lo  que  contribuye  no 
poco  á  que  hayan  perdido  estos  su  antigua  influencia,  tan 
necesaria  en  unos  paises  en  que  la  relajación  ha  llegado 
á  su  colmo. 

Otra  consecuencia  muy  grande  de  la  mala  administra- 
ción de  justicia  en  la  isla  de  Cuba,  consiste  en  que  al  mis- 
mo tiempo  que  divide  y  separa  de  un  centro  común  y  de  una 
acción  uniforme,  desvirtúa  y  embota  la  fuerza  con  que  en 
vano  el  gobierno  supremo  de  la  nación  ha  querido  reves- 
tir á  los  capitanes  jenerales  de  la  isla,  cuya  acción  nunca 
será  fuerte  sino  cuando  esté  fundada  y  apoyada  en  prin- 
cipios y  en  sistema  de  buen  gobierno.  Muy  distantes  nos- 
otros de  creernos  hombres  de  estado  nos  basta  el  estu<lio 
que  hemos  hecho  de  las  cuestiones  (\uc,  mas  inmediata- 
mente afectan  al  n'jimen  de  nuestras  posesiones  ultrama- 
rinas, |)ara  habernos  ínfimamente  |)ersuadid(^  de  (pie  la 
inconq)leta  organización  ác  sus  tribunales  superiores,  la 
falta  de  jueces  letrados  con  dotaciones  fijas  y  subordina- 
dos á  las  mismas  audiencias,  y  esa  multitud  de  ¡n/gados 
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pi'ivilojiados  Ó  indí^poiiíliontes  unos  de  otros,  ha  sido  la 
cansa  (jiu'  lia  apartado  de  un  ct'iitfo  común  la  acción  mas 
potlcrosa  í;u  la  untípiina  del  liohicrno,  (juc  lia  esceutrali- 
zado  el  podor  y  cuidados  de  los  capitaiu^s  jeneralcs,  que 
ha  hecho  ilusorias  las  disposiciones  de  las  leyes,  y  rela- 
jado, cu  ün,  la  moral  pública  y  menguado  la  autoridad  y 
¡)restijio  del  supremo  fíohierno.  Esta  observación  es  apli- 
cable á  nuestras  aiitijiuas  posesiones  americanas,  como  que 
las  causas  arril)a  indicadas  pre[)arar(ni  y  precipitaron  su 
revolución.  ¡  Esta  lección  mei'cce  ser  (>studiada! 
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HISTORIA  CONTEMPORÁNEA. 


IV. 


La  disciplina  de  los  rcjiniioiitos  suizos  era  proverbial, 
aun  en  los  tiempos  en  <pie  el  ejército  español  se  distinguía 
por  aquella  que  en  el  dia  se  trabaja  por  restablecer  y  man- 
tener en  él.  Y  sin  embargo,  aunque  se  podía  contar  con 
el  soldado  siempre  que  el  suizo  se  mantenía  en  las  filas, 
no  era  seguro  el  encontrarle  en  ellas  siempre  que  se  le 
necesitaba.  Prescindiendo  del  refrán  francés ,  poiut  d'ar- 
(jciit,  point  de  suissc,  porque  el  dicho  es  aplicable  á  toda 
tro})a  mercenaria,  la  propensión  á  desertar  al  estranjero, 
cuando  la  ocasión  era  favorable  para  ello,  sin  razón  ni  es- 
cusa (|ue  alegar,  parecía  irresistible  en  los  suizos.  En  una 
época  (le  la  guerra  de  la  independencia,  habla  cuerpos 
suizos,  en  Cataluña,  en  los  dos  ejércitos,  francés  y  espa- 
ñol :  los  de  aquel  tenian  el  uniforme  encarnado,  y  los  de 
este  azul;  y  era  nniy  frecuente  el  ver  los  colores  trocados, 
ó  tan  mezclados  (pn;  era  imposible  atinar  con  el  orijinal. 
En  guarnición  se  dislinguiaii  los  soldados  suizos  por  su 
aiicion  á  la  bebida,  y  por  su  industriosa  aplicación  á  la  fá- 
brica de  articiilos  de  habilidad  manual,  para  ganar  Ids  me- 
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dios  con  (jue  satisfacerla.  Hormillas  y  mondadieiitos,  l>a- 
huchas  de  orillo  y  cepillos,  y  mil  otras  frioleras  de  utilidad 
ó  diversión  podían  encontrarse  en  ahundancia  en  las  in- 
mediaciones de  los  cuarteles  de  los  suizos. 

Los  oficiales  forniahan  un  circulo  entre  si  del  cual  ra- 
ramente sallan.  Sus  ideas  de  pundonor  eran  sumamente 
exajeradas,  y  los  desafíos,  por  consiguiente,  muy  frecuen- 
tes. Hahia  entre  ellos  una  clase  que  es  muy  común  en  las 
tropas  del  norte  :  honihres  que  se  encuentran  en  la  carrera 
militar  y  se  hallan  bien  en  ella  y  la  siguen  por  oficio;  por- 
que admite  una  medianía  que  se  acomoda  perfectamente 
con  los  espíritus  indolentes.  En  ella  hay  brillantes  opor- 
tunidades para  hacer  lucir  las  facultades  intelectuales ; 
pero  nadie  se  ve  obligado  á  hacer  lucir  las  suyas  si  no 
quiere.  Los  individuos  de  esa  clase  pasiva,  que  guarda 
toda  su  enerjía  para  el  campo  de  bataha  ó  de  duelo,  no 
aspiran  á  los  dotes  de  la  mente  ni  los  aprecian  en  otros. 
Satisfechos  con  saber  su  obligación ,  sin  acordarse  de  lo 
que  fué  ayer  ni  pensar  en  lo  que  podrá  ser  mañana,  taci- 
turnos y  morosos  por  naturaleza  y  perfectamente  indi- 
ferentes á  todo  lo  que  no  les  haga  salir  de  su  imper- 
turbable torpor,  pasan  su  vida  sin  deseos  vehementes  que 
satisfacer,  ni  mas  necesidades  que  llenar  que  las  comu- 
nes, ni  mas  goces  que  los  que  pue.den  ayudarles  á  matar 
el  tiempo  á  poca  costa :  tales  son  el  tabaco  y  el  licor. 

En  Barcelona  solía  haber  siempre  algún  rejimiento 
suizo  de  guarnición,  y  en  uno  de  estos  Tejimientos  había 
en  cierto  tiempo  un  ejemplar  muy  curioso  de  esa  especie 
que  hemos  bosquejado.  Este  militar  est()ico,  hallando  por 
esperiencia  que  la  vida  de  inacción  del  cuerpo  y  abstrac- 
ción del  ánimo,  se  puede  pasarlo  mismo  en  un  cuerpo  de 
guardia  que  en  otra  parte,  estaba  siempre  dispuesto  á 
montar  la  guardia  de  prevención  por  cualquiera  de  sus 
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conipaíieros  que  se  conviniese  á  proveerle  con  cierta  cais- 
tidad  de  tabaco  y  una  botella  de  rom.  Así  es  que  á  veces 
pasaba  las  semanas  enteras  sin  quitarse  el  cinturon  y  la 
gola,  y  lo  mismo  hubiera  sido  para  él  el  pasar  los  meses. 

Un  dia,  que  después  de  muchos  se  hallaba  de  guardia 
ó  por  mejor  decir  de  plantón  voluntario,  oyó  en  el  portal 
del  cuartel  un  ruido  como  de  un  cuerpo  pesado,  que  dando 
botes  habia  venido  al  suelo.  Se  hallaba  entonces  (que  era 
{)or  la  tarde )  sentado  en  frente  de  la  mesa  sobre  la  cual 
estaba  la  botella  de  costumbre  y  un  vaso  de  ponche ,  las 
piernas  estiradas,  la  cabeza  reclinada  hacia  atrás  y  una 
enorme  pipa  alemana  en  la  boca,  de  la  cual  hacia  salir  una 
columna  de  humo  que  se  elevaba  hasta  el  techo,  y  cuyas 
espirales  contemplaba  con  tanta  atención  como  si  quisiese 
descubrir  en  ellos  un  sentido  májico. 

Sin  variar  de  postura  llamó  al  ordenanza  y  preguntó  por 
la  causa  de  aquel  ruido  ;  pero  esta  la  esplicarémos  á  nues- 
tro modo  para  su  mas  tacil  intelijencia. 

Se  castigaba  en  aquellos  Tejimientos  rigorosamente  la 
embriaguez ;  pero  habia  reglas  establecidas  para  determi- 
nar el  estado  de  tal,  y  sus  varios  grados.  Siempre  que  el 
soldado  llegase  al  cuartel  y  entrase  en  él  por  sí  solo,  sin 
ser  sostenido  de  nadie  ni  con  nada,  se  disimulaba  su 
ebriedad  como  si  no  se  hubiese  advertido.  Para  conseguir 
esto  se  acudía  á  muchos  ardides  que  discurrían  los  mas 
sobrios  en  favor  de  los  (-amaradas  (jue  no  estaban  para  dis- 
currir, y  sin  duda  con  la  esperanza  de  una  fraternal  reci- 
procidad. Era  por  ejemplo  muy  frecuente  el  ver  llegar  á 
un  soldado  suizo,  embriagado,  sostenido  por  otros  dos, 
hasta  ponerse  á  cierta  distancia  enfrcnite  de  la  ])uerta  del 
cuartel :  allí  sus  comi)arieros  j)rocuraban  ponerlo  en  equi- 
librio sobre  sus  j>i(>s  d(!l  mejor  modo  posible;  y  en  el 
momento  ([uc;  esto  se  lograba,  le  daban  un  einj)ujon  eu 
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la  espalda,  para  darle  el  Ímpetu  iiecesaiio  y  liacer  que 
dando  traspieses  fuese  á  parar  sin  caerse  al  otro  lado  del 
umbral.  Allí  regularmente  venia  á  tierra  como  un  saco; 
pero  ni  el  sarjeiito  de  puertas,  ni  el  centinela,  ni  ninguna 
autoridad  (¡m-  ])U(li(;se  hallarse  inmediata  hacia  alto  en  lo 
que  pasaba. 

El  ruido  que  nuestro  oficial  habia  oido  procedía  de  un 
acontecimiento  semejante.  El  soldado  era  de  su  compa- 
ñía; y  con  ánimo,  tal  vez,  de  darle  un  consejo,  mandó  que 
se  le  presentasen  la  mañana  siguiente.  Cuando  lo  verificó 
se  hallaba  aquel  en  la  misma  postura,  y  con  la  misma  pipa 
que  la  tarde  anterior  :  la  botella  y  el  vaso  aunque  en  el 
mismo  sitio,  estaban  vacíos.  Si  habia  pasado  la  noche  en 
aquella  actitud,  no  tenemos  medios  de  averiguarlo. 

—  Y  bien,  Frautz ;  con  que  ayer  tarde  viniste  al  cuartel 
borracho?  dijo  el  olicial. 

—  Perdonad,  mi  teniente  :  entré  en  el  cuaitel  por  mi 
pi»'*,  respondió  el  soldado. 

—  Ya,  dijo  el  oficial. 

—  Ya,  repitió  el  soldado.  Y  si  así  hubiese  sido,  conti- 
nua) este,  me  parece  que  debiera  haberse  disimulado;  pues 
ayer  <(>\)Vt'-  j)a;.';i  dohli'. 

—  Cómo  es  eso,  dijo  el  oficial  quitándose  la  pipa  de  la 
boca,  ;. por  el  rejimiento? 

—  ¡i'oicl  icjiíiiicnto!  esclamó  el  soldado,  ya  quisiera 
yo  que  llegas(;n  á  sencillas.  No  señor;  por  mi  industria  y 
trabajo. 

—  Esplicate,  dijo  el  olicial  vohiendo  á  tomar  la  pipa 
en  la  boca. 

Y  el  soldado  se  esplicó;  pero  por  segunda  vez  reclama- 
mos el  j)rivilejio  d(;  liaeer  la  esplie,acif)íi  á  nuestra  mane- 
l'a,  tanto  mas  cuanto  la  del  suizo  fut'  bastante  difusa  y  á 
veces  enigmática  hasta  la  obscuiidad. 
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Es  el  caso  que  el  tal  suizo  había  hecho  un  ajuste  con  mi 
boticario  de  la  ciudad  por  el  cual  habia  quedado  conve- 
nido que  este  le  pagana  dos  reales  por  cada  \Tbora,  que 
le  trajese  viva.  Parece  que  tenia  la  habilidad  de  cojerlas 
editando  el  riesgo  de  la  operación.  A  qué  distancia  ó  en 
qué  dirección  iva  á  proveerse,  no  lo  declaró  ni  nos  im- 
porta el  saberlo ;  pero  el  vivero  de  donde  se  proveia  era 
tan  abundante  y  él  se  aplicó  á  su  cacería  con  tan  poco 
descanso,  que  pronto  se  encontró  el  boticario  con  un  re- 
puesto mucho  mayor  de  lo  que  por  mucho  tiempo  podia 
necesitar. 

Sin  embargo,  el  infatigable  suizo  se  presentó  con  un 
nuevo  abasto  de  una  docena  de  ^iboras,  en  una  olla  de 
barro,  tapada  con  un  pedazo  de  henzo.  El  boticario  se  ne- 
gó positivamente  á  recibirlas. 

—  Tengo  ya  mas  ^ivoras,  dijo  el  boticario,  que  las  que 
pueden  gastar  todos  los  farmacéuticos  de  España  en  un 
año. 

— V.  ha  contratado  tomar  todas  las  que  le  trajese,  dijo 
el  suizo. 

— Ya  ha  traido  V.  demasiadas.  Alguna  vez  se  ha  de 
concluir  el  trato,  rephcó  el  boticario. 

—  No  se  puede  concluir,  dijo  el  suizo,  sin  duda  ver- 
sado en  asuntos  diplomáticos,  sin  el  consentimiento  de 
ambas  partes. 

—  Por  la  mia  ya  está  concluido,  respondió  el  otro,  que 
V.  consienta  ó  que  no. 

—  Por  esta  vez  no  quiero  consentir,  dijo  el  soldado 
con  firmeza :  he  empleado  mi  tiempo  y  mi  trabajo  y  me 
he  puesto  en  pehgro  de  una  mordedura,  que  V.  no  hu- 
biera curado  con  todos  sus  potingues ,  y  V.  me  ha  de  pa- 
gar ó  yo  haré  que  V.  me  pague. 

—  V.  sin  duda  es  judio,  dijo  el  boticario,  ó  hereje. 
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—  ¡Judío!  esclamo  el  suizo.  Yo  no  soy  judio  ni  he- 
reje :  soy  católico,  apostólico,  romano  por  ocho  años. 
(Este  sin  duda  era  el  tiempo  de  su  enganche  para  el  ser- 
vicio de  España.) 

—  Pues  otros  tantos  tendrá  V.  que  esperar,  dijo  el  bo- 
ticario resuelto ,  si  espera  V.  <á  que  le  pague  por  lo  que 
no  me  hace  falta. 

— ¿Con  que  no  quiere  V.  las  víboras?  preguntó  el  sui- 
20  después  de  una  breve  pausa. 

—  No  señor,  de  ningún  modo,  respondió  el  otro. 
Esto  pasaba  en  la  pieza  privada  del  boticario ,  situada 

detras  de  la  botica.  Después  de  repetir  la  pregunta  por 
dos  ó  tres  veces,  y  recibir  la  misma  respuesta  con  un  au- 
mento progresivo  de  altanería,  en  cada  una  de  ellas,  el 
suizo  tomó  su  partido. 

Tues  bien ,  dijo,  si  V.  no  necesita  las  víboras  yo  me- 
nos, y  no  he  de  ir  á  volverlas  á  dejar  donde  las  encontré. 
Lo  que  sí  necesito  es  el  puchero ;  en  cuanto  á  los  vichos 
ahí  quedan. 

Y  destapando  la  olla  la  volvió  boca  abajo,  y  derramando 
las  doce  vívoras  sobre  la  mesa,  se  salió  del  cuarto. 

No  tardó  un  solo  segundo  en  seguirle  el  farmacéutico, 
todo  despavorido,  cerrando  tras  si  la  puerta  de  cristales, 
al  través  de  los  cuales  se  veia  á  los  reptiles  como  se  iban 
desenvolviendo  y  esparciendo  por  el  cuarto  en  todas  di- 
recciones. 

Deteniendo  al  suizo  por  el  faldón  de  la  casaca,  con  la 
voz  balbuciente  y  lleno  de  consternación  quiso  persua- 
dirle primero  con  amenazas  y  después  con  ruegos ,  á  que 
recojiese  las  víboras.  A  unas  y  otras  se  mostró  inílexible 
e\  soldado,  que  contemplaba  con  maligna  sonrisa  la  pro- 
gresiva invasión  de  aquellos  huéspedes  en  los  dominios 
del  boticario.  Este,  cada  vez  mas  aterrado,  y  viendo  que 
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tíl  suizo  insistid  en  marcharse,  le  aseguró  que  se  convenia 
en  pagarle  las  víboras  con  tal  que  las  volviese  á  meter  en 
su  olla. 

Esto  no  basta,  dijo  el  suizo,  yo  convine  en  tomar  dos 
reales  por  cada  víbora  por  el  trabajo  de  cojerlas  una  vez. 
Si  ahora  las  cojo  será  trabajo  doble  y  esto  vale  otros  dos 
reales  :  si  acomoda,  bien;  si  no  ¡agur! 

¿Qué  habia  de  hacer  el  pobre  boticario?  A  cada  mo- 
mento esperaba  que  aquellos  animales  se  saliesen  por  los 
resquicios  de  las  puertas,  ó  que  se  escondiesen  donde  no 
pudiesen  luego  encontrarse,  obligándole  á  abandonar  la 
casa  donde  con  tales  vecinos  no  era  posible  permanecer. 
Tuvo  que  ceder  y  avenirse  á  pagar  cuatro  reales  por  lo  que 
antes  no  quiso  por  dos ;  y  gracias  que  las  condiciones  no 
fueron  mas  duras,  pues  en  tal  apuro  hubiera  tenido  que 
someterse  á  cualquiera  cosa. 

Y  he  aquí  ponpie  habia  dicho  el  suizo  que  habia  co- 
brado paga  doble. 

A.(leR,C. 
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Las  comedias  de  Aristófanes  nos  dan  la  mejor  idea  po- 
sible de  los  hábitos  domésticos  de  los  atenienses ;  y  si  se 
preguntase  á  los  eruditos  qué  otro  libro  preferirían  de  al- 
gún autor  griego  ó  romano,  creemos  que  la  mayoría  daria 
su  voto  en  ñivor  de  una  novela  ;  pues  se  cree  jeneralmente 
que  mas  noticias  se  sacan  relativamente  á  los  modales,  al 
estado  de  las  costumbres,  y  aun  á  los  jiros  comunes  que 
adopta  el  pensamiento  en  una  nación,  de  las  obras  lijeras 
que  la  imajinacion  produce,  que  de  las  historias  serias  con 
toda  su  pompa,  ó  de  ensayos  morales  con  toda  su  pe- 
sadez. 

Nuestros  vecinos  del  otro  lado  del  Canal,  sin  embargo, 
protestan  con  vehemencia  contra  todos  los  argumentos 
que  se  funden  en  el  estado  actual  de  su  literatura  lijera  ó 
de  su  teatro  ;  y  en  verdad  que  no  nos  maravilla  su  repug- 
nancia á  que  se  someta  á  este  criterio  el  carácter  del  gus- 
to nacional,  sus  sentimientos  ó  su  cultura  social.  «  Un  via- 
jero que  pasaba  por  Paris  en  180:2,  dice  una  célebre  es- 
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critora,  pidió  á  un  librero,  cuyo  jiro  era  tan  vasto  como 
res[»etable,  algunas  obras  lijeras  para  leer  durante  el  ca- 
mino. Al  instante  se  le  enviaron  cerca  de  cien  tomos  para 
que  pudiese  escojer;  era  una  parte  délas  novelas,  roman- 
ces y  anécdotas  de  los  últimos  diez  años.  No  habia  tiempo 
para  elejir,  y  el  gusto  del  comprador  se  íijó  por  casualidad 
en  treinta  ó  cuarenta  tomos  de  aquellos  cuyos  títulos  le 
llamaban  mas  la  atención.  Al  examinarlos  se  descubri()  que 
eran,  casi  sin  escepcion,  repeticiones  tan  abominables  de 
la  corrupción  mas  vil ;  tan  invariables  reproducciones  del 
estado  deshonroso  de  la  sociedad  y  de  las  costumbres,  sin 
siquiera  la  escusa  del  injenio  ni  el  velo  de  la  decencia, 
que  el  viajero  arrojó  sucesivamente  al  camino  todos  los 
tomos,  para  evitar  que  se  creyese  que  leia  con  paciencia 
cosas  tan  malas  (1). » 

Este  es  un  ejemplo  muy  fuerte,  pero  confirma  el  prin- 
cipio ;  pues  que  apenas  se  negará  que  estos  libros  deben 
haber  recibido  su  colorido  del  estado  de  las  costumbres 
contemporáneas,  y  que  han  influido  por  reacción  en  ellas. 
Aunque  las  novelas  ft'ancesas  modernas  pertenecen  á  una 
categoría  enteramente  distinta,  pocas  hay  entre  las  mas 
populares,  que  se  atreviese  un  escritor  inglés  á  traducir  al 
pie  de  la  letra  ;  y  si  no  se  admite  con  todas  sus  consecuen- 
cias la  verdad  de  esta  máxima  « que  el  vicio  pierde  la 
mitad  de  su  veneno  al  perder  toda  su  grosería » ,  difícil 
seria  sostener  que  la  corrupción  insidiosa  de  la  nueva  es- 
cuela es  menos  dañina  que;  la  repugnante  grosería  de  la 
antigua. 

No  juzgamos  de  un  libro  ])or  el  número  de  asesínalos  y 
adulterios  que  refiere ;  miicíio  menos  por  lo  que  se  llama 

(1)  Inqlalcrrn  1/  Francia.  Por  H  odilor  do  las  rartas  de  Madama  dn 
Doll'aml,  iHT,.'t. 
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vulfíaniKMito  el  Hii  moral.  El  simple  hecho  de  híer  la  rela- 
ción (le  crímenes  no  ins[»ira  el  gusto  de  ellos  ;  y  por  otra 
parte,  una  pasión  criminal  puede  hacerse  peligi-osanient<í 
seductora  por  un  escritor,  que  sin  embargo  tenga  cuidado 
de  hacei'la  castigar  como  se  merece  al  íin.  Por  ejemplo,  en 
(ierfaul  ((jue  se  ha  leido  con  ansia  en  and>os  países),  la 
catástrofe  es  terrible  á  mas  no  poder  :  el  marido,  franco  y 
confiado,  ])erece  por  la  mano  involuntaria  del  amante  ;  la 
esposa,  hermosísima  y  no  enteramente  culpable,  se  suicida; 
el  amante  vuelve  tranquilamente  á  sus  tareas  literarias,  y 
aun  saca  nuevas  inspiraciones  de  la  aventura.  Esto  bastaría, 
es  de  creer,  para  hacer  que  una  mujer  se  retirase  tendjlan- 
do  antes  de  vei-se  fatalmente  envuelta  en  una  ilícita  intimi- 
dad. Pero  obsérvese  con  qué  delicadeza  y  gracia  se  phita  el 
desarrollo  de  la  pasión;  con  qué  arte  se  escita  nuestra  sim- 
patía en  favor  de  quien  parece  ceder  tan  solo  á  un  impulso 
irresistible  del  corazón:  ¿donde  está  el  daño  de  dar  estímu- 
lo auna  simple  amistad  {amourvoilé,  pues  este  es  el  sofisma 
común),  un  interés  que  se  apoya  tanto  en  la  ternura  como 
en  el  mutuo  aprecio  ?  ¡  Y  qué  sensaciones  tan  deliciosas 
ofrece  á  esos  espíritus  heridos  ó  desengañados,  á  esas  mu- 
jei't's  no  comprendidas ,  á  esas  almas  desconocidas ,  como 
ellas  mismas  se  llaman,  y  que  tanto  abundan  en  medio 
del  ocio  y  de  la  saciedad  de  una  corte  rica,  lujosa  y  re- 
finada! El  hombre  (incluyendo  á  la  mujer)  es  animal  poco 
menos  aficionado  á  la  imitación  que  el  mono ;  queremos 
probar  de  todo  aquello  que  leemos  y  oimos  y  que  nos  pa- 
rece agradable;  el  peligro  aumenta  el  goce;  cada  cual  tiene 
la  confianza  de  poder  contenerse  en  el  momento  oportu- 
no ;  y  en  jeneral,  mucho  tememos  que  la  única  lección 
saludable  que  la  mayoría  de  las  francesas,  y  quizás  de  las 
inglesas,  saque  de  la  trájica  conclusión  de  esta  novela,  sea 
que  los  cajones  secretos  de  antiguos  escritorios  no  son  tan 
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seguros  como  una  carpeta  moderna  ,  y  que  el  lugar  mas 
propio  para  depositar  cartas  que  pueden  comprometer,  es 
el  fuego. 

La  situación  de  ánimo  ó  el  estado  de  los  sentimientos 
en  (¡ue  lo  deja  á  uno  la  lectura  de  un  libro,  es  la  verdade- 
ra indicación  de  su  tendencia  ;  y  la  clase  de  novelistas, 
cuyos  jefes  son  Bernard  y  Balzac,  dejan  á  sus  lectoras  de- 
masiado á  menudo  lánguidas,  sin  sosiego,  con  repugnan- 
cia á  la  vida  doméstica,  é  inclinadas  á  considerar  con  mu- 
cha benignidad  cualquiera  especie  de  lazo  ó  relación  que 
prometa  satisfacerlas  aspiraciones  vagas  é  indefinidas  que 
las  ajitan.  La  mayor  parte  de  los  demás  escritores  popula- 
res son  peligrosos,  principalmente  por  su  tono  duro,  frió, 
escéptico ,  irónico,  material,  analizador  y  destructor  de 
toda  clase  de  ilusiones.  Parecen  no  tener  fé  en  nada  ni  en 
nadie  ;  pero  al  mismo  tiempo  seria  absurdo  negar  á  mu- 
chos de  ellos  el  elojio  (si  elojio  puede  llamarse)  de  un  gran 
talento,  que  á  veces  se  remonta  hasta  el  jenio.  En  verdad, 
lo  que  siempre  nos  ha  maravillado  es  el  ver  cómo  se  pue- 
den pervertir  tan  estraordinarias  facultades  de  un  modo 
tan  largo  y  tan  habitual ;  cómo  intelijencias  capaces  de  tan 
agudo  análisis,  de  tanta  finura  de  observación,  de  tal  te- 
nacidad é  intensidad  de  pensamiento  podian  dejar  de  des- 
cubrir, á  pesar  de  sí  mismas,  que  iban  erradas ;  cómo 
dejaban  de  concebir  que  ni  la  felicidad  individual  ni  la 
prosperidad  pública  recibieron  ni  recibirán  jamas  inq)ulso 
de  la  sensualidad  y  el  egoísmo,  i)or  mas  colorido  que  se 
les  dé,  por  mas  que  se  pula  su  suj)erficie,  por  mas  que  se 
les  filtre  y  se  les  alambique.  Para  luchar  con  estos  caba- 
lleros en  su  propio  terreno,  y  parodiando  un  famoso  dicho, 
un  verdadero  filósofo  habria  inventado  la  modestia,  si  no 
se  hubiese  conocido  semejante  cualidad  antes  de  su  tiem- 
po ;  y  hasta  un  epicúreo  ilustrado  desearia  que  el  espíritu 
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(lo  la  iiuijer  so  coiiscrvaso  el  mayor  tiempo  posible  en  aquel 
estado  ({ue  describe  el  i)oeta  Moore  : 

«  Cuando  ni  una  voz  suspira, 
Ni  se  iuiprinic  ardieule  beso, 
ll.isla  (pie  un  espírlu  jira 
Al  oiro  es|)iriln  preso 
En  un  sinii)áli(o  aiiior; 
Cuando  á  los  nobles  sentidos, 

Dormidos 
En  sn  recinto  sagrado, 

Solo  llega  el  que  ha  pasado  .      ■ 

Por  el  templo  del  amor.  » 

Mas  fuertes  aun  son  las  indicaciones  del  drama,  especial- 
mente en  un  punto  esencial  de  moralidad  nacional,  la  exis- 
tencia comparativa  de  infidelidad  matrimonial.  Pregunta- 
mos una  vez  á  un  célebre  empresario  de  teatros  que  andaba 
á  caza  de  novedades,  por  qué  no  sacaba  una  comedia  de  la 
injeniosa  novela  de  Mr.  de  Bernard  :  Una  aventura  de  un 
majistrado.  Respondiónos  que  el  simple  hecho  de  ser  la 
infiel  perseguidora  esposa  de  un  artista,  hombre  decente 
(un  relojero),  presentaba  una  dificultad  invencible.  El  úni- 
co medio,  aíiadi('),  de  dar  probabilidad  ala  trama  á  los  ojos 
de  un  auditorio  inglés  compuesto  de  las  clases  medias,  ó 
ponerla  al  nivel  de  sus  ideas,  seria  convirtiendo  á  la  infiel 
madame  en  una  seducida  madouoisclk.  Justamente  en  la 
época  en  que  se  aventuraba  esta  indicación  dieron  los  tea- 
tros de  Paris  una  pieza  que  tuvo  un  éxito  prolongado,  y 
en  que  se  representaba  á  tres  mercaderes  cortejándose 
mutuamente  las  esposas  unos  de  otros  ;  y  nadie  pareció 
creer  que  habia  nada  que  fuese  exaj erado  ó  improbable  en 
esta  representación. 

Sin  embargo,  en  justicia,  diremos  que  muchos  de  nues- 
tros amigos  franceses,  en  cuyo  juicio  y  conocimiento  te- 
nemos mucha  confianza,  nos  aseguran  que  la  corrupción 
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(si  la  hay)  se  limita  al  fondo  y  á  la  cumbre,  y  que  sus  clases 
medias  se  hallan  libres  del  contajio.  No  se  niega  que  haya 
un  poco  de  abandono  entre  los  que  disfrutan  de  la  rique- 
za, del  ocio  y  del  lujo,  y  esto  quizás  sucede  esencialmente 
lo  mismo  en  todas  las  grandes  capitales  europeas:  Londres, 
París,  Viena  y  Peíersburgo.  Pero  se  nos  asegura  que  no 
hay  mejores  esposas  en  el  nmndo  que  las  de  los  abogados, 
doctores,  corredores,  banqueros,  comerciantes  y  tenderos 
franceses.  Las  costumbres  dramáticas,  dicen,  son  conven- 
cionales, y  pueden  sobrevivir  mucho  tiempo  á  los  hábitos 
que  les  dieron  oríjen.  Por  ejemplo,  las  comedias  de  Con- 
greve,  Farqukar  y  Vanburgh,  en  que  se  calumnia  de  un 
modo  cruel  a  las  señoras  de  la  sección  mercantil  de  la 
ciudad  de  Londres,  siguieron  siendo  de  moda  hasta  casi 
medio  siglo  después  que  los  cortesanos  de  Witehal  hablan 
abandonado  el  sistema  de  hacer  incursiones  en  la  ciudad, 
con  el  objeto  evidente  de  turbar  la  felicidad  doméstica  del 
cuerpo  municipal.  En  cuanto  á  novelas,  nos  preguntan  con 
confianza  si  creemos  que  manche  nuestro  honor  nacional 
la  popularidad  de  Jack  Sheppard  (1),  ó  si  (considerando  a 
la  simple  lectura  como  prueba  de  lo  que  se  ha  dicho), 
Matilde  y  los  Misterios  de  Paris  etc. ,  no  han  sido  tan  leí- 
dos en  los  altos  círculos  de  Londres  como  en  los  de  l^aris. 
Esta  clase  de  defensa  está  muy  lejos  de  ser  satisfactoria; 
pei'o  seria  mas  que  inútil  discutir  sobre  una  autoridad  dis- 
putada, cuando  tenemos  á  manu  una  multitud  de  otras  que 
nadie  disputa,  y  que  son  indisputables  ;  creemos  poseer 

(O  El  que  osto  traduce  se  liallal)a  en  Inglaterra  cuando  se  i)ul)licó 
esta  semi  biografía  novelesca  de  aijuel  insigne  ladrón ,  debida  .á  la  pluma 
del  inagotable  Uarrison  Ainsworlli.  Todos  los  periódicos  reprobaron  uiiá- 
:iinu;nle  esta  obra  inmoral,  y  el  autor  tuvo  que  sostener  con  ellos  acalora- 
das discusiones,  de  las  que  no  salió  su  lama  nuiy  bien  parada.  Ksle  autor 
es  gran  imitador  de  los  franceses. 

T.  n.  7 


1>8  liEVlSTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

estas  cu  li>s  libros  (|ti('  vamos  ;i  juzgar  en  este  articulo. 
Nucv<!  tomos  de  Los  fraiiccsoi  ¡¡¡¡itadoH  por  ellos  miamoíi, 
con  treinta  Flsiolojían  bien  trabajadas,  rleben  por  cierto 
proporcionar  materiales  abundantes  para  averipjuar  si  el 
piK'blo  de  l*aris  merece  con  justicia  ese  lugar  avanzado  en 
la  vanguardia  de  la  civilización,  que  se  le  lia  concedido 
con  demasiada  í'acilidad,  y  arrojar  nueva  luz  sobre  esa 
cu(!St¡on  (jue  llega  á  ser  |)or  momentos  mas  importante,  á 
saber  :  si  la  difusión  del  iiiílujo,  de  las  costumbres  y  de  las 
opiniones  parisienses  serán  ¡¡ara  la  sociedad  una  maldición 
(')  una  señal  de  bienandanza.  Lejos  estamos  de  negar  que 
nuestros  vecinos  posean  cualidades  sólidas  y  elevadas.  Han 
contribuido  con  abundancia  á  los  adelantos  de  la  ciencia, 
de  latilosofía,  de  la  literatura  sólida,  y  sobre  todo  de  los  es- 
critos bistóricos  que  mas  bonran  al  siglo;  pero  mejor  se 
estudian  las  costumbres  en  la  literatura  lij era  y  aficionada  á 
bosquejar,  risueña  ó  burlona,  que  al  mismo  tiempo  forma 
é  indícalos  hábitos  de  las  masas  ;  particularmente  cuando, 
como  sucede  en  este  caso,  disfi'uta  de  una  estensa  popu- 
laridad, y  ha  dado  nacimiento  á  un  ejército  de  imitadores. 
La  palabra  Fisiolojía,  según  el  sentido  que  le  dan  estos 
escritores,  incluye  todas  las  fases  en  que  se  puede  contem- 
plar un  asunto  con  todas  sus  relaciones.  El  objeto  de  la 
obra  principal  (Loa  franccfics  pintadoK  por  ellos  mismos)  es 
exactamente  lo  que  se  deduce  de  su  título  ;  porque  los  di- 
rectores de  la  obra  han  cumplido  su  palabra,  y  realmente 
contiene  retratos  notables  y  de  cuerpo  entero,  algunas  ve- 
ces exajerados,  de  los  franceses  de  todas  clases  y  ambos 
sexos,  por  escritores  de  reputación  establecida.  Ni  por  nin- 
guna parte  se  ha  deseado  estrechar  la  esfera  de  sus  traba- 
jos, ocultando  lo  que  podia  incluirse  en  el  dominio  de  la 
pluma  ó  del  lápiz  ;  al  contrario.  Tanto  los  retratistas  como 
los  fisiólogos  han  tenido  amplia  libertad  :  ícnian  todo  el 
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mundo  á  su  disposición  para  escojer  ;  y  no  solamente .¿c 
han  retratado  todas  las  clases  reconocidas,  comercio,  pro- 
fesión ó  empico,  sino  que  hasta  parece  que  la  especie  hu- 
mana (como  en  Francia  existe)  lia  sido  dividida,  subdividi- 
da,  analizada  y  clasificada  de  nuevo,  con  intención  espresa 
para  estas  obras ;  tan  numerosos  son  los  estados  y  condi- 
ciones, tan  infinita  la  variedad  de  formas  y  modos  de  exis- 
tir desconocidos  ó  no  examinadas  hasta  el  dia  que  se  han 
sacado  á  luz  en  ellas.  Ninguna  alabanza  basta  para  el  in- 
jenio  y  la  invención  de  algunos  editores  y  autores.  No  hay 
duda  que  Buffon  hubiera  cedido  la  palma  al  naturalista 
que  descubrió  la  loretíc;  Cuvier  podia  haber  recibido  lec- 
ciones del  fisiólogo  que  descubre  la  edad  exacta  y  el  ran- 
go de  una  mujer  por  la  forma  de  su  calzado;  y  el  epicú- 
reo romano  que  descubría,  al  primer  bocado,  con  la  ma- 
yor exactitud,  la  parte  del  Tibre  en  (jue  fué  cojido  el  pez, 
es  el  único  digno  de  ser  nombrado  al  lado  del  observador 
que  distingue  cá  la  primera  mirada  un  abonado  del  teatro 
de  la  Porte  Saint  Martin  de  un  abonado  del  Gtjmnasc.  En 
lugar  de  esclamar  «¡qué  viva  la  nación  que  nos  enseñó  a 
guisar  los  huevos  de  doscientos  treinta  y  ocho  modos  di- 
ferentes ! »  el  héroe  del  satírico  inglés  podria  esclamar  hoy: 
« ¡  qué  viva  la  nación  que  nos  ha  enseñado  un  centenar, 
poco  mas  ó  menos,  de  nuevas  subdivisiones  del  jénero 
humano  I» 

Existe  sin  embargo  una  cosa  que  se  llama  una  distin- 
ción sin  diferencia ;  y  al  examinar  mas  minuciosamente 
estos  retratos  y  Fisiolojias,  obtendremos  aproximativamen- 
te los  mismos  resultados  á  que  nos  ha  solido  conducir  un 
estudio  serio  de  la  carte  de  Very  ó  <lel  Café  de  l^aris ;  á 
saber  :  qu(!  los  franceses  tienen  un  arte  maravilloso  para 
dar  una  idea  falsa  ó  ai  menos  exajerada  de  la  estensicui  (Uí 
sus  recursos,  y  están  tan  incliniUlos  á  ejercerlo  en  la  ma- 
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nufactura  de  libros  como  en  ¡a  cocina.  Por  taiUo  espera- 
mos tener  espacio  suliciente  para  la  mayor  parte  de  los 
que  realmentíí  son  nuevos,  notables  ó  <]ue  dan  luz  sobre 
un  asunto. 

¡  ¡^aso  á  las  ücñoras!  Empecemos  con  ellas  y  coloque- 
mos a  su  frente  ia  scüortt  dccciife,  ])roduccion  verdadera- 
mentí!  indijena.  Es  del)ida  a  la  pluma  de  Balzac,  la  autori- 
dad mas  respetable  entre  las  que  existen  sobre  esta  mate- 
ria. Goethe  decia,  hablando  de  él,  (|ue  cada  una  de  sus  no- 
velas parecía  escavada  del  corazón  de  una  mujer  que  pade- 
ce ;  y  las  señoras  de  Paris  confiesan  que  la  facultad  que 
tiene  de  penetrar  en  el  santuario  mas  recóndito  de  sus  sen- 
timientos, y  traducir  sus  movimientos  mas  mínimos,  es  po- 
co menos  que  milagroso.  Si  nuestros  informes  no  nos  en- 
gañan, su  primera  ocupación  fué  la  de  impresor;  de  modo 
que  en  un  punto  importante  existe  el  paralelo  que  una  vez 
tratamos  de  hacer  entre  él  y  Richardson  ;  y  la  paciencia 
con  que  se  ha  abierto  paso  invita  Minirvá  hasta  la  cele- 
bridad, es  de  pocos  puntos  inferior  á  la  del  autor  de  Cla- 
ra líarloive  y  del  Caballero  Graudison,  obras  que  aunque 
muy  largas ,  impresas ,  lo  eran  otro  tanto  mas ,  manus- 
critas. Balsac  escribió  y  publicó  unos  veinte  ó  treinta 
tomos  de  novelas,  la  mayor  parte  bajo  el  pseudónimo  de 
Horacio  de  Ptaison,  antes  de  lograr  llamar  la  atención  ;  y 
jamas  ha  perdonado  á  la  prensa  el  descuido  con  que  mi- 
raron estas  obras  ;  aunque  sus  primeros  ensayos  daban  la 
misma  esperanza  de  producir  Eujenic  Graudet,  le  Pére 
Gariot  ó  el  mas  esquisito  de  todos  sus  cuadros  La  mujer 
de  treinta  años,  que  las  Horas  de  ocio  de  Byron  daban  de 
producir  posteriormente  á  Chiíde  llarold  y  Don  Jnan.  Un 
escelente  critico  francés,  Sainte  Beuve,  aludiendo  á  la  de- 
cadencia de  sus  últimas  producciones  y  á  la  ausencia  to- 
tal de  su  peculiar  mérito*n  las  primeras,  lo  compara  á  un 
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pescado  que  juguetea  en  la  superficie  tle  las  olas,  cuya 
cabeza  y  cola  están  bajo  el  agua,  mientras  que  se  reflejan 
en  el  cuerpo  los  rayos  del  sol.  Ciertamente  habia  visto 
j)oco  ó  nada  de  la  sociedad  que  describia,  hasta  que  ganó 
su  entrada  describiéndola;  y  debemos  atribuir  su  conoci- 
miento de  ella  á  aquel  instinto  del  jenio  que,  dado  el  co- 
razón humano  y  las  circunstancias  esternas  en  cualquier 
período  particular,  consigue  todo  lo  demás  que  necesita 
para  llenar  el  cuadro  ó  individualizar  los  actores  en  la  es- 
cena por  una  sucesión  atrevida  y  rápida  de  saltos  intelec- 
tuales y  de  inferencias.  Shakespeare  solo  tenia  á  Plutarco 
y  una  ó  dos  malas  historias  para  guiarse,  y  sin  embargo, 
;,  qué  griegos  ó  qué  romanos  pueden  compararse  á  los  su- 
yos? 

En  pocas  frases  hemos  introducido  tres  de  los  nombres 
mas  grandes  de  la  literatura  inglesa  para  ilustrar  nuestras 
ideas  sobre  31.  Halzac.  No  tendrá  motivo  en  adelante  de 
quejarse  de  falta  de  respeto,  si  creyésemos  necesario  ca- 
lificar el  alto  aprecio  que  realmente  nos  inspira  su  talen- 
to. Su  retrato  maestro  de  La  señora  decente,  como  todos 
los  escritos  lijeros  franceses ,  no  se  puede  traducir,  y  es 
demasiado  largo  para  citarlo.  Vamos  pues  á  tratar  de  reu- 
nir sus  rasgos  principales  en  una  especie  de  compendio. 

«Os  halláis  paseando  por  Paris  en  una  hermosa  tarde 
entre  las  dos  y  las  cinco.  Veis  a  una  mujer  que  se  os  acer- 
ca. La  primera  mirada  es  como  el  prólogo  de  un  libro 
agradable  ;  os  inclina  á  esperar  un  mundo  de  cosas  agra- 
dables. O  la  acompañan  dos  hombres  de  aspecto  distin- 
guido, uno  al  menos  con  una  condecoración,  ó  un  criado 
con  librea  modesta  la  sigue  acorta  distancia.  No  usa  ni 
colores  brillantes,  ni  medias  caladas,  ni  cinturon  con  he- 
billa ricamente  adonuula,  ni  pantalones  con  guarnicio- 
nes boi'dadas  lloreándose  hacia  el  }úv.  En  estos  (copia- 


HH        UEVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTIlANJEIlO. 

mos  estos  pormenoros  para  instriicfion  de  nuestras  lecto- 
ras) veis  ó  zapatos  de  cabritilla,  con  sandalias,  sobr*;  una 
inedia  de  aIt;odon  escesivamente  lina,  ó  siinjile  media  de 
seda  de  color  parduzco,  ó  botines  esquisitamente  sencillos. 
Tiene  un  modo  peculiar  de  doblar  y  llevar  el  pañolón,  y  no 
necesita  privilejio  para  conservar  la  invención.  Su  sombre- 
ro es  perfectamente  sencillo.  Las  flores  llaman  la  atención; 
las  plumas  exijen  coche  ;  en  la  calle  solo  usa  cintas.  Ade- 
mas, observad  su  modo  de  andar ,  con  qué  gi'acia  hace 
ondular  el  traje  sobre  los  pies.  Que  una  inglesa  (añade 
este  autor  patriótico  y  preocupado)  ensaye  este  paso,  y 
tendrá  el  aire  de  un  granadero  que  se  adelanta  al  ataque 
de  un  reducto». 

Ya  es  muy  antigua  la  impertinencia  de  los  parisienses, 
que  suponen  que  solo  ellos  saben  comer:  Cliez  voiis,  mon- 
sieur,  on  manye,  mais  on  ne  diñe  pas.  Mejorando  esta  pro- 
posición, aquí  se  asegura  que  solo  la  mujer  de  Paris  tiene 
jenio  para  andar,  y  que  el  enlosado  de  asfalto  fué  un  jus- 
to, aunque  tardío  tributo,  á  su  mérito.  Su  primer  efecto, 
sin  embargo,  será  hacerle  cambiar  su  sistema  de  andar, 
que  no  ha  modificado  poco  la  necesidad  de  saltar  de  pie- 
dra á  piedra,  antes  que  se  introdujese  la  acera. 

Esta  encantadora  variedad  de  la  especie  busca  las  lati- 
tudes mas  cálidas  y  las  lonjitudes  mas  limpias  de  la  capi- 
tal de  Francia.  Encuéntrasela  entre  las  arcadas  20  y  110  de 
la  calle  de  Rivoli ;  por  la  línea  de  los  Bulevards,  desde 
el  ecuador  del  pasaje  del  Panorama  ,  al  cabo  de  la  Mag- 
dalena; y  entre  los  números  50  y  150  de  la  calle  del  Fau- 
bourg  Saint  Honoré  ;  de  modo  que  los  agregados  de  la 
embajada  inglesa  tienen  de  cuando  en  cuando  oportunidad 
de  encontrar  á  una  de  ellas. 

«Por  la  tarde  se  la  encuentra  en  la  ópera,  en  el  baile, 
donde  son  dignos  de  estudiarse  sus  pequeños  golpes  de 
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polilicii  leiníüiiiia.  Si  tiene  una  herniosa  mano,  el  (jbser- 
vador  mas  ayudo  y  escéptico  creería  que  le  es  absoluta- 
mente necesario  levantar  o  separar  ese  rizo  que  está  aca- 
riciando. Si  tiene  un  hermoso  perlil,  aparece  como  si  se 
volviese  tan  solo  para  dar  efecto  á  lo  que  dice  al  hombre 
((Lie  está  á  su  lado,  mientras  que  se  está  colocando  en  la 
j)osiciün  necesaria  para  producir  ese  efecto  májico  (pie 
tanto  agrada  á  los  grandes  pintores,  echar  la  luz  sobre  las 
mejillas,  hacer  resaltar  el  perlil  correcto  de  la  nariz,  de- 
jando al  ojo  su  completa,  magnílica  y  concentrada  esprc- 
sion,  y  manifestar  el  corte  elegante  de  la  barba.  Si  tiene 
bonito  pie,  se  echará  en  un  diván  con  toda  la  coquetería 
de  una  gata  al  sol,  los  pies  acia  adelante,  sin  permitir  que 
se  vea  en  su  postura  sino  el  mas  delicioso  modelo  presen- 
tado por  el  cansancio  á  la  estatuaria.» 

El  arte  de  hacer  brillar  el  píe  ó  la  mano  es  bastante 
bien  comprendido  en  todo  el  mundo  ;  pero  la  elección  de 
una  buena  luz  es  una  perfección  peculiar  de  las  francesas, 
á  las  (jue  no  se  puede  hacer  entendtír  cómo  las  inglesas 
que  ya  no  están  en  la  primer  flor  de  la  juventud  son  bas- 
tante imprudentes  para  atreverse  á  entrar  en  una  función 
matutina  al  aire  libre.  Probablemente  la  hermosa  amiga 
de  madame  Stacl,  (jue  so  preciaba  de  haber  tenido  á  la  mi- 
tad de  los  personajes  C(';lebres  de  Europa  por  adoradores 
y  cons(!rvádolos  por  amigos,  no  ha  sido  \ista  diii'aiilc  los 
veiiití!  últimos  años  sino  en  a(|uella  es|)(!cie  de  medía  luz 
(jue  mejor  oculta  los  destrozos  del  tiempo,  ó  con  luz  ar- 
titicial,  cayendo  sobre  ella  de  atrás  ()  de  la  })arte  superior. 
«La  luz  grande,  alta  y  no  muy  fuerte  es  la  (pie  hace  mas 
gratos  los  pormenores  del  cuerpo.» 

El  modo  con  ([ue  la  señora  recibe  á  sus  amigos  parti- 
culares, solo  (is  notable  por  su  gracia  y  por  su  laclo  ;  mas 
no  i)0(lemos  di'cii'  otro  tanto  (U;  su  conxcrsacion.   Se   1(! 
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obliga  á  hablar  una  mezcla  do  mala  política  y  relijiou  dii- 
dosa,  hasta  que  la  visita  se  ha  saciado  y  se  retira  diciendo, 
lo  que  pocas  visitas  según  creemos,  dirian  en  semejantes 
circunstancias.  «No  hay  duda  ¡esta  es  una  mujer  de  pri- 
mer orden ! »  La  irrelijion  es  bastante  chocante  en  un  hom- 
bre; pero  el  mas  leve  vestijio  de  ella  en  una  mujer  escita 
un  sentimiento  de  repugnancia.  Recomendamos  á  31.  Bal- 
zac,  por  si  volviese  á  imprimir  esta  obra,  que  le  haga  es- 
cojer  otros  asuntos,  y  que  no  trate  de  ellos  tanto  y  con  tanta 
pesadez.  La  regla  de  Swift  es  tan  útil  para  las  mujeres 
como  para  los  hombres  :  no  hablar  jamas  arriba  de  un 
minuto  sin  detenerse,  dando  ocasión  á  otros  para  que  tam- 
bién hablen. 

El  estado  de  su  corazón  es  un  misterio,  siendo  lo  único 
que  se  sabe  de  él,  que  ha  sido  entregado  de  un  modo  ir- 
regular. Esto  nos  conduce  á  algunas  revelaciones  que  es- 
plican  la  mayor  decencia  de  los  modales  modernos,  que 
es  á  veces,  no  siempre,  síntoma  de  un  adelanto  equiva- 
lente en  las  costumbres. 

«En  tiempos  pasados  la  gran  señora  amaba  como  si  fue- 
ra por  públicos  pregones  ;  en  los  presentes  la  señora  de 
sociedad  arregla  su  pequeña  pasión  como  una  lección  de 
música,  con  sus  corcheas,  fusas  y  semi-fusas.  ¡Débil  cria- 
tura !  Se  asusta  y  se  retrae  de  comprometer  su  amor  ó  su 
marido  ó  las  esperanzas  de  su  familia ;  familia,  rango, 
caudal  no  son  ya  pabellones  bastante  poderosos  para  cu- 
brir toda  la  mercancía  que  abordo  existe.  Ya  no  sucede 
que  toda  la  aristocracia  se  adelanta  para  escudar  á  una 
mujer  que  ha  cometido  una  falta.  La  señora  decente,  por 
tanto,  no  tiene  un  porte  altivo  que  desafía  á  la  maledi- 
cencia, como  la  gran  señora  de  los  tiempos  antiguos  ;  no 
puede  pisotear  nada  bajo  sus  pies;  ella  es  la  que  seria  pi- 
soteada. Por  tanto  es  la  niuier  del  jesuítico  niezzo  termine 
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(le  las  convcnanccs  respetadas,  de  las  pasiones  anóniíiiatí 
conducidas  entre  dos  íilas  de  escollos.  Tiene  miedo  á  sus 
criados,  como  una  inglesa,  constantemente  tiene  ante  los 
ojos  una  demanda  de  adulterio.» 

Si  esto  fuese  una  chanza,  seria  chanza  pesada;  pero 
está  dicho  con  toda  seriedad.  M.  Balzac,  hombre  del  pue- 
blo, hombre  de  ayer,  echa  de  menos  los  tiempos  en  que 
una  duquesa  de  Longueville  ó  una  duquesa  de  Orleans, 
podia  pisotear  la  decencia  y  desafiar  la  opinión  pública 
con  impunidad,  segura  de  la  protección  del  orden  á  que 
pertenecia,  que  bajo  el  amistoso  infiujo  de  un  sentimien- 
to análogo,  no  carecían  nunca  de  caridad.  Byron  no  hu- 
biera dicho  en  aquellos  tiempos : 

«wSobre  cada  dolor,  tierna  derrama 
Lágrima  compasiva  ^ 
Pero  la  niega  altiva 
A  la  vergüenza  de  (juieu  yerra  y  ama.» 

La  dificultad  hubiera  consistido  en  encontrar  otra  mu- 
jer de  quien  se  hubiera  considerado  que  erraba.  M.  Bal- 
zac profesa  también  un  evidente  desprecio  á  la  «débil  cria- 
tura» que  no  se  puede  resolver  á  sacrificar  la  tranquilidad 
de  su  familia  y  las  esperanzas  de  sus  hijos  para  satisfacer 
una  pasión  ilícita  ;  pero  con  todo  el  respeto  debido  á 
M.  Balzac,  le  diremos  que  ha  descrito  sin  saberlo  uno  de 
los  efectos  mas  benéficos,  producidos  por  la  división  de 
la  propiedad  y  los  progresos  de  la  opinión  :  Ce  n'cst  que 
le  premier  pas  qui  coúte,  y  se  ha  dado  el  primer  paso  hacia 
la  mejora  jeneral  de  las  costumbres,  cuando  los  directo- 
res de  la  moda  se  ven  obligados  á  ocultar  al  mundo  las 
laltas  en  (juo  de  cuando  en  cuando  incurren. 

Los  varios  conocimientos  necesarios  para  formar  el  ca- 
rácter de  una  señora  distinguida  exijen  liemjx),  y  el  gran 
mundo  debe  darle  la  última  mano.   Al    menos  se   ha  tie 
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Iiahcr  llegado  ¡i  los  V(!Íiiti<inco  años  para  aspirar  al 
buen  desempeño  del  papel.  El  escritor  dic(!  que  perso- 
nas indiscretas  le  han  preguntado  si  una  autora  puede  ja- 
nnis  llegar  á  ser  una  mujer  distinguida,  cuestión  que  evade 
enigmáticamente  diciendo  :  «Cuando  no  tiene  jenio  es 
una  mujer  comme  il  n'en  faiit  paf>.y>  No  queremos  aprove- 
charnos de  esta  evasiva,  y  con  el  auxilio  de  M.  Soulié  y 
su  fisiolojía  (le  ¡a  literata,  trataremos  de  responder  á  la 
pregunta  con  seriedad.  Nadie,  después  de  contar  (no 
diremos  leer)  los  libros  escritos  por  mujeres  de  clase, 
que  han  salido  en  los  dos  últimos  años,  dudará  que  esta 
cuestión  llegue  á  ser  altamente  importante  en  Inglaterra, 
sea  lo  que  fuere  en  Francia. 

Lord  Byron,  como  se  verá  en  sus  diarios,  consideraba  á 
Madame  Stael  como  una  mujer  insoportable,  y  le  gustaba 
verla  criticada  y  vencida.  En  una  ocasión  recuerda  con 
una  sonrisa,  que  Sheridan  la  habia  \ilanchailo  bien.  Senti- 
mos decir  que  los  literatos  en  jeneral  sienten  la  influen- 
cia de  los  mismos  sentimientos  que  formaban  esta  preo- 
cupación del  noble  poeta,  y  pocas  veces  manifiestan  debi- 
lidad hacia  las  literatas.  M.  Soulié  al  menos  no  manifiesta 
lamas  mínima,  y  al  principio  dice  lo  que  considera  como 
suficiente  motivo  para  que  le  disgusten.  «La  palabra  í>íí.s- 
hleii  (literata)  pertenece  al  jénero  masculino  :  mientras 
que  una  mujer  permanece  en  el  estado  de  actriz,  cantora, 
bailarina,  reina  ó  lavandera,  al  hablar  de  ella  decimos  ella, 
al  instante  que  se  convierte  en  Bas-bleii  decimos  él,  por 
ejemplo :  es  sucio,  está  lleno  de  pretensiones,  es  dañino, 
por  fin,  él,  es  una  parte.»  El  ejemplo  indica  como  la  va  á 
tratar  el  ¡hioJogo. 

Divide  primeramente  el  asunto  por  épocas.  Ademas  de 
la  literata  contemporánea  existe  la  literata  aristocrática 
cuya  })rincipal  ocupación  consiste  en  trastornar  el  seso  á 
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los  poetas  y  á  los  artistas  jóvenes  ;  la  literata  del  imperio,- 
que  empieza  casi  todas  sus  frases  con  Fouché  fué  quien 
me  lo  dijo  etc.,  M.  de  TaUeijrand  me  lo  enseñó  ;  y  la  lite- 
rata de  la  Restauración,  de  quien  se  cuentan  dos  anécdo- 
tas curiosas  que  pintan  á  lo  vivo  la  corte  y  el  carcácter  de 
Luis  XVIII. 

Sabido  es  que  aquel  monarca  tenia  un  gusto  esquisito, 
mucho  injenio  y  un  entendimiento  bien  cultivado.  Fué  fa- 
moso por  su  galantería,  y  se  dice  que  redactaba  con  mas 
cuidado  sus  billetes  amorosos  que  sus  ordenanzas  (1).  Por 
consiguiente  es  cosa  muy  singular  que  entre  sus  favoritas 
hubiese  una  literata  y  una  mujer  sin  educación.  La  sabia 
creia  que  el  reinado  de  su  rival  seria  corto  si  se  pudiese 
someter  una  prueba  irrecusable  de  su  flaqueza,  en  mate- 
rias de  gTamática,  al  ojo  burlón  y  satírico  de  S.  M. ;  mas 
no  era  esto  cosa  fácil,  pues  desconfiando  la  otra  de  su  or- 
tografía y  de  sus  conocimientos  caligráficos,  siempre  em- 
pleaba amanuense.  Era  preciso  acercársele  cuando  se  ha- 
llase descuidada ;  y  una  tarde,  durante  una  audiencia  par- 
ticular con  el  rey,  recibió  una  esquela  en  que  se  le  decía 
que  algunas  señoras  de  alto  rango,  asociadas  con  un  fin 
supuesto,  trataban  de  elejirla  por  presidenta,  y  solo  aguar- 
daban su  contestación  para  empezar  á  obrar.  Ella  tonK» 
la  pluma  y  escribió  en  formidables  garabatos,  faccepte. 
Poco  después  la  rival  literaria,  sentada  en  el  gabinete  real, 
celebraba  su  victoria  con  un  juego  de  ¡)alabras  (jue   no 


(1J  «  Cuando  Hnnaparlc  (Milrú  en  las  Tullerias  tiuraníe  los  cion  dias, 
oncontró  niiiclios  do  oslos  billcU'S  y  una  gn'an  coloocion  do  la  inicrcsanlo 
cont'S|-ondcncia  do  Luis  XVIll.  Kl  cniporador  no  tiiiiso  jamas  ponnilir 
(|ue  se  lojoso  ó  iiue  so  publioaso.  »  Vóaso  la  Francia  social,  tiíciariu  >j 
¡jolílica  ()or  íl.  L.  l>iil\vor  ;  libro  esirilo  con  rapidez,  poro  iujeniuso  y  üi- 
vorlidí).  y  ([i.o  ostá  ir.iiy  lejos  úc  ser  superiieial. 
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vale  gran  cosa  :  «Le'  reípic  de  íuua  les  iisurpateurs  a  ees- 
sé.))  (ce) 

La  misma  señora  estaba  transmitiendo  algunos  cartu- 
chos (le  napoleones  que  acababa  de  recibir  del  rey,  á  un 
caballero,  que  según  se  sospechaba,  tenia  con  ella  la  mis- 
ma especie  de  relaciones  que  Tom  Jones  con  Lady  Bííllas- 
ton.  El,  con  muy  poca  galantería,  empezó  á  contar  el  con- 
tenido y  vio  que  faltaban  algunas  monedas.  «Es  verdad >' 
dijo  la  señora  después  de  convencerse  del  descubrimien- 
to ;  « ¡  pobres  reyes!  ¡cómo  los  engañan  !» 

La  literata  contemporánea  se  divide  en  casada  y  no  ca- 
sada, que  no  es  exactamente  lo  mismo  que  soltera.  La 
casada  vive  con  su  marido,  ó  no  vive  con  él,  ó  viviendo 
con  él  no  lo  mira  como  tal.  En  esta  clase  de  matrimonio, 
su  posición  se  parece  á  la  del  injenioso  Carlos  Townskend 
cuando  se  casó  con  la  condesa  viuda  de  Daikeith,  y  visitó 
con  ella  el  palacio  de  la  familia.  Los  amigos  y  allegados 
de  la  casa  acudieron  en  tropel  á  darle  la  bienvenida,  y  se 
la  lleval)an  sin  hacer  caso  de  su  esposo  y  señor,  cuando 
este  les  gritó  :  por  el  amor  de  Dios,  señores,  acordaos  al 
menos  que  soy  el  principe  Jorje  de  Dinamarca.  El  esposo 
de  la  literata  de  quien  hablamos,  debe  considerarse  como 
feliz,  si  siquiera  lo  consideran  como  al  príncipe  Jorje  de 
Dinamarca.  Lo  probable  es  que  queda  reducido  á  un  cero 
toda  su  vida,  ó  menos  que  cero ,  considerando  las  inco- 
modidades, los  gastos  y  la  ridiculez  de  que  es  víctima. 
«No  tiene  carácter  distinto  é  independiente.  Monsieur  A. 
no  es  monsieur  A. ,  es  el  marido  de  madama  A.  Nadie 
sabe  nada  de  él  á  menos  que  se  informe  uno  de  la  salud 
de  los  hijos  de  la  señora,  cuando  se  les  contesta  que  el 
esposo  está  con  ellos  en  los  jardines  del  Luxemburgo.)» 

«Cuentan,  dice  Mr.  Soulié,  no  sé  de  qué  pintor,  una 
anécdota ,  que  también  se  ha  aplicado  á  David ,  en  una 
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época  cuando  era  de  moda  achacar  toda  especie  do  cri- 
incnes  al  hombre  que  hubiese  pertenecido  á  la  convención." 
Ficiicren  de  él  que  deseando  pintar  un  Cristo  en  el  mo- 
mento de  la  agonía,  envió  por  un  modelo,  y  le  persuadi(> 
a  que  se  dejase  atar  á  una  cruz,  (^omo  el  modelo,  á  pesar 
de  las  recomendaciones  del  pintor,  solo  daba  una  espre- 
sion  de  fastidio  á  la  agonía  inmortal,  el  pintor,  en  un  mo- 
mento de  entusiasmo  artístico,  tomó  un  lanzon,  y  le  atra- 
vesó el  costado.  Murió  el  modelo,  pero  el  pintor  hizo  una 
obra  maestra.  Muchas  literatas  se  han  conocido  que  han 
hecho  el  mismo  esperimento,  moralmente,  con  sus  mari- 
dos. Si  necesita  una  escena  de  desesperación,  lo  irrita,  lo 
insulta,  lo  vuelve  loco  ;  y  á  pesar  del  sufrimiento  de  la  víc- 
tima, logra  arrancarle  un  momento  de  insurrección,  de 
desesperación,  de  rabia  ;  entonces,  en  el  momento  en  que 
se  va  á  tirar  por  una  ventana,  lo  detiene  con  un  aire  de 
inspiración  y  le  dice  :  ¡Muy  bien!  magnítico!  Tengo  ya  la 
escena  ;  voy  á  escribirla  ;  decid  que  no  pongan  la  comida 
en  la  mesa  hasta  las  seis. » 

«Marchase  entonces  ó  después  de  detenerse  un  instante 
en  la  puerta  para  contemplar  el  asombro,  el  desorden,  la 
aniquilación  del  modelo,  se  retira  á  su  estudio  diciéndo- 
le  :  «Mandadme  hacer  una  taza  de  café.  Trabajaré  toda  la 
noche.» 

No  es  nmcho  mas  feliz  el  marido  de  la  literata  cuyo  fin 
principal  es  empujarlo  en  su  carrera.  I^os  medios  de  que  di- 
cen (jue  se  vale  para  obtener  este  laudable  objeto,  se  hallan 
desarrollados  en  una  escena  dramática  entre  la  señora  y  un 
ministro,  demasiado  cruda  ])ara  presentarla  á  lectores  in- 
gleses. Tenemos  ad(Mnas  la  doncella  literata,  la  literata  viu- 
da y  la  literata  casada  con  un  hombre  que  tiene  sus  mismos 
gustos  é  inclinaciones.  El  efecto  de  esta  especie  de  unión, 
según  M.  Soulii'*,  es  producir  una  d()sis  razonable  de  ar- 
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monía  doméstica,  y  convertir  á  las  dos  personas  en  una 
pareja  insojiortablc.  «Si  la  literata  y  su  esposo  son  falsos 
('  inipertincntí^s,  llegan  á  serlo  cien  veces  mas ;  como  diez 
multiplicado  por  diez  dan  ciento,  la  pareja  eleva  todas  sus 
ridiculeces,  todos  sus  vicios,  todas  sus  mezquinas  pasio- 
nes al  cuadrado  del  núintiro  orijiíial.»  En  una  palabra,  no 
da  cuartel  á  ningún  individuo  de  esta  clase;  y  después  de 
atribuir  una  gran  parte  á  la  malignidad  y  á  las  peocupa- 
ciones,  sus  cuadros  no  pueden  sino  dejar  una  impresión 
muy  poco  favorable  á  las  literatas  y  sabias  de  Paris,  Al 
atacar  su  reputación  por  lo  que  respecta  á  la  castidad, 
quizás  considerará  apenas  que  les  dice  una  cosa  desagra- 
dable ;  pero  debemos  añadir  que  amontona  anécdotas  y 
mas  anécdotas  para  confirmar  el  axioma  :  une  fcinmc  Srt- 
vante  esl  toujours  galante  ;  y  no  estamos  bastante  entera- 
dos en  la  historia  privada  de  sus  mas  célebres  paisanas 
(esceptuando  á  Jorje  Sand  y  á  una  ó  dos  mas  que  no  me- 
jorarían mucho  la  parte  favorable  de  la  cuestión)  para  en- 
trar en  el  palenque  en  defensa  de  su  reputación.  Pero  si 
hemos  de  juzgar  por  lo  que  observamos  en  Inglaterra,  ja- 
mas hubo  axioma  mas  esclusivamente  local  y  mas  iden- 
tificado con  la  época. 

Existirán  aun  muchas  pretensiones  vulgares  y  necias  en 
personas  de  ambos  sexos  que  afectan  pro  tejer  á  los  auto- 
res y  á  los  artistas,  aunque  el  ejemplo  que  en  una  de  ellas 
hizo  Mr.  Dickens  (1)  ha  contribuido  en  gran  parte  á  ester- 
minar la  raza  de  estos  cazadores  déjente  notable.  Es  tam- 
bién innegable  que  anualmente  salen  á  luz  muchos  libros 
escritos  por  mujeres,  que  aumentan  poco  el  caudal  jene- 
ral  del  saber  ó  del  pensamiento  :  pero  entre  los  que  han 

(1;  En  su  ileliciosa  novela  del  Pkkwick  Club,  el  í).  Quijolt'  de  la  len- 
gua inglesa,  eonio  la  ha  llamado  Mr.  Trollop.  ,.V.  del  T.) 
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llamado  la  atención  pública  por  el  rango  de  la  escritora, 
apenas  recordamos  uno  (pie  deje  de  obtener  la  buena  opi- 
nión de  un  lector  desapasionado,  ó  que  no  manifieste  se- 
ñales repetidas  de  cultura,  de  educación,  de  buenos  sen- 
timientos y  de  buen  gusto.  Cuando  se  alude  irónicamente 
á  la  multiplicación  de  los  autores,  y  se  observa  con  sar- 
casmo que  ahora  todo  el  mundo  escribe ,  se  paga  sin  sa- 
berlo un  tributo  á  los  progresos  de  la  educación  ;  ni  es 
cosa  insignilicante  el  poder  decir  de  los  que  componen  las 
clases  elevadas  de  un  pais  cualquiera  que  la  mayor  parte 
de  ellos  son  capaces  de  escribir  un  libro ;  lo  que  indica  á 
lo  menos  que  saben  manejar  el  idioma  y  que  su  pensa- 
miento no  carece  de  alcance.  Al  mismo  tiempo,  dedicarse 
á  la  carrera  de  autor,  especialmente  en  el  jénero  periodís- 
tico, no  es  á  menudo  mas  ([ue  la  satisfacción  de  un  cul- 
pable egoísmo  ;  el  ejercicio  mental  que  exije  no  es  cierta- 
mente el  mas  saludable ;  y  mas  bien  no  quisiéramos  ver 
que  una  mujer  que  respetásemos  no  fiase  la  tranquilidad 
de  su  ánimo  en  las  opiniones  de  la  imprenta,  ó  saliese  de 
las  reglas  de  su  conducta  ordinaria  para  llamar  la  aten- 
ción de  un  editor  ó  escritor  de  revistas  aunque  nosotros 
fuésemos  el  individuo  favorecido. 

Esto  nos  conduce  otra  vez  á  la  cuestión  de  que  nos  he- 
mos separado  al  entrar  en  el  asunto  de  las  literatas.  Indu- 
dablemente la  profesión  de  autor  será  fatal  á  las  preten- 
siones de  la  fcmmc  comme  il  faut,  si  causa  daño  á  la  gra- 
ciosa soltura,  al  aplomo,  á  la  confianza  propia,  al  reposo 
que  son  absolutamente  indispensables  para  este  papel ;  y 
si  posee  jenio  de  primer  orden,  ó  logra  acUpiirir  una  bri- 
llante rej)utacion  literaria,  será  esto  contrario  al  objeto  in- 
ferior de  su  ambición  ;  como  nos  tomásemos  la  libertad 
de  consid(M"arlo.  Por  ejenq)lo,  ningún  esfueiv.o  de  la  ima- 
jinacion  podrá  convertir  á  Corina  ó  á  .lorje  Sand  en  mu- 
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jeres  comme  ilfaiit;  y  creemos  que  en  Inglaterra,  si  una 
mujer  de  las  que  están  á  la  moda  se  aventurase  á  escribir 
'  algo  mas  que  un  lijero  y  gracioso  libro  de  viajes  muy  bien 
escrito,  tendria  ([ue  resolverse  á  descender  de  su  pedes- 
tal. En  una  palabra,  las  mujeres  comme  il  faut  de  I'aris,  y 
la  clase  análoga  en  Inglaterra  tendrán  que  contentarse  con 
parecerse  á  los  árboles  de  Voltaire ,  que  crecian  con  gra- 
cia y  simetría  porque  no  tenian  otra  cosa  que  hacer. 

La  otra  pregunta  se  refiere  al  nacimiento.  ¿  Qué  requi- 
sitos se  exijen  bajo  este  punto  de  vista  ? 

« ¡Ali !  ¡es  la  criatura  de  la  revolución!  el  triunfo  del  sis- 
tema electivo  aplicado  al  bello  sexo.  Las  duquesas  van 
desapareciendo,  y  las  marquesas  las  acompañan.  En  cuan- 
to á  las  baronesas,  jamas  han  logrado  que  las  reconozcan 
seriamente.  La  aristocracia  empieza  con  las  vizcondesas. 
Las  condesas  vivirán.  En  cuanto  á  la  gran  señora,  ha 
muerto  con  las  formalidades  del  siglo  pasado. » 

Esto  da  una  idea  errónea  del  aprecio  que  en  Francia  se 
hace  del  nacimiento.  Lejos  de  ser  despreciada,  tiene  mu- 
chísimo valor,  como  lo  indica  el  empeño  con  que  adop- 
tan el  de  aun  los  proclamadores  mas  ardientes  de  la  igual- 
tlad  ;  y  es  un  hecho  indudable  que  algunas  tierras  de  los 
alrededores  de  Paris,  que  lejitiman  un  cambio  de  nombre 
varían  en  precio  de  diez  á  cincuenta  por  ciento,  según  la 
mayor  ó  menor  elegancia  del  título.  Pero  la  ley  de  divi- 
sión de  propiedad  ha  producido  un  gran  cambio  en  las 
fortunas  y  en  los  modales,  cuya  operación  se  marca  con 
exactitud  en  el  siguiente  estracto  : 

«Bajo  Luís  XVííI  y  Carlos  X,  se  encontraba  de  vez  en 
cuando  á  un  duque  que  poseyese  doscientos  mil  francos 
de  renta ,  un  magnífico  palacio  y  un  suntuoso  séquito  de 
criados.  Semejante  persona  podia  aun  considerarse  como 
un  gran  señor.  El  último  de  estos,  el  príncipe  de  Tahey- 
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rand,  murió  el  otro  dia.  Tal  duque  dejó  cuatro  hijos,  d()¿ 
de  ellos  mucliaclias.  Auu  suponiendo  que  les  ha  asegu- 
rado casamientos  estraordinariamente  favorables,  cada 
uno  de  sus  representantes  no  posee  hoy  una  renta  de 
cien  mil  francos ;  cada  cual  es  padre  ó  madre  de  varios 
hijos,  y  por  consiguiente  se  \ú  obligado  á  vivir  en  un 
solo  piso  con  la  mayor  economia.  ¿Quién  asegurará  que 
no  se  dedicarán  á  caza  de  fortunas?  De  aquí  en  adelante  la 
mujer  del  mayor  solo  tiene  el  nombre  de  duquesa;  ya  no 
tiene  ni  coches,  ni  criados,  ni  palco  en  el  teatro,  ni  su 
tiempo  á  su  disposición ;  está  enterrada  en  su  casa,  como 
una  mujer  de  la  calle  de  San  Denis  en  su  tienda;  compra 
medias  para  sus  hijos,  los  cria  y  cuida  de  sus  hijas,  ;i  quie- 
nes ya  no  puede  enviar  á  un  convento. 

«No  tengáis  duda  en  que  se  ha  tocado  la  agonía  de  la 
alta  sociedad.  La  primer  campanada,  es  esta  frase  moder- 
na de  mujer  comme  il  faut.  Que  salga  de  las  lilas  de  la  no- 
bleza, ó  de  la  clase  mercantil;  producto  de  todos  los 
suelos,  aun  de  las  provincias,  es  el  tipo  déla  época  en  que 
vivimos;  imájen  sobresaliente  de  buen  gusto,  de  injenio, 
de  gracia  y  de  distinción,  reunidos  pero  reducidos.  Ya  no 
volveremos  á  ver  una  gran  señora  en  Francia;  pero  siem- 
pre habrá  mujeres  ainimc  il  faut,  elejidas  por  la  opinión 
pública  para  formar  una  cámara  de  pares  femenina,  y 
ocupando  en  su  sexo  casi  el  mismo  lugar  que  ocupa  un 
{¡cntkman  en  Inglaterra  entre  los  hombres.  Tal  es  el  curso 
de  las  cosas.  En  titMiqDos  antiguos  la  niujer  podia  tener  el 
paso  de  un  granadero,  el  atrevimiento  de  una  cortesana, 
la  voz  de  una  verdulera,  un  pié  graiule,  una  mano  infor- 
me;  y  á  pesar  de  todo  esto  podia  ser  una  gran  señora: 
pero  en  estos  tiempos  aun({ue  fuese  una  Montmorency,  si 
jamás  las  señoritas  de  Montmorency  tuviei'on  estas  formas. 
no  podria  ser  ni  seria  una  mujer  vommc  il  faul.^ 

T.  u.  8 
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Estt!  es  lili  pasaje  curiuso  é  indica  mas  de  lo  que  espresa. 
So  habla  de  mía  renta  de  doscientos  mil  francos  (unas 
ocho  mil  libras  esterlinas)  como  se  hablarla  en  Inglater- 
ra de  una  renta  anual  de  cien  mil  libras ;  y  aun  de  esto 
se  habla  como  de  cosa  ])asa(la.  No  es  pues  estraño  que 
los  recursos  de  la  noble/a  no  se  hallen  al  nivel  de  sus  pre- 
tenciones;  que  no  puedan  deslumhrar  con  su  magiiilicen- 
cia ;  y  que  no  tengan  mas  recurso  que  retirarse  á  la  oscu- 
ridad, ()  tratar  de  distinguirse  por  la  gracia,  la  educación 
y  la  modestia. 

No  es  sin  embargo  cierto  que  ya  no  exista  la  gran  se- 
ñora. Tenemos  la  (iran  señora  de  1830,  producto  de  la  re- 
volución de  julio.  Se  le  consagra  un  capitulo  entero,  en 
los  Franceses  pintados  por  ellos  mismos,  escrito  por  Háda- 
me Stephanie  de  Longueville.  Se  nos  presenta  á  ella  de 
una  vez  en  una  de  sus  grandes  funciones,  en  donde  está 
convidado  un  duque  alemán  con  un  conde  francés  por 
cicerone,  y  este  es  quien  proporciona  todos  los  materiales 
para  la  historia.  El  epígrafe  del  cuadro  indica  su  argu- 
mento principal;  es  una  cita  de  ftloliére:  «¿veis  á  esa  se- 
ñora marquesa  que  manifiesta  tanta  vanidad?  es  la  hija  de 
M.  Jourdain.»  .■■  i-    .  i 

Madame  de  Mame,  es  hija  del  dueño  de  una  gran  ferre- 
ría.  Su  marido  es  miembro  del  gabinete,  y  debe  gran  par- 
te de  su  influjo  al  caudal  de  eha.  Su  propio  orgullo  se 
apoya  en  la  misma  base.  «¿Es  noble?»  Tal  era  la  primer 
pregunta  de  la  gran  señora  de  los  tiempos  antiguos.  «¿Es 
rico?»  Tal  es  la  primer  pregunta  de  Mme.  de  Marne.  Como 
Napoleón,  como  todos  los  que  han  salido  de  la  nada,  se 
complace  en  oir  el  sonido  de  un  nombre  histórico  en  sus 
salones;  pero  su  mayor  simpatía  es  para  el  millonario.  El 
instinto  de  su  orijen  es  invencible  en  ella:  al  enumerarlas 
cualidades  de  un  hombre ,  invariablemente  empieza  por 
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su  fortuna ;  y  no  puede  alabar  cualquiera  friolera  de  gusto 
sin  ha])lar  enfáticamente  de  su  valor.  Que  diferencia  de 
esto  á  lo  que  sucedía  con  los  De  Crequis  y  Crillons,  que 
sabian  tanto  solare  el  valor  del  dinero ,  como  31aria  Anto- 
nieta  sobre  el  pan  y  los  pasteles,  y  que  hubieran  conside- 
rado un  acto  de  prudencia  en  esta  parte  como  Conde, 
quien ,  cuando  el  heredero  de  su  casa  volvió  del  colejio 
con  la  mitad  de  sus  mesadas ,  esperando  que  se  celebrase 
su  economía,  arrojó  con  indignación  la  bolsa  á  la  calle. 

Ya  se  ha  dicho  que  Mme,  de  Mame  no  mira  con  indi- 
ferencia la  cuna  de  sus  relaciones.  Tampoco  mira  con  in- 
diferencia la  suya.  Para  ocultarla  lo  mas  posible  hace  mu- 
danzas graduales  é  insensibles  en  sn  nombre,  adoptando 
de  una  vez  el  de  antes  del  nombre  del  lugar  en  que  nació, 
ó  el  de  su  casa  de  campo.  Sus  costumbres,  por  no  decir 
mas,  son  dudosas.  .;    , 

«El  amor,  la  galantería,  dice  el  conde,  todo  ha  muerto 
en  Francia.  Respectivamente  cá  los  hombres,  ya  las  muje- 
res no  ocupan  siquiera  el  segundo  lugar  después  de  los 
negocios.  No  sirven  mas  que  como  una  especie  de  inter- 
medio á  sus  placeres,  un  lugar  de  descanso  entre  las  car- 
reras de  caballos  del  Bois  y  una  cena  en  el  Café  de  París. 
Rodeada  de  menos  seducciones  que  la  gran  señora  que  la 
precedió  ,  ;,  es  por  eso  mas  fiel  al  voto  conyugal?  Tengo 
mis  dudas  ;  pero  el  mundo  nada  tiene  que  echarle  en  cara; 
vive  virtuosamente  á  su  modo  ;  observa  sus  preceptos  y 
salva  las  ai)ariencias.  Ademas,  el  misterio  en  sus  intrigas 
es  una  necesidad  de  su  posición,  una  condición  de  exis- 
tencia. 

« Al  pronunciar  el  conde  estas  palabras  un  joven  alto, 
con  una  cara  larga  y  pálida  y  cubierta  de  barba,  trató  de 
introducirse  misteriosamente  en  el  gabinete,  mas  viéndolo 
ocupado,  se  retiró  con  precipitación.  Ya  no  tengo  duda, 
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(lijo  el  conde,  si  i;i  líiuii  señora  tiene  sus  horas  <le  audien- 
cia ])riva(la  como  sus  predecesoi'as 

«¿Quién  es  aíjuel  Jiojnbre  que  da  vueltas  por  el  centro  de 
la  sala  como  un  cisne  en  un  estanque  de  márníiol,  aquel 
á  quien  el  grupo  que  lo  rodea  parece  escuchar  con  tan 
respetuosa  atención? 

« El  hijo  del  maestro  de  escuela  de  un  pueblecillo;  antes 
de  1850  periodista  insignificante,  y  hoy  el  representante  y 
flcfensor  de  los  intereses  de  Francia  en  todas  las  cortes  de 
Europa,  en  todos  los  paises  del  mundo,  el  esposo  de  la 
gran  señora:  Mr.  de  Mame,  el  ministro  de  ayer,  j 

Deben  recibirse  semejantes  observaciones  con  mucha 
modificación ,  pues  apenas  hay  un  escritor  que  pueda  re- 
sistir á  la  tentación  de  burlarse  de  los  hombres  y  mujeres 
de  los  Tres  Dias  ;  los  lejitimistas  por  un  odio  fi-anco  y  leal, 
los  demócratas  ó  republicanos  por  despecho.  No  hay  cosa 
que  un  aventurero  no  diga  contra  otro  aventurero  que  le 
ha  ganado  la  delantera,  hasta  las  mismas  verdades  ó  men- 
tiras, que  indudablemente  se  le  lanzarán  á  él  mismo  cuan- 
do logre  haUarse  bastante  elevado  para  servirles  de  blanco. 
Los  enemigos  mas  encarnizados  de  Mr.  Thiers,  la  primera 
vez  que  subió  al  poder,  fueron  sus  antiguos  colegas  de  la 
imprenta,  que  antes  solian  comer  con  él  en  el  Café  inglés 
de  los  Bulevards;  y  acusan  á  Mr.  Guizot  de  falta  de  distin- 
tivos aristocráticos  hombres  que  no  tienen  ninguno,  y  se 
irritan  por  no  poder  subirá  la  elevación  en  que  él  se  halla, 
sin  tener  la  mitad  de  su  talento  y  de  su  integridad.  ¡Con  qué 
ansia  repetían  algunos  de  ellos,  hace  uno  ó  dos  años,  una 
supuesta  respuesta  de  Mr.  lioycr-Collard!  Decia  el  cuento 
que  se  quejaba  Mr.  Guizot  á  su  antiguo  jefe,  porque  lo  ha- 
bia  llamado  un  intrigante  austero,  y  que  la  única  csplica- 
cion  que  recibió,  fué  esta:  «Intrigante,  amigo  mió, pero  no 
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austero. »  Nunca  sucedu)  semejante  cosa  ;  pero  tales  anéc- 
dotas son  males  serios  en  París,  donde  las  reputaciones 
de  los  hombres  y  mujeres  se  desmoronan  á  menudo  con 
un  chiste.  Las  atroces  falsedades  que  circularon ,  y  que  por 
mucho  tiempo  se  creyeron  relativamente  á  los  lazos  do- 
mésticos de  J\h'.  Thiers,  ocupan  un  lugar  muy  notable  en  la 
injeniosa  comedia  de  madame  de  Girardin ,  la  Escuela  de 
los  periodistas.  ''■  ■''  ' ''  '-■'■■'•'■   '      -'■-     '  '   •  '    ■     -' 

Las  preocupaciones  contra  la  bajeza  de  la  cuna  resaltan 
en  las  duquesas,  por  el  conde  de  Courchamps  ;  quien  pue- 
de muy  bien  tener  derecho  hereditario  á  ser  escrupuloso, 
aunque  por  su  tono  sospechamos  que  no  lo  tiene.  Ataca 
con  mucha  amargura  á  las  duquesas  del  imperio,  las  mu- 
jeres de  los  jenerales  de  Napoleón ,  cuyos  títulos,  que  re- 
cuerdan conquistas  y  victorias,  podrían  bien  inspirar  res- 
peto en  Francia. 

«El  tipo  de  las  ilustraciones  revolucionarias  es  la  verda- 
dera duquesa  del  imperio :  es  una  nmjer  que  está  constan- 
temente diciendo  :  «la  reina  mi  tía,»  y  que  podía  añadir; 
«mi  abuelo  el  tendero. »  Llámase  por  lo  común  duquesa 
de  Gertrudemberg,  princesa  del  Danubio ;  y  como  el  Da- 
nubio es  un  principado  que  no  tiene  menos  de  quinientas 
leguas  de  lonjitud  y  veinte  brazas  do  ancho,  existen  varios 
soberanos,  que  no  quieren  reconocer  el  titulo  de  esta  prin- 
cesa. El  gran  turco  es  el  único  que  mira  el  asunto  bajo 
un  punto  de  vista  íilosóíico.  '(¡Allah,  Alhar'.i^  osclama  oi 
padre  de  los  verdaderos  creyentes  ,  « lo  mismo  corre  el 
Danubio  al  mar. » 

Este  escritor,  repite  el  problema  tan  conocido  de  La 
Bruyére:  «¿cuál  es  la  mayor  ventaja,  ser  bien  conocido,  o 
ser  tan  distinguido  que  nadie  pregunte  si  sois  bien  nacido 
ó  no?»  No  concebimos  cómo  lia  podido  suscitarse  seme- 
jante cuestión  en  París,  donde  el  (^ntusiasiuo  jior  la  gian- 
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deza  contemporánea,  ó  la  fé  en  la  virtud  del  dia  nunca  su- 
ben á  suficiente  altura  para  protejer  al  individuo  contraía 
calumnia.  En  Inglaterra  el  caso  es  muy  dií'eríinte.  Tene- 
mos hacia  el  nacimiento  un  respeto  sólido ,  racional  y 
íilosóíico  ;  pero  ¿quién,  á  menos  que  se  hiciese  directa- 
mente la  pregunta,  se  cuidarla  de  saber  si  un  Nelson  ó  un 
Canning  tuvieron  jamas  un  abuelo? 

Quizas  no  habrá  escritores  en  el  mundo  que  mayores 
torpezas  cometan  que  los  franceses  al  hablar  de  los  es- 
tranjeros.  El  enredo  de  una  comedia  intitulada  Popularitc, 
por  Casimiro  Delavigne,  miembro  de  la  academia,  y  pu- 
blicada cinco  ó  seis  años  ha,  consiste  en  la  ambición  de 
un  conde  de  Derby,  que  desea  llegar  á  ser  correjidor  de 
Londres  (1)  ;  y  un  papel  francés,  al  hablar  de  la  redacción 
del  Mornuuj  Post,  dice  que  lo  dirijen  «M.  Wetherall,  y  unos 
cuantos  jóvenes  elegantes.»  Esto  nace  principalmente  de  su 
escesiva  confianza  y  de  la  vanidad  nacional  que  incita  á 
muchos  á  creer  que  fuera  de  Francia  no  hay  nada  digno 
de  ser  estudiado.  A  una  do  las  duquesas  del  antiguo  réji- 
men,  cuya  enfermedad  principal  consiste  en  una  invetera- 
da anglomanía,  se  atribuyen  las  siguientes  peculiaridades. 

iTiene  ayas  inglesas  para  sus  hijas,  solo  habla  inglés, 
aunque  ni  su  madre  ni  su  marido  entienden  una  jota  de 
él.  Lo  que  mas  le  gusta  es  la  cocina  inglesa ;  aunque  el 
duque  preferirla  pichones  á  la  crapaudine  ó  gallina  en 
fricassé,  nunca  ha  logrado  aun  tener  un  melón  para  postres; 

(I)  El  correjidor  de  la  ciudad  de  Londres  nunca  sale  de  la  nobleza  sino 
del  comercio ;  suelen  adquirir  este  alto  deslino  vendedores  de  pescado, 
curtidores  etc.  Durante  el  año  de  su  mando  obtiene  el  titulo  de  lord,  que 
acal)a  con  el  destino.  Para  subir  á  este  puesto  es  condición  indispensable 
f,l  ser  muy  rico;  el  sueldo  sube  á  50,000  duros,  pero  por  lo  regular  el  lord 
mayor  se  gasta  otro  tanto.  En  toda  la  historia  de  Inglaterra  no  hay  ejem- 
plo mas  que  de  uno  (pie  haya  ahorrado  algo.  (iV.  del  T.j 
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para  asegurar  la  paz  doméstica  tiene  que  comerlo  con 
ruibarbo.  Todos  los  dias  lo  favorecen  con  caldo  in^ílés,  es 
decir,  agua,  pimienta  y  tomillo.  En  cuanto  oye  que  llama 
á  la  puerta  una  visita,  coje  un  enorme  periódico  inglés,  y 
la  conversación  se  reliere  infaliblemente  al  último  baile 
de  Almack,  los  bailes  del  conde  d'Orsay  y  las  peleas  de 
gallos  en  Epping  Forest.  Si  no  os  obliga  á  aguantar  la  lec- 
tura de  una  novela  entera  de  lady  Blessington  ,  os  podéis 
considerar  feliz.» 

Hubo  tiempo  en  que  era  opinión  vulgar  y  muy  estendi- 
da en  Inglaterra,  que  los  franceses  no  comian  mas  que 
ranas ;  pero  no  recordamos  haber  visto  semejante  opinión 
adoptada  en  un  ensayo  escrito  por  algún  personaje  emi- 
nente. Si  el  conde  de  Curchamps  trata  de  averiguarlo, 
verá  que  las  peleas  de  gallos  no  están  de  moda  de  medio 
siglo  á  esta  parte  ;  que  la  sopa  inglesa  es  una  composi- 
ción algo  mas  sustanciosa  que  la  francesa,  que  por  com- 
paración acostumbran  los  ingleses  llamar  soupe  maigre; 
que  los  ingleses  no  acostumbran  comer  melón  con  ruibar- 
bo, y  que  aunque  pueda  jirar  la  conversación  sobre  la 
amabilidad  y  talento  del  conde  d'Orsay,  nunca  se  liablai-a 
de  sus  bailes,  por  la  sencilla  razón  de  que  jamas  los  da. 

La  mujer  á  la  moda  es  un  carácter  esencialmente  dife- 
rente del  de  la  gran  señora  y  del  de  la  mujer  commc  U 
faut.  Es  ó  trata  de  ser  la  reina  de  la  sociedad  ;  no  hay 
festín  completo  sin  ella,  ni  tertulia  sin  tacha,  mas  (pie  la 
suya.  Para  obttnier  buen  éxito  en  la  carrera,  para  ganar  y 
conservar  su  encumbrada  posición,  la  aspiranta  debe  po- 
seer una  infinidad  de  requisitos  negativos  y  positivos,  ad- 
quiridos y  naturales :  caudal,  posición,  relaciones,  alguna 
hermosura,  un  barniz  de  educación,  serenidad  indoma- 
ble, sensibilidad  poca  ó  ninguna,  y  la  perfección  del  tacto. 
Sobre  totlo,  debe  empezar  imponiéndose  á  sí  misma  la 
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iiiiis  ríjida  abnegación.  Debe  decidirse  á  sacrilicarlo  todo, 
inclinaciones,  hábitos,  sentimientos,  familia,  amigos, 
amantes  (si  los  tiene) ;  que  se  aparte  un  instante  solo  para 
satisfacer  un  capricho  ó  una  emoción,  y  está  perdida.  La 
lucha,  que  tiene  por  objeto  subir  al  poder,  sigue  siempre 
el  mismo  sistema,  ya  sea  el  objeto  un  alto  destino  polili- 
co,  ya  una  simple  ])r('(Mninencia  social. 

La  espléndida  condesa  de  Marcilly,  á  quien  ha  revestido 
de  aquel  carácter  Mine.  Ancelot,  se  presenta  pensativa,  y 
hablándose  á  si  misma : 

«¿No  ocupó  todos  los  salones  Mlle.  de  Merinville  duran- 
te una  semana  por  su  majestuosa  hermosura?  Por  fortu- 
na carecía  tan  completamente  de  atractivos  intelectuales, 
que  en  la  primera  reunión  en  que  hubo  conversacio- 
nes, no  me  fué  difícil  hacer  patente  su  necedad  y  destruir 
por  estos  medios  su  imperio  ;  porque  sin  intelijencia  es 
imposible  conservar  por  mucho  tiempo  poder  alguno.       > 

«Las  facciones  delicadas  de  lady  Morton  bien  podrían 
haber  cautivado  la  caprichosa  atención  del  mundo  ;  pero 
su  modo  de  vestir  era  tan  estravagante  que  su  singulari- 
dad se  acercaba  mucho  al  mal  gusto  ;  era  raro,  es  cierto, 
pero  sin  gracia ;  la  sencillez  del  mió  hizo  resaltar  mas  lo 
ridículo  del  suyo.  En  Francia  solo  es  dado  agradar  un 
momento  cuando  se  tiene   mal  gusto. 

«En  cuanto  á  la  brihante  duquesa  de  Romillac,  fué  en 
verdad  una  rival  formidable.  Su  rango,  su  fortuna,  su  es- 
plendor eran  grandes  elementos  de  triunfo  en  esta  tierra 
de  vanidades.  Llamó  la  atención  durante  un  mes  ;  pero 
tuvo  la  imprudencia  de  comprometerse  con  el  hermoso 
Eduardo  d'Arcy;  y  para  una  mujer  á  la  moda,  que  debe 
mirar  como  una  de  sus  mejores  armas  las  esperanzas  es- 
parcidas con  destreza,  amar  seriamente  es  abdicar. 

«La  reputación  de  mis  rivales  destronadas  vino  á  au- 
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mentar  la  reputación  de  que  yo  misma  gozaba  anterior- 
mente. Ya  empezaba  á  creer  que  me  habia  librado  de  to- 
da clase  de  peligros ;  y  es  ella,  Alix  de  Verneuü ,  salida 
de  una  provincia,  parienta  que  recibí  en  mi  casa,  cuando 
después  de  dos  años  de  quedar  viuda,  quiso  volver  á 
Paris,  menos  hermosa,  menos  elegante,  menos  ocupada 
({ue  yo  en  los  cuidados  de  agradar  ;  jy  es  ella  la  que  hoy 
llama  la  atención  de  todo  el  mundo!» 

En  Londres  se  obtiene  ó  se  obtenía  mucho  influjo  so- 
cial perseverando  en  un  sistema  de  propio  ensalzamiento, 
sostenido  por  cierto  rango  y  caudal.  En  Paris  se  funda 
mas  amenudo  en  el  capricho,  y  realmente  puede  perderse 
ó  ganarse  como  lo  esplica  el  anterior  estracto. 

De  todos  los  productos  de  Paris  el  mas  verdaderamente 
parisiense  es  la  (¡i'ií<cttc.Así  lo  dice  M.  Jules  Janin,  á  quien 
se  ha  encargado  este  tipo,  y  no  se  hubiera  podido  poner 
en  mejores  manos,  si  bastan  para  el  buen  desempeño  de 
una  obra  un  amor  invencible  al  asunto,  un  estilo  alegre  y 
vivo,  lleno  de  graciosas  alusiones,  de  chiste  y  de  injenio. 

a  Viajad  cuanto  gustéis  en  paises  lejanos,  encontrareis 
arcos  triunfales,  jardines  reales,  museos,  catedrales,  igle- 
sias mas  ó  menos  góticas  ;  á  cualquier  parte  donde  fue- 
reis encontrareis  mercaderes  y  altezas ,  obispos  y  capita- 
nes, palurdos  y  magnates  ;  pero  en  ninguna  parte,  ni  en 
Londres,  ni  en  San  Petersburgo,  ni  en  Berlin,  ni  en  Fila- 
deltia  encontrareis  esa  cosa  tan  joven,  tan  alegre,  tan  fres- 
ca, tan  esbelta,  tan  delicada,  tan  lijera,  tan  satisfecha  con 
poco,  que  llamamos  una  í/z/scífó.  ¿En  Europa,  dij(!?  Po- 
dríais cruzar  por  toda  Francia  sin  encontrar  en  toda  su 
verdad,  en  todo  su  al^andono,  en  toda  su  imprevisión,  en 
toda  su  actividad  y  gracia  la  (jrisctte  de  Paris.» 

El  orijen  de  esta  palabra  lo  ha  sido  largo  tiempo  de 
discusiones  para  los  etimolojistas.  La  opinión  mas  i)ro- 
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l)able  es  que  se  deriva  de  una  especie  de  paño  ordinario 
que  usaban  mucho  antiguamente  las  mujeres  de  la  clase 
trabajadora. 

«Pero  basta  de  etimolojistas,  y  de  sus  necias  etimolojias. 
No  hay  modo  de  definir  lo  que  es  sencillo,  bonito,  lo  qu(; 
está  lleno  de  vida.  El  único  medio  para  entender  este 
mundo  de  grisettes  de  Paris,  un  mundo  dentro  del  mun- 
do, es  verlo  de  cerca.  Salid  al  amanecer  y  buscad  á  la  pri- 
mera mujer  que  esta  dispierta  en  este  rico  Paris  que  aun 
duerme.  ¡Es  la  griscttc!  Se  levanta  un  poco  después  del 
sol,  y  al  instante  está  ya  hermoseada  para  todo  el  dia.  Se 
ha  lavado  completamente  ;  el  pelo  está  peinado  y  com- 
puesto ;  la  limpieza  de  su  traje  es  deslumbradora,  y  hay 
razón  para  ello,  porque  ella  se  lo  ha  cosido  y  se  lo  ha  la- 
vado. Al  mismo  tiempo  adorna  la  boardilla  que  le  sirve  de 
habitación,  pone  en  orden  su  escasa  propiedad,  y  adorna 
su  pobreza  como  no  sabrían  adornar  su  opulencia  otras 
mujeres.  Terminado  esto,  echa  una  mirada  de  despedida 
á  su  espejo  ,  y  cuando  se  ha  convencido  de  que  está 
hoy  bonita  como  lo  estaba  ayer,  se  encamina  á  su  traba- 
jo. En  una  palabra,  al  hablar  de  una  grisette,  se  habla  de 
una  criatura  encantadora,  que  se  contenta  con  poco,  que 
produce  y  que  trabaja  ;  una  grisette  perezosa  no  existe  en 
ia  naturaleza.  Después  llega  á  ser  una  cosa  totalmente 
distinta  :  ha  pasado  la  débil  línea  que  la  separa  del  vicio 
de  Paris. » 

No  entra  en  la  categoría  del  vicio  el  tener  un  solo  aman- 
te ;  dice  la  Fisiolojía  de  laparisieme  :  «La  mujer  de  Pa- 
ris que  solo  tiene  un  amante  cree  no  ser  coqueta;  la  que 
tiene  varios  ,cree  que  no  es  mas  que  coqueta.»  Según  esta 
regla  la  grisette  no  es  siquiera  coqueta,  aunque  es  por 
prescripción  la  amiga  del  estudiante.  Su  economía  do- 
mestica ha  sido  tan  popularizada  por  Paul  de  Kock,  que 
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seria  perder  el  tiempo  detenerse  á  esplicarla  en  Inglater- 
ra, donde ,  según  creemos ,  sus  novelas  han  sido  mas  je- 
neralmente  leidas  por  las  clases  elevadas  que  en  Francia. 
Allí  las  llaman  vulgares  ;  y  lo  son  en  verdad,  como  las  de 
Smollett  y  Fielding,  por  el  uso  demasiado  frecuente  de 
palabras  que  no  se  admiten  en  la  sociedad  ;  pero  con  to- 
das sus  faltas,  es  el  único  escritor  popular  que  se  halla  en- 
teramente libre  de  ese  espíritu  frío  y  egoísta  que  nos  he- 
mos aventurado  á  reprobar.  Al  mismo  tiempo  parece  poco 
á  propósito  para  el  gabinete  de  las  señoras  de  donde  se 
hallan  desterrados  los  dos  autores  ingleses  que  citamos  ar- 
riba ;  á  menos  que  estén  resueltas  sus  lectoras  á  ñimilia- 
rizarse  á  toda  costa,  con  el  modo  de  vivir  de  la  grisettc; 
especie  de  conocimiento  que  no  carecería  de  valor  si  di- 
rijiese  la  atención  á  la  clase  que  corresponde  á  aquella  en 
Londres,  y  consiguiese  alguna  reforma  en  favor  de  nues- 
tras modistas  (1). 

Hace  ya  tiempo  que  se  quejan  con  justicia  en  Inglaterra 
de  que  los  hombres  vayan  sucesivamente  invadiendo  mu- 
chos oficios  que  hasta  ahora  han  tenido  esclusivamente 
las  mujeres.  En  todas  partes  los  tenderos  van  desterrando 
á  las  tenderas,  bajo  el  curioso  pretesto  de  que  mas  gusta  á 
las  señoras  que  las  sirvan  los  jóvenes.  El  mismo  ílUal  ais-, 
tema  está  obrando  silonoiosamente  en  Fl'ancra.  Vemos  por 
la  Fisiolojia  del  sastre  que  los  hombres  se  empiezan  á  de- 

(1)  Las  penalidades  (}uc  sufre  esta  clase  infeliz  de  la  sociedad  inglesa 
son  absolutamente  increíbles.  Por  una  retr¡l)ucion  insignificante  tienen 
que  consagrarse  estas  desgraciadas  jóvenes  á  un  trabajo  incesante  y  pe- 
noso, que  desarrolla  con  espantosa  enerjia  la  tisis,  y  las  lleva  al  sepulcro 
en  la  flor  de  su  edad.  Un  célebre  poeta  ingles  ha  escrito  últinianienl(>  una 
canción  en  favor  de  ellas,  on  que  pinta  su  situación  lamentable  con  la  si- 
guiente esclaniacion :  « ¡  Oh  Dios !  ¡  que  sea  tan  caro  el  pan ,  y  tan  barata 
la  sangre  humana !))  (.\.  (/e¿  r.)  .       .    ■    '    ., 
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dicar  á  hacer  camisas  :  y  el  autor  de  la  Fisiolojla  de  la 
{jrisL'tle  asegura  que  de  alf,ninos  meses  á  esta  parte  los  mo- 
distas masculinos  liau  hecho  temibles  progresos  ;  aunque 
Victorina,  Palmyre ,  Oudot-Manoury  y  pocas  otras ,  con- 
servan su  supremacía  inconmovible.  Antiguamente  solia 
haber  uiui  especie  de  (iriücttc  llamada  trottine ,  por  lo  co- 
mún la  mas  bonita  del  establecimiento,  cuyo  deber  era 
llevar  á  las  casas  las  gorras  y  los  vestidos.  Se  ha  suprimi- 
do ó  se  ha  reenq)laza(lo,  y  hoy  las  calles  de  Paris  se  ase- 
mejan á  un  jardín  que  ha  perdido  sus  mas  hermosas  ño- 
res. Nos  unimos  cordialmente  al  íisiolojista  para  reprobar 
toda  innovación  por  este  estilo;  y  aun  estamos  dispuestos 
á  ir  mas  aUá  y  esclamar,  con  un  célebre  escritor,  que  si  tu- 
viéramos medios  de  sostener  para  nuestro  servicio  domés- 
tico doce  muchachos,  hablan  de  ser  todos  muchachas. 

El  fisiolojista  de  la  (jiisctte  consagra  un  capitulo  á  lo 
que  llama  sus  pasiones :  dos  inocentes  y  una  dudosa;  sien- 
do sus  objetos  las  castañas,  los  bigotes  y  la  (jalctte.  Las 
castañas  y  los  bigotes  no  exijen  esplicacion.  La  gnlette  es 
una  composición  de  harina,  distribuida  á  razón  de  un 
sueldo  por  rebanada  en  los  bulevards.  Ha  muchos  años 
que  fué  inventada  por  un  individuo  conocido  con  el  nom- 
bre de  M.  Coupe-Toujours.  Su  única  ocupación,  desde 
que  amanecía  hasta  que  anochecía,  era  cortar  galette  ;  y 
según  un  célebre  estadístico  ,  se  calcula  que  distribuía 
unos  veinte  y  dos  mil  metros  al  año.  Se  han  ganado  á  me- 
nudo apuestas  en  que  se  sostenía  que  el  peso  de  un  pe- 
dazo no  variaba  mas  de  dos  granos  del  otro ,  rivalizando 
su  destreza  con  el  famoso  trinchador  de  jamón  de  Vaux- 
hall,  que  lo  cortaba  tan  delgado  que  decía  poder  cubrir 
toda  la  superficie  de  aquellos  jardines  con  un  solo  jamón. 
M.  Coupe-Toujours  cortó  con  muy  buen  éxito ,  pues  dejó 
un  caudal  de  tres  millones  de  francos  ,  y  un  nombre  que 
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llena  de  entusiasmo  á  los  demás  espendedores  de  galettc. 
Su  comportamiento  durante  el  cólera  puede  servir  de  lec- 
ción á  mas  de  un  ministro  de  estado.  Cuando  se  acusó 
públicamente  á  su  (lalctte  de  contribuir  á  la  epidemia ,  no 
hizo  el  mas  leve  caso  de  esta  calumnia,  siguió  cortando 
con  mucha  tranquilidad,  y  pronto  volvió  á  arrojarse  en 
sus  brazos  la  multitud  de  sus  parroquianos. 
-  Las  grisettes ,  como  mil  otras  cosas ,  desaparecen  de  la 
escena,  sin  que  nadie  sepa  a  donde  van.  Algunas,  no 
muchas,  se  transforman  en  lori'tlcs,  jóvenes  que  sin  per- 
tenecer exactamente  á  cierta  clase  muy  íntima  de  la  so- 
ciedad femenina,  deben  contentarse  con  que  las  llamen 
coquetas.  Tenemos  á  la  vista  un  tomo  de  ciento  veinte 
y  siete  pajinas  dedicado  á  ellas;  pero  los  únicos  hechos 
notables  que  arroja  de  sí  es  que  gastan  mas  en  trajes  de  lo 
que  ostensiblemente  pueden  poseer,  que  casi  siempre  ne- 
cesitan protección,  y  que  fueron  descubiertas  y  clasifica- 
das no  ha  mucho  por  Mr.  Néstor  Roqueplan,  editor  de  las 
NouveUcs  a  la  Main,  uno  de  los  repertorios  mensuales  de 
personalidades  fundados  en  imitación  de  Les  Guipes. 

Antiguamente  no  se  veían  en  las  tertulias  de  París,  sol- 
teras ni  jóvenes  ni  viejas.  En  la  edad  oportuna  se  presen- 
taban los  maridos ,  ó  en  el  caso  estraordínario  de  que  los 
padres  dejasen  de  proporcionarlos,  la  señorita  se  refujiaba 
en  un  convento  y  huía  de  las  falsedades  del  mundo ;  ahora 
se  ha  adoptado  una  especie  de  sistema  áe  justo  medio ;  los 
padres  arreglan  todavía  el  matrimonio,  pero  se  permite  á 
las  partes  contratantes  que  se  vean  antes  de  cerrar  deüni- 
tivamente  el  trato,  y  aun  á  veces  se  permite  un  veto.  En 
las  clases  elevadas  se  ha  hecho  de  moda  pasar  una  luna 
de  miel  lejos  de  la  capital.  Opinan  los  observadores  agu- 
dos ,  que  no  por  esto  se  halla  el  marido  menos  inclinado 
á  descuidar  á  su  mujer,  ni  la  mujer  á  buscar  compensa- 
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ciónos,  cuando  vuelven.  Sea  como  fuere,  estos  cambios 
nos  proporcionan  los  retratos  de  la  ¡solterona  y  de  la  sc- 
ñorita  casadera. 

Respetamos  demasiado  á  la  primera  para  repetir  las 
chanzas  y  burlas  que  se  le  dirijen.  Solo  diremos  que  las 
solteronas  se  han  multiplicado  de  una  manera  alarmante 
en  Paris;  lo  que  el  escritor  atribuye  á  esa  ansia  de  dinero 
que  crece  todos  los  dias,  y  que  hace  que  hoy  no  se  con- 
tente un  joven  con  tener  una  mujer  y  lo  suficiente  para 
vivir. 

La  señorita  casadera  se  nos  presenta  hablándose  á  sí 
misma,  y  describe  con  alguna  gracia  ciertas  consecuen- 
cias muy  notables  del  sistema  moderno.  En  Inglaterra  se 
adapta  la  conversación  á  las  personas  que  la  oyen  ;  en  Pa- 
ris la  jente  se  suele  olvidar  de  que  habla  en  presencia  de 
personas  que  no  deben  oir  ni  entender  lo  que  se  dice, 

—Me  dicen,  escribe  un  amigo  inglés,  que  la  conversa- 
ción en  Paris  suele  ser  muy  libre,  y  supongo  que  de  cuan- 
do en  cuando  ois  cosas  muy  singulares. 

— Sí,  de  todo  hablan  delante  de  nosotras:  intrigas,  anéc- 
dotas escandalosas ,  chistes  que  no  siempre  se  encierran 
en  los  debidos  límites ;  pero  ¡  ay  de  nosotras  si  compren- 
demos el  lenguaje  mas  claro !  No  hemos  de  sonreimos  ni 
sonrojarnos,  so  pena  de  que  se  crea  de  que  sabemos  mas 
de  lo  que  conviene  á  nuestra  condición. 

— ¿Y  estáis  efectivamente  en  tal  estado  de  ignorancia? 
.  — Ah,  en  cuanto  á  eso,  creo  que  somos  como  los  niños, 
de  quienes  dicen  sus  nodrizas,  no  habla  aun,  pero  ya  lo 
sabe  todo. 

Aun  ahora  se  suele  de  cuando  en  cuando  violentar  la 
voluntad ,  y  vemos  que  una  señorita  se  queja  de  que  la 
quieren  obligar  á  contraer  un  matrimonio  de  inclinación. 

— Obhgar  á  contraer  un  matrimonio  de  inclinación!  sin 
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duda  os  chanceáis. —No  por  cierto;  hablo  con  toda  sericr 
dad ;  es  un  nuevo  sistema ,  pero  es  preciso  ser  inmensa- 
mente rico  para  seguirlo.  Ha  de  poseer  uno  al  menos  cien 
mil  francos  de  renta ,  y  una  madre  cuya  mas  cara  amiga 
no  posea  mas  que  la  mitad;  pero  que  por  via  de  compen- 
sación tenga  un  título,  un  nombre ,  uno  de  esos  nombres 
(jue  en  sí  mismos  encierran  una  dignidad.  En  seguida  las 
madres  arreglan  el  matrimonio  de  sus  queridos  hijos,  que 
lian  estado  proyectando  diez  años,  en  un  momento  de  es- 
pansion  sentimental.  Sin  embargo,  queda  acordado  que 
no  se  unirán  los  jóvenes  hasta  que  lleguen  á  aficionarse 
uno  á  otro. 

Una  correspondencia  que  hallamos  en  la  Fisiolojía  de  la 
parisiense  servirá  para  dustrarnos  en  cuanto  al  resultado. 
La  novia,  Luisa,  escribe  á  su  amiga  :     :;.;••'  -  .;í- ;  mí  i-. i» 

«Querida  Ernestina: — La  primera  vez  que  vi  á  mi  ma- 
rido fué  quince  días  antes  de  mi  matrimonio.  La  noche 
misma  en  que  se  verificó  nos  marchamos  á  Italia.  ¡  Ojalá 
estuvieses  conmigo!  ¡Cuántas  cosas  tengo  que  confiarte! 
Pero  el  papel  me  asusta ;  se  me  figura  que  tiene  un  alma, 
que  entiende  cuanto  le  dicen,  y  que  lo  cuenta.  Aquí  solo 
vemos  ingleses  é  inglesas.  Unos  han  atravesado  el  Bosforo 
á  nado,  otros  han  subido  al  Mont-Blanc.  Todas  estas  se- 
ñoras montan  á  caballo.  Adolfo  quiere  que  yo  también 
aprenda.  He  querido  resistir,  porque  no  me  gustan  los  ca- 
ballos ;  me  ha  tratado  con  grosería.  He  llorado,  y  él  se  ha 
ido  riéndose.  Desde  ayer  me  da  lecciones  un  carabinero 
pontifical.  Adolfo  dice  que  me  formaré. 

«Pero  todo  esto,  querida  amiga,  no  es  mas  que  charla- 
tanería ;  es  preciso  que  te  diga  la  verdad.  Creo  que  Adolfo 
no  me  ama,  y  que  nunca  me  amará.  ¿Y  si  yo  lo  imitase? 
¿No  me  ha  dicho  mi  madre,  cuando  no  quería  yo  abando- 
narla, que  era  preciso  amar  á  alguno  en  esta  vida?»i  , 
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•  Por  su  pai'tíi  el  novio  escnl)o  como  si^ue,  á  su  amigo: 

«Dentro  de  un  mes  me  hallaré  en  Paris.  Estar  á  solas 
con  mi  .inujer  es  cosa  insoportable.  Estoy  convencido  de 
que  el  matrimonio  es  cosa  que  no  vale  nada.  Luisa  es  una 
colejialilla  ignorante ,  de  quien  es  imposible  sacar  parti- 
do; creo  que  es  romántica.  Está  juzgada.  En  Paris  vivire- 
mos separados.  Ya  puedes  iniajiíiaití;  quís  iif)  })ucdo  per- 
der mi  tiempo  en  educar  á  mi  mujer.  Dentro  de  un  mes 
nos  volveremos  á  ver.  Averigua  si  Rosalía  está  aun  dispo- 
nible en  la  ópera.» 

Ernestina  da  á  Luisa  buenos  consejos. 

«Nosotros  somos  nuestros  peores  enemigos;  la  imajina- 
cion  nos  pierde.  No  te  fies  de  la  tuya.  Tu  marido  llegará 
á  amarte;  pero  para  obtener  este  resultado  es  preciso  ha- 
cer muchos  sacrilicios,  ocultar  muchas  heridas.  Si  resis- 
te, si  no  llegas  á  obtener  su  afecto,  entonces,  pobre  Luisa 
mia,  harás  lo  que  otras  muchas  hacen :  morirás  de  pesa- 
dumbre al  ver  tu  vida  entregada  de  esta  manera  á  la  sole- 
dad del  corazón,  ó  te  consolarás.  Si  yo  fuera  de  tí,  creo 
que  adoptaría  este  último  partido ; -pero  felizmente  no  ha 
llegado  aun  el  momento  de  escojer  entre  los  dosestremos.» 

Por  fin  se  separan.  Ernestina  presenta  la  esposa  á  la  so- 
ciedad. Al  fin  de  la  estación  se  van  á  Baden-Baden,  acom- 
pañados por  un  amigo  de  Adolfo,  el  marqués  de  B.,  que 
ha  seguido  constantemente  á  Luisa.  Adobo  se  va  á  Spa 
€on  Rosalía.  Cuando  vuelven,  Luisa  parece  muy  conforme 
con  su  suerte.  Los  dos  esposos  se  tratan  con  la  mas  es- 
quisita  política,  y  cuando  casualmente  se  hallan  en  el  mis- 
mo palco  en  la  ópera,  el  pintor  de  costumbres  los  señala 
diciendo  :  «allí  están  un  león  y  una  leona.» 

Un  león  de  Paris  es  poco  mas  ó  menos  un  elegante  refi- 
nado y  lleno  de  sí  mismo;  una  leona  es  una  mujer  que 
por  lo  regular  tiene  rango  y  fortuna,  y  que  llama  la  aten- 
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cion  pública  con  su  cüiiductíi,  sus  coches  y  sus  trajes.  Este 
nombre  puede  considerarse  como  alabanza  ó  como  ceif- 
sura:  solo  indica  cierto  grado  de  notoriedad  lá  la  moda. 

Vamos  ahora  á  cambiar  la  escena  presentando  algunos 
retratos  de  hombres.  Entre  los  mas  verdaderos  y  mas  no- 
tables tipos  de  la  época  y  de  la  nación,  podemos  contar  al 
Lonjista  de  Balzac,  al  Pilliielo  de  Paris  de  Janin,  y  al  Ajen- 
te  de  cambio  de  Soulié.  Empezaremos  con  el  Lonjista. 

Según  Napoleón,  ínglateira  era  una  nación  de  tenderos; 
según  M.  de  Balzac,  Paris  es  casi  una  ciudad  de  lonjistas, 
tan  notable  es  la  posición,  tan  grande  el  influjo  que  les 
atribuye. 

«Se  supone  que  un  lonjista  es  hombre  que  no  piensa, 
que  está  en  la  mayor  ignorancia  de  politica,  artes  y  litera- 
tura. ¿Quién,  pues,  ha  devorado  ediciones  sucesivas  de 
Voltaire  y  Rousseau?  ¿Quién  llora  en  los  melodramas? 
¿Quién  trata  á  la  Lejion  de  Honor  como  negocio  serio? 
¿  Quién  toma  acciones  en  especulaciones  irrealizables  ? 
¿  Quién  teme  sonarse  mientras  representan  á  Chatíerton  ? 
¿  Quién  lee  á  Paul  de  Kock  ?  Quién  se  apresura  á  ver  y  ad- 
mirar el  museo  de  Versalles  ?  ¿  Quién  compra  péndulas 
con  mamelucos  que  lloran  sobre  sus  caballos  ?  ¿  Quién 
nombra  á  los  mas  peligrosos  diputados  de  la  oposición,  y 
quién  sostiene  las  medidas  enérjicas  del  poder  contra  los 
revoltosos  ?  El  lonjista,  el  lonjista,  siempre  el  lonjista.  En 
todas  las  ocasiones  mas  opuestas  siempre  está  dispuesto  á 
obrar,  sin  comprender  á  menudo  lo  que  se  hace,  pero  sos- 
teniéndolo todo  con  su  silencio,  su  trabajo,  su  inmovili- 
dad, su  dinero.  Si  no  nos  hemos  convertido  en  salvajes 
ó  san-simonianos ,  gracias  sean  dadas  al  gran  ejército  de 
lonjistas.  El  ha  sostenido  todas  las  cosas  :  sostener  es  su 
lema.  Si  no  sostuviesen  un  urden  social  cualquiera  ,  ¿  dón- 
de habian  de  encontrar  compradores? 

T.  II.  9 
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Este  es  el  verdadero  carácter  de  los  tenderos  de  Paris, 
y  el  verdadero  secreto  del  sistema  de  conservación  en 
Francia.  En  el  primer  momento  es  fácil  estraviarlos  con 
t(Hl;i  clase  de  absurdos  y  debilidades,  sin  esceptuar  los  de 
la  clasí!  sentimental,  porque  (¡líos  fueron  los  que  mas  cla- 
morearon para  que  trajesím  las  cenizas  de  Napoleón;  pero 
en  cuanto  ven  vacilante  ó  aiiKmazado  el  comercio  diario, 
se  detienen,  se  forman  en  batallones  de  guardias  naciona- 
les, y  se  preparan  á  defender  cualquiera  dinastía  que  tenga 
bastante  fuerza  para  mantener  el  orden  con  el  auxilio  de 
ellos. 

Apenas  existe  una  buena  anécdota,  que  no  sea  suscep- 
tible de  ocasionar  tantas  disputas  como  las  que  nacen  del 
punto  en  que  nació  Homero.  Se  ha  contado  ya  en  Ingla- 
terra la  historia  del  fabricante  de  velas  retirado ,  que  se 
habia  reservado  el  derecho  de  presenciar  todas  las  sema- 
nas la  operación  de  derretir  el  sebo  ;  Balzac  la  acomoda 
con  mucha  gracia  al  lonjista  retirado,  que  vuelve  á  pedir 
permiso  para  que  le  dejen  estar  tras  el  mostrador,  escla- 
mando :  soii  como  la  yedra,  muero  donde  me  agarro. 

El  PiJIuelo  de  Paris  representa  el  principio  progresista, 
como  el  otro  el  estacionario  ó  de  conservación  ;  y  Mr.  Ja- 
nin  en  su  ensayo  chistoso,  aunque  algo  exajerado,  sin 
pensarlo,  manifiesta  el  peligro  á  que  se  halla  espuesta  la 
paz  de  Europa  de  resultas  del  atrevimiento,  falta  de  seso, 
lijereza  y  vanidad  de  sus  paisanos. 

« Apenas  dispierta  elpiUuelo,  cuando  es  presa  de  dos  pa- 
siones, que  combaten  su  vida:  el  hambre  y  la  libertad. 
Tiene  que  comer  y  tiene  que  salir.  Si  le  coje  la  humo- 
rada, no  le  duele  la  escuela.  Ha  empezado  la  lección  ;  el 
maestro  está  esplicando,  pero  el  piUuelo  ya  lo  ha  entendi- 
do todo,  porque  su  entendimiento  es  el  mas  ^ivo,  el  mas 
rápido,  el  mas  seguro  que  existe ;  entendimiento  que  lie- 
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va  siempre  la  delantera  ;  claro  y  veloz  como  el  reLáiiipa- 
go.  Nada  le  sorprende;  aprende  con  tanta  rapidez,  que 
mas  bien  parece  que  está  recordando.  En  su  vocabulario 
existe  una  palabra,  que  es  para  ellos  el  compendio  de  to- 
dos los  ramos  del  saber,  político,  científico  ó  literario; 
cuando  han  dicho  connu,  connu,  lo  han  dicho  todo.  Hablad- 
Íes  de  S.  Pedro  ó  de  S.  Pablo,  comiu,  connu;  de  Carlo- 
magno  ó  de  Luis  XIV,  connu,  connu;  esplicadles  que  dos 
y  dos  son  cuatro,  í[ue  la  tierra  es  la  que  jira  y  no  el  sol, 
connu,  connu.  Pero  pronunciad  el  nombre  de  Napoleón 
Bonaparte,  y  al  instante  veréis  estas  cabezas  infantiles  des- 
cubiertas, esas  picarescas  sonrisas  convertidas  en  seriedad; 
en  lugar  de  repetir  connu,  connu,  escucharán  con  atención 
inagotable  los  mas  mínimos  pormenores  de  esta  su  liisto- 
ria-evanjelio  de  los  tiempos  modernos. 

El  muchacho  es  padre  del  hombre.  Tal  es  la  joven  Fran- 
cia al  pie  de  la  letra  :  ni  ambiciosa  ni  egoista  en  el  mas 
amplio  significado  de  estas  voces,  pero  indiferente  en 
cuanto  alas  consecuencias  para  sí  y  para  otros,  con  tal  de 
que  se  satisfaga  su  insaciable  ambición  de  goces;  incorre- 
jible  por  temperamento,  incapaz  do  ser  enseñada  por  su 
vanidad,  adorando  á  Napoleón  por  lo  que  añadió  á  su  glo- 
ria, sin  pensar  en  los  males  que  les  atrajo.  Por  desgracia 
los  que  los  sufrieron  van  desapareciendo  rápidamente,  y 
no  fuera  fácil  averiguarlos  por  medio  de  sus  boletines,  (¡ue 
proporcionan  la  mas  fuerte  evidencia  negativa  en  favor  de 
lo  (|ue  oímos  decir  descaradamente  á  un  jchen  francés  en 
una  mesa  redonda:  que  Ioí>  j'ranccscs  no  luiliidii  sido  Ixilidos 
jamas  frente  á  frente.  «Pero  si  es  así,  dijo  uno  que  se  hallaba 
presente,  ¿cómo  es  que  los  ingleses,  que  desembarcaron 
en  una  estremidad  de  la  Península,  se  hallaron,  después 
de  algunas  batallas  campales,  en  vuestro  territorio?  Fué 
la  traición.  Señor. f>  Esto  corresponde  á  su  connu,  connu. 
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(iiaiiílo  se  los  présenle  el  lado  deslavorahle  do  la  cuestión. 

En  el  Catecismo  del  soldado  francés  leemos  lo  que  sigue: 
«;,Cual  era  en  esta  ocasión  (1814)  la  jiolitica  inglesa?  Cor- 
romper á  los  magistrados  para  apoderarse  de  nuestras  ciu- 
dades sin  (lei'i'anianiienlo  de  sangi'e.  Wellingfon  crev<» 
(|ue  ¡M.  l^vnch,  mairo  do  liurdoos,  era  digno  de  que  se 
le  liieiese  una  propuesta,  y  al  instante  cayó  Burdeos  en 
poder  (]('  los  estranjeros.»  En  la  misma  obra  se  dice  que 
los  jenerales  ingleses  en  San  Sebastian  señalaban  á  las 
mujeres  y  á  los  niños  á  quienes  se  liabia  de  degollar,  y 
describe  del  modo  siguiente  la  condición  de  los  ingleses 
en  Waterloo  :  «derrotados  por  todas  partes  y  huyendo  de- 
sordenados, los  ingleses  pcdian  a  la  tierra  abismos  en  que 
ocultarse.»  Es  maravilloso  que  los  franceses  puedan  leer 
semejante  fárrago  sin  nn  sentimiento  de  degradación  na- 
cional. Pero  Luis  Felipe  entiende  á  sus  paisanos,  y  la  ba- 
talla de  Tolosa  ocupa  aun  su  puesto  en  la  galería  de  las 
victorias  y  conquistas  de  los  franceses,  en  Versalles. 

Digamos  en  su  honor  que  no  reservan  todo  su  entusias- 
mo para  las  glorias  mas  deslumbradoras  del  imperio.  El 
mas  ardiente  deseo  de  un  aprendiz  de  impresor  era  ver  á 
Mr.  de  Chateaubriand ;  por  fin  se  le  confió  una  prueba 
para  que  se  la  llevase.  Lanzóse  sin  aliento  á  la  presen- 
cia de  su  ídolo,  y  empezó  á  rejistrarse  los  bolsillos.  Plie- 
gos de  novelas,  de  revistas,  de  vaudcvilles  salian  á  doce- 
nas ;  pero  no  se  encontraba  la  prueba  que  se  quería,  y 
Chaleau1)iñand  empezaba  á  impacientarse,  cuando  recor- 
dando el  muchacho,  se  metió  la  mano  en  el  pecho  y  la 
sacó.  La  habia  colocado,  dice  Janin,  sobre  su  corazón,  y 
este  simple  homenaje  causó  mas  placer  á  Chateaubriand 
que  todas  las  lisonjas  que  le  dirijian  de  todas  partes  de 
Europa. 

Hagamos  también  justicia  al  valor  de  estos  muchachos, 
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quienes,  en  los  cómbales  de  la  tropa  eoii  el  pueblo,  reu- 
uian  al  valor  del  veterano  el  esi»íi'itu  travieso  (hd  mu- 
chacho. 

«Responde  á  las  balas  con  piedras;  recibe  la  metralla 
como  un  veterano.  Si  por  casualidad  pierde  la  yorra  en  la 
confusión  de  la  lucha,  vuelve  á  buscarla  bajo  los  pies  de 
los  caballos,  tal  es  el  miedo  que  tiene  de  que  lo  riña  su  ma- 
dre. Se  mete  entre  los  batallones  armados,  monta  á  las  ancas 
del  soldado  de  caballería  que  va  á  todo  escape,  y  sobre  el 
canon  que  va  rodando  con  aspecto  amenazador;  prevee 
el  tiie^^o,  y  se  tira  de  cara  al  suelo;  parece  que  las  balas 
lo  conocen  y  pasan  sin  tocarlo ;  ningún  soldado  se  atreve- 
rla á  tocarlo  con  la  bayoneta,  porque  creerla  asesinar  aun 
hermano  ó  á  un  hijo;  y  en  estos  terribles  conllictos,  en  que 
sejueqa  la  suerte  de  los  imperios,  elpilluelo  no  vé  mas  que 
una  cosa,  un  buenpretesto  para  abandonar  el  taller,  ó  para 
desertar  de  la  escuela,  una  especie  de  juego  para  su  provecho 
particular.)) 

Esto  indica  otra  triste  verdad.  El  gobierno  francés  está 
espuesto  cada  instante  á  ser  derribado  por  motines  en  que 
los  que  mas  trabajan  no  tienen  mas  objeto  que  la  diversión 
del  momento,  <»  un  deseo  vago  de  mudanza;  saliendo  á 
trastornar  una  dinastía  como  los  nmchachos  á  una  lartle 
de  asueto  ó  los  irlandeses  á  una  pendencia. 

El  Ájente  de  cambio  es  otro  tipo  de  la  época.  En  una 
ciudad  donde  escasean  las  grandes  fortunas  establecidas, 
en  que  todo  lo  (jue  brilla  pasa  por  oro  puro ,  el  especula- 
dor que  puede  manttnierse  á  cierto  nivel  (lurant(!  algún 
ti(Mn[)o,  y  gasta  i)r()digament(!su  dinero,  llega  á  ser  nñeni- 
hi'o  de  una  nueva  clase  de  aristocracia.  En  Inglaterra  se 
inclina  mas  la  opinión  á  asociar  la  idea  de  un  gran  caudal 
con  los  síndjolos  esteriores  de  la  pobreza  y  aun  de  la  mez- 
(piiinlad.  Una  casa  de  comercio  antigua  i)er(leria  nnudio  á 
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los  ojos  d(!  SUS  rela('ioiu!s  si  cambiase  j)or  una  casa  es- 
plénditla,  la  modesta  y  osí'ura  mansión  en  (jue  hoy  jira  sus 
caudales;  y  si  aif^uno  de  los  socios  es  alicioiíado  á  gastar 
iiiuclio,  l)U(íiio  sei'ii  ([ue  no  sepan  sus  compañeros  que 
tiene  tal  debilidad. 

Contaremos  oportunamente  una  anécdota  nmy  conocida 
en  Londres.  Habia  una  casa  de  banco  que  tenia  á  su  frente 
á  un  baronet.  Un  comerciante  retirado ,  poseedor  de  una 
iortuna  inmensa ,  y  que  vivia  en  un  miserable  cuarto  en 
una  calle  oscura  de  Londres ,  tenia  sus  fondos  en  este 
])anco,  y  por  lo  regular  dejaba  en  él  un  depíísito  de  dos- 
cientos mil  duros.  Natural  era  tratar  con  las  mayores  con- 
sideraciones posibles  á  una  relación  de  tanta  importancia, 
y  el  baronet,  en  hora  desgraciada,  lo  convidíi  a  comer  en 
su  casa  de  campo  de  los  alrededores  de  Londres.  El  ex- 
comerciante aceptó  con  repugnancia.  Cuando  llegó  le 
abiió  la  puerta  un  colosal  portero ;  en  la  antesala  se  ha- 
llaba un  ayuda  de  cámara  de  modales  muy  finos ;  habia 
tantos  sirvientes  como  convidados,  y  un  pomposo  mayor- 
domo repartía  con  larga  mano  el  champaña.  — Temo  inco- 
modaros mucho,  dijo  el  convidado. — Nada  absolutamente, 
replicó  el  baronet;  al  contrario,  os  debo  pedir  perdón  por 
haberme  tomado  la  libertad  de  convidaros  á  nuestra  co- 
mida diaria.  — No  se  habló  mas ;  pero  el  convidado  se  fué 
lo  mas  temprano  posible,  y  al  dia  siguiente  sacó  todo  su 
depósito  del  banco. 

Ahora  bien,  en  Paris,  la  casa  de  campo  hubiera  sido  una 
prueba  de  prudencia ,  el  portero  colosal  un  aviso  vivo ,  el 
champaña  y  los  criados  un  gasto  juicioso;  allí  el  ájente 
especulador  que  desea  tener  en  sus  manos  el  dinero  de 
otros,  se  presenta  como  si  ya  lo  tuviese  propio  y  de  sobra. 

«Como  ha  adoptado  el  tren  de  un  jefe  de  la  moda,  tiene 
que  hacer  el  papel  completo.  El  interior  de  su  casa  es  un 
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elegante  santuario  de  las  ideas  mas  bonitas,  de  las  mas 
costosas  bagatelas;  liallanse  estas  en  sus  salones,  en  Cl 
gabinete  de  su  mujer,  en  su  comedor,  en  su  antesala.  Ya 
sean  sus  muebles  góticos  ó  á  la  Luis  XV,  todo  pertene- 
ce al  mejor  gusto ;  libros  preciosos  en  elegantes  encua- 
demaciones, con  bellísimos  grabados,  están  exactamente 
donde  deben  estar.  Pero  todo  esto  le  pertenece  ponjue 
lo  ba  comprado;  no  lo  posee  por  el  corazón,  por  sus  pre- 
dilecciones; solo  lo  disfruta  al  través  de  la  envidia  que  es- 
cita en  sus  colegas.  No  lo  usa  como  cosa  que  le  acomode; 
lo  posee  como  una  superfluidad  que  es  preciso  tener  á  iin 
de  parecerse  á  los  demás.» 

Concíbase  una  ciudad  mercantd  donde  los  albums,  los 
bronces ,  los  Elzevirs ,  los  muebles  esquisitos  forman 
parte  esencial  de  lo  que  debe  poseer  un  corredor. 

El  ájente  se  detiene  siempre  en  Tortoni  al  ir  á  la  Bolsa, 
y  almuerza  allí  á  menudo.  Llega  en  una  carretela  elegan- 
te, vestido  y  con  guantes  como  si  fuese  á  un  baile ;  fmje 
ocuparse  en  las  mas  frivolas  conversaciones  del  momen- 
to, mientras  que  dirije  todas  sus  facultades  para  reunir 
noticias. 

«No  existe  uno  solo  de  estos  individuos  tan  candidos 
en  apariencia  que  no  baya  ya  leído  los  papeles  de  todos 
los  colores,  que  no  baya  escucliado  con  ansia  las  relacio- 
nes mas  contradictorias  ;  ni  uno  que  durante  la  noclie  no 
baya  consagrado  su  at<!ncion  á  la  única  ambición,  al  único 
pensamiento  de  su  vida  :  el  dinero.  Ganar  dinero,  ganar 
mucho,  ganarlo  á  Iin  de  gastarlo  con  una  prodigalidad 
que  se  asemeije  al  delirio  :  tal  es  el  tráíico  de  esta  jente.» 

Los  ajentes  ingleses  tienen  las  mismas  inclinaciones, 
pero  no  son  tan  elegantes.  Llegan  al  punto  del  couibate 
en  un  simple  omnil)us,  y  una  taza  úo,  sopas  es  el  único  go- 
ce que  se  permiten  basta  ([ue  terminan  los  asuntos  del  dia. 
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« De  repente,  prosigue  el  mismo  autor,  suena  tristemen- 
te cierta  liora.  En  a(iu(!l  instante  so  paran  los  alniuorzos, 
se  interruni[)(!  la  conversación;  el  quíiUt-vabala  (•()})aá  los 
labios ,  la  vuelve  á  dejar  medio  llena  sobre  la  mesa  ;  otro 
se  levanta  sin  concluir  el  discurso  (pu;  liabia  empezado; 
cada  cual  se  mete  en  su  coclie,  y  los  caballos  salen  á  ga- 
lope. Estos  intelijentes  cuadrúpedos,  banqueros  con  ar- 
reos, conocen  bien  la  liora  de  la  Bolsa ;  ¡  mas  de  un  caba- 
llo inglés  se  ha  inutilizado  nada  mas  que  recorriendo  los 
cien  pasos  que  sei)aran  los  bulevards  de  la  Bolsa!  ¡El  di- 
nero anda  tan  de  prisa!  ¡Pero  hay  otra  cosa  que  anda  mas 
de  prisa  que  el  dinero  ,  y  es  la  ruina  ! 

La  FisioJojía  del  estudiante  presenta  otro  contraste  cho- 
cante con  las  costumbres  puramente  inglesas.  Decimos 
puramente  inglesas,  porque  la  vida  universitaria  de  Esco- 
cia é  Irlanda,  tiene  alguna  semejanza  con  la  de  Paris. 

Entre  los  obstáculos  que  desde  el  principio  del  siglo  se 
han  opuesto  á  adelantos  notorios,  el  que  nos  ha  parecido 
mas  irracional  ha  sido  la  resistencia  al  establecimiento  de 
universidades  en  Londres  y  en  otras  grandes  ciudades. 
Supongamos  que  hoy  hubiese  en  Londres  solamente 
cinco  ó  seis  fondas ,  y  estas  de  primera  clase  ;  suponga- 
mos que  existiese  una  ley  que  proiiibiese  el  estableci- 
miento de  otras,  y  que  se  propusiese  abolir  esa  ley  con 
el  lin  de  poner  esta  comodidad  al  alcance  de  las  clases 
medias,  y  otros  miembros  de  la  nación  que  no  pudiesen 
pagar  tres  duros  por  una  comida  y  veinte  y  cinco  reales 
por  una  cama.  No  se  podría  negar  ni  un  momento  la  uti- 
lidad de  semejante  reforma  ;  sin  embargo  las  universida- 
des de  Oxford  y  Cambridje  se  hallaban  casi  en  la  misma 
posición  que  nuestros  supuestos  monopolistas  ,  siendo 
apenas  posible  que  un  joven  se  educase  en  ellas  sin  gas- 
tar, según  el  cálculo  mas  ínlimo^  de  mil  á  mil  y  quinien- 
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tos  duros  al  año,  y  contrayendo  hábitos  que  le  hacen  qui- 
zas insoportable  la  humilde  morada  de  sus  padres  duran- 
te el  resto  de  su  vida.  Semejantes  instituciones  están  es- 
puestas á  graves  censuras  cuando  se  consideran  tan  solo 
como  lugares  para  la  educación  de  la  aristocracia  ;  como 
puntos  esclusivos  de  educación  para  el  clero,  los  médicos 
y  los  abogados  no  tienen  absolutamente  defensa.      '    .  .'^ii 

Decimos  esto  para  mitigar  el  desprecio  con  que  nues- 
tros estudiantes  aristocráticos  se  inclinarán  á  mirar  al  es- 
tudiante de  Paris,  con  su  traje  descuidado ,  su  mezquina 
liabitacion,  sus  amistades  bajas,  sus  diversiones  vulgares 
y  su  pobreza. 

« Tener  veinte  años  y  apearse  en  el  patio  de  las  mensa- 
jerías de  Lafitte  ct  Caillard ,  con  doscientos  francos,  un 
antiguo  paraguas  de  familia  y  un  corazón  inocente  :  he 
aquí  todos  los  elementos  de  la  mas  completa  felicidad ;  fe- 
licidad reservada  especialmente  al  estudiante  que  llega  de 
una  escuela  de  provincia  á  pasar  tres  años  en  Paris.»  Si- 
gámoslo y  veamos  como  se  establece.  Su  primer  cuidado 
es  escojer  alojamiento ,  y  pronto  escoje  entre  las  guardi- 
llas del  barrio  latino.  Come  en  uno  de  los  rcstaiiraiits  de 
la  calle  Saint-Jacques ,  mediante  un  gasto  que  rarísimas 
veces  llega  á  un  franco  (cuatro  reales).  «Considérase  el 
vino ,  dice  el  íisiólogo ,  como  una  quimera  ó  como  una 
[)reocupacion  en  la  mayoría  de  estos  establecimientos; 
allí  uno  come  porque  necesita  comer,  pero  no  bebe,  o 
bebe  tan  solo  la  pequeña  cantidad  de  agua  estrictamente 
necesaria  para  diluir  el  ahmento. »  Siguen  una  taza  de  café 
y  un  juego  de  domhió  cuando  nuestro  héroe  tiene  fondos; 
pero  esto  ya  es  lujo.  Es  un  hecho  triste,  pero  que  no  po- 
demos callar,  que  pocos  estudiantes  están  mucho  tiempo 
en  Paris  sin  arreglarse  con  una  señorita  del  jénero  de  las 
(jriscKcs  ;  y  la  mayor  parte  del  libro  (jue  estamos  exami- 
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naiulü  está  lleno  de  los  pormenores  de  su  vida  doméstica 
y  de  sus  escursiones  á  los  bailes  de  los  arrat)ales  y  á  los 
teatros  de  segundo  orden.  Otro  de  sus  culpa! »les  capri- 
chos es  una  afición  estra vagante  al  fumar  en  todos  sus 
grados,  desde  la  pipa  oriental  hasta  el  cigarro  ;  mientras 
(jue  el  observador  monos  curioso  puede  notar  su  antipa- 
tía al  agua  y  al  jabón ,  á  las  navajas  de  afeitar  y  á  los  pei- 
nes. Sin  embargo  esta  es  la  clase  de  donde  salen  los  abo- 
gados elocuentes,  los  sabios  médicos,  los  cirujanos  cien- 
tiíicos,  los  eminentes  matemáticos,  los  grandes  naturalis- 
tas de  Francia  :  los  Dupins ,  los  Larrys ,  los  Aragos ,  los 
Cuviers.  Para  juzgar,  por  tanto,  con  justitúa  al  estudiante 
francés,  hemos  de  contemplarlo  en  su  parte  fuerte,  ya  que 
lo  hemos  hecho  en  la  débil  :  no  dando  caza  á  las  grisettes 
en  los  jardines  del  Luxemburgo,  ó  lanzando  muerte  y  des- 
trucción á  los  ingleses  desde  los  bulevards,  ó  gastando 
ijnprudentemente  las  cortas  sumas  que  sus  padres  humil- 
des y  laboriosos  han  juntado  poco  á  poco  para  él ,  sino 
consagrándose  con  alma  y  corazón  á  la  profesión  que  ha 
elejido,  ó  estudiando  con  constancia  las  ciencias  por  amor 
á  ellas,  sin  dar  un  pensamiento  á  los  cuidados,  ni  un  sus- 
piro á  los  placeres  del  mundo.  No  debemos  condenar  á 
una  clase  entera  por  las  locuras  de  sus  peores  individuos; 
y  el  mérito  de  un  sistema  de  educación ,  ya  sea  francés, 
ya  inglés ,  depende  de  mas  estensas  consideraciones  que 
las  que  seria  posible  discutir  incidentalmente  al  tratar  de 
una  de  estas  efímeras  y  lijeras  jisiolojías. 

Ni  se  crea  que  deseamos  censurar  á  los  abogados  de 
París  si  nos  atrevemos  á  citar  la  Fisiolojía  del  letrado,  cuyo 
tono  es  peor  que  lijero  ;  es  tan  malicioso  y  tan  crítico  co- 
mo si  perteneciese  su  autor  á  la  escuela  de  Sivift ,  cuyo 
odio  á  la  profesión  de  las  leyes  resalta  en  algunos  de  los 
trozos  mas  notables  de  sus  obras. 
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Un  estudiante  de  leyes  iglés  llega  al  término  de  su  pro- 
lesion  á  fuerza  de  comer.  No  se  exije  de  él  nada  en  cuan- 
to á  conocimientos  legales;  solo  necesita  asistir  á  ciertas 
sesiones,  esto  €s,  comer  cierto  número  de  veces  en  una 
sala  ■conmn.  El  estudiante  francés  tiene  una  tarea  algo 
mas  ardua.  Tiene  que  asistir  á  cierto  número  de  leccio- 
nes, y  sufrir  un  examen  severo.  Para  seguir  con  decoro 
la  profesión,  se  exije  que  viva  en  una  casa  decente  en  un 
piso  principal  ó  segundo ,  y  que  tenga  una  librería  que 
inspecciona  un  ájente  oficial,  el  que  con  tal  que  vea  un 
cuarto  bien  puesto  con  bastantes  luiros  hace  pocas  pre- 
guntas en  cuanto  al  título  de  posesión  del  candidato.  Asi 
es  que  muchos  abogados  abren  para  empezar  sus  estu- 
dios ,  en  un  piso  quinto  ó  sesto  ,  con  la  última  edición 
anotada  de  los  códigos  ;  y  estos  no  deben  ser  muy  escru- 
})ulosos  en  cuanto  á  los  medios  de  buscar  trabajo. 

En  Inglaterra  el  abogado  no  puede  obtener  pleitos  sino 
por  medio  del  procurador;  en  Francia  no  existe  traba  tan 
incíimoda,  y  el  abogado  tiene  amplia  libertad  para  cazar 
por  su  propia  cuenta. 

«Terminada  la  audiencia,  el  abogado  sin  pleitos  vuelve 
á  ponerse  su  gabán  rai(h)  y  eniprende  por  las  calles  un 
pasco  que  dura  hasta  nmy  entrada  la  noche  ,  paseo  que 
puede  llamarse  la  caza  de  clientcíi.  Al  menor  tumulto  que 
huele  á  lo  lejos,  se  da  prisa,  se  confunde  con  la  multitud 
y  averigua  lo  que  pasa. — ¿Es  un  ladrón  ?  ¿un  asesino? 
¿una  pendencia?  —  No;  es  un  perro  de  un  carnicero  que 
persigu(!  ii  un  gato. — Pues  iiicii,  yo  soy  aliogado  :  ¿dcindo 
está  el  dueño  del  galo?  Entallaremos  una  domanda.  —  El 
gato  no  tiene  dueño  conocido. —  ¡  Qué  fataUdad  !  De  pura 
rabia  desearia  matar  al  perro.  ,    . 

«En  meího  de  la  presión  de  la  jentc  siente  una  mano 
(jue  se  introduce  en  su  bolsillo,  y  tras  de  la  cual  se  va  res- 
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balando  su  pañuelo.  No  dice  nada  :  deja  que  las  cosas  si- 
gan su  curso.  Cuando  está  sopruro  de  que  se  ha  consuma- 
<lo  el  delito,  se  apodera  del  delincuente  ,  y  lo  entreoía  á 
la  policía.  —  Por  lin,  tengo  un  cliente,  dice  el  que  los  caza. 
Ratero,  amigo  niio,  yo  te  defenderé.  —  Gracias,  resj>onde 
el  ratero,  pero  tengo  abogado  permanente.» 

Esta  clase  de  exajeraciones  ilustran  mucho  sobre  las 
costumbres.  En  Inglaterra  la  sátira  mas  baja  no  se  atreve- 
rla á  suponer  semejantes  cosas,  ni  hay  tipos  como  el  del 
abogado  del  diablo,  á  quien  representan  como  buscando 
su  presa  en  los  mas  inmundos  lodazales  del  vicio  y  de  la 
prostitución,  y  disputando  con  el  reo  que  está  en  capilla 
sobre  alguna  prenda  de  vestido  que  se  aviene  á  recibir 
por  honorario. 

El  abogado  que  solo  trabaja  en  los  tribunales  de  proce- 
dimientos civiles  es  otra  clase  de  persona.  «3Iira  la  poli- 
cía correccional  como  lugar  de  mala  fama,  y  se  sonrojarla 
si  lo  viesen  en  él.  No  corre  él  tras  los  clientes.  Los  espera 
con  chinelas,  envuelto  en  su  bata  bordada  de  flores,  cu- 
bierta la  cabeza  con  un  gorro  de  terciopelo,  de  cuyo  cen- 
tro se  desprende  una  elegante  borla  de  oro.»  Su  mejor 
anuncio,  igual  si  no  es  superior  al  palacio  de  justicia,  es 
el  salón.  «No  hay  sala,  círculo,  concierto  ó  representación 
en  que  no  se  hallen  mas  abogados  que  en  los  tribunales. 
Es  inconcebible  cómo  pueden  estos  caballeros  tener  tiem- 
po para  preparar  esos  escritos  que  tan  caros  se  hacen 
pagar. » 

En  el  retrato  del  Avoué  se  dice  lo  siguiente  : 

«La  bata  y  las  chinelas  son  en  cierto  modo  el  uniforme 
del  Avoué,  entronizado  en  su  gabinete  y  en  el  pleno  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  Disfruta  de  su  monopolio  ;  ningu- 
no de  sus  dependientes,  ni  el  principal,  se  atrevió  jamas 
á  revestir  su  cuerpo  de  bata  y  chinelas.  Esta  es  la  prero- 
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gativa  del  Avo7ié.  Su  gabinete  se  halla  adornado  con  sin- 
gular esplendor  y  elegancia.  Esto  no  tiene  por  objetó 
hacer  que  el  trabajo  sea  mas  fácil  ó  mas  agradable  ;  es 
simplemente  un  cálculo  que  hace.  El  gasto  que  prodiga 
en  su  gabinete  es  tan  útil  para  agarrar  clientes,  como  el 
(jue  prodigó  en  su  traje  le  fué  útil  para  encontrar  mujer.» 

Esto  parecerá  estraño  á  los  abogados  ingleses  ;  pero  la 
diferencia  consiste  en  el  jenio  particular  de  la  nación  que 
juzga  del  saber  de  un  abogado  por  las  mismas  reglas  con 
que  hemos  visto  que  juzga  de  la  responsabilidad  de  un 
corredor.  Para  ella  no  puede  dejar  de  ser  hombre  de  ta- 
lento el  que  habla  de  todo  y  de  todos  con  completo  des- 
ruido ;  y  nadie  se  consagraría  á  un  trabajo  solitario  ,  á 
no  ser  un  rutinero  ramplón  incapaz  de  aspirar  á  cosas 
mas  elevadas. 

La  importancia  que  diariamente  adquiere  el  foro  fran- 
cés es  probablemente  un  asunto  demasiado  grave  y  de 
consecuencias  demasiado  profundas  para  el  llsiolojista;  no 
alude  á  ello  en  lo  mas  mínimo  ,  aunque  es  uno  de  los  fe- 
nómenos mas  notables  de  los  tiempos  modernos.  Cuando 
Erskíne,  en  todo  el  esplendor  de  su  reputación  ,  se  pre- 
sentó en  las  TuUerías  durante  la  corta  paz  de  Amiens,  no 
S(!  pudo  hacer  entender  al  primer  cónsul  la  verdadera  na- 
turaleza de  su  posición,  y  este  le  preguntó  si  había  sido 
lord  correjidor  de  Londres,  dignidad  que  parece  perse- 
guir la  imajinacion  de  los  franceses.  Con  tales  ejemplos 
como  los  (pie  hoy  ¡íresentan  Dupin,  Berryer,  Odilon  l»ar- 
rot,  Mauguín  y  otros,  poco  le  costaría  hoy  á  Napoleón  en- 
tender á  qué  elevación  de  influjo  puede  llegar  un  aboga- 
do de  primer  orden  en  cuahpúer  país  que  tiene  la  dicha 
de  poseer  el  juicio  por  jurados,  el  gobierno  representati- 
vo y  una  inqu-enta  libre.  El  foro  francés  tiene  hoy  una 
ventaja  que  cuntíamos  no   obtendrá  jamas  el  de  la  Gran 
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Bretaña.  No  tienen  que  competir  con  una  poderosa  aris- 
tocracia, (lucña  fiel  territorio,  y  una  clase  mercantil  riquí- 
sima ;  (le  modo  que  esceptuando  á  los  periodistas  (cuerpo 
dividido  (|ue  todos  los  dias  pierde  terreno)  se  avanzan  á 
pasos  rápidos  á  ser  la  clase  mas  j)e(lerosa  del  estado,  la 
clase  en  (jue  se  apresuran  á  alistarse  todos  los  espíritus 
ambiciosos  ,  todos  los  reclutas  (pie  prometen  ,  todos  los 
jóvenes  de  caudal  y  talento  que  no  tienen  otra  cosa  que 
hacer. 

Timón  (el  vizconde  de  Cormenin)  ha  escrito  sobre  un 
asunto  análogo.  El  tribunal  de  las  Asisas,  en  los  France- 
sc.s  pintadoíi  po7'  ellos  mismos.  El  célebre  autor  del  Libro  de 
los  oradoj-cs  dice  :  «hoy  me  da  el  capricho  de  zuud)ar  junto 
álos  oídos  de  los  majístrados.  Ya  he  punzado  bastante  á 
los  reyes  y  á  los  oradores. » 

Empieza  con  los  íiscales,  el  ministerio  públieo  ó  procura- 
dores del  rey.  Estos,  según  parece,  se  inclinan  demasiado 
á  considerar  el  tribunal  como  un  teatro,  y  el  jurado  como 
un  auditorio  ante  quien  tienen  que  desplegar  su  gi'acía,  su 
elocuencia  y  su  saber. 

«Porque  no  entienden  su  deber  estos  señores  del  mi- 
nisterio público  que  se  dan  golpes  en  el  pecho,  que  se 
descoyuntan  las  quijadas  para  construir  un  gran  crimen 
sobre  la  base  de  un  lijerísimo  delito.  No  entienden  su  de- 
ber los  (pie  revisten  con  el  oropel  de  su  poesía  los  lugares 
comunes  de  su  moralidad,  y  calumnian  á  la  sociedad  sí  no 
truena  su  venganza  á  propósito  de  una  bagatela.  No  en- 
tienden su  deber  los  que  dirijen  sus  apostrofes  á  los  muer- 
tos, atacan  al  abogado  é  intimidan  á  los  testigos.  No  en- 
tienden su  deber  los  que  convencidos  con  argumentos  de 
la  inocencia  del  acusado,  no  abandonan  francamente  la 
acusación,  sino  que  exijen  que  se  lleve  adelante  con  cir- 
cunstancias atenuantes.  No  entienden  su  deberlos  que  con 
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grandes  figuras  de  retórica,  apelando  enérjicamente  á  las 
preocupaciones  políticas,  jirando  los  ojos,  y  haciendo 
jestos  estravagantes  solo  aspiran  ala  miserable  satisfacción 
de  oir  decir  «¡  qué  magnífico  ,  qué  elocuente  estuvo  ! »  No 
soy  ministro  de  la  justicia  ni  deseo  serlo  ;  pero  si  lo  fuese, 
despediría  á  mi  ahogado  jcneral  por  haber  sido  tan  elo- 
cuente con  tanta  inoportunidad.  Imitaría  á  aquellos  jefes 
romanos  que  daban  de  baja  á  sus  oficiales  por  haber  muer- 
to á  un  enemigo  en  singular  combate  al  fícente  de  las  tilas.» 

Los  jueces  franceses  merecen  la  misma  acusacjon.  Muy 
á  menudo  manifiestan  mas  pasión  C|ue  juicio,  y  descubren 
una  indecorosa  ansia  por  condenar.  Gran  parte  de  este 
mal  proviene  indudablemente  de  la  costumbre  de  exami- 
nar el  juez  al  reo.  El  juez  casi  siempre  se  írrita,  y  se  en- 
reda en  una  discusión  con  el  acusado.  La  causa  de  mada- 
me  Laffarge  proporciona  mil  ejemplos  de  este  mal  espí- 
ritu de  los  jueces. 

La  tendencia  del  foro  y  de  la  majistratura  inglesa  son 
diametralmente  opuestas  á  esto.  Muy  á  menudo  se  ha  visto 
á  un  juez  rogar  enternecido  al  reo  que ,  al  hacerle  la  pre- 
gunta de  si  es  criminal  ó  no  lo  es,  respondiese  que  no,  y 
al  abogado  encargado  de  su  acusación  suplicar  al  jurado 
que  apartase  de  sí  toda  clase  de  prevenciones  contra  el 
acusado. 

Timón  hace  algunas  observaciones  tan  fuertes  como  jus- 
tas sobre  el  furor  por  esperimentar  sensaciones  fuertes  (pie 
impulsa  á  las  mujeres  á  agolparse  al  tribunal ,  cuando  se 
va  á  oir  alguna  causa  interesante.  Pero  al  recordar  las  cau- 
sas de  algunos  grandes  criminales  entre  nosotros  y  la  po- 
pularidad que  disfrutó  Alicc  Lowe  (1),  no  podemos  decir 

fl)  Esta  nuijcr  jóvori  y  de  agradable  aspecto,  poro  pcrloiictienle  á  una 
clase  ínfima  de  la  sociedad,  (igmó  mucho  en  mía  de  las  causas  mas  as- 
querosas, que  manciUan  los  anales  judiciales  de  los  ingleses.  Después,  de 
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que  esta  culpable  curiosidad  y  esa  inoportuna  simpatía 
sean  cosas  csclusivas  de  los  franceses.  La  admirable  pin- 
tura de  un  debate  judicial,  que  hace  Bernard  en  su  novela 
intitulada,  la  Inocencia  de  un  presidiario,  es  aplicable  á 
and)()s  países;  aunque  no  creemos  que  nuestro  jirocurador 
jencral  tendrá  coIo(|uios  como  el  siguiente  con  su  esposa: 

—  Si  os  pronunciáis  contra  él ,  no  os  lo  perdonaré  ja- 
míís,  dijo  su  mujer  al  abogado  jeiieral,  encargado  de  sos- 
tener la  acusación.  —  Pues  indudablemente  me  pronun- 
ciaré contra  él,  respondió  el  majistrado,  pues  estoy  tan 
convencido  de  que  es  criminal,  como  si  le  hubiese  visto 
cometer  el  crimen.  — Y  yo,  aunque  lo  hubiese  visto  no  lo 
podria  creer.  —  Pues  entonces  diré  que  es  cosa  muy  téliz 
para  el  (irden  social  que  las  mujeres  no  puedan  entrar  en 
el  jurado ,  rei)licó  el  abogado  jeneral,  encojiéndosí;  de 
hombros  :  con  ellas  seria  imposible  hacer  castigar  á  un 
criminal  con  tal  que  tuviese  veinte  y  cinco  años,  cabello 
bien  rizado,  y  una  levita  bien  cortada. 

El  Flcineur  es  una  especialidad;  á  lo  menos  solo  en  Pa- 
ris  son  bastante  numerosos  para  merecer  los  honores  de 
una  fisiolojia.  El  flaneur  es  un  hombre  que  pasa  el  dia  por 
divertirse  vagando  sin  objeto  conocido ,  observando  los 
grupos  curiosos,  leyendo  los  carteles  pegados  á  los  pare- 
des, examinando  las  ventanas  de  las  tiendas ,  yendo  de 
cuando  en  cuando  á  ver  cosas  raras  que  se  enseñan  al 
público,  y  sentándose  á  menudo  en  los  Campos  Elíseos  ó 
en  el  jardin  de  las  Tullerías.  Rousseau  decia  que  para  es- 
cribir bien  una  carta  de  amores  era  preciso  empezar  sin 
saber  lo  que  se  iba  á  decir,  y  terminar  sin  saber  lo  que  se 

resultas  de  esto  fué  tal  la  populaiitlad  que  ailciuiíió,  que  el  empresario  ele 
nii  teatro  le  daba  grandes  sumas,  poniuc  se  presentase  todaslas  noches  en 
las  lahlas,  lo  (¡ue  atr;iia  gran  concurrencia  ,  aunque  ella  oarecia  de  mé- 
rito ariísliro.  .Y.  del  T. 
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habia  dicho.  Para  ser  un  verdadero //o/ifí/r  es  preciso  salir 
sin  saber  á  donde  se  va,  y  volver  sin  saber  donde  se  ha 
estado.  Se  han  de  tener  buenas  piernas,  buena  salud,  y 
buena  (ó  empedernida)  conciencia.  No  debe  manifestar  en 
la  ft'ente  ni  cuidados  ni  sudor  ;  no  debe  ser  bastante  rico 
para  tener  caballo,  porque  se  podria  aficionar  á  montar, 
ni  bastante  pobre  para  tener  deudas,  porque  siempre  es- 
tará atisbando  á  los  acreedores,  y  tendrá  que  huir  de  cier- 
tos parajes  donde  viva  ya  un  sastre,  ya  un  zapatero.  No  nos 
asombremos  pues  que  el  autor  conteste  negativamente  á 
una  pregunta  que  sirve  de  titulo  á  un  capítulo  :  ¿puede 
cualquiera  llegar  á  ser  flanear?  A  pesar  de  esto  el  número 
de  los  elejidos  es  muy  considerable  en  Paris ,  donde ,  es 
preciso  confesarlo,  la  alegría  de  las  calles,  y  el  aspecto 
agradable  de  los  edificios  púbhcos ,  esparcen  un  deleite, 
cuando  hace  buen  tiempo,  que  nosotros  buscamos  en  vano 
entre  la  importante  ajitacion  de  nuestras  calles  principa- 
les, y  en  la  espléndida  hermosura  que  nuestros  parques 
ostentan. 

El  «Americano  en  Paris»  cuenta  una  anécdota  de  un  in- 
glés que  habiéndose  perdido  en  las  calles ,  no  pudo  dar 
mejor  descripción  de  su  hotel  á  su  guia  que  decirle  que 
estaba  cerca  de  un  gran  templo  griego  ,  «grandes  colum- 
nas blancas,  decía,  con  escalinatas,  y  en  la  parte  superior 
grandes  chimeneas  de  piedra  que ,  si  he  decir  la  verdad, 
no  tenían  un  sabor  muy  ático.»  Sahm  en  busca  del  hotel, 
y  por  fin  lo  encuimtran  cerca  de  la  Bolsa,  pero  no  hasta 
que  hubieron  visto  veinte  ó  treinta  edificios  que  corres- 
pondían á  la  descripción  del  inglés,  muy  dignos  de  la  crí- 
tica del  arquitecto,  pero  muy  agradables  al  ojo  del  flaneur. 

Uno  de  los  mejores  flaneurs  ingleses  ([ue  hemos  cono- 
cido era  lord  Stowell,  que  se  vanagloriaba  de  haber  visto 
cuantas  curiosidades  encerraba  Londres,  y  algunos,  scguu 
T.  n.  10 
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(Ii'ciiiii,  las  lial)¡a  nísIo,  sin  salx'i'lo ,  mas  di'  tina  vez.  En 
una  ocasión  iba  á  pa^ar  su  clicliii  para  entrar  a  \cv  la  nue- 
va sirena,  cuando  el  hombre  (pie  tomaba  el  dinero,  sefíun 
parece,  averiionzado  dt;  encañar  á  tan  buen  ])ai'io(piian(>, 
no  (|uiso  admitirla  mouíMla,  dici('Mid()le  :  «no,  no,  mibti'd, 
si  no  es  mas  (pu;  la  antigua  serj)iente  de  mar.» 

Muchas  de  las  üsiolojías  mas  divertidas  contienen  alu- 
siones demasiado  libres  para  que  les  demos  lugar  en  nues- 
tras pajinas.  El  Hombre  Casado  de  Paul  de  Kock,  espe- 
cialmente, está  lleno  de  gracia  y  de  cosas  poco  decentes. 
fj/  lioiiibrí'  (le  coiKjuislas,  aunijue  sujeto  á  la  misma  censu- 
ra, contiene  dos  cosas  buenas  ([ue  podremos  citar  :  la  so- 
incion  del  [troblenia  de  lo  (pie  llegan  á  serlos  Don  Juanes 
jubilados;  y  una  aiH'cdota  intitulada  el  (jorro  de  dormir. 

La  solución  es  muy  satisfactoria  para  los  seductores 
ancianos. 

« En  el  siglo  ilustrado  en  que  vivimos  ya  no  se  necesita, 
para  llegar  á  ser  el  ídolo  de  las  mujeres  y  el  terror  de  los 
maridos,  ser  jtiven,  hermoso  y  elegante.  Esta  especie  de 
seducción  está  completamente  gastada  ;  ya  no  la  quieren 
las  mujeres  ;  lo  que  desean,  aman,  admiran  y  adoran  son 
los  devastes.  ¡  Retiraos,  Faublas,  Antony,  Chatterton,  Tre- 
mnor!  ¡Pasó  vuestro  dia,  pobres  conquistadores!  ¡Meteos 
en  los  inválidos,  si  os  acomoda  !  j  Plaza  al  verdadero,  al 
único  vencedor ,  modelo  de  todos  los  que  desean  llamar 
la  atención  del  universo  en  jeneral  y  de  las  mujeres  en 
l)articular  ;  plaza  al  devasté. 

«No  veis,  amigo,  en  qué  consisten  sus  atractivos  pecu- 
liares. Pues  bien,  el  devalóte  agrada,  el  devasté  interesa,  el 
devasté  inspira,  porque  al  verlo  cada  cual,  esclama  :  si  la 
cabeza  de  este  liondjre  está  mas  lisa  que  la  palma  de  la 
mano,  es  por(|ue  el  volcan  cpie  le  sirve  de  seso,  le  ha  que- 
mado el  ])elo.  Si  el  ojo  está  apagado,  es  porque  relampa- 
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gueó  con  mucha  fuerza.  Una  vela  durará  eternamente,  si 
no  se  enciende  nunca  ;  pero  será  una  vela  inútil,  una  vela 
indigna.  El  ojo  del  devasté  es  una  gran  vela,  porque  ha 
ardido  hasta  no  dejar  rastro  de  sí  misma.  Ha  perdido  to- 
dos sus  dientes,  y  este  es  uno  de  sus  mayores  méritos.  Sus 
labios  están  partidos;  pero  como  las  banderas  de  la  anti- 
gua guardia,  han  sido  destrozados  por  la  victoria.  Ya  no 
tiene  pantorrillas,  ni  sombra  de  ellas.  Y  bien ,  ¿  qué  prue- 
ba esto,  sino  que  ha  abusado  de  su  fuerza  por  su  elegante, 
por  su  enérjica  disipación  de  otros  dias  ?  Tiene  mas  arru- 
gas que  una  manzana  asada.  ¡  Oh !  ¡  ha  sufrido  terrible- 
mente ! 

«Este  gi*an  jenio,  gran  corazón,  gran  alma,  el  devasté, 
lo  posee  todo.  Su  vida  puede  reasumirse  en  tres  palabras, 
¡  y  qué  palabras!  ¡pensar,  amar,  padecer  ! 

Probablemente  fué  para  sostener  esta  teoría  que  Balzac 
escribió  el  axioma  de  que  «un  hombre  á  los  cincuenta  y  dos 
es  mas  peligroso  que  en  cualquiera  otra  edad.  En  esta 
época  de  la  vida  emplea  la  esperiencia  que  tanto  le  costó, 
y  la  fortuna  que  es  de  esperar  posee. »  Encuéntrase  esto 
en  su  Fisiolojía  del  matrimonio,  libro  del  cual  él  mismo  ha 
dicho  :  «la  mujer  que,  tentada  por  el  título  de  esta  obra, 
la  quisiese  abrir,  puede  ahorrarse  este  trabajo  :  ya  la  ha 
leido  sin  saberlo.  « Y  sin  embargo,  pocas  mujeres  casadas 
hay  en  Francia,  que  no  la  hayan  leido. »  Otra  de  sus  máxi- 
mas es  que  «  antes  de  casarse  uno,  debe  haber  disecado  al 
menos  una  nmjer. » 

El  episodio  del  gorro  de  dormir  es  sumamente  francés. 
Mr.  de  Verteuil  tieiu)  celos  de  Mr.  Gustave  de  Montfort, 
que  está  viviendo  en  su  casa  de  campo ,  cuando  dtíscubre 
que  el  adorador  duerme  con  un  prolongado  gorro  de  al- 
godón, que  termina  con  una  borla.  Pronto  forma  su  plan; 
hace  creer  á  su  nmjer  que  su  huíísp.ed  se  ha  tMil'erniado 
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i'í'IM'iitiimriK'iitfí ,  \  S(í  apresuran  á  ir  ¡iiutos  á  su  alcoba. 
Al  salir  (U;  ella  oiuios  el  sif^uieute  diálogo: 

Madanie  de  V.  (Con  terror.)  ¡  Jesús !  ¡  f(uc  feo  es  ! 

Mr.  de  V.  (Con  inocencia.)  ;,  Quién  ? 

Muie.  de  V.  ¡  Mr.  de  .Montím-t  ! 

Mr.  de  V.  (Con  iiKxM'ucia  v  bondaíl.)  (Cierto;  es  bas- 
tanlií  leo. 

Mnie.  de  V.  (Misteriosamente,  i  ¡  V  (|ue  aire  tiene  ! 

Mr.  de  V.  (Otn  curiosidad.)  ;,Aire  de  que? 

Mnie.  de  V.  (Muy  averi^onzada.!  ¡  Aire  ridículo ! 

Mr.  de  V.  (Con  mas  candor  aun.)  No  le  vayas  á  decir 
eso  ;  él  opina  que  la  ridiculez  mata  al  íimor. 

Mme.  de  V.  No  sé  si  mata  el  amor,  lo  que  creo  es  qu(! 
será  muy  capaz  de  impedir  que  nazca. 

Al  examinar  la  literatura  lijera  de  Francia  difícil  es  de- 
cir lo  (jue  sobresale  mas,  si  la  eterna  repetición  ác  la  in- 
lidelidad  conyugal,  ó  la  naturaleza  frivola  de  las  cualida- 
des en  que  se  supone  que  se  apoyan  las  preferencias.  Y 
como  la  galantería  y  la  intriga  parecen  formar  el  trabajo 
ordinario  de  la  vida  en  Francia,  no  puede  nadie  darse  por 
injuriado  al  representarse  en  ficción  lo  que  todos  los  dias 
pasa  en  realidad.  Casi  todos  los  libros  que  hemos  exami- 
nado confirman  esto.  El  autor  de  la  fisioloj'm  de  la  pari- 
nicnne  dice  francamente  :  «La  mayor  parte  de  las  mujeres 
casadas  de  París  tienen  un  compromiso  doble  que  soste- 
ner y  que  disimular ;  á  uno  solo  le  falta  el  contrato  ,  al 
otro  solo  le  falta  el  corazón.» 

En  cuanto  á  sentimientos  ó  pasiones  verdaderas  apenas 
existen  ;  y  estraño  seria  que  las  hubiese  cuando  estas  pre- 
ferencias ilícitas  se  fundan  casi  esclusivamente  en  el  as- 
pecto personal.  Aun  en  las  memorias  de  Mme.  Lafarge,  es- 
critas con  el  único  objeto  de  escitar  simpatías  en  favor  de 
la  acusada  ,  el  primer  cuidado  del  escritor  es  probar  que 
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ella  posee  la  sensibilidad  mas  relinada  en  materias  de 
vestir. 

«Clementina  se  encargó  de  reformar  el  traje  y  el  aspec- 
to de  Mr.  Lafarge.  Conociendo  todos  mis  gustos,  quizás  to- 
das mis  locuras  ,  le  dijo  los  colores  que  me  gustalian ,  le 
hizo  usar  la  corbata  (jue  yo  preíeria  ,  y  desterró  algunos 
colores  chillones  de  muy  mal  gusto.  Mr.  Lafarge,  siguien- 
do sus  consejos,  ya  se  afeitaba  todos  los  dias  ,  cuidaba  el 
cabello  y  el  traje,  usaba  guantes  en  la  fragua,  y  apartó  de 
mi  vida  doméstica  dos  calamidades  insoportables ,  que 
bastan  por  si  para  aniípiilar  el  amor:  zapatos  enchancleta- 
dos y  uñas  sucias.» 

Las  mismas  predilecciones  y  tendencias  se  notan  en  el 
pasaje  que  describe  al  primer  adorador  que  logró  con- 
mover su  corazón : 

«Grande,  erguido,  bastante  pálido  para  que  se  le  pudie- 
se suponer  un  dolor  no  comprendido,  ó  cuando  menos, 
un  principio  de  tisis ;  tenia  ojos  espresivos,  botas  de  cha- 
rol y  (juantes  amarillos  del  matiz  mas  elegante.)^ 

Este  héroe  le  es  enteramente  desconocido  ,  pero  la  si- 
gue á  todas  ])artes  ,  y  no  tiene  por  qué  quejarse  de  mala 
acojida. 

«íbamos  algimas  veces  á  los  olicios  de  la  Virjím.  El  ve- 
nia para  rezar  comnigo.  Lnas  esquelitas  ocultas  en  una 
llor,  |)re|)araban  las  citas  de  nuestras  miradas.» 

Descúbrese  después  que  era  un  ¡(Aen  boticario  ,  y  en- 
tonces ella  lo  desecha  con  indignación  ,  felizmente  para 
él,  como  dice  Janin  ,  i)ürque  probablemente  antes  de  un 
año  le  hubiera  hecho  malgastar  todo  su  capital. 

Estas  memorias  nos  indican  los  jíuntos  que  en  Francia 
se  coiisidciaii  mas  ;i  propósito  para  escilar  sinqiatias,  y 
como  conviene  im^jor  |>res(!ntarse  al  |)úblic()  mía  mujer 
acusada  de  haber  asesinado  á  su  marido,   importa  poco 
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sal)(!i' si  ella  cs(;r¡bi<')  ó  im»  oscrihi»'»  rl  lii)r(),  ^[u^•  iiiuiiiliesta 
observación  ,  talento  ,  ;^racia  y  muchos  conocimientos  en 
el  arte  de  inscribir.  El  objeto  es  escitar  sentimientos  en  su 
favor  ([ue  [Huiiesen  incitar  ¡i  ([ue  se  modificase  su  senten- 
cia. Sus  parientes  han  aj)robado  la  publicación  ;  ella  in- 
dudablemente dio  los  materiales  y  puso  en  la  edición  in- 
glesa una  carta  autógrafa  dirijida  á  las  mujeres  de  In- 
glaterra. 

«Id,  pensamientos  mios,  á  esa  isla  libre  y  hermosa  que 
ha  sim})atiza(h)  con  la  d(»sgracia ,  ([ue  tendrá  creencias  en 
favor  de  la  verdad.  Id,  y  llevad  mi  acción  de  gracias  á  las 
nobles  hijas  de  Inglaterra  (jue  han  sentido  lágrimas  á  mis 
lágrimas  ;  llevad  mis  bendiciones  á  esas  nmjeres  bastante 
virtuosas  para  creer  en  la  virtud,  bastante  fuertes  para  ab- 
solver en  alta  voz  á  una  pobre  reproba ! » 

Esta  obra  por  tanto  es  altamente  importante  para  ilus- 
trar el  gusto  y  los  sentimientos  nacionales,  y  no  podemos 
dejarla  de  la  mano  sin  citar  otro  trozo  característico.  Aun- 
que tenia  veinte  y  cuatro  años,  y  singularmente  precoz  en 
su  capacidad  (como  se  colejirá  por  la  aventura  del  joven 
boticario)  se  presenta  como  profundamente  ignorante  en 
cuanto  á  la  naturaleza  del  vinculo  matrimonial ;  y  después 
de  manifestar  repetidas  veces  que  liabia  vivido  separada 
de  su  marido,  escribe  lo  siguiente  : 

«Me  confundió  esta  revelación  de  la  madre  de  mi  mari- 
do ;  no  podia  creerla ,  no  me  atrevía  á  hacerle  mas  pre- 
guntas. Mi  íalta  de  esperiencía  era  inmensa,  absurda;  en 
vano  me  devanábalos  sesos.  En  íin,  después  de  haberme 
estinmlado,  embrutecido  la  imajinacion  durante  algunos 
dias,  después  de  haber  oido  repetir  mil  veces  que  estaba 
ya  muy  mudada  y  que  mi  embarazo  era  muy  ostensible, 
llegué  á  creer  en  un  milagro,  y  esperé  ser  elevada  á  la 
dignidad  de  madre  por  la  gracia  de  Dios 
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«No  me  atreví  á  liablar  de  mi  felicidad  á  Mr.  Lalarje.  Se 
me  figuraba  que  la  perderla  si  creia  en  ella ,  y  me  hacia 
incrédula  para  resguardarme  de  ver  fi-ustradas  mis  espe- 
ranzas ;  y  me  encomendé  á  todos  los  santos  para  que  cam- 
biasen en  posible  lo  inijiosible.  Todos  mis  pensamientos, 
todas  mis  acciones  se  referían  ya  a  ese  pequeño  y  querido 
complemento  de  mí  misma.  Ya  no  montaba  á  caballo,  ya 
no  me  ponía  corsé,  hice  anchar  todos  mis  vestidos  para 
que  creciese  sin  trabas,  y  ya  me  ocupaba  de  sus  trajes  y 
de  su  educación.» 

Ahora  bien,  ni  Mme.  Latarge,  ni  sus  relaciones,  ni  su 
ilustrado  abogado  (con  quien  se  consultó,  según  dicen,  el 
libro)  podían  esperar  que  nadie  creyese  ni  por  un  instante 
en  la  verdad  de  esta  sencillez.  ¿Porqué  pues  se  aventuró? 
Los  que  conocen  bien  el  carácter  francés  no  necesitan 
esplicacion,  y  creemos  que  los  que  no  lo  conocen  no  con- 
cebirán nuestras  esplicaciones.  Lo  cierto  es,  que  los  fran- 
ceses son  tan  aficionados  á  lances  melodramáticos  y  están 
tan  acostund)rados  á  lo  que  es  artificial,  tanto  en  senti- 
mientos como  en  acciones,  que  no  pueden  dejar  de  ad- 
mirar al  que  linje  regularmente  un  poco  de  sensibilidad, 
ó  de  dar  su  simpatía  á  un  noble  sentimiento,  aunque  sepan 
que  es  finjido  ó  inventado  en  la  ocasión.  He  aquí  un  he- 
x'ho  que  piueba  la  verdad  de  esto.  En  el  partí!  oficial  de 
la  batalla  de  Marengo,  se  hace  decir  á  Dessaix,  moribun- 
do, (pie  lo  único  (|ue  sentía  al  morir  era  haber  hecho  tan 
poco  p<n'  la  república.  Después  se  inscribieron  estas  pa- 
labras (MI  su  sepulcro.  Un  amigo  nuestro  fué  á  verlo  con 
un  oficial  francíís,  (pie  di(')  rienda  suelta  á  su  sensibilidad 
teatral.  Cuando  se  bulto  desahogado  completamente  y 
■causado,  según  creia,  suficiente  impresión  en  nuestro 
amigo,  di(')  vuelta  frianiente  diciendo  :  ¡o  cierto  es  que  nada 
<le  esto  dijo,  cano  muerto  en  el  acto  ;  lo  cual  ahora  sabe 
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todo  ol  mundo  (juo  os  la  j)ura  verdad.  Lo  mismo  muchas 
señoras  de  París  después  de  comentar  favorablemente  la 
liiijida  ignorancia  de  Mme.  Lafarge ,  terminarán  diciendo: 
Pero  después  de  todo,  no  deja  de  ser  ridículo ;  bien  sabia 
ella  lo  que  usted  sabe. 

Siempre  se  ha  dicho  que  los  franceses  daban  demasia- 
da importancia  al  efecto  ;  y  de  tiempo  inmemorial  los  in- 
gleses se  han  preciado,  con  razón  ó  sin  ella,  de  poseer 
ciertas  cualidades  solidas  que  contrastaban  con  las  super- 
liciales  de  aquellos  ;  pero  al  mismo  tiempo  se  les  conce- 
día tácitamente  una  indudable  superioridad  en  cuanto  á 
simples  modales,  y  á  aquellas  gracias  esteriores  que,  se- 
gún se  supone ,  tienen  tan  pederoso  inílujo  en  la  buena 
voluntad  del  bello  sexo.  Ahora  nos  consideramos  juslili- 
cados  en  disputarles  esa  superioridad. 

Bulwer  observó  en  4 (Sol  : 

«Ya  no  se  ve  en  Francia  aquel  aire  noble,  aquellas  gran- 
des maneras ,  como  las  llamaban ,  con  que  se  esforzaba  la 
antigua  nobleza  en  mantener  la  diferencia  entre  ellas  y 
sus  asociados  que  no  eran  tan  bien  nacidos  :  esas  maneras 
han  desaparecido,  y  los  franceses,  lejos  de  componer  un 
pueblo  político ,  necesitan  aqueha  facilidad  de  porte  que 
es  la  condición  esencial  de  la  política.» 

No  hace  mncho  tiempo  que  Mr.  Janin  decía  lo  siguiente: 

«No  soy  gran  admirador  de  los  jóvenes  de  París ;  los 
hallo  perezosos,  presumidos,  llenos  de  vanidad  y  pobres; 
tienen  demasiado  poco  tiempo,  y  demasiado  poco  dinero 
que  gastar  en  la  elegancia  y  los  placeres,  para  ser  gracio- 
sos ó  apasionados  en  sus  escesos.  Ademas  de  esto ,  han 
sido  educados  con  poco  esmero,  no  están  decididos  entre 
el  bien  y  el  mal,  entre  lo  justo  y  lo  injusto ,  y  pasan  fácil- 
mente de  un  estremo  á  otro  :  hoy  pródigos ,  mañana  ava- 
ros; hoy  republicanos,  mañana  realistas.  En  la  época  pre- 
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senté  la  juventud  de  Paris ,  tan  cortés  en  otros  tiempos 
con  las  señoras,  no  piensan  mas  que  en  caballos  y  en  fu- 
mar. Es  el  nun  plus  ultra  de  la  moda  en  Francia  no  hablar 
á  las  mujeres,  no  saludarlas,  y  apenas  apartarse  á  un  lado 
cuando  pasan.» 

La  razón  de  este  cambio  es  muy  obvia.  La  buena  edu- 
cación ha  sido  bien  definida  como  el  arte  de  tributar  á 
cada  cual  lo  que  socialmente  se  le  debe ;  pero  mas  allá 
del  recinto  del  noble  arrabal,  no  hay  regla  fija  para  deter- 
minar lo  que  se  le  debe  á  cada  cual  en  la  sociedad  fi'an- 
cesa;  y  donde  todos  se  esftierzan  para  igualarse  á  sus  su- 
periores ,  ó  para  ser  superiores  á  sus  iguales,  el  tono  que 
predomine  debe  ser  de  poca  satisfacción,  de  indecisión, 
de  incomodidad ,  de  pretensiones  que  quieren  empujarse 
hacia  adelante.  Si  un  joven  fi'ancés  es  algo,  hay  una  lijera 
probabilidad  de  que  observará  una  conducta  inofensiva  ; 
si  no  es  nada ,  invariablemente  se  apoya  en  lo  que  ha  de 
llegar  á  ser,  y  su  insolencia  es  tan  ilimitada  como  sus  es- 
peranzas. Aun  en  las  Tullerías,  de  donde  era  de  esperar 
que  el  ambiente  mismo  desterrase  la  grosería,  se  han 
visto  curiosas  escenas  desde  que  llegó  á  ser  su  dueño  el 
ciudadano-rey.  Mr.  Janin  nos  refiere  un  ejemplo.  «Me  di- 
cen que  un  dia  estando  Mr.  Dupin ,  diré  con  el  rey,  dio  á 
Luis  Felipe  algunas  palmadas  en  el  hombro,  y  el  rey,  que 
es  casi  tan  gran  señor  como  Mr.  de  Talleyrand,  dijo,  seña- 
lando á  la  puerta  :  ¡salid!  Mr.  Dupin  salió,  pero  al  dia  si- 
guiente volvió  á  presentarse  inquiriendo  humildemente 
por  la  salud  del  rey.»  Esta  historia  se  contaba  antes  de  otro 
modo ;  el  rey  dijo  :  salid  de  mi  casa,  y  M.  Dupin  se  negó 
á  salir  diciendo  que  no  estaba  (!n  casa  del  rey  sino  en  casa 
de  la  nación. 

Citaremos  otro  caso.  En  un  discurso  sobre  la  ley  de  la 
rejencia,  Mr.  Thiers,  al  di;scribir  el  contrato  ({ue  existe 
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entre  la  nación  y  el  trono,  linjió  que  la  niicion  diiijia  ;'i  la 
dinastía  reinante  las  siguientes  palabras:  « iit;  a(|MÍ  bajo 
qué  condiciones  legales  os  pertíMK'cemos  como  súbdilus 
respetuosos.»  Difícil  es  dar  idea  del  tiimiilío  (|ut!  sigiiií»  á 
esto.  La  iz(|uierda  se  levantó  como  un  s(do  hombre;  :  «no 
somos  subditos ,  no  queremos  ser  subditos, »  y  Mr.  Arago 
esclamó  con  toda  su  fuerza :  «no  somos  subditos  de  nadie. 
Esto  es  Montalivet  puro.  No  somos  subditos;  nos  perte- 
necemos á  nosotros  mismos ! »  Hasta  algunas  voces  del 
centro  esclamaron  que  la  espresion  era  demasiado  fuerte, 
y  Mr.  Tliiers  se  vio  forzado  á  convertirla  en  «subditos  de  la 
ley. » 

Esta  no  es  la  confianza  tranquüa  de  una  nación  grande 
y  libre  que  descanza  en  su  propia  fuerza ;  y  mientras  que 
exista  semejante  espíritu  en  los  grandes  hombres  y  en  los 
grandes  destinos,  en  vano  será  buscar  tranquilidad,  digni- 
dad, respeto  así  mismo  y  mutua  tolerancia  en  la  sociedad. 

Existe  otro  punto  en  que  quisiéramos  estendernos  algo 
mas  :  el  estado  de  la  opinión  respectivamente  á  la  guerra. 
La  locura  y  maldad  de  querer  desolar  las  mas  hermosas 
rejiones  de  la  tierra,  destruir  el  comercio,  paralizar  la  in- 
dustria ,  establecer  falsos  principios  de  honor ,  estimular 
todas  las  pasiones  malévolas  ,  y  contrarestar  todos  los  im- 
pulsos benéficos  :  se  sienten  y  reconocen  en  todos  los 
países  civilizados,  con  la  escepcion  del  que  se  da  á  sí  mis- 
mo el  título  del  mas  civilizado  del  mundo.  París  está  con- 
virtiendo sus  paseos  en  fortificaciones,  así  como  otras 
ciudades  convierten  sus  fortificaciones  en  paseos ;  y  la 
masa  de  su  población  aguarda  con  ansia  el  momento  en 
que  teniendo,  para  el  caso  de  un  accidente ,  una  fortaleza 
inespugnable  á  las  espaldas,  pueda  hostilizar  á  sus  mas 
pacíficos  vecinos,  y  quizás  borrar  el  recuerdo  de  Water- 
loo.  Pero  este  es  asunto  demasiado  serio  para  discutirlo 
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de  prisa  ó  incidentalmeiite ;  y  concluiremos  diciendo  que 
nosotros  no  tenemos  preocupaciones  nacionales  ni  desea- 
mos desarrollarlas  en  otros.  Nuestras  observaciones  se  re- 
fieren especialmente  á  la  superficie  :  á  aquella  parte  au- 
daz, ruidosa,  dañina  de  la  sociedad;  y  aunque  á  esta  se  le 
ha  dejado  adquirir  en  los  últimos  años  una  preeminencia 
indebida,  bien  sabemos  que  en  una  capital  como  Paris, 
hay  y  habrá  siempre  una  corriente  que  no  sale  á  la  super- 
ficie :  comente  de  buenos  sentimientos  y  de  sentido  co- 
mún que  con  el  tiempo  absorverá  la  locura  y  la  espuma. 

■"     *      ^  L.R. 
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'  '    '   '  Madrid  ^o  de  abril. 

Después  de  un  largo  y  detenido  examen  por  la  comi- 
sión ,  comenzó  ya  por  fin  en  el  congreso  la  discusión  de 
los  presupuestos.  Grave  y  digna  de  largo  y  empeñado  de- 
l)ate  es  esta  cuestión ;  mas  sin  embargo  presentada  al  fin  de 
la  lejislatura  y  tras  las  r(;íbrmas  importantes  votadas  por 
las  cortes,  no  tendrá  aípiella  animación  é  interés  que  en 
otro  caso  hubiera  tenido.  La  parte  mas  recia  d<íl  combate 
caerá  sin  duda  sol)re  el  presupuesto  de  ingi-esos,  ó  sea 
sobre  el  sistema  tributario,  acerca  del  cual  espondre- 
mos ^detenidamente  miestio  juicio  en  esta  llevista.  Mas  la 
discusión  sobre  el  presupuesto  de  gastos  que  acaba  de 
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cerrar  el  congreso,  no  ha  dado  lugar  á  viva  ni  larga  con- 
troversia :  únicamente  el  voto  particular  del  Sr.  Llórente 
y  compañeros  ha  prestado  mayor  interés  á  la  discusión, 
y  escitado  poderosamente  la  atención  del  congreso.  El 
Sr.  Llórente  atacó  como  escesiva  la  suma  destinada  al 
resguardo,  ó  sea  á  la  represión  armada  del  contrabando. 
Pero  este  ataque  no  era  otra  cosa  que  una  gueiTilla  avan- 
zada para  mostrar  después  su  cuerpo  de  ejército ,  y  dar 
la  gran  l)atalla  en  la  cuestión  de  aranceles.  El  entendido 
d¡j)utado  por  Cádiz  habló  en  ella  con  la  facilidad  que  le 
distingue ,  con  habilidad  y  con  un  calor  desusado  en  sus 
lójicas  peroraciones.  En  muchas  de  sus  aserciones  jene- 
rales,  acerca  de  la  necesidad  de  procurar  el  aumento  de 
los  ingresos  de  las  aduanas  y  de  reformar  nuestro  sistema 
de  aranceles,  no  hay  persona  sensata  que  pueda  dejar  de 
convenir.  3Ias  lo  que  el  gobierno,  el  congreso,  ni  el  pais 
pueden  aceptar  con  la  prontitud  que  desea  el  Sr.  Lloren- 
te  es  resolver  la  cuestión  de  algodones ,  ni  reformar  tan 
proíundamente  nuestro  sistema  económico.  Nosotros  no 
admitimos  ninguna  idea  absoluta  en  este  punto.  Amigos 
en  teoría  del  sistema  protector,  concebimos  la  utilidad  en 
determinadas  circunstancias  hasta  del  sistema  prohibitivo. 
Nosotros  no  consideramos  al  mundo  como  un  vasto  y  li- 
bre mercado ,  ni  aceptamos  la  teoría  de  que  los  capitales, 
cuando  se  introduce  la  libertad  comercial,  buscan  el  em- 
pleo mas  lucrativo  y  beneticioso  al  pais.  Ideas  son  estas 
jBscelentes,  y  que  sienta  con  facilidad  el  economista,  es- 
cribiendo desde  su  gabinete,  y  formando  en  su  mente  un 
mundo  ideal.  Mas  la  verdad  práctica  es  enteramente  dis- 
tinta. La  industria  nació  y  se  desarrolló  en  la  Europa  con 
el  sistema  prohibitivo,  y  esto  ha  hecho  y  hará  siempre  que 
cada  nación  atienda  mas  á  la  situación  presente ,  que  á 
uü  porvenir  Lejano  é  incierto,  prefiera  el  bien  particular 
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al  bienjeneral,  ó  de  la  humanidad.  Todas  las  tarifas  de 
las  naciones  mas  célebres  contienen  hoy  proliibi(;iones,  y 
el  Zollverein  ó  asociación  alemana  de  aduanas ,  lejos  de 
ser  un  progreso  hacia  las  teorías  liberales,  no  es  mas  (jue 
una  coalición  de  estados  limítrofes  para  desarrollar  su  in- 
dustria y  comercio,  y  hacerse  mas  fuertes  contra  la  com- 
petencia de  naciones  mas  adelantadas,  cuyo  tráfico  no  les 
seria  tan  beneficioso.  De  todos  modos  la  cuestión  de  al- 
godones, cuestión  altamente  práctica ,  industrial  y  políti- 
ca, no  era ,  ni  es  dado  resolverla  confundida  con  los  pre- 
supuestos. Ella  está  enlazada  con  el  progreso  de  nuestra 
industria,  con  la  política  que  debe  seguirse  en  la  direc- 
ción de  los  intereses  materiales,  y  con  el  bienestar  no  solo 
de  Cataluña  sino  de  otras  provincias,  cuyos  ricos  frutos 
hallan  su  mercado  en  el  gran  consumo  de  la  población 
fabril  de  Cataluña.  Nosotros  en  este  momento  no  nos  de- 
claramos partidarios  del  estatu  qiio  en  materia  de  algodo- 
nes ;  pero  sí  rechazamos  la  funesta  idea  de  que  España 
debe  ser  un  país  agrícola,  y  de  que  es  fácil  hallar  un  gran 
mercado  para  nuestros  caldos  y  cereales  en  Inglater- 
ra ,  como  ha  supuesto  nuestro  digno  amigo  el  Sr.  Lló- 
rente. Deseamos  con  esto  que  el  gobierno  estudie  deteni- 
damente la  cuestión ,  y  se  prepare  á  resolverla  con  datos 
y  (;on  tino.  El  Sr.  Llórente  confia  en  el  triunfo  de  sus 
ideas  ecoiuimicas.  Nosotros  por  el  contrario  estamos  per- 
suadidos de  que  cuanto  mas  se  mediten  y  examinen  estos 
puntos ,  mas  profunda  y  jeneral  será  en  el  buen  sentido 
del  pais  la  convicción  de  que  las  ideas  económicas  que  el 
Sr.  Llórente  sustenta  con  su  claro  injenio,  serian  hoy  tan 
perjudiciales  como  lo  fue  en  otro  tiempo  la  exajeracion 
del  sistema  restrictivo.  Contestando  al  diputado  por  Cá- 
diz, trat(')  el  Sr.  Mon  la  cu(!stion  política  <)  de  opoilunidad 
con  gran  acierto,  y  como  cuniph;  al  espíritu  conservador 
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que  debe  siempre  d(!scollar  en  el  {íobierno.  El  Sr.  Arme- 
ro, como  diputado  é  inspector  de  carabineros,  habló  tam- 
bién en  la  cuestión  del  resguardo  con  aquella  profundi- 
dad y  p(td<írosa  dialéctica  que  es  propia  de  los  hombres 
especiales,  y  de  los  ([ue  conocen  y  dominan  las  materias 
(|ue  discuten.  El  congreso  i)or  lin  mostr(')  nmy  á  las  cla- 
ras su  juicio  sobre  tan  imj)ortante  materia,  desechando 
casi  por  unanimidad  el  voto  [uirticular  del  Sr.  Llórente, 
defendido  por  este  con  habilidad  y  con  talento. 

En  este  momento  llaman  en  gran  manera  la  atención  los 
asuntos  de  Roma,  y  comienzan  á  ser  objeto  de  viva  dis- 
cusión los  pasos  de  nuestro  gobierno  cerca  de  su  santi- 
dad. Nosotros  en  materias  diplomáticas  no  queremos  juz- 
gar actos  especiales,  aprobar  ni  condenar  una  marcha 
hasta  conocerla  en  todas  sus  partes.  Por  ahora,  no  hay 
motivos  sino  para  creer  que  muy  en  breve  serán  restable- 
cidas nuestras  antiguas  relaciones  con  Roma,  y  se  resol- 
verán convenientemente  las  cuestiones  que  mas  interesan 
al  bien  material  y  moral  del  pais. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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El  senado  de  los  Estados  Unidos  adoptó  al  fln  el  decreto 
de  incorporación  de  Tejas  tal  cual  lo  habia  pasado  la  cá- 
mara de  representantes;  pero  poniendo  una  adición  que 
da  facultad  al  presidente  de  la  república  para  llevar  á  cabo 
dicha  incorporación,  sea  en  virtud  de  esta  ley ,  ó  sea  por 
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üu'dio  de  negociaciones,  según  fuese  mas  conveniente. 
Mr.  Tyler  puso  su  sanción  el  dia  antes  de  dejar  su  puesto," 
y  se  dice  que  inmediatamente  despachó  un  comisionado 
para  concluir  la  operación  conforme  á  las  disposiciones 
del  bilí.  Si  su  sucesor  continuará  el  negocio  en  esta  for- 
ma ó  adoptará  el  medio  de  negociaciones,  aun  no  se  sabe. 
Para  este  último  plan,  la  lejislatura  lia  señalado  cien  mil 
pesos  fuertes.  De  cualquiera  manera  que  sea,  la  cuestión 
no  es  tan  íác'ú  de  resolver  como  los  auiericanos  se  habian 
imaginado.  Cualesquiera  que  hayan  sido  los  deseos  mani- 
festados anteriormente  por  los  téjanos,  de  ser  ciudadanos 
de  la  Union,  es  evidente  que  al  presente  muestran  una 
decidida  inclinación  á  hacerse  rogar.  Séase  que  el  anhelo 
sobradamente  ansioso  que  han  manifestado  el  pueblo ,  el 
congreso  y  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  la  in- 
corporación, les  haya  hecho  concebir  una  idea  mas  eleva- 
da de  su  propia  importancia,  ó  que  los  términos  que  aque- 
llos pro])onen  ó  por  mejor  decir  (hctan,  no  compensan  por 
la  renuncia  de  la  dignidad  de  estado  independiente,  lo 
cierto  es  que  los  téjanos  no  se  apresuran  á  aceptar  el  ho- 
nor (jue  quiere  hacérseles,  y  mas  bien  parece  que  meditan 
sobre  las  ventajas  que  el  cambio  de  circunstancias  en  Mé- 
jico puede  producir  en  su  situación.  Los  periódicos  loca- 
les se  han  declarado  altamente  contra  los  términos  en  que 
(piiere  electuarse  la  incor})oracion  que  analizan,  para  j)ro- 
har  <pi(^  son  degradantes  y  (uierosos  é  inadmisibles.  Un 
gran  partido ,  también,  que  era  favorable  á  la  anejacion, 
aliora  s(!  muestra  indiferente :  este  es  el  de  los  interesados 
en  la  deuda  pública  de  Tejas,  en  la  cual,  según  el  bilí,  los 
Lisiados  Unidos  no  quieren  tomar  compromiso  alguno.  El 
negocio  se  ha  conducido  con  una  precipitación,  unas 
nniestras  tan  decididas  de  deseos  de  engrandecimient»^, 
que  no  es  estraño  que  los  téjanos  hayan  abierto  los  ojos 
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para  reconocer  el  pro  y  el  contra  con  respecto  á  sus  inte- 
reses propios,  (le  los  cuales  al  parecer  nailie  se  acordaba. 

El  ministro  mejicano  en  Wasliin^^ton  ha  protestado  en 
términos  muy  duros  contra  las  intenciones  del  gobierno 
americano,  de  apoderarse  tle  un  territorio  sobre  el  cual 
Méjico  no  ha  renunciado  á  sus  derechos  :  y  ha  pedido  sus 
pasaportes.  A  instancias  de  otros  enviados  estranjeros  ha 
suspendido  sin  embargo  la  marciía  hasta  recibir  conttista- 
cion  de  su  gobierno.  El  de  la  Union  ha  contestado  en  tér- 
minos nmy  suaves  y  conciliadores. 

El  presidente  Tyler,  firme  en  su  resolución  de  dejar  su 
encargo  con  estrépito,  pasó  al  congreso,  una  semana  an- 
tes de  la  espiración  del  término  de  su  oíicio,  un  mensaje 
sobre  un  asunto  no  esperado  en  aquellos  dias  :  tal  es  la 
trata  de  negros.  Bajo  el  pretesto  de  dar  cuenta  del  modo 
como  se  hace  el  tráfico  en  el  Brasil  y  de  la  parte  que  to- 
man en  él  los  ciudadanos  de  la  Union,  el  mensaje  tiene 
por  objeto  el  recriminar  á  los  ingleses,  á  quienes  acusa  de 
sostener  este  tráfico  con  sus  capitales,  y  de  sacar  partido 
de  los  africanos  redimidos  en  los  buques  apresados,  lle- 
vándolos á  colonias  donde  tienen  que  trabajar  bajo  una 
esclavitud  disimulada  con  varios  nombres.  Dejando  para 
otra  ocasión  el  examen  de  la  verdad  que  haya  en  estos  in- 
formes ,  aquí  nos  toca  observar  cuantos  y  cuan  diversos 
modos  adoptó  M.  Tyler  para  lisonjear  las  pasiones  de  la 
masa  de  los  americanos,  en  sus  hostiles  insinuaciones,  y 
sujestiones  agresivas  contra  la  Gran  Bretaña ;  habiendo  es- 
perado para  ello  á  estar  en  vísperas  de  dejar  su  autoridad 
y  por  supuesto  de  perder  el  prestijio  y  poder  que  podía 
dar  valor  y  utilidad  á  sus  opiniones. 

La  hora  de  despojarse  de  la  dignidad  presidencial  sonó 
al  fin.  Mr.  Tyler  pronunció  su  discurso  de  despedida,  mis- 
ter  Polk  el  suyo  de  inauguración ,  y  aquel  descendió  á  la 
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vida  privada,  lia])ioii(lo  tenido  la  satisfacción  de  pasar  cua- 
tro años  sin  hacer  nada  notable  y  al  lin  de  ellos,  como 
arrebatado  por  un  frenesí  violento,  entablar  una  tras  de 
otra  una  porción  de  cuestiones  delicadas  y  peligi'osas,  de- 
jando á  otro  el  cuidado  y  la  responsabilidad  de  encami- 
narlas á  su  solución.  Por  fortuna  parece  que  su  sucesor 
acepta  sin  repugnancia  este  legado :  en  su  discurso  espre- 
só un  sistema  jxditico  conforme  con  los  principios  adopta- 
dos á  última  hora  por  Mr.  Tyler,  y  siendo  estos  de  agresión 
y  en  particular  para  la  Inglaterra ,  obtuvieron  los  aplausos 
de  la  muchedumbre.  Aunque  un  tanto  reservado  en  los 
puntos  relativos  á  la  política  interior,  el  nuevo  presidente 
se  espresó  con  respecto  á  los  de  política  esterior  sin  re- 
bozo ni  miramientos  diplomáticos.  La  cuestión  del  Oregon 
quedó  por  su  parte  decidida  de  una  vez ,  declarando  ter- 
minantemente sin  hacer  caso  de  tratados  vijentes  y  nego- 
ciaciones pendientes,  que  aquel  terreno  pertenece  incon- 
testablemente á  los  Estallos  Unidos.  De  este  modo  se  ligo 
sobre  este  punto  tan  espinoso  y  complicado  a  una  línea 
de  conducta  de  la  cual  no  puede  separarse  sin  contrade- 
cir públicamente  una  opinión  tan  solemnemente  promul- 
gada. 

El  senado,  sin  embargo,  acaba  de  desechar  la  resolu- 
ción de  los  representantes  sobre  el  Oregon  (aunque  con 
leve  mayoría)  de  que  dimos  cuenta  en  nuestro  número  an- 
terior. Esta  negativa  aplaza  la  cuestión  por  bastante  tiem- 
po; pues  no  pudiendo  trastornarse  el  estado  actual  de  ella 
sin  el  aviso  de  una  de  las  dos  partes  con  un  año  de  anti- 
cipación, y  teniendo  ({ue  transcurrir  tal  vez  otro  antes  que 
el  congreso  pueda  adoptar  otra  resolución,  queda  durante 
este  período  amortiguado  este  objeto  de  discordia,  en  que 
mas  aun  que  los  intereses,  está  comi)rometid(»  o\  orgullo 
nacional  de  dos  naciones  poderosas. 

T.  II.  11 
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—  Parece  (jiu;  Santa  Ana  no  se  cntrojíí)  áinercíul  de  sus 
venccílores  como  se  lia])ia  anunciado,  si  bien  es  cierto 
que  aunque  se  vio  dííscubierto  en  su  fuga,  ni  trató  de 
precipitarla,  ni  tampoco  de  eludir  ;i  los  que  iban  á  apode- 
rarse de  su  persona.  Llevado  al  castillo  de  l^M-ote,  pasó  íil 
congreso  una  esposicion  muy  larga,  cuyo  objeto  era  el 
de  enumerar  los  s(;rvicios  que  habia  hecho  á  la  república, 
y  solicitar  en  términos  de  abyecta  sumisión  ({ue  se  le  ad- 
mitiese su  oferta  de  destierro  voluntario  y  perpetuo.  Otros 
papeles  han  seguido  después,  concebidos  en  muy  distinta 
tono,  sin  duda  habiendo  conocido  que  el  de  la  humilla- 
ción no  producía  efecto ;  pero  ni  estos  tampoco  le  han  te- 
nido. Las  comisiones  de  las  cámaras  reunidas  para  juz- 
garle informaron  que  habia  lugar  á  la  acusación  hecha 
contra  él,  por  haber  atentado  contra  el  sistema  de  gobier- 
no establecido  sobre  las  bases  orgánicas,  y  haberse  rebe- 
lado á  mano  armada  contra  el  gobierno  constitucional  de 
la  república.  El  aplauso  con  que  se  recibió  esta  declara- 
ción por  la  muchedumbre  reunida  para  oiría,  pruébalo 
poco  popular  que  se  habia  hecho  que  era  el  objeto  de  ella. 
Posteriormente  el  senado  constituido  en  gi-an  jurado  faUó 
contra  él  :  pero  la  sentencia  aun  no  se  conoce  positiva- 
mente aunque  se  asegura  será  la  de  destierro  perpetuo  y 
confiscación  de  bienes. 

— Las  noticias  de  nuestras  posesiones  de  ultramar  han 
continuado  siendo  en  lo  jeneral  satisfactorias.  La  tranqui- 
lidad reina  en  todas  ellas,  y  esto  por  si  solo  es  un  síntoma 
en  gran  manera  favorable.  Pero  aunque  la  disposición  de 
los  habitantes  y  los  esfuerzos  de  las  autoridades  se  mos- 
traban tan  á  propósito  para  el  desarrollo  de  los  recursos 
propios,  las  causas  naturales  que  habian  de  concurrir  no 
eran  todas  igualmente  propicias.  En  la  isla  de  Cuba  la  es- 
casez de  aguas  y  abundancia  estraordinaria  de  insectos 
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iiucivos,  liíui  tenido  una  iailiicnchi  í'atal  oii  la  cosecha  áti 
las  producciones  que  liaceu  rico  al  pais  ;  tanto  en  su  Cvali- 
dad  como  en  su  cantidad.  La  esportacion,  por  consi- 
guiente ,  tendrá  que  presentar  una  rebaja  muy  notable ;  y 
escusado  es  el  encarecer  los  perjuicios  que  deben  se- 
guirse tanto  á  los  particulares  como  al  erario  público,  los 
cuales  se  habrán  de  sentir  hasta  que  mas  ftivorables  cose- 
chas sucesivas  establezcan  la  compensación  suficiente. 

A  esta  causa  de  sentimiento  se  ha  juntado  otra  que  tiene 
conexión  con  ella.  Para  minorar  los  daños  ocasionados 
por  la  sequedad  y  las  consecuencias  del  huracán,  las  auto- 
ridades superiores  de  la  islahabian  concedido,  por  un  tiem- 
po limitado,  fi-anquicia  de  derechos  á  varios  artículos  de 
consumo,  y  modificación  en  los  de  otros:  también  hablan 
estendido  el  privilejio  á  algunos  de  los  que  sirven  para 
construcción  de  edificios.  No  es  de  este  lugar  el  examen 
de  la  necesidad,  justicia  ó  política  de  esta  medida  muy 
conforme  con  lo  practicado  en  circunstancias  análogas, 
ni  tampoco  en  el  de  la  necesidad,  justicia  ó  política  que 
pudieron  dictar  la  orden  para  la  suspensión  de  sus  efec- 
tos,  es])edida  por  el  golnerno  supremo;  pero  como  eran 
munerosos  los  interesados  en  aquellos  beneficios,  no  es- 
trañamos  que  haya  sido ,  como  se  dice ,  muy  jeneral  el 
descontento  producido  por  su  revocación.  Sin  profundi- 
zar tampoco  la  cuestión ,  aventuraremos  sin  embargo  la 
opinión  do  que  siendo  corto  el  término  señalado  en  la 
concesión,  y  habiendo  ya  transcurrido  la  mayor  parle  de 
él  antes  de  (pie  pudiese  hacerse  alteración  alguna,  hu- 
hiera  sido  mejor  permitir  (pie  se  llevase  á  cabo.  El  go- 
bierno supremo  hubiera  d(!  este  modo  evitado  la  odiosi- 
dad en  (\in)  necesariamente  tiene  que  haber  incurrido,  y 
al  mismo  tiempo  sostenido  el  prestijio  que  es  indispensa- 
l»le  á  las  autoridades  locales,  (pie  siempi'ií  padece  cuando 
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SUS  providencias  son  drsaprohadas.  Asegúrase  (jiic  de  re- 
sultas do  esto,  ol  sefior  intendente  do  la  isla  lia  lie(  lio  su 
dimisión. 

Parece  (juo  una  rebaja  (jue.  se  ha  deorotadc»  al  mismo 
tiempo  en  el  derecho  de  importación,  conocido  bajo  la  de- 
nominación de  subsidio  estraordinario  de  j;uerra,  no  ha 
disminuido  en  nada  el  efecto  producido  por  la  abreviación 
del  período  señalado  para  la  traiupiicia  nieiicinnada. 

Ignacio  de  Ranmii  (Uirboiwll. 
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— El  presidente  de  la  dieta  de  Suiza  dio  cuenta  de  otra 
nota  diplomática.  Esta  era  del  gol)ierno  francés,  mucho 
mas  seca  y  severa  que  la  del  gobierno  inglés.  Su  lectura 
produjo,  grande  sensación  y  varios  discursos  en  que  algu- 
nos de  los  diputados  esplayaron  su  desagrado ,  causado 
por  los  síntomas  de  intervención  que  se  iban  manifestan- 
do de  parte  de  las  grandes  potencias  europeas.  Ademas 
de  la  proposición  sobre  los  jesuítas,  pasaron  á  la  comisión 
encargada  de  las  cuestiones  que  constituían  el  estado  crí- 
tico de  la  Suiza,  la  relativa  á  los  cuerpos  francos,  y  otra 
de  amnistía  de  todos  los  presos  por  causas  políticas  en 
todos  los  cantones.  Vueltas  estas  proposiciones  á  la  dieta, 
sin  que  la  comisión  pudiese  reunir  el  número  de  votos 
requerido  en  un  sentido  para  formar  decisión,  tuvieron 
allí  la  misma  suerte  dos  de  ellas.  Solo  se  resolvió  la  de  los 
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cuerpos  l'rancos,  decretando  su  abolición.  Estos  cuerpos, 
formados  de  toda  clase  de  jentes,  sin  autoridad  legal, 
sin  disciplina  y  con  solo  el  objeto  de  sostener  querellas 
intestinas,  han  sido  el  azote  de  los  cantones  pacííicos.  Las 
otras  dos  proposiciones  quedaron  aplazadas  indelinida- 
mente,  y  la  dieta  se  disolvió  después  de  haber  oitlo  de  su 
presidente  el  anuncio  de  que  el  gobierno  austríaco  habia 
pasado  una  nota  sobre  la  situación  de  la  república,  de  la 
cual  no  dio  lectura  ;  precaución  prudente,  visto  que  la  no- 
ta estaba  concebida  en  términos  todavía  mas  fuertes  que 
la  del  ministro  francés  que  causó  tanta  irritación.  Tam- 
bién hizo  dicho  presidente,  al  cerrar  las  sesiones,  un  dis- 
curso muy  lacónico,  espresando  lo  poco  satisfechos  que 
se  separaban  los  diputados,  y  quedarla  el  pueblo  suizo  del 
ningún  resultado  de  sus  deliberaciones  ;  recordando  al 
cantón  de  Lucerna  que  en  él  consistía  el  que  la  exaspe- 
ración de  los  ánimos  no  prosiguiese. 

Es  muy  posible  que  la  indecisión  de  la  dieta  en  puntos 
tan  interesantes ,  haya  procedido  de  la  intervención  de- 
masiado pronta  de  la  diplomacia,  que  ha  alarmado  el  or- 
gullo de  los  suizos. 

Los  gobiernos  de  Prusia  y  Rusia  también  presentaron 
notas  diplomáticas  en  el  mismo  sentido  que  los  de  Ingla- 
terra, Francia  y  Austria  ;  asegurándose  que  la  primera  dio 
lugar  á  alguna  discusión  entre  el  ministro  prusiano  y  el 
presidente  de  la  dieta,  el  cual  rehusó  el  contestarla. 

La  falta  de  unanimidad  y  enerjía  manifestada  por  la  die- 
ta dejó  á  la  república  en  un  estado  de  incertidumbre  y 
anar({uia  que  hizo  prever  trastornos  nniy  imnediatos.  Es- 
tos se  manitéstaron  en  el  movimiento  de  los  cueri)os 
qu(!  en  vez  de  (hsolverse ,  marcharon  hacia  el  cantón  de 
LucíM-na  y  lo  invaditn-on.  Este  cantón  habia  pedido  auxi- 
lio a  otros  de  los  cantones  pctpieiios  católicos,  y  los  habia 
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recibido  á  tiempo.  Siiíiiiciido  un  plan  muy  hicii  cntcudido, 
el  joneral  oncurgudo  de  la  del'cnsii  de  Luceniu  dej()  i)ene- 
trar  á  los  invasores  liasta  una  posición  inmediata  á  la  ciu- 
dad, y  arrojándose  entonces  sobre  ellos  al  mismo  tieníi)o 
que  los  habitantes  del  campo  los  atacaban  por  la  es|)al(la, 
los  derrote)  completamente,  causándoles  una  jx-rdida  de 
seiscientos  muertos  y  mil  quinientos  prisioneros,  y  tomán- 
deles  toda  su  artillería  y  bagaje.  Otra  colunnia,  compuesta 
de  r(!fujiados  y  voluntarios  de  Argovia,  tuvo  la  misma 
suerte  en  un  combate  con  otra  división  d(!  las  tro])as  d»; 
Lucerna.  Estas  acciones  fueron  sangrientas,  y  })res(;ntaron 
el  carácter  de  encarnizamiento  que  distingue  y  afea  las 
luchas  de  las  guerras  civiles. 

Aunque  derrotado  en  el  campo  de  batalla ,  el  partido 
radical  logró  una  victoria  muy  importante  en  la  renova- 
ción de  cinco  individuos  del  consejo  gubernativo  de  Zu- 
rich,  cantón  director...  En  último  resultado  y  á  conse- 
cuencia también  de  algunas  dimisiones  voluntarias  ,  las 
elecciones  recayeron  en  liberales  estremados,  contándose 
entre  ellos  la  de  presidente,  puesto  de  mucha  trascen- 
dencia en  las  circunstancias  críticas  de  la  época. 

Los  acontecimientos  de  Lucerna  promovieron  la  convo- 
cación inmediata  de  la  dieta,  que  se  volvió  á  reunir  para 
deliberar  sobre  el  estado  de  la  Suiza.  Después  de  discu- 
siones, que  como  era  natural  en  tal  estado  de  escitacion, 
fueron  acaloradas,  se  decretó  el  nondjramiento  de  una  co- 
misión compuesta  de  siete  individuos,  que  debía  examinar 
el  asunto  y  hacer  las  proposiciones  que  creyese  útiles. 
Cuatro  de  estos  individuos,  nombrados  por  escrutinio,  son 
liberales,  y  los  tres  restantes  ultramontanos  :  ninguno  de 
los  diputados  por  Lucerna  pudo  obtener  el  ser  elejido, 
sin  embargo  de  ser  la  costumbre  el  que  los  tres  cantones 
directoriales  tengan  parte  en  todas  las  comisiones  de  la 
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dieta  que  han  do  tratar  de  asuntos  graves.  Oído  el  inforniií 
de  la  comisión  la  dieta  decretó  nuevas  (lisposi(íiones  para 
la  estincion  de  los  cuerpos  francos ,  y  que  se  invitase  ur- 
jentemente  al  cantón  de  Lucerna  á  que  diese  una  amnis- 
tía completa  á  todos  los  comprometidos  en  los  movimien- 
tos recientes. 

—  Sir  R.  Peel  siguiendo  su  política  con  respecto  á  la 
Irlanda,  ha  propuesto  un  socorro  adicional  al  que  anual- 
mente decreta  el  parlamento  británico  para  el  seminario 
católico  de  Majiiooth.  Esto  ha  i)roducido  grande  sensa- 
ción y  movimiento  dentro  y  fuera  de  las  cámaras.  Nos  re- 
servamos dar  mas  pormenores  para  cuando  sepamos  el 
resultado  de  unos  debates  que  presentan  circunstancias 
del  mayor  interés. 

—  Une  victoire  de  plus  et  noussommes  perdus.  El  ministe- 
rio francés  se  ha  encontrado  en  la  misma  posición  que  el 
guerrero  á  quien  se  atribuye  este  dicho.  Después  de  sus 
trabajosas  victorias  en  las  cámaras ,  en  las  cuales  solo  ga- 
nó el  no  perder  su  posición,  y  quedando  con  un  enemigo 
enfrente  ni  escarmentado  ni  reducido  de  fuerzas  ;  exáni- 
me y  poco  seguro,  tomó  el  partido  de  evitar  nuevos  com- 
bat(!s ,  abandonando  la  iniciativa  y  limitándose  á  seguir  la 
corriente  de  las  discusiones  parlamentarias ,  sin  tomar  en 
ellas  parte  proeminente,  dejándose  llevar  por  el  curso  de 
la  sesión  hasta  su  conclusión.  Después  de  esta,  una  nueva 
elección  le  hará  cobrar  su  predominio  ó  decidirá  á  aban- 
donar el  campo  del  todo.  Entnjtanto  el  papel  ([ue  hacen 
los  ministros  no  es  el  mas  brillante  ni  el  mas  digno ;  y  la 
vacilación  (jue  s(!  ve  en  (¡líos,  sus  concesiones  evidente- 
mente violentas,  hechas  por  temor  de  envolverse  en  una 
discusión  ( tales  como,  por  ejemplo ,  la  que  suspendió  la 
cotización  de  nuestros  fondos  en  la  Bolsa)  y  otros  signos 
de  ÍUujueza  ,  contribuyen  á  hacerle  todavía  mas  lastimoso. 
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Entro  los  hhmIíos  ii(l(i|>ta(l()s  por  ellos  para  disininiiir  la 
iiiijto|»iilari(la(l  tüi  (pie  han  caidí»,  liK' i^l  de  llamar  a  sn  au- 
xilio al  i;()l)i('rno  de  la  (Irán  lirctafia,  el  cual  consintii')  en  la 
torniacioii  df  una  comisión  mista  para  discurrir  y  propo- 
ner un  modo  de  sul)stituir  una  medida  menos  oftmsiva  al 
derecho  de  visita  que  actualmímtc  sirve  de  pábulo  á  sus 
oponentes.  El  duque  de  Broglie  ha  sido  nombrado  por 
parte  de  Francia,  y  el  doctor  Lusliington  por  la  de  Ingla- 
terra, los  cuales  ya  han  comenzado  sus  conferencias  en 
Londres.  El  {gobierno  inj^lés  se  ha  prestado  á  esto,  porque 
des(ía  que  se  conserve  en  Francia  un  ministerio  (pie  juzga 
a  |)rop(')sito  para  la  conservación  de  la  paz  y  de  la  política 
actual.  Sus  partidarios  en  Paris,  en  sus  esfuerzos  para 
sostenerse,  han  echado  mano  de  las  circunstancias  mas 
pueriles  para  atribuirle  un  mérito  :  tal  es  la  importancia 
que  han  atribuido  al  tratado  con  la  China,  en  el  cual  quie- 
ren hacer  resaltar,  como  un  triunfo  importante  debido  á  la 
sabiduría  de  M.  Guizot,  el  que  la  dignidad  del  rey  de  los 
franceses  se  halla  espresada  en  el  orijinal  chinesco  con 
el  mismo  signo  con  que  en  sus  escritos  espresan  los  chi- 
nos la  de  su  emperador.  ,  -  i, 

¡(inacin  de  Bamon  CarboncJl. 


^'OTA  Poi'  lili  olvido  involuntario  (lrj('i  do  pon(>rs(^  la  Urina  i]c  ¡¡jiw- 
riu  de  limnon  Cdiboncll  ,  on  el  ailicnlo  <iiic  |)iiii(iina  on  la  pajina  r>7 
V  oonclnvo  on  la  Si. 
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ARTICULO  V. 

En  fl  artículo  anterior  espusimos  rápidamente  la  parte 
activa  que  el  marqués  de  3Iiraflores  tom(i  en  la  política 
del  estado ,  y  la  decidida  oposición  que  hizo  al  ministro 
Cea  Bermudez,  llevado  del  mejor  celo  y  deseo  del  acier- 
to. También  examinamos  el  sistema  político  del  ilustre 
procer,  y  manifestamos  franca  é  imparcialmente  nuestra 
opinión  acerca  del  mismo  ;  réstanos  solo  por  lo  mismo, 
para  completar  la  esposicion  de  sus  actos  en  aquellos  crí- 
ticos y  aciagos  dias,  hacer  la  debida  mención  de  un  do- 
cumento notable  que ,  contra  la  voluntad  del  maríjués  de 
Miraílores,  según  este  asegura  en  sus  Memorias,  se  publi- 
có en  el  mes  de  noviembre.  Nuestros  lectores  conoctn-an 
(|U0  aludimos  á  la  célebre  carta,  ([ue  con  fecha  15  de  no- 
viembre de  1855  dirijió  á  la  reina  gobernadora,  y  que  cir- 
culó y  corrió  por  España  con  gran  boga  y  jeiieral  aplauso. 
La  vehemencia  y  la  dureza  con  que  el  marqués  de  Mirailo- 
res  trató  en  ella  al  presidente  del  consejo  de  ministros  ,  y 
rondenó  su  sistema  de  goliienio,  y  el  lúgubre  cuadro  <pie 
T.  n.  \2 
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presentó  de  la  situación  del  pais ,  exijon  que  insertemos 
aquí  lo  mas  principal  de  la  misma.  «Y  en  tal  caso  (decia) 
¿no  deberé  yo  esponer  á  la  consideración  de  V.  3r.  nuestra 
verdadera  situación?  No  volveré  á  repetir  á  V.  JM.  lo  que 
mas  (lo  ima  vez  he  tenido  el  honor  de  decirla  de  palabra 
y  por  escrito.  Repetiré  solo  un  dicho  célebre  del  ministe- 
rio en  la  Gaceta  de  ayer:  JosJiechos  hablan.  Si,  señora,  en 
los  hechos  se  han  fundado  mis  opiniones,  y  los  hechos 
los  que  producen  la  efervescencia  pública,  la  inquietud, 
la  ajitacion  de  los  vecinos  honrados,  precursoras  de  una 
crisis  próxima  y  violenta ,  cuyas  consecuencias  se  pueden 
sentir  y  llorar  mas  fácilmente  que  calcularse.  Pero  existen 
y  existiendo,  la  lealtad  y  el  honor  mandan  hacerlas  cono- 
cer á  V.  M. 

í¿  Son  raciocinios  ,  señora ,  ó  son  hechos,  la  nulidad  de 
vuestro  ejército  en  esta  crisis,  que  nadie  dejaba  de  pre- 
ver, y  después  de  absorvidos  doscientos  cincuenta  y  tres 
millones  de  reales  anuales  del  presupuesto  completo  de 
la  guerra?  ¿Son  hechos  cuarenta  dias  transcurridos  sin  que 
se  hayan  medido  las  fuerzas  con  los  facciosos,  sino  en  los 
pequeños  é  insignificantes  encuentros  de  los  jenerales  Lo- 
renzo y  Castañon  ?  ¿  Son  hechos  la  resistencia  del  preten- 
diente conspirando  y  armando  á  la  sombra  déla  moribun- 
da causa  de  D.  Miguel,  que  protcjic)  ardientemente  el  pre- 
sidente del  consejo  de  ministros,  y  que  si  no  triunfó  no  fué 
por  cierto  por  su  culpa,  y  que  si  hubiese  triunfado,  ya  no 
existiria  tal  vez  el  trono  de  la  reina?  ¿Es  un  hecho  que  el 
misnío  hombre  que  despreció  la  negociación  propuesta 
por  la  Inglaterra  en  la  embajada  estraordinaria  de  sir  Strat- 
ford  Canning,  es  el  que  hoy  aparece  mediador  y  negocia- 
dor con  la  misma  higlaterra,  y  de  consiguiente  en  una  po- 
sición desventajosa?  ¿Son  hechos  treinta  mil  voluntarios 
realistas  armados   en   cf»ntra   de  vuestra  causa,  y  que  no 
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hace  dos  meses  se  les  llamaba  apoyo  del  trono ,  y  á  los 
partidarios  de  V.  M.  revolucionarios?  ¿No  es  mi  hecho  tris- 
te y  vergonzoso,  que  en  tres  provincias  esté  casi  en  com- 
pleta quietud  establecido  el  gobierno  de  Carlos  V,  y  que 
en  otros  puntos  tremolen  su  ban<lera  facciosos  armados  á 
su  nombre?  ¿Son  hechos  que  los  capitanes  jenerales  de 
las  provincias,  que  con  ardor  entusiasta  conservan  á  V.  M. 
sus  provincias  tranquilas  y  fieles,  son  los  mismos  á  quie- 
nes se  les  acusaba  de  innovadores ,  y  ({ue  aun  se  trató  va- 
rias veces  de  su  remoción?  ¿Son  en  lin  hechos  la  comple- 
ta y  absoluta  nulidad  en  que  se  lialla  la  preciosa  institu- 
ción del  consejo  de  gobierno  ,  legado  grande  y  jeneroso 
del  rey  difunto,  que  la  historia  calificará  como  el  acto  mas 
digno  de  su  proceloso  reinado?  ¿Es  un  hecho  que  la  in- 
fi'accion  del  testamento  del  rey  seria  un  crimen ,  que  la 
nación  que  respeta  y  acata  la  última  voluntad  de  su  sobe- 
rano, calificaria  como  un  delito  de  alta  traición?  ¿No  exis- 
te un  desacuerdo  absoluto  y  una  escisión  completa  entre 
los  capitanes  jenerales  y  el  ministerio ,  con  la  cual  no  es 
posible  gobernar  bien? 

«Pues  todos  estos  hechos  constituyen  la  opinión  públi- 
ca en  la  ansiedad,  y  aun  en  la  efervescencia  mas  terrible,  y 
ellos  pudieran  por  desgracia  conducir  á  la  exasperación, 
y  esta  á  un  movimiento  popular  funesto,  verdadero  desa- 
cato á  los  res])ctos  de  V.  M. ,  que  minarla  el  trono  y  con- 
moveria  los  cimientos  del  edificio  social.  Pero  sea  como 
quiera,  tal  es  el  estado  de  exaltación  en  que  se  halla  la 
opinión  pública  por  mas  que  se  diga  que  no  existe.  Tal  vez 
me  equivoque;  pero  como  del  mismo  modo  lo  ven  cuantos 
partidarios  cuenta  la  causa  de  V.  M. ,  me  veo  obligado  á 
hacérselo  saber  para  su  superior  conocimiento. 

«Tal  vez  esta  carta  tendrá  igual  suerte  que  mi  ^fi')nori^t, 
la  ((lie  V.  M.  no  tuvo  por  conveniente  j)asar  al  consejo  de 
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gobierno,  y  sí  á  manos  del  presidente  del  consejo  de  mi- 
nistros ;  pero  sea  lo  que  quiera,  no  sé  temer  nada,  cuan- 
do se  trata  del  servicio  de  V.  M.  y  del  bien  de  mi  patria. 
Estos  objetos  sacrosantos  son  mi  solo  ídolo,  y  en  sus  aras, 
no  lo  dude  V.  M.,  sacrificaré  siempre  mi  ojiinion,  mi  for- 
tuna y  mi  existencia.» 

Las  últimas  frases  de  esta  célebre  carta  liacen  sin  duda 
mucho  honor  al  carácter  del  marqués  de  Miraflores:  ellas 
demuestran  el  ardimiento  y  noble  empeño  con  que  abra- 
zó la  causa  de  las  reformas  y  de  la  dinastía  lejítima;  pe- 
ro este  mismo  celo  y  lo  honrado  y  firme  de  su  convic- 
ción llevaron  al  ilustre  magnate,  en  nuestra  humilde  opi- 
nión ,  mas  allá  de  donde  debiera ,  y  le  hizo  traspasar 
aquellos  límites  de  moderación  y  de  prudencia  que  jamás 
deben  traspasar  los  hombres  de  la  posición  social  y  de  las 
calidades  del  marqués  de  Miraflores :  no  estamos  dispues- 
tos á  condenar  los  términos  y  la  publicación  de  esta  carta 
con  la  dureza  y  acrimonia,  con  que  tal  vez  lo  harían 
los  que  la  examinasen  sin  relación  á  las  circunstancias 
en  que  se  escribió,  y  á  la  atmósfera  (|ue  entonces  se 
respiraba.  Nosotros  creemos  que  es  preciso  tener  en 
cuenta  aquellas  circunstancias,  y  la  profunda  y  no  er- 
rada convicción  del  marqués  de  Miraflores  sobre  la  mar- 
cha de  los  negocios  púbhcos,  y  que  estas  considera- 
ciones atenúan  bastante  su  conducta ,  aun  cuando  no  la 
disculpen  completamente.  De  los  males  y  de  los  estravíos 
posteriores  revolucionarios  no  hay  que  hacer  responder  á 
los  que  usaron  en  estos  dias  tan  franco  y  atrevido  lengua- 
je, si  en  realidad  la  política  que  condenaban  podía  y  de- 
bía condenarse.  Con  esta  lójica  haríamos  responsables  á 
varones  prudentes  é  ilustrados  de  los  siglos  anteriores, 
que  abogaron  con  celo  por  la  causa  de  atinadas  reformas. 
Nosotros  tenemos  la  idea  fija  en  la  mente  de  que ,  muerto 
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Fernando  VII,  la  revolución  era  una  cosa  í'atal,  necesaria. 
No  se  crea  sin  embargo  por  ello  que  nosotros  escusare- 
inos  ni  defenderemos  la  conducta  incierta  y  débil  de  nm- 
clios  ministros  ;  pero  siempre  es  preciso  esponer  este  jui- 
cio cuando  se  trata  de  la  política  de  Cea  Bennudez  y  de 
los  hombres  que  la  condenaron  y  combatieron  con 
singular  ardor.  Por  lo  demás,  en  la  citada  carta  el  mar- 
qués de  Miraílores  condenó  no  solo  la  política  de  Cea 
Bermudez,  sino  que  la  condenó  con  exajeracion  y  con 
una  virulencia  impropia  de  su  posición  social ,  y  de 
la  elevada  persona  á  quien  se  dirijia.  Laudable  y  no- 
bilísimo era  esponer  con  verdad  la  situación  del  país,  los 
peligros  que  amagaban  al  trono  ,  y  los  desastres  y  funesto 
término  que  debía  tener  la  política  del  ministerio.  Pero 
era  propio  de  ilustres  y  leales  magnates  como  el  marqués 
de  Mirafíores ,  hacer  todo  esto  con  la  calma  y  la  impasibili- 
dad de  los  hombres  de  estado ;  no  exajerar  los  cargos ,  no 
personalizarse  tanto  con  un  ministro,  que  era  de  la  confian- 
zade  S.  M.,  ni  reprobar  el  que  se  consultase  mas  ó  menos 
al  consejo  de  gobierno.  Todo  esto  no  era  posible  hacerlo 
sin  ofender  en  algo  las  altas  consideraciones  que  eran  dt;- 
bidas  á  la  augusta  persona  á  quien  se  dirijia  la  carta. 
Empero  lo  mas  lamentable  de  este  acto  estuvo  todavía  mas 
que  en  las  doctrinas  y  palabras,  en  la  publicación  del  cita- 
do escrito.  Sin  embargo  sobre  esto  nada  diremos,  puesto 
que  el  ilustre  procer  asegura  en  sus  Memorias  ,  que  se 
publicó  contra  su  voluntad,  y  que  hubo  un  abuso  de  con- 
fianza. Nosotros  en  este  |)iiiil(»  no  haremos  cargo  al  señor 
manpiés  dí^  ^lirailores,  pues  conocemos  demasiado  sus 
altas  calidades  morales,  para  que  dudemos  un  momento 
d(í  la  verdad  de  sus  aseveraciones.  , 

La  opinión  qu(!  con  tanto  ardimiento  sustente')  en  Madrid 
y  cerca  de  la  reina  gobernadora  el  inai'(|U(''s  de  Mirallni-cs 
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sobre  el  funesto  sisteirui  de  política  seguido  por  el  mi- 
nistro Ce;i  Bermudez,  se  hizo  jeneral  y  populai'  en  Espa- 
ña, y  lle¿;aron  á  participar  de  ella  las  autoridades  del  mis- 
mo gobierno.  Dos  capitanes  jenerales,  los  dos  distingui- 
dos por  servicios  prestados  en  la  época  de  4823  á  4833, 
alzaron  su  voz  contra  este  sistema,  cometiendo  una  gra- 
ve falta  como  ríjidos  militares,  pero  llevados  sin  duda 
de  noble  celo ,  y  alentados  por  lo  critico  de  las  circuns- 
tancias, el  prestijio  de  su  nombre,  y  la  importancia  y  alta 
jerarquía  de  su  dignidad.  En  8  de  enero  de  4854  el  capi- 
tán j(;neral  de  Castilla  la  Vieja,  D.  Vicente  Quesada,  ele- 
vó á  S.  M.  una  severa  acusación  contra  el  ministerio  Cea 
l>ermudez;  pero  merece  sobre  todo  ser  conocida  del  pú- 
blico la  que  en  el  mismo  sentido  redactó  el  capitán  jene- 
ral de  Cataluña  D.  Manuel  Llauder,  escudado  con  la  obli- 
gación que  le  habia  impuesto  S.  M.  de  hacer  presente 
cuanto  considerase  útil  al  bien  de  los  pueblos  de  su  man- 
do, y  al  jeneral  de  los  españoles.  «  Una  constante  y  larga 
esperiencia(decia)me  ha  debido  convencer  de  que  los  can- 
dorosos y  heroicos  sentimientos  de  V.  M.  se  hallan  con- 
trariados por  consejos  de  hombres,  que  habiendo  debido 
estudiar  abstractamente  en  países  lejanos,  han  olvidado  el 
suyo  propio,  sus  necesidades,  sus  deseos,  y  cuanto  de- 
biera formar  los  verdaderos  elementos  del  acierto  en  el 
gobierno.  Esta  es,  señora,  la  opinión  acreditada  en  el  pú- 
blico, y  yo  no  debo  dejarlo  ignorar  á  V.  M.:  mas  debo  de- 
cir para  gobierno  de  V.  M.,  que  Cea  y  su  ministerio  se  han 
hecho  ya  tan  impopulares  que  comprometen  la  tranquilidad, 
y  minan  el  trono  de  Isabel  en  el  mismo  estribo  que  los  sos- 
tiene... La  nación  no  puede  olvidar,  que  el  rey  difunto  para 
anular  lo  hecho  por  la  nación  y  conseguir  que  esta  se  so- 
metiese á  su  cetro,  después  de  haberse  reconquistado  á  sí 
misma  su  rey,  después  de  entregada  al  estranjero  por  la 
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sola  \ olimtad  de  uii  ministro,  prometió  solemnemente,  en 
su  real  decreto  de  4  de  mayo  de  1814,  que  no  seriamcrs 
engañados  en  nuestras  nobles  esperanzas ,  y  que  aborre- 
cía el  despotismo,  que  ni  las  luces,  ni  la  civilización  per- 
mitían ;  que  para  impedir  volviese  á  suceder  que  el  capri- 
cho de  los  que  gobiernan  arruinase  el  trono  y  la  nación, 
conservando  la  dignidad  y  privilejios  de  la  corona,  no  me- 
nos que  los  derechos  de  los  pueblos,  que  dijo  ser  igual- 
mente inviolables,  tratarla  con  los  procuradores  de  la  Es- 
paña y  América  en  cortes  convocadas  lejítimamente ,  que 
la  inviolabilidad  individual  y  real  fuesen  firmemente  ase- 
guradas por  leyes ,  que  al  mismo  tiempo  consolidasen  la 
tranquilidad  pública  y  el  orden,  y  dejaran  á  todos  una  li- 
bertad racional...  Las  promesas  de  los  reyes  son  históri- 
cas, señora,  y  su  cumplimiento  debe  ser  como  las  profe- 
cías de  la  Divinidad.  Acatada  por  la  nación  la  voluntad  del 
rey  difunto,  y  proclamada  la  reina  Ü."  Isabel  II,  no  puedo 
sin  temeridad  aconsejar  á  V.  M.  que  nada  mas  le  queda 
que  hacer  sino  seguir  como  hasta  aquí,  cuando  ni  el  rey 
padre  ha  anulado  aquel  real  decreto,  ni  la  nación  ha  re- 
nunciado á  sus  derechos  tan  sagrados,  é  íntimamente  cnla- 
zadosconlos  del  trono  de  la  reina  menor...  Se  dirá  a  V.  M., 
que  no  tiene  facultades  para  hacer  innovaciones  como  rejen- 
ta,  y  que  debe  entregar  el  gobierno  á  su  hija  en  el  modo 
que  lo  ha  recibido ,  siendo  así  que  esto  es  solo  un  pretesto 
para  conservar  un  poder  arbitrario,  y  perpetuar  los  abusos 
las  que  tal  suponen.  La  convocación  de  cortes,  cuando  la 
gravedad,  urjeiicia  y  complicación  de  los  negocios  del 
estado  la  reclaman  imperiosamente  ,  ;,  puede  calificarse 
por  ventura  de  innovación  ,  sin  olvidar  las  leyes  mas  an- 
tiguas de  la  monarcjuía,  que  la  colocan  en  la  categoría  de 
un  principio  funilamental?  Las  mismas  esperanzas,  señora, 
hicieron  concebir  los  prhneros  decretos  de  V.  M.,  y  qu<¿ 


176       REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRAN/ERO. 

mas  que  todo  contribuyeron  á  afianzar  los  derechos  de 
su  aujiusta  Hija,  coiKíuistáudole  repentinauíente  todos  los 
corazones,  (jue  á  su  vista  se  arrebataron;  pero  aquellas  se 
van  entibiando,  al  ver  que  tampoco  se  cumplen...  Suplico 
pues,  señora,  íi  V.  M.  con  el  mas  profundo  respeto,  que  me- 
dite, sin  inteiTencion  del  ministro,  esta  esposicion  sincera, 
como  dictada  por  el  celo  mas  puro  y  desinteresado  de  un 
español  leal,  identiíicado  con  los  deseos  de  V.  M.  y  de  su 
augusta  hija,  y  que  no  aspira  mas  que  al  reposo;  dignán- 
dose persuadir,  que  lo  que  dejo  indicado  es  de  urjentísima 
necesidad  para  salvar  y  asegurar  d(í  un  modo  indestructi- 
l)le  el  trono  de  su  augusta  Hija:  que  tenga  á  bien  V.  31. 
elejir  un  ministro  que  inspire  notoriamente  confianza,  y 
al  mismo  tiempo  decretar  la  mas  pronta  reunión  de  cor- 
tes con  arreglo  á  nuestras  leyes,  y  con  la  latitud  que  esta 
representación  de  los  tres  estados  exije  en  consideración 
al  actual  estado  de  las  poblaciones.» 

Estas  esposiciones,  viniendo  de  personas  tan  autoriza- 
das, y  c|ue  se  hallaban  prestando  á  la  sazón  tan  eminentes 
servicios,  no  pudieron  menos  de  hacer  impresión  sobre 
el  ánimo  de  la  reina,  tanto  mas  cuanto  eran  el  eco  de  la 
opinión,  cada  dia  mas  exacerbada  contra  el  ministro  Cea 
Bermudez,  y  tenian  ademas  el  apoyo  del  consejo  de  go- 
bierno. Lamentable  es  sin  duda  que  dos  capitanes  jene- 
rales  escribiesen  de  una  manera  tan  dura  contra  el  presi- 
dente del  gabinete,  y  empleasen  el  influjo  de  su  autori- 
dad y  de  su  nombre;  para  pedir  la  variación  de  la  forma 
de  gobierno  :  nosotros  no  defenderemos  semejante  con- 
ducta ,  por  mas  que  no  pongamos  en  duda  la  buena  fé  y 
celo  patriótico  de  los  que  asi  procedieron;  pero  teniendo 
cu  su  apoyo  la  opinión  jeneral  de  los  defensores,  y  favo- 
reciéndoles los  azares  y  las  desgracias  de  la  guerra  civil, 
triunfaron  al  fin  del  autor  del  manifiesto  de  4  de  octubre, 
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que  lio  obstante  la  iiupasibilidad  de  su  corte  llegó  á  con- 
vencerse por  último  de  que  no  le  era  dado,  con  los  ele-- 
mentos  que  tenia,  y  en  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba, sobrellevar  por  mas  tiempo  el  grave  peso  de  la  go- 
bernación del  estado.  Con  féchalo  de  enero  de  1854  espi- 
dióse un  real  decreto,  en  que,  manifestando  S.  M.  con- 
venir al  real  servicio  que  el  Sr.  Cea  Bermudez  pasase  á 
desempeñar  su  plaza  efectiva  de  consejero  de  estado,  le 
relevaba  del  ministerio,  quedando  muy  satisfecha  de  sus 
méritos  ,  servicios  y  acrisolada  lealtad  :  nombróse  con  la 
misma  fecha,  para  reemplazarle,  á  D.  Francisco  3Iartinez 
de  la  Rosa ,  ministro  de  la  anterior  época  constitucional; 
coníiriendo  la  secretaría  de  gracia  y  justicia  al  distinguido 
jurisconsulto  D.  Nicolás  Minia.  Gareli,  la  de  marina  á  Don 
José  Vázquez  Figueroa,  y  la  de  hacienda,  que  desempeña- 
ba interinamente  D.  Javier  de  Burgos,  á  D.  José  Arenalde, 
en  el  mismo  concepto  de  interinidad,  que  fué  reemplazado 
en  7  de  febrero  siguiente  con  el  director  de  rentas  Don 
José  Imaz.  Inspiraron  los  nuevos  ministros,  y  muy  espe- 
cialmente los  de  estado  y  gracia  y  justicia,  grandes  espe- 
ranzas á  los  partidarios  de  la  reina,  y  cuanto  mayor  ha- 
bla sido  el  odio  y  animadversión  contra  el  ministerio  Cea 
Bermudez,  tanto  mas  fuerte  y  jen  eral  fué  el  regocijo  y  el 
júbilo  con  que  recibieron  el  cambio  ministerial.  Creyé- 
ronse por  entonces  satisfechos  los  deseos  del  partido  libe- 
ral en  su  mayoría,  y  todos  se  abandonaron  á  ilusiones  li- 
sonjeras, contando  por  cosa  segura  y  lija  la  retbrma  poli- 
tica  del  estado. 

Sin  embargo  de  todo  ello,  no  dcjci  pronto  de  conocerse 
que  el  ministerio  nuevo  tendria  ([ue  luchar  con  enemigos 
irreconciliables,  y  que  no  tardarla  por  ello  en  granjearse 
la  oposición  y  malevolencia  ih'  una  gran  parte  del  bando 
liberal,  que  en  su  imprudente  conducta  aspiraba  á  resUi' 
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bleeer  el  réjinien  político  de  18:20  á  18:23.  Desde  luego  el 
nuevo  ministerio  se  propuso  una  línea  de  política,  que  fué 
protejer  y  fomentar  el  espíritu  público  en  fovor  del  trono 
lejítimo  y  de  la  causa  de  las  reformas ,  pero  mostrándose 
decididamente  hostil  á  los  liberales  exajerados  que  desea- 
ban reproducir  los  errores  y  estravíos  de  la  anterior  época 
constitucional.  Desgraciadamente  era  considerable  el  nú- 
mero de  estos,  y  el  gobierno  no  tuvo  la  fuerza ,  ni  mostró 
la  enerjía  necesaria  para  contener  sus  crímenes  y  desma- 
nes. Las  persecuciones  y  desgracias  sufridas  en  la  emigra- 
ción, y  el  espectáculo  que  ofreció  el  gobierno  de  Fernan- 
do Vil  desde  18:23  á  1853,  hicieron  olvidarla  desastrosa 
época  de  1820  á  18:23 ,  y  dieron  nueva  vida  á  las  teorías  li- 
berales. Así  es  que  el  sistema  de  moderación ,  de  tem- 
planza y  de  prudente  preparación  política ,  que  trató  de 
ensayar  el  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa  halló  graves  y  poderosos  obstáculos  á  su  practica 
realización.  No  solo  la  parte  mas  activa  y  numerosa  de 
los  emigrados ,  que  ocupaban  puestos  influyentes ,  se  de- 
claró abiertamente  hostil  á  la  política  del  ministerio,  si- 
no que  casi  toda  la  juventud  que  por  su  vida  y  enerjía 
alcanza  siempre  gran  poder  en  las  épocas  de  revolución, 
favoreció  en  un  principio  los  planes  de  los  ajitadores.  Así 
la  posición  del  ministerio  Martínez  de  lañosa,  es  necesa- 
rio hacerle  esta  justicia,  fué  estremadamente  crítica  y  di- 
fícil. Alzado  en  alas  del  favor  público,  tenia  sin  embargo 
que  luchar  con  escasísimas  fuerzas  contra  dos  enemigos 
poderosos  y  activos.  De  una  parte  estaba  el  bando  realis- 
ta, que  se  organizaba  y  batía  en  el  campo ,  y  conspiraba  y 
se  ajitaba  en  las  ciudades,  y  de  otra  se  hallaba  una  por- 
ción considerable  de  liberales  patriotas  que  querían  llevar- 
lo todo  á  sangre  y  fuego ,  esterminar  á  los  carlistas,  y  sen- 
ííir  las  bases  de  un  gobierno  democrático.  El  gobierno. 
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contando  con  pocas  fuerzas  militares,  y  teniendo  que  dis- 
traerlas con  destino  á  los  puntos  ocupados  ó  amenazados 
por  la  facción ,  se  encontraba  sin  las  fuerzas  suficientes 
para  defenderse  en  las  grandes  ciudades,  de  los  perturba- 
dores del  orden,  que  en  un  principio  alcanzaron  tanto  ma- 
yor valimiento  en  el  vulgo,  cuanto  atacaban  con  mas  vi- 
rulencia de  débil  y  vacilante  la  conducta  del  gobierno  con 
respecto  á  los  carlistas,  y  se  mostraban  muy  activos  y  re- 
sueltos para  foguear  los  ánimos  y  sostener  el  espíritu  pú- 
l»Iico.  Así  es  que  muy  pronto  se  vieron  conspiraciones  y 
trastornos  en  las  ciudades,  que  si  bien  de  escasa  impor- 
tancia en  su  oríjen ,  se  repitieron  en  lo  sucesivo  y  produ- 
jeron  aquellos  crímenes  y  desafueros  que  son  tan  negro 
borrón  de  la  historia  de  nuestra  guerra  civil.  Ya  en  lo  de 
enero  de  1854  había  habido  una  conmoción  popular  en 
sentido  progresista  en  Barcelona ,  que  pudo  atbrtunada- 
mente  calmar  el  influjo  de  personas  sensatas;  cuando  en 
el  mes  siguiente  veinte  ó  treinta  frailes  franciscanos  de 
Salamanca  sedujeron  á  varios  paisanos,  hicieron  una  aso- 
nada, y  hubieran  dado  márjen  á  ulteriores  disturbios,  si 
la  intervención  de  la  autoridad  y  de  la  fuerza  armada  no  los 
hubiese  contenido  en  sus  planes.  Esta  intentona  carlista 
de  los  frailes  de  Salamanca  causó  una  impresión  desagra- 
dable en  el  reino,  y  exasperó  ¡i  los  patriotas  y  vocingleros. 
Comonz<')se  á  manifestar  desde  (¡ntonces  el  odio  y  sangrienta 
animadveision  que  la  mayoría  del  partido  liberal  profesa- 
ba á  las  órdenes  relijiosas  ,  y  no  sirvieron  á  calmar  los 
ánimos  los  decretos  y  órdenes  del  gobierno.  En  5  de  fe- 
brero de  1854  manifest()  este  en  una  real  cédula  la  cons- 
ternación que  le  causaban  las  noticias  de  vejaciones  que, 
contra  la  intención  y  sentimientos  de  S.  31.  la  reina  go- 
bernadora, habían  sufrid-o  algunos  relijiosos  inocentes,  que 
cumplían  con  su  profesión  relijiosa;  y  amenazó  reprimir  y 
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castiiiur  inoxorablemento  á  cuantos  intentasen  socabar  los 
tlnidanuMitos  de  la  jnsticia  que  sostenían  el  ti'oiio  de  la  rei- 
na. Empero  al  ]ud|>io  tiempo,  con  el  íin  de  contenerá  los 
relijiosos  díscolos  y  oblíjíarles  á  no  separarse  de  la  linea 
de  sus  deberes,  dirijió  en  7  de  febrero  una  circular  á  los 
prelados  del  clero  secular  y  regular  de  España ,  escitando 
su  celo  para  que  contribuyesen  á  borrar  la  nota  con  que 
había  querido  manchar  el  noble  lustre  del  estado  eclesiás- 
tico la  conducta  criminal  de  algunos  individuos  del  mis- 
mo clero ,  fautores ,  cómplices  ó  caudillos  de  la  rebelión. 
Y  aun  no  se  circunscribieron  á  este  punto  las  disposicio- 
nes severas  del  gobierno,  sino  que  sabedor  de  algunos  des- 
(irdenes  y  del  abandono  de  iglesias  y  conventos  por  al- 
gunos sacerdotes  ordenó,  en  26  de  marzo  del  mismo  año, 
que  se  suprimiese  todo  convento  ó  monasterio  del  cual 
se  hubiese  fugado  la  sesta  parte  de  sus  individuos  ,  ó  al- 
guno de  ellos  ,  si  el  prelado  no  daba  parte  inmediatamen- 
te, adoptándose  igual  disposición  con  aquellas  corpora- 
ciones eclesiásticas ,  en  que  con  connivencia  del  superior 
se  escondiesen  pertrechos  de  guerra ,  vestuarios  ó  armas, 
y  en  que  se  celebrasen  juntas  clandestinas  para  subvertir 
el  (irden  ó  conspirar  contra  el  estado. 

Todas  estas  disposiciones  prueban  que  iban  desarro- 
llándose cada  día  en  mayor  escala  los  jérmenes  de  división 
y  discordia ,  y  que  se  preparaba  larga  y  encarnizada  pe- 
lea. En  efecto,  engrosábanse  diariamente  las  bandas  car- 
hstas,  y  recorrían  estas  las  provincias  y  los  pueblos,  de- 
jando en  todas  partes  señales  de  desolación  y  estermínio: 
ajilábanse  con  ello  mas  y  mas  los  ánimos  del  partido  libe- 
ral ,  y  pedíanse  sobre  todo  en  las  grandes  poblaciones  ar- 
mas y  pertrechos  para  defenderse  y  hostilizar  al  enemigo. 
El  gobierno  creyó  satisfacer  esta  necesidad  publicando  el 
decreto  de  15  de  febrero,  que  prescribía  la  forma(  ion  y 
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alistamiento  de  cuerpos  urbanos  en  los  pueblos  que  con- 
tasen lo  menos  700  vecinos.  Mas  tales  fueron  las  condicio- 
nes que  se  exijieron  para  ser  individuo  de  esta  milicia, 
que  los  patriotas  se  disgustaron,  y  recibieron  tan  mal  esta 
medida,  que  al  cabo  de  algún  tiempo,  ceíHendo  el  gobier- 
no al  clamoreo  jeneral,  y  obligado  por  las  circunstancias, 
liubo  de  reformar  aquel  decreto,  concediendo  la  mayor 
amplitud  para  ser  miliciano  nacional.  Y  á  propósito  de  es- 
te asunto,  conviene  observar  aquí  lo  fatal  de  la  situación 
que  se  creó  desde  la  muerte  de  Fernando  YII.  El  gobier- 
no, para  sostener  el  trono  lejitimo  contra  la  rebelión  arma- 
da de  D.  Carlos,  se  vio  precisado  siempre  á  adoptar  aque- 
llas medidas  estraordinarias ,  que  propias  de  tiempos  re- 
volucionarios dieron  siempre  ocasión  á  gravísimos  males. 
Esto  sucedió  con  la  formación  de  la  milicia  urbana.  Divi- 
dida la  nación  en  dos  bandos,  y  abierta  la  lucha  por  uno 
de  ellos,  el  gobierno  no  podía  acudir  con  sus  escasas 
fuerzas  á  todas  partes,  ni  defender  el  territorio  y  la  pobla- 
ción pacífica  de  las  rápidas  y  continuas  incursiones  de  los 
carlistas.  Conveníale  ademas  sostener  el  espíritu  públi- 
co, foguear  los  ánimos  de  los  resueltos,  é  intimidar  á  los 
contrarios.  Tales  consideraciones  justificaban  la  creación 
tle  las  milicias  urbanas;  y  sin  embargo,  estas,  en  las  gran- 
des poblaciones  principalmente,  promovían  todos  los'des- 
órdenes  y  motines,  deponían  y  nombraban  autoridades, 
introducían  la  indisciplina  y  el  mal  ejemplo  en  el  ejército, 
é  impidieron  á  las  tropas  en  muchas  ocasiones  perseguir 
á  las  bandas  carlistas.  Así  el  gobierno  español  se  veía  pre- 
cisado á  caminar  entre  una  resbaladiza  pendiente,  sin  ser 
dueño  de  elejir  lo  mejor,  y  obligado  siempre  á  adoptar 
medidas  cuyas  consecuencias  debían  ser  con  el  tiempo 
funestas  y  desastrosas. 

Mas  dejando  por  un  momento  la  esposicion  de  los  ac- 
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tos  dnl  (íol)icnio  de  Madrid,  y  trasladándcjiíos  do  nuevo  al 
sangriento  caní})©  de  la  guerra;  prcsentálíasc  cada  dia  menos 
lisonjera  la  situación  del  pais.  Las  facciones  se  multiplica- 
ban en  Cataluña,  no  obstante  los  triunfos  parciales  obte- 
nidos por  los  esfuerzos  del  capitán  jeneral  I).  Manuel  Llau- 
der,  y  organizábanse  vigorosamente  en  Navarra  y  las  pro- 
vincias Vascongadas.  Todo  el  celo  y  ardimiento  del  jeneral 
Valdés  se  estrell(')  ante  los  obstáculos  que  oponia  la  guerra 
del  norte,  y  el  gobierno  nombró  jefe  del  ejército  de  ope- 
raciones al  teniente  jeneral  D.  Vicente  Jenaro  de  Quesada, 
contiriendo  la  capitanía  jeneral  de  Castilla  la  Vieja  á  su 
antecesor  D.  Jerónimo  Valdés.  En  19  de  enero  de  4854  el 
brigadier  D,  Baldomcro  Espartero,  comandante  jeneral  de 
Vizcaya,  batió  y  dispersó  en  Marquina  á  un  batallón  faccio- 
so, y  obtuvo  al  dia  siguiente  igual  triunfo  sobre  las  fuerzas 
que  acaudillaba  Zavala ;  empero  estas  victorias  parciales, 
obtenidas  por  las  tropas  leales,  no  impedían  los  progresos 
de  la  facción  que  concentraba  fuerzas  considerables,  cuan- 
do lo  creia  conveniente,  y  que  se  dispersaba  y  dividia  en 
pequeños  grupos  siempre  que  tenia  noticia  de  la  aproxi- 
mación de  columnas   combinadas  y  fuertes  en  número. 
Claro  es  que  este  sistema  de  guerra  era  muy  favorable  á 
las  bandas  carlistas,  y  á  él  y  á  la  movilidad  prodijiosa  de 
sus  armas  debieron  las  facciones  sus  triunfos  mas  señala- 
dos. Un  ejemplo  de  esta  especie  lo  presentó  la  plaza  de 
Vitoria  por  aquestos  dias.  Servia  de  cuartel  jeneral  al  jefe 
encargado  del  mando  de  la  artillería  en  las  provincias 
Vascongadas  D.  Joaquín  de  Osma,  y  rodeada  de  una  guar- 
nición numerosa,  no  era  de  esperarse  un  golpe  de  mano. 
Sin  embargo,  el  activo  é  infatigable  Zumalacárregui,  acom- 
pañado de  Eraso,  y  al  frente  de  una  columna  de  cinco  a 
seis  mil  hombres,  se  acercó  á  la  plaza,  y  aun  llegó  con  su 
arrojo  á  penetrar  dentro  de  sus  muros.  Grande  fué  la  con- 
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fusión  de  nuestras  tropas  en  los  primeros  momentos,  poro 
el  pundonor  y  el  despecho  inflamaron  á  nuestros  jefes'^- 
soldados,  y  no  sin  algún  sacrificio  y  pérdida  arrojaron  es- 
tos con  valor  á  sus  enemigos ,  lavando  de  este  modo  la 
mancha  que  en  otro  caso  hubiese  recaido  contra  su  cul- 
pable descuido. 

Fcrnün  Gonz-alo  Morón. 
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DELLA  SCIENZA  MILITARE 

considérala 

MK    SUOl   RAPPORTI    CON   LE    ALTRE    SCIENZE 

É  COL  SISTEMA  SOCIALK.— NAPOLI  18Í-2. 


DE  LA  CIENCIA  MILITAR 


EN    SUS    RELACIONES    CON   LAS   DEMÁS    CIENCL\S 

Y  CON  EL  SISTEMA  SOCIAL,  POR  H'IS  BLANCH. 


ARTICULO  IV  Y  ULTIMO. 

Espuesto  por  Luis  Blanch  en  sus  anteriores  discursos  el 
estado  de  la  ciencia  militar  hasta  1789,  consagra  el  octa- 
vo discurso  al  examen  del  mismo  interesante  punto  en  el 
periodo  notable  de  1789  á  1815,  ó  sea  desde  la  revolución 
francesa  hasta  el  congreso  de  Viena.  El  eminente  escritor 
italiano  comienza  á  preparar  el  juicio  del  lector  para  com- 
prender esta  época  tan  fecunda  en  bienes  y  males  con  las 
siguientes  palabras  :  «Los  movimientos  de  la  sociedad  hu- 
mana para  cumplir  los  fines  misteriosos  de  la  divina  Pro- 
videncia, se  verifican  continuamente,  pero  no  se  mani- 
fiestan á  todos  con  tanta  claridad,  sino  en  ciertas  épocas, 
en  que  todas  las  transformaciones  realizadas  lenta  y  casi 
insensiblemente  en  la  serie  de  los  siglos ,  se  reasumen  en 
un  gran  suceso,  que  no  crea,  sino  que  revela  y  hace  resal- 
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tar  aquella  serie  de  modilicaciones  que  sufria  el  estado 
social,  y  las  presenta  eu  su  conjunto ,  tan  coordinadas  en 
sus  métodos,  como  determinadas  en  su  iin.» 

Esta  idea  sobre  las  revoluciones  es  elevada  y  filosófica, 
y  el  Sr.  Blanch  la  esplana  cumplidamente  con  breves  pero 
profundas  reflexiones.  Preparado  así  el  entendimiento  del 
lector  para  comprender  la  revolución  francesa,  y  las  con- 
secuencias que  ella  produjo  en  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa, divide  para  la  esposicion  del  estado  d(!  la  ciencia 
militar  la  época  de  1789  á  l(Slo  en  dos  períodos;  uno  des- 
de 1789  basta  la  paz  de  Amiens  en  1800,  que  puso  fin  á  la 
primera  guerra;  y  otro  desde  1800  basta  el  congi-eso  de 
Viena,  que  concluyó  la  segunda,  y  pacificó  h  Europa.  En 
seguida  se  bace  cargo  de  la  situación  política  de  las  diver- 
sas naciones  europeas ,  y  pasa  á  examinar  cuál  fué  el  sis- 
tema militar  en  los  bombres,  armas  y  órdenes  desde  1789 
a  1800,  desde  1800  á  1815. 

La  composición  de  la  fuerza  pública  en  su  primer  ele- 
mento ,  que  son  los  bombres ,  sufrió  una  modificación  des- 
de la  revolución  francesa,  la  cual  bizo  entrar  en  su  ejér- 
cito los  batallones  de  la  numerosa  guardia  nacional  para 
suplir  las  pérdidas  y  opon(!r  fuerzas  suficientes  al  enemi- 
go. A  este  cambio  se  agregó  otro  no  menos  importante, 
que  fué  el  de  la  conscripción,  por  el  cual  no  se  exijió  otra 
condición  para  ser  soldado  que  la  de  la  edad.  Este  méto- 
do estraordinario  de  reclutamiento  recibió  un  carácter  le- 
gal, cuando  en  1799  se  decretó  la  conscripción  que  de- 
claraba el  servicio  militar  un  deber  de  todos,  sucesivo  y 
temporal,  y  que  seguía  el  principio  de  unidad,  sustitui- 
do en  lejislacion ,  en  la  administración  y  en  la  bacienda  á 
la  división  anterior  de  clases,  órdenes  y  privilejios.  Asi  la 
tendencia  á  la  fusión  de  todas  las  clases  do  la  sociedad  eu 
el  sentido  de  sus  obligaciones ,  que  formaba  el  rasgo  ca- 
T.  II.  i 3 
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ractoristico  del  siglo  xviii,  halló  su  esjiresion  mas  marca- 
da en  la  elección  de  los  hombres  destinados  á  componer 
los  ejércitos.  La  formación  del  cuerpo  de  oficiales  sufrió 
el  cambio  correspondiente  á  la  abolición  de  los  privilejios 
en  el  (h-den  civil  ,  y  constituido  el  servicio  en  un  ddjcr, 
era  ¡)reciso  que  pudiese  ser  una  carrera  abierta  á  lodos, 
exijiéndose  ya,  no  privilejios  de  nacimiento,  sino  condi- 
ciones de  capacidad.  Esto  hizo  que  no  hubiese  ya  solu- 
ción de  continuidad  en  el  cjér:;ito ,  pudiendo  el  simple 
soldado  llegar  á  ganar  la  faja  de  jeneral.  Y  no  solo  se  ve- 
rilicó  semejante  revolución  en  Francia ,  sino  que  los  de- 
mas  estados  que  le  declararon  la  guerra  se  vieron  obli- 
gados, por  el  sentimiento  de  propia  conservación,  á  suplir 
á  los  medios  ordhiarios  que  la  lucha  destruía  rápidamente 
con  sus  nuevos  métodos ,  llamando  bajo  formas  y  métodos 
diversos  toda  su  población  apta  para  las  annas  á  servir  de 
reserva  y  á  nutrir  el  ejército.  Este  movimiento  comenzó 
en  España  en  1808  ,  en  Austria  en  1809  ,  y  duró  hasta  ñn 
de  1815  en  todas  las  naciones  ,  salvo  en  Inglaterra,  donde 
el  ejército  se  reclutó  en  las  milicias.  Luego  que  las  masas 
fueron  destinadas  á  formar  los  cuerpos  militares ,  no  solo 
se  hizo  necesario  un  sistema  de  penas ,  sino  otro  de  re- 
compensas, para  el  cual  se  establecieron  promociones  y 
cruces  hasta  en  los  paises  donde  por  las  disposiciones  ci- 
viles se  conservaba  la  separación  de  las  clases,  y  subsistían 
intactos  los  privdejíos,  y  aun  la  servidumbre  territorial.  Así 
la  Francia  y  sus  estados  dependientes  admitieron  el  nuevo 
sistema  como  consecuencia  de  su  lejislacion;  y  las  demás 
potencias  en  oposición  a  su  organización  civil  lo  adoptaron 
también  porque  lo  exijia  el  interés  de  su  propia  conser- 
vación. «Prueba  evidente  (dice  con  razón  Blanch)  de  la 
relación  entre  la  ciencia  militar  y  el  estado  social.)» 

Los  efectos  de  esta  revolución,  importantes  sobre  los 
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hombres,  fueron  pequeños  sobre  las  armas.  Estos  pueden 
reducirse  :  i."  al  uso  mas  frecuente  de  la  artillería  lijerá 
con  varios  métodos  en  los  diversos  estados  ;  :2.°  al  uso  mas 
frecuente  de  los  obuses  y  en  proporción  mayor  con  los  ca-- 
ñones,  hast<a  formar  la  tercera  parte  de  las  ])iezas  de  una 
batería  ;  5.°  á  los  cohetes  á  la  congrewe ,  que  se  usaron  por 
los  ejércitos  aliados  aun  en  la  campaña,  y  que  desde  1845 
se  adoptaron  jeneralmente  ,  aunque  sin  producir  grandes 
resultados;  4."  á  la  importancia  que  adquirieron  en  el  se- 
gundo período  los  coraceros  y  lanceros. 

Los  órdenes,  por  la  misma  causa ,  no  sufrieron  ninguna 
alteración ,  y  fueron  los  mismos  que  en  la  última  época  de 
Luis  XIV  y  de  Federico  II,  á  escepcion  de  las  tres  lineas  de 
la  caballería,  que  mas  bien  cayeron  en  desuso  que  fueron 
abolidas.  Se  conservó  todavía  el  orden  en  dos  líneas,  adop- 
tado como  primitivo  en  el  ejército  inglés  para  la  infante- 
ría. El  orden  del  día  1:2  de  octubre  de  1815  al  ejército  de 
Napoleón,  en  que  se  prescribe  la  formación  en  dos  líneas, 
pero  dispuesta  en  columna  por  (Uvision ,  no  puede  ser 
considerado  sino  como  una  medida  de  circunstancias, 
para  poder  manejar  fácilmente  un  ejército  fuerte  en  nú- 
mero y  pobre  en  instrucción  ,  y  darle  asi  mas  consistencia 
contra  la  caballería  enemiga,  á  que  no  se  podia  oponer 
otra  igual  en  número  y  calidad  ;  y  en  efecto  los  reglamen- 
tos militares  ])ost(M-iores  no  han  heclio  mención  de  este 
<>rden  de  batalla,  como  parte  de  la  táctica  elemental. 

Con  respecto  á  la  táctica,  seguia  esta  en  todas  las  nacio- 
nes europeas  mas  ó  menos  completamente  el  sistema  pru- 
siano. En  Francia  la  ordenanza  de  1791  simplificaba  y  per- 
feccionaba este  mismo  sistema,  y  la  esperiencia  adipiirida 
en  un  largo  período  de  guerra  sobre  todos  los  terrenos  y 
con  todas  las  naciones,  no  hizo  necesario  ningún  cambio 
importante,  del  cual  la  ordenanza  de  185i  es  una  nueva 
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y  mas  compltHa  demostración.  En  toda  la  Europa  se  imitó 
mas  ó  menos  aquel  reglamento.  En  el  segundo  período 
la  Francia  redactó  una  ordenanza  de  caballería  en  J8()2; 
y  á  pesar  de  que  fué  formada  por  hombres  muy  peritos  en 
esta  arma  y  ricos  de  la  esperiencia  de  diez  campañas ,  los 
conocedores  hallan  este  reglamento  iiindado  en  la  esen- 
cia del  arma,  diclado  por  la  práctica  de  la  guerra  ,  y  ven 
una  severa  deducción  de  los  principios  á  las  consecuen- 
cias de  todos  los  movimientos.  La  ordenanza  de  1851, 
pu])lica(la  en  Francia  para  esta  arma,  con  parecer  de  di- 
ferentes jenerales  y  de  los  mismos  colaboradores,  no  con- 
tiene ningún  cambio  importante.  Si  tanta  ciencia  y  espe- 
riencia esparcida  en  Francia  no  ha  sabido  logi'ar  mayores 
perfecciones  en  la  táctica  elemental  de  las  dos  armas,  que- 
da demostrada  la  solidez  de  los  principios  que  quedaron 
consignados  en  la  redacción  de  las  primeras  ordenanzas. 
La  artillería  no  varió  tampoco  mucho  en  sus  métodos. 
Solo  la  artillería  á  caballo,  reunida  en  grandes  masas,  tu- 
vo necesidad  de  recurrir  á  los  despliegues  como  las  otras 
dos  armas ,  en  que  la  parte  ya  desplegada  favorece  á  la  que 
debe  desplegarse.  Mas  si  la  táctica  elemental  en  cuanto  á 
las  armas  y  órdenes,  no  sufrió  ni  podia  sufrir  un  gran 
cambio  ,  la  táctica  sublime  recibió  en  las  varias  circuns- 
tancias de  tan  prolongada  lucha  alguna  modificación  ,  la 
cual  perfeccionó  el  uso  de  la  táctica  elemental,  sin  alterar 
sus  principios.  El  desorden  que  la  revolución  produjo  en 
los  ejércitos  franceses  por  la  emigración  de  los  oficiales  y 
la  indisciplina  de  los  soldados ,  debió  hacer  surjir  la  ne- 
cesidad de  una  aplicación  de  la  táctica,  que  correspon- 
diese á  los  elementos  de  que  se  componía  la  fuerza  pú- 
blica en  aquel  estado  y  en  aquella  época.  El  problema  que 
habia  que  resolver  era  determinar  como  podia  oponerse 
con  buen  éxito  un  ejército  compuesto  de  antiguos  sóida- 
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dos  no  aguerridos ,  y  do  nuevos  no  instruidos ,  á  tropas 
instruidas  y  aguerridas.  La  ílexibiiidad  de  la  ordenanza 
de  1791  permitió  adoptar  un  sistema^  que  resolvió  este 
jiroblema  ;  el  método  fué  el  siguiente  :  se  hacia  comenzar 
el  combate  por  una  masa  de  esploradores  superior  en  mu- 
cho á  la  acostumbrada,  de  modo  que  se  empleaban  en  ella 
batallones  enteros.  Estos  reconocían,  abandonados  á  su  va- 
lor é  intelijencia  individual,  la  parte  débil  de  la  posición 
enemiga,  penetraban  en  los  huecos ,  atraían  la  atención  de 
la  infantería,  y  aprovechándose  del  terreno,  obraban  contra 
la  artillería  con  un  fuego  de  fusilería  certero  y  continuo. 
Obrando  de  este  modo  cubrían  los  movimientos  de  las 
masas,  las  cuales  formadas  en  orden  de  columna  por  ba- 
tallones ó  por  rejimientos,  protejidos  por  la  artillería  de 
campaña,  y  sostenidos  por  la  caballería,  atacaban  las  po- 
siciones enemigas ,  y  se  desplegaban  después  de  haberse 
apoderado  de  ellas.  Se  vio  por  ello  restaurada  la  lejion  ro- 
mana en  la  formación  de  las  divisiones ,  las  cuales  com- 
puestas de  todas  las  armas,  podían  operar  aisladamente  en 
todos  los  casos.  La  artillería  se  hizo  mas  movible,  ylalijera, 
para  formar  parte  de  los  batallones,  pasó  desde  1794  hasta 
181:2  a  unirse  cá  la  división  ;  y  si  los  batallones  tuvieron  sus 
piezas ,  fué  evcntualmente  para  facilitar  los  transportes  de 
la  artillísria.  La  rapidez  de  la  artillería  lijera  favor(;ció  el 
nuevo  sistema  de  combatir,  con  lomar  rápidamente  de 
flanco  las  posiciones,  ó  concentrar  muchos  fuegos  so- 
bre el  punto  que  se  ((ueria  forzar,  antes  que  fuese  refor- 
zado por  una  artillería  menos  movible.  Este  sistema  man- 
dado por  la  necesidad  tuvo  su  efecto  en  esto  :  en  ([ue  las 
batallas  se  redujeron  á  una  serie  de  acciones  de  puestos, 
en  las  cuales  las  posiciones  mismas  eran  forzadas,  las  cír- 
cunscritíis  acercadas,  de  suerte  que  todas  las  líneas  com- 
puestas de  obstáculos  territoriales  perdieron  su  importan- 
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cia ,  y  el  cordón  defensivo  de  Laocy  debió  sucundjir  en 
presencia  de  un  cordón  oíensivo  que  tenia  las  ventajas  del 
movimiento  y  del  impulso  que  de  él  deriva,  y  que  contraba- 
lanceaba las  ventajas  que  las  tropas  que  operaban  bien  de- 
bian  tener  sobre  las  inespertas.  Lo  que  liabia  de  desusado 
en  tal  método  contribuyó  á  su  feliz  éxito,  y  todas  las  batidlas 
dadas  desde  la  de  Jemmapes,  en  179:2,  basta  la  del  ejército 
del  Rbin  en  Laudan  y  1795,  fueron  conducidas  de  este 
modo,  y  obtuvieron  Iclices  resultados.  Hasta  1800  el  siste- 
ma fué  el  mismo,  y  la  batalla  de  Zurigo  fué  un  combate  que 
duró  quince  dias  sobre  un  espacio  de  cincuenta  leguas.  La 
batalla  de  3Iarengo  en  1800  es  la  primera  en  que  se  ven 
altas  observaciones  tácticas  para  dejar  una  ala  y  hacer 
avanzar  otra ,  y  en  la  misma  época  en  las  batallas  de  Mo- 
reau  sobre  el  Rhin,  en  Enjen,  en  3Ioschik,  en  Riberach, 
y  Hohenlindem  ,  se  observó  el  empleo  de  la  táctica,  lo  cual 
demuestra  mas  que  nada  que  las  tropas  estaban  mas  ins- 
truidas y  los  jenerales  mas  acostumbrados  á  moverlas  ma- 
sas. En  todas  estas  guerras  la  caballería  francesa  inferior 
en  todo,  escepto  en  valor,  á  la  de  los  aliados,  operaba  por 
medio  de  cargas  parciales,  y  sus  enemigos  no  tuvieron 
ni  un  Seidlitz  ,  ni  un  Murat  para  sacar  partido  de  la  ca- 
ballería; la  batalla  de  Marengo  da  amplio  testimonio 
de  este  hecho.  La  campaña  de  Ejipto  hizo  necesario  el 
uso  de  los  cuadros  en  una  grande  escala  y  como  orden 
liabitual ,  mientras  vastas  llanuras  y  un  enemigo  fuer- 
te en  caballería  indicaban  el  método  que  Marco  Antonio 
había  adoptado  contra  los  partos  en  la  antigüedad  y  Mu- 
nick  en  le  conquista  de  la  Crimea.  El  orden  en  cuadro  se 
hizo  para  los  franceses  lo  que  los  grandes  campamentos 
eran  para  los  romanos ,  probándose  así  que  los  órdenes, 
los  accidentes  del  terreno  y  los  medios  de  fortificación  á 
veces  se  apoyan  y  se  suplen  en  las  guerras.  Mas  en  el  se- 
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gundo  periodo  durante  las  guerras  del  imperio ,  después 
de  los  campamentos  en  las  costas  del  Océano ,  donde  La 
instrucción  de  las  tropas  se  llevó  á  un  alto  grado,  las  ba- 
tallas presentaron  otra  fisonomía ;  las  masas  concentradas 
en  terrenos  circunscritos  daban  el  complemento  con  mo- 
vimientos tácticos  á  lo  que  se  liabia  ejecutado  con  movi- 
mientos estratéjicos.  En  este  segundo  periodo  á  las  divi- 
siones se  (lió  un  centro  particular  de  unidad ,  formando 
cuerpos  de  ejército  de  dos  ó  tres  divisiones  con  la  corres- 
pondiente caballería  lijera,  artillería  de  división  y  de  po- 
sición ,  injenieros  y  administración  militar.  Así  estos  cuer- 
pos tenían  todos  los  medios  de  un  ejército  completo.  Una 
reserva  de  guardias  y  granaderos  reunidos,  y  otra  reserva 
igual  de  caballería  pesada,  media  y  lijera ,  y  una  gran  por- 
ción de  artillería  concentrada  con  el  mismo  objeto,  facili- 
taba á  todo  el  que  mandaba  los  medios  de  ver  con  tranqui- 
lidad operar  á  todos  sus  cuerpos  ,  y  tener  con  que  refor- 
zarlos según  las  necesidades.  Así  se  operaba  en  Austerlitz, 
en  Jena,  enFriedland,  en  Wagram,  del  mismo  modo  que  en 
la  Moskowa,  en  Lutzem,  en  Bautzen,  en  Dresde,  en  Leip- 
zick;  y  estas  batallas  pueden  compararse  con  las  del  gran 
Federico ,  no  solo  en  los  detalles  de  la  ejecución ,  sino  en 
la  concepción  y  en  el  fin,  puesto  que  sorprender,  repasar 
un  ala  y  romper  el  centro  es  siempre  la  tendencia  de  estas 
batallas.  Los  ejércitos  del  norte  han  adoptado  sucesi- 
vamente esta  organización  y  estos  métodos  ,  el  Austria 
en  1809,  la  Rusia  en  1812  y  la  Prusia  en  1819,  esto  es  los 
cuerpos  de  ejército,  las  reservas  y  los  modos  de  operar  que 
se  derivan  como  el  uso  del  orden  profundo.  Mas  el  ejército 
inglés  ha  combatido  siguiendo  métodos  casi  opuestos  mien- 
tras el  orden  sutil  ora  aplicado  en  el  máximo  grado,  es- 
tando reducida  habitualmente  la  infantería  á  dos  líneas. 
Usábase  solo  como  escepcion  el  orden  en  columna,  y  da- 
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baiise  las  cai'íías  á  la  bayoneta  aun  en  el  orden  desplega- 
do. El  modo  de  armarse,  las  cualidades  morales  del  sol- 
dado inglés  y  el  jéiiero  de  guerra  adoptado ,  se  hallaban 
en  armonía  con  los  limitados  mcdií)s  de  reclutamiento, 
poseídos  por  la  Inglaterra,  y  todo  tendía  á  crear  un  siste- 
ma opuesto  al  de  los  franceses ,  nacido  de  diferentes  cir- 
cunstancias. Mas  á  este  sistema  defensivo  y  á  la  combina- 
ción de  las  disposiciones  tácticas  y  á  la  elección  de  posi- 
ciones ,  debieron  los  ingleses  el  desconcertar  un  tanto  la 
impetuosidad  francesa,  y  el  que  el  método  con  que  la  re- 
volución había  vencido  las  primeras  coaliciones,  y  que 
era  reputado  como  el  único  bueno  por  sus  brillantes  re- 
sultados, fuese  puesto  en  cuestión  en  la  guerra  de  Espa- 
ña. Era  una  gran  desventaja  para  los  franceses  el  tener  que 
combatir,  con  una  infantería  cansada  y  desordenada,  las  tres 
armas  de  los  ingleses ,  mientras  la  caballería  francesa  no 
podia  servir  en  los  ataques  de  aquellas  posiciones ,  y  la 
artillería  no  podia  favorecer  á  su  propia  infantería  sino  en 
el  primer  período,  y  no  en  el  último,  que  era  el  decisivo. 
Las  batallas  de  Canopo  en  Ejipto  y  de  Maida  en  Calabria, 
fueron  seguidas  de  las  batallas  de  Viñuero ,  Talavera ,  la 
Coruña,  Busacco,  Fuents  de  Onoro,  Albufera  y  Salaman- 
ca ,  que  tuvieron  todas  el  mismo  resultado  en  la  Penín- 
sula ,  y  Waterloo  completó  esta  serie  de  esperiencias  y 
constantes  triunfos  obtenidos  por  los  ingleses  en  la  guerra 
defensiva,  y  demostró  las  ventajas  del  orden  sutil  sobre  el 
orden  profundo  en  este  jénero  de  combates. 

La  estratejia  en  la  época  que  recorremos  hizo  inmensos 
adelantamientos,  consideró  la  guerra  en  todas  sus  teorías, 
y  subordinó  á  ellas  todos  los  efectos  en  las  operaciones 
prácticas.  Los  malos  elementos  militares  con  que  se  en- 
contró la  Francia  en  su  primera  guerra  contra  los  coliga- 
dos, la  obligaron  á  resolver  el  problema  de  mover  masa» 
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numerosas  poco  instruidas,  y  con  oficiales  nuevos  en  el 
arte,  contra  adversarios  que  poseian  las  ventajas  opuestas. 
Para  conseguir  esto ,  era  necesaria  una  sola  dirección ,  la 
cual  diese  un  impulso  uniforme,  y  era  preciso  que  la  cien- 
cia presidiese  desde  el  gabinete  los  asuntos  de  la  guerra, 
y  supliese  á  un  jeneral  único  y  superior  que  no  existia,  y 
el  cual  por  la  estension  del  espacio  y  el  número  de  las 
tropas,  no  hubiera  podido  dar  cumplimiento  á  tantos  de- 
beres. De  aquí  provino  que  un  miembro  del  gobierno 
que  rejia  la  Francia  se  encargase  esclusivamente  en  1793 
de  defender  el  territorio  francés  de  la  formidable  invasión 
que  le  amenazaba.  Carnot  á  la  cabeza  de  un  comité  militar, 
que  se  componia  de  cuanto  habia  de  mas  distinguido  en 
el  cuerpo  de  injenieros  que  liabia  sobrevivido  á  la  revolu- 
ción, formó  el  plan  célebre  de  la  campaña  de  1794,  en  el 
cual  toda  la  frontera  de  Uninga  á  Dunkerque  fué  conside- 
rada como  un  solo  campo  de  batalla,  y  los  cuatro  ejérci- 
tos que  ocupaban  y  defendían  la  frontera  del  este ,  fueron 
mirados  como  divisiones  de  una  gran  masa,  las  cuales  de- 
bían operar  según  el  plan  jeneral,  y  concurrir  todas  á  un 
alto  fin.  Esto  consistía  en  hacer  concordemente  sobre  toda 
la  línea  movimientos  rápidos,  jenerales  y  sucesivos,  los 
cuales  tendían  á  envolver  las  alas,  á  romper  el  centro  de 
la  posición  del  enemigo,  considerada  estratéjicamente,  y 
á  dejar  detras  las  plazas  de  guerra  y  los  obstáculos  natura- 
les, todos  calculados  para  resistir  á  un  número  menor  de 
hombres,  que  operaban  con  una  actividad  moderada  y  en 
espacios  circunscritos.  Las  posiciones  se  hicieron  inútiles, 
así  como  las  que  fueron  ladeadas  ó  rotas,  y  las  plazas  fue- 
ron repasadas,  de  suerte  que  no  pudieron  ejercer  influencia 
sobre  el  teatro  de  la  guerra ,  ([ue  la  rapidez  de  los  movi- 
mientos habia  trasladado  á  una  rejion  mas  lejana.  Fácil 
será  concebir  que  este  método  tan  atrcvid»»,  ayudado  con 
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todo  ol  prostijio  de  la  novedad,  y  cotnbinado  con  el  siste- 
ma de  tácliea  que  describimos,  hizo  que  los  ejércitos  ene- 
migos fuesen  derrotados  y  sorprendidos,  aunque  tuviesen 
todas  las  ventajas  que  traen  un  valor  [U'obado  y  la  instruc- 
ción. Estas  calidades  solo  les  sirvieron  para  hacer  honrosa 
la  larga  retirada  con  cpic  ai)and()naron  á  los  franceses  todo 
el  pais  colocado  entre  la  frontera  y  el  curso  del  Rhin,  re- 
sultado imiienso  en  sus  efectos  morales  y  materiales,  pero 
que  podia,  como  realmente  sucedió,  inducir  á  error  sobre 
las  máximas  científicas  de  la  estratejia.  En  efecto,  exaje- 
rando  los  triunfos  obtenidos  sobre  un  teatro  de  guerra 
mas  igual,  se  quiso  en  17í)(¡  aplicar  d  mismo  método  de 
o[)eraciones  contra  las  alas  del  enemigo  para  reunirse 
ofensivamente,  detras  de  sus  líneas  de  defensa,  á  un  teatro 
de  guerra  que  abrazaba  el  espacio  comprendido  entre  la 
Holanda  y  los  Alpes  marítimos;  y  estos  ejércitos  debían 
incorporarse  después  de  haber  atravesado  el  Rhin  y  los 
Alpes,  después  el  Po  y  el  Danubio  y  de  nuevo  los  Alpes. 
El  archiduque  Carlos,  volviendo  á  traer  la  estratejia  á  su 
gran  regla  de  operar  en  masa,  que  la  guerra  de  los  siete 
años  habia  tan  bien  demostrado ,  salvó  la  Alemania  de  la 
invasión ,  y  si  la  guerra  fué  al  último  favorable  á  los  ti-an- 
ceses,  como  lo  prueba  la  paz  de  Campo-Formio,  fué  esto 
debido  al  jefe  de  los  ejércitos  franceses  en  Italia,  que  apli- 
có con  mayor  vigor  y  mas  completamente  el  sistema  que 
el  príncipe  austríaco  habia  seguido  en  Alemania,  y  dio  lu- 
gar á  un  raro  fenómeno  que  difícilmente  se  renovará;  es 
decir,  que  la  casa  de  Austria  fué  amenazada  en  la  parte  rae- 
nos  vulnerable  de  sus  fronteras ,  la  que  está  resguardada 
por  los  Alpes  noruegos.  En  Montenotte,  en  Lonato,  Cas- 
tiglíone  y  Rivoli  se  vieron  los  milagros  de  la  estratejia;  y 
los  resultados  de  Wurtzbourg,  en  Alemania,  fueron  la  con- 
traprueba. Las  hostilidades  renovadas  en  1799  hicieron 
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seguir  á  Napoleón  los  errores  del  plan  de  179(),  y  la  apa- 
rición del  ejército  ruso  rompió  toda  proporción  de  fuerza 
numérica,  mientras  la  Suiza,  convertida  en  teatro  déla 
guerra,  aumentó  el  espacio,  y  los  franceses  perdieron  sus 
conquistas.  Empero  la  aplicación  de  la  estratejia  hecha 
por  Massena  en  Zurigo  salvó  al  territorio  francés  de  una 
invasión,  dividió  la  segunda  coalición,  y  preparó  los  triun- 
fos de  Marengo  y  de  Ilolienliden,  donde  el  sistema  de  ope- 
rar en  masa  tuvo  grandes  resultados  bajo  la  dirección  del 
jeneral  que  habia  obtenido  tantos  en  Ejipto.  Napoleón, 
merced  á  la  vasta  aplicación  de  este  sistema,  volvió  á  to- 
mar en  Europa  la  superioridad  sobre  los  austriacos,  que 
quedaron  solos ,  reconquistó  lo  perdido ,  y  en  la  paz  de 
Luncville,  seguida  de  la  de  Amiens,  hizo  reconocer  las 
nuevas  adquisiciones  de  la  Francia,  y  puso  iin  á  la  guerra 
jeneral  comenzada  en  179^.  3Ias  en  las  guerras  que  si- 
guieron al  rompimiento  de  la  paz  de  Amiens ,  la  estratejia 
adquiri(')  tal  importancia,  hizo  tales  progresos,  que  se  re- 
vistió completamente,  entre  los  escritores  militares  que  de 
ella  trataron,  del  carácter  de  una  ciencia,  sino  exacta  en  el 
sentido  completo  de  la  palabra,  casi  exacta.  Las  campa- 
ñas de  180o,  1806  y  1809  fueron  el  apojeo  de  la  estratejia 
por  parte  de  los  ejércitos  franceses  dirijidos  por  Napoleón, 
quien  ensefiorí^ado  y  reuniendo  á  su  jenio  medios  vastísi- 
mos y  gran  poder,  hizo  en  vasta  escala  lo  que  habia  hecho 
en  las  primeras  canq)arias  de  halia.  Los  resultados  fueron 
proporcionados  á  las  masas  puestas  en  acción  y  á  los  es- 
pacios en  que  o[)(M'aban.  Lo  que  habia  hecho  estériles  en 
grandes  resulta(h)s  las  guerras  del  siglo  de  Luis  XIV,  ha- 
bia sido  la  desproporción  entre  los  ejércitos  y  los  espacios 
que  debian  ocupar  y  la  falta  de  espedicion  para  aprove- 
charse de  la  victoria,  y  para  sacar  la  última  consecuencia, 
la  de  escojer  el  orden  en  los  ejércitos  de  sus  adversarios. 
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La  niúxinia  del  {?ran  Tui'íMina,  ([iio  cieia  ([iie  t.'l  iiiaviji"  uú- 
niero  que  un  jciieral  potlia  inandar  con  buen  éxito,  era  el 
de  SO, 000  hombres,  fué  confirmada  por  las  guerras  poste- 
riores á  su  muerte.  Napoleón  sin  embargo  obvió  este  in- 
conveniente, dividiendo  sus  crecidas  fuerzas  en  cuerpos  de 
ejército  que  poseían  todos  los  elementos  necesarios  i)ara 
obrar  aisladamente ,  así  como  observamos  al  hablar  de  la 
táctica.  De  este  modo  20,000  hombres,  divididos  en  ocho 
cuerpos,  tenian  la  masa  de  200, ()()()  y  la  movilidad  de  2o, 000, 
y  el  inconveniente  que  Turennahabia  hcídio  observar,  que- 
dó destruido  por  la  superioridad  de  este  método.  Así  des- 
pués de  una  batalla,  (jue  era  el  complemento  de  las  opera- 
ciones estratéjicas,  los  vencidos  se  encontraban  persegui- 
dos en  todas  las  direcciones  con  la  máxima  velocidad  de 
la  reserva  de  caballería  y  de  todo  el  ejército  que  la  seguía, 
dejándose  atrás  las  plazas  :  el  ejército  batido,  obligado  á 
marchas  rápidas,  perdía  diariamente  hombres,  material  y 
organización ;  su  fuerza  moral  disminuía  en  proporción  de 
los  desastres,  y  no  tenia  tiempo  de  reorganizarse  y  tomar 
aliento  colocándose  en  una  posición  defensiva.  La  estra- 
tejia  pues  dominaba  completamente  á  la  táctica  en  estos 
días.  No  se  abría  entonces  una  campaña  para  buscar  al 
enemigo,  sino  que  se  trataba  de  ocupar  los  puntos  estra- 
téjicos,  y  en  toda  batalla  se  tendía  á  impedir  al  enemigo 
volver  á  tomar  las  comunicaciones  perdidas  por  movi- 
mientos estratéjicos;  y  no  bien  se  había  ganado  uno  de 
estos  puntos ,  cuando  de  él  se  pasaba  á  los  demás  por  el 
camino  mas  corto,  de  suerte  que  el  que  era  atacado  y  bati- 
do estratejícamente,  venía  á  batalla,  no  para  vencer,  sino 
para  poder  retirarse  :  esta  sola  condición  hacía  desigual  la 
lucha  en  sus  consecuencias,  y  el  que  triunfaba  separaba  á 
su  adversario  de  todos  sus  depósitos,  penetraba  en  el  cen- 
tro del  estado,  en  la  capital,  y  obligaba  así  á  la  paz,  ase- 
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mcjándose  esta  á  la  capitulación  de  una  plaza,  cuya  bre- 
cha fuese  abierta.  La  paz  de  Presburgo,  después  de  dos 
meses  en  1805,  la  de  Tilsit  en  1807  y  la  de  Viena  en  1809, 
comprueban  esta  aserción,  siendo  por  lo  mismo  tan  lumi- 
nosa como  exacta  la  denominación  de  batallas  estratéjicas, 
que  el  jeneral  Lamarque  lia  dado  á  las  que  tuvieron  en  es- 
tas campañas;  y  la  mas  completa  de  tales  operaciones  se 
verificó  en  los  cinco  dias  de  1809,  que  comenzaron  el  18 
de  abril  y  concluyeron  el  25  con  el  combate  de  Ratisbona. 
Esta  rápida  destrucción  de  las  fuerzas  ordinarias  y  regu- 
lares del  estado  hizo  necesario  el  armamento  de  toda  la 
población  idónea  para  el  servicio  ó  la  guerra  popular, 
única  capaz  de  detener  este  torrente.  Así  sucedió,  sobre 
todo  en  España,  donde  si  bien  el  ejército  francés  tenia 
una  superioridad  reconocida  en  las  batallas,  el  sistema  de 
defensa  fué  tal,  que  el  enemigo  no  hallaba  obstáculos  en 
su  impulso  efensivo ,  pero  una  vez  dueño  de  vastos  espa- 
cios se  veia  precisado  á  defenderlos,  perdiendo  de  este 
modo  todas  las  ventajas  primitivas  que  el  suelo  propio  y 
las  simpatías  locales  ofrecen  en  este  jénero  de  guerra.  De- 
bilitado por  este  medio  numérica  y  moralmente,  podia 
ser  batido  fácilmente  en  sus  varias  divisiones  y  obligado  á 
una  retirada  desastrosa,  vista  la  profundidad  de  la  línea  de 
operaciones. 

La  campaña  de  1812  presentó  un  ejemplo  único  en  la 
Europa,  el  de  ver  r(!alizada  una  guerra  que  tenia  el  aspec- 
to de  una  cruzada  :  mas  el  poder  mover  masas  compues- 
tas de  elementos  tan  distintos  era  una  prueba  de  los  ])ro- 
gresos  de  la  civilización  y  de  la  unidad  de  los  nK'todos 
mihtares :  empero  las  fuerzas  humanas  son  limitadas,  y  el 
jenio  mismo  es  circunscrito  por  el  espacio  y  el  tiempo,  (]ue 
paralizan  su  vigorosa  acción.  En  efecto,  si  Turennahabia 
limitado  á  50,000  hombres  la  fuerza  de  un  ejército  que 
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un  jcncral  podia  dirijir.  Napoleón  i)rolj(i  ([uc  con:240,000 
hombres  y  cien  leguas  de  espacio  sucedia  la  mismo ,  |)(>r- 
que  el  aumento  de  las  masas  y  del  espacio  hacia  depen- 
diente el  éxito  de  las  operaciones  de  los  lugartenientt^s,  y 
no  del  supremo  caudillo ,  convirtiendo  en  secundaria  la 
acción  de  este ,  á  causa  de  no  poder  dirijirlo  todo ,  ni  re- 
parar los  errores  cometidos  ,  teniendo  contra  sí  el  tiempo 
y  el  espacio ,  que  son  todo  en  la  guerra.  La  campaña  de 
1815  fue  otra  demostración  de  este  hecho,  y  Javer,  Den- 
nevitz  y  Cuiín  paralizaron  los  triunfos  de  Dresde  y  las  ven- 
tajas de  la  linea  interior  del  Elba. 

La  fortiücacion ,  considerada  cientíticamente  ,  no  hizo 
graiules  progresos,  quedando  siempre  en  el  punto  que 
Vauban  la  habia  dejado.  Aun  cuando  muchos  autores  per- 
feccionaron los  métodos ,  la  defensa  quedó  siempre  infe- 
rior al  ataque,  y  no  pudieron  destruir  este  hecho  los  tra- 
bajos de  Saint-Paul ,  de  Bonoman ,  y  la  bella  obra  de  Car- 
not,  el  cual  buscaba  con  la  defensa  activa  los  fuegos  cur- 
vilíneos y  alguna  modificación  en  el  diseño,  retardar  el 
último  periodo  de  la  defensa,  y  hacerlo  mas  vigoroso.  En 
la  época  que  recorremos  la  antigua  importancia  de  las 
plazas  desapareció ,  no  porque  fuesen  inútiles ,  sino  por- 
que eran  poco  proporcionadas  al  número  de  los  ejércitos, 
y  á  los  vastos  países  que  servían  de  teatro  á  la  guerra. 

La  fortiñcacion  de  campaña  se  uniformó  á  los  progresos 
de  los  otros  ramos  del  arte ,  y  se  convirtió  en  un  auxilio 
poderoso  de  la  gran  guerra,  mas  en  el  segundo  período  que 
en  el  primero.  Las  obras  jigantescas  de  la  fortificación  de 
la  isla  de  Lohau  y  de  las  cabezas  del  puente  sobre  el  Vís- 
tula y  sobre  el  Pasarje  en  1807,  tenían  por  objeto  mas  bien 
favorecer  la  ofensiva  que  la  defensiva  ,  como  las  antiguas 
líneas  del  siglo  de  Luis  XIV. 

La  castramentacion  sufrió  una  completa  modificación. 
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y  fué  casi  destruida ,  habiéndose  hecho  la  movihdad  oí 
objeto  principal  de  los  ejércitos.  A  ejemplo  de  los  france- 
ses quedaron  abolidas  las  tiendas,  y  este  cambio  influyó 
mucho  en  las  posiciones  y  en  los  reconocimientos  de  las 
mismas.  Con  este  sistema  de  guerra  la  importancia  del 
terreno,  bajo  el  aspecto  táctico  y  estratéjico  y  aun  admi- 
nistrativo, era  inmensa;  y  el  estado  mayor  dobia  adquirir 
un  alto  influjo,  y  con  él  todos  los  trabajos  topográücos,  la 
reunión  de  documentos  y  las  memorias  descriptivas.  En 
efecto,  el  depósito  de  guerra  se  hizo  una  gran  institución, 
y  todas  las  potencias  belijerantes  imitaron  de  tal  modo  á  la 
Francia ,  que  en  el  segundo  período  el  estado  mayor  fran- 
cés era  inferior  en  instrucción  y  consideración  al  de  los 
demás  paises. 

La  administración  militar  se  organizó  mas  racionalmen- 
te, y  el  último  paso  de  la  misma  fué  la  separación  del  jier- 
sonal  del  material,  con  la  creación  de  los  inspectores  de 
revista;  sin  embargo,  la  administración  militar,  por  la  ra- 
pidez de  los  movimientos  y  por  el  sistema  de  pedidos  lo- 
cales ,  se  convirtió  en  instrumento  pasivo  de  losjenerales, 
y  fué  en  gran  manera  vejatoria. 

Dada  por  Blanch  esta  idea  jeneral  del  estado  de  la  guer- 
ra en  todas  sus  partes  desde  1789  á  1815,  espone  breve- 
mente su  juicio  sobre  las  importantes  obras  científicas 
que  sobre  esta  materia  publicaron  Bulow,  Jomini  y  el  ar- 
chiduque Carlos  sobre,  los  grandes  jenerales  qutí  produjo 
este  período,  sobre  el  estado  de  las  ciencias  naturales, 
morales  y  exactas  y  sobre  la  situación  social  de  la  Europa, 
concluyendo  con  una  recopilación  ñlosófica  de  los  puntos 
tratados  en  su  interesante  libro,  y  de  la  relación  de  la  cien- 
cia militar  con  las  ciencias,  letras,  artes  y  estado  social. 

El  lector  que  haya  seguido  nuestros  artículos  críticos 
sobre  los  discursos  de  Luis  Blanch,    no  necesitarii  por 
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cierto  (l(!  nuestros  elojios  para  conocer  el  gran  mérito  y 
orijinalidad  de  su  preciosa  oJ>rita.  Apenas  se  concibe  cómo 
un  asunto  de  tan  vastas  dimensiones  como  el  que  se  ha 
propuesto  tratar  e\  distiujiuido  publicista  italiano  ,  haya 
podido  ser  desenvuelto  con  tanta  profundidad  en  tan  corto 
número  de  pajinas :  ninguna  palabra  ni  concepto  huelga  en 
sus  discursos ,  nutridos  de  pensamientos  íilosóficos  y  de 
acertadísimos  juicios.  La  ciencia  militar  está  examinada 
desde  la  mas  remota  antigiiedad  hasta  nuestros  dias  de 
una  manera  nueva,  amena  é  interesante  ;  y  el  autor  de  tan 
útil  trabajo  muestra,  no  solo  lo  vasto  y  escojido  de  su  eru- 
dición, sino  lo  privilejiado  de  su  clarísimo  injenio  :  la  es- 
posicion  es  sencilla  y  rápida,  pero  al  mismo  tiempo  real- 
zan su  mérito  las  altas  conce})ciones  y  el  espíritu  jeneraliza- 
dor  y  lilosólico  de  su  autor.  En  la  ejecución  ,  por  decirlo 
asi,  artística  de  sus  discursos ,  Luis  Blandí  parece  un  es- 
critor francés  ;  en  la  elevación  de  las  ideas  y  en  el  gran 
talento  de  manifestar  las  causas  de  los  efectos  y  de  espli- 
car  los  hechos  y  detalles  con  una  síntesis  vasta  y  profunda, 
es  Luis  Blanch  dignísimo  hijo  de  la  patria  del  inmortal 
Vico. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


V\\\\\\\\\\»\VW\VV\\XIV>X>\\Vl'«V\\'WVl\>A\W\V\WVV»W>VVW>W\\V\>\\\\\\\>\\\\\V'\V\W>\\\\M\\\ 


EXAMEN 


LOS  PRESUPUESTOS  Y  DEL  NUEVO  SISTEMA  TRIBUTARIO 


riiESF.NTAIKI    A    I  \S    rORTFS 


POR  EL  Sr.  ministro  DE  HACIENDA. 


ARTICULO  III  Y  ULTIMO. 

Dada  una  idea  jenenil  en  los  dos  artículos  anteriores  de 
la  organización  de  la  hacienda  pública  en  Inglaterra  y 
Francia ,  hemos  sentado  los  preliminares  necesarios  para 
juzgar  en  el  presente  el  nuevo  sistema  tributario,  que  hoy 
se  halla  sometido  á  la  discusión  de  las  cortes. 

La  primera  cuestión  que  hay  que  resolver  en  esta  mate- 
ria es  la  de  la  necesidad  de  un  nuevo  sistema  de  impues- 
tos. Para  nosotros  el  asunto  es  claro  y  sencillo:  conserva- 
dores como  somos ,  por  hábitos  y  principios;  penetrados 
como  nos  hallamos  de  la  circunspección  con  que  conviene 
reformar  la  hacienda,  de  la  dificultad  con  que  se  recaudan 
las  nuevas  contribuciones  y  de  los  apuros  en  que  estas 
suelen  constituir  al  erario  en  los  priníeros  momentos ,  so- 
mos sin  embargo  partidarios,  y  partidarios  muy  decididos 
de  la  reforma  (jue  el  gobierno  ha  presentado  al  examen  y 
decisión  de  las  cortes  :  nosotros  creemos  que  hay  casos  es- 
peciales, en  que  el  ministro  mas  prudente  de  hacienda  debe 
acometer  la  reforma;  nos  hallamos  convencidos  de  que  hay 
T.  n.  14 
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fitzoniís  fuertes  qm;  I;i  jiistilican  en  determinadas  cireuns- 
lancias,  y  teiic-nios  la  mas  profunda  persuasión  de  que  son 
llegadas  estas  cireunstancias  para  España,  y  de  que  nos 
asisten  hoy  todas  las  razones  que  lejiliman  el  nuevo  arre- 
glo de  la  haeienda  pública. 

En  nuestra  opinión,  el  sistema  de  hacienda  de  un  pais 
debe  ser  reformado ,  siempre  que  las  antiguas  contribu- 
ciones y  los  métodos  conocidos  de  administrar  no  pueden 
dar  lo  suficiente  para  cubrir  los  gastos,  aun  cuando  se  me- 
joren aquellos;  siempre  que  una  nación  haya  decretado 
una  reforma  política,  que  afecte  la  organización  de  la  ha- 
cienda, y  siempre  que  por  efecto  de  ella  haya  habido  no 
solo  un  aumento  de  producción  sino  un  gran  cambio  en 
las  fortunas  y  en  la  condición  material  de  un  pais  :  pues 
cabalmente  España  se  halla  hoy  constituida  en  estas  cir- 
cunstancias, y  tiene  á  su  favor  todas  las  consideraciones 
mas  fuertes  que  justifican  la  reforma.  Que  las  antiguas  con- 
tribuciones con  sus  métodos  de  administración  no  pueden 
nivelar  los  ingresos  con  los  gastos,  lo  demuestra  no  solo 
el  constante  déficit  de  la  hacienda  desde  1793  hasta  el  pre- 
sente ,  sino  el  período  de  orden  y  regularidad  que  hubo 
desde  1825  á  1855  bajo  la  entendida  y  celosa  administra- 
ción de  D.  Luis  López  Ballesteros  :  en  esta  época  se  hi- 
cieron considerables  economías,  se  mejoraron  las  instruc- 
ciones y  reglamentos  de  las  rentas,  se  procuró  con  ahinco 
la  acertada  elección  de  funcionarios  públicos,  se  crearon 
algunos  recursos  y  arbitrios  nuevos;  y  sin  embargo  jamas 
pudo  lograrse  llenar  el  déficit,  hubo  constante  necesidad 
de  recurrir  al  crédito,  y  se  gravó  á  la  nación  con  una  deuda 
de  mas  de  2500  millones  de  capital  :  si  á  esto  se  agrega  el 
incremento  necesario  que  los  gastos  púbficos  han  tenido 
desde  1855,  por  efecto  de  la  guerra  civil,  los  empréstitos 
hechos  por  el  gobierno,  el  reconocimiento  de  deudas  que 
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antes  no  devengaban  interés,  por  la  centralización  admi- 
nistrativa ,  y  la  precisión  que  hay  de  destinar  sumas  mas 
considerables  al  tomento  de  la  riqueza  pública"  se  tendrá 
la  convicción  mas  profunda  de  que  no  era  posible  marchar 
como  hasta  aquí,  de  que  era  necesario  sacar  a  la  hacienda 
del  fango  y  del  desorden  en  que  yacía,  y  urjente,  urjentí- 
simo  hacer  una  reforma  atinada  y  prudente  :  agregábanse 
á  estas  razones  pr;icticas,  otras  políticas  y  administrativas. 
Habíamos  pasado  por  una  revolución,  habíamos  ejecutado 
una  reforma  política,  y  esta  reforma  política  habia  afectado 
mas  ó  menos  á  todos  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica, y  muy  profundamente  a  la  hacienda.  A  consecuen- 
cia de  la  revolución  se  habia  suprimido  el  diezmo ,  y  el 
diezmo  era  una  de  las  principales  bases  sobre  que  descan- 
saba nuestro  sistema  rentístico  :  del  diezmo  sacaba  el  es- 
tado sumas  considerables,  con  él  se  atendía  al  sosteni- 
miento del  culto  y  el  clero,  y  sus  productos  se  destinaban 
en  sumas  cuantiosas  á  la  instrucción,  á  la  beneficencia,  a 
montes  píos,  y  hasta  al  ])ago,  en  algunas  partes,  de  corre- 
jidores,  pagados  de  fondos  de  los  obispados  :  pero  no  solo 
la  revolución  habia  suprimido  el  diezmo,  dejando  este 
gran  vacío  en  los  ingi'esos  del  tesoro ,  sino  que  la  reforma 
política  habia  consignado  los  principios  de  unidad  y  de 
igualdad  en  las  cargas  públicas  :  ante  ellos  tenia  que  desa- 
parecer nuestro  sistema  tributario,  tan  vario  y  opuesto  en 
los  diversos  reinos  y  provincias  :  mientras  en  la  corona  de 
Castilla  las  rentas  provinciales  ó  los  derechos  sobre  con- 
sumos, eran  la  base  de  los  impuestos,  en  la  corona  de 
Aragón  prevalecian  el  equivalente,  el  catastro  y  la  talla,  es 
decir,  las  contribuciones  directas;  y  en  Navarra  y  las  pro- 
vincias Vascongadas  el  sistema  de  donativos,  realizados  con 
dificultad  y  orijen  de  graves  discordias.  Semejante  estado 
era  no  solo  conli-ario  á  la  unidad  v  al  buen  (irden  de  la 
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administración,  sino  que  chocaba  con  el  iirincipio  de  igual- 
dad y  de  justicia,  hacia  el  cual  caminan  irresistiblemente 
las  sociedades  modernas  :  la  reforma  pues  de  la  hacienda 
ora  una  consecuencia  necesaria  de  la  reforma  política,  y 
la  lerlaniaban  la  centralización  administrativa,  y  la  iíjual- 
dad  proporcional  de  todos  los  ciudadanos  en  el  sosteni- 
miento de  las  caríjas  públicas  :  exijianla  ademas  el  aumento 
de  la  producción  ajjricola,  orijinado  por  la  abolición  de  los 
señoríos,  del  diezmo,  del  voto  de  Santiago  y  por  la  desa- 
mortización civil  y  eclesiástica,  el  cambio  que  las  fortunas 
y  la  condición  social  de  existir  habían  sufrido  por  efecto 
de  tan  importantes  y  radicales  innovaciones :  otra  razón  po- 
derosa habia  ademas  para  emprender  la  reforma ,  y  era  la 
consideración,  de  que  fundándose  principalmente  nuestro 
sistema  rentístico  en  las  contribuciones  indirectas,  las  mas 
principales  de  ellas ,  las  puertas  y  las  rentas  provinciales, 
gravaban  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  recaían  so- 
bre las  clases  mas  pobres  :  así  razones  prácticas ,  razones 
políticas,  razones  administrativas,  y  los  mas  altos  princi- 
pios de  equidad  y  de  justicia  reclamaban  imperiosamente 
la  reforma  del  sistema  tributario,  reforma  todavía  mas  pre- 
cisa por  los  apuros  del  erario,  y  el  desnivel  constante  y 
prolongado  entre  los  ingresos  y  los  gastos. 

Demostrada  la  necesidad  de  la  reforma,  resta  examinar 
los  puntos  principales  que  debía  comprender.  Fácil  es  esto 
de  resolver,  si  se  tienen  en  cuenta  por  una  parte  los  vicios 
y  defectos  de  las  antiguas  contribuciones  y  el  estado  social 
del  pais,  y  por  otra  el  sistema  rentístico  que  hoy  domina 
en  las  naciones  mas  adelantadas  de  Europa,  y  especial- 
mente en  las  que  se  han  hallado  en  circunstancias  análo- 
gas a  las  nuestras.  La  primera  necesidad  que  ocun'ia  al 
pensamiento  era  la  de  uniformar  el  sistema  tributario ,  y 
de  hacer  jenerales  en  el  reino  dos  clases  de  contribucio- 
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nes,  admitidas  como  precisas  y  como  buenas  en  todos  los 
paisas :  las  contribuciones  directas  sobre  la  riqueza  agrí- 
cola, industrial  y  comercial,  y  la  contribución  sobre  con- 
sumos :  esta  reforma  ora  tanto  mas  justa,  cuanto  los  dos 
impuestos  eran  ya  de  antií^uo  conocidos  en  España,  solo 
que  existían  de  una  manera  provincial,  desigual  y  desa- 
certada. Sobre  la  ri([n('/.a  agrícola  pesaban  en  la  corona 
de  Aragón  el  equival<ínte ,  el  catastro  y  la  talla,  la  paja 
y  utensilios ,  y  la  contribución  de  culto  y  clero  ;  y  en  la 
corona  de  Castilla  pesaban,  ademas  de  las  dos  últimas 
contribuciones ,  la  de  frutos  civiles ,  que  recala  sobre  el 
producto  líquido  de  los  arrendamientos  de  ]u-edios  rústi- 
cos y  urbanos:  estas  contribuciones,  que  gravaban  hoy  la 
propiedad  territorial,  ascendían  á  la  suma  de  19:2.850,000 
reales  próximamente,  no  hallándonos  de  acuerdo  con  el 
cómputo  que  hace  el  Sr.  Peña  y  Aguayo  en  su  voto  jíar- 
ticular,  que  no  incluye  la  contribución  de  culto  parro- 
quial, y  hace  otras  bajas  en  los  productos  de  los  impues- 
tos que  hoy  gravan  la  propiedad  agrícola  de  España.  Lo 
que  en  el  dia  paga  esta  asciende 

Por  paja  y  utensilios 48.000,000 

Por  frutos  civiles 14.000,000 

Por  la  contribución  del  culto  y  clero,  y  la  del 
clero  parroquial ,  escluyendo  la  parte  que 
corresponde  á  la  industria  y  al  comercio.  .    86.000,000 
Por  el  catastro ,  e({uivalente  y  talla  ,   si  bien 
este  impuesto  grava  á   toda  clase  de  ri-  ' 

quezas 40.000,000 

Servicio  de  Navarra  y  donativo  de  las  provin- 
cias Vascongadas 4.500,000 

Manda  pía  forzosa.     .     .  •.     .     .     .  •.'.    .         350,000 

ToiAí '    .     .     .  19-2.850,000 
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St!  ve  pues  que  la  riqueza  agrícola  está  hoy  gravada  con 
192.850,000  rs.  :  la  riqueza  intiustrialy  comercial  paga  eu 
el  dia  22  millones  próximamente  por  cuito  y  clero,  y  15 
millones  ([ue  ha  solido  dar  hasta  ahora  el  subsidio  indus- 
trial ;  es  decir,  que  eran  conocidas  en  España  las  (xjutri- 
buciones  directas  sobre  la  riqueza  agricola,  industrial  y 
comercial,  solo  que  ni  unas  ni  otras  estaban  gravadas  en 
proporción  absoluta  con  sus  productos,  ni  en  proporción 
relativa  entre  una  y  otra  riqueza.  Lo  mismo  sucedia  con 
la  contribución  de  consumos :  existían  como  contribución 
jeneral  establecida  en  las  capitales  y  puertos  de  mar  habi- 
litados, aunque  no  en  todos,  los  derechos  de  puertas,  cu- 
yo producto  está  calculado  próximamente  en  80  millones 
de  reales,  y  existían  ademas  como  contribución  especial 
de  la  corona  de  Castilla  las  rentas  provinciales  que  venían 
desde  antiguo  en  continua  baja,  y  cuyos  rendimientos  se 
calculan  hoy  en  104  millones  de  reales,  debiendo  tenerse 
en  cuenta  (pie  de  los  184  millones,  producto  de  las  puer- 
tas y  rentas  provinciales,  deben  rebajarse  para  el  tesoro 
o3  millones  que  corresponden  á  los  partícipes  en  estas 
contribuciones;  y  conviene  observar  á  propósito  de  se- 
mejante materia,  que  tanto  las  renías  provinciales  como 
los  derechos  de  puertas  se  hallan  entre  nosotros  íundados 
en  bases  que  no  reconoce  ni  admite  ningún  otro  pais  en  los 
impuestos  sobre  consumos.  Las  dos,  aunque  de  una  mis- 
ma índole,  tienen  una  organización  diferente,  y  todas  tie- 
nen de  común  y  de  funesto,  que  recaen  sobre  infinidad  de 
artículos,  muchos  de  ellos  de  primera  necesidad,  siendo 
por  lo  mismo  dispendiosas  en  su  administración,  vejato- 
rias en  su  recaudación,  gravosas  al  pobre  y  perjudiciales  á 
la  industria,  encareciendo  en  las  grandes  poblaciones  el 
precio  de  los  jornales,  y  ofrecientlo  por  ello  una  gran  re- 
mora á  nuestro  desarrollo  fabril  v  comercial. 
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De  esta  sencilla  esposicion  se  deduce  que  debían  ha- 
cerse jenerales  en  el  reino  la  contribución  sobre  inmue- 
bles y  la  de  consumos,  mejorando  sus  bases,  y  siguiendo 
en  ello  las  prácticas  mas  sabias  de  otras  naciones.  Esto  es 
lo  que  ha  hecho  el  gobierno  ,  esto  es  lo  que  ha  admitido 
con  lijeras  modificaciones  la  comisión ,  y  esta  es  la  refor- 
ma que  convenia  adoptar;  y  decimos  que  esta  es  la  gran 
reforma  del  gobierno,  porque  si  bien  ha  establecido  otras 
nuevas  contribuciones,  como  la  de  inquilinatos,  rejistros 
ó  hipotecas,  los  productos  de  estos  impuestos  serán  tenues, 
y  su  conveniencia  se  halla  mas  aun  en  razones  políticas  y 
estadísticas  que  en  rentísticas. 

La  primera  cosa  pues  que  deberá  averiguarse ,  su- 
puesto el  establecimiento  de  una  contribución  sobre  in- 
nmebles,  será,  si  la  cuota  de  500  millones  fijada  por  la 
comisión ,  es  ó  no  desproporcionada  á  nuestra  produc- 
ción: para  ello  conviene  tener  presente  que  hoy  la  rique- 
za rústica  está  gravada  con  19:2  millones,  sin  que  en  esta 
suma  se  halle  comprendida  la  propiedad  urbana  (salvo 
en  lo  que  la  alcanzaba  la  contrilmcion  de  ft-utos  civiles, 
que  era  particular  de  la  corona  de  Castilla) ,  cuyo  valor  es 
hoy  iniTienso  por  el  gran  aumento  de  población,  sobre  to- 
do en  Madrid,  Barcelona,  Valencia  y  otras  capitales.  No 
puede  dudarse,  que  aun  suponiendo  que  la  propiedad  ur- 
bana pueda  ser  cargada  con  2o  á  30  millones  en  la  contri- 
luicion  so])re  inmuebles,  todavía  sufrirá  esta  un  aumento 
grande  en  su  cuota  anterior  ;  pero  es  preciso  conocer,  por 
una  parte,  que  los  gastos  públicos  y  el  desarrollo  de  la 
producción  lejitiman  este  recargo,  y  por  otra  que  la  cuota 
del  impuesto  está  en  relación  con  lo  que  otros  países  pa- 
gan por  igual  concepto.  La  agricultura  ha  sido  descargada 
en  una  inmensa  suma  con  la  abolición  del  diezmo,  y  si 
bien  hoy  se  disnnnuyen  mucho  los  rendimienlos  de  esta 
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prestación,  nosotros  nos  hallamos  persuadidos  de  que  su 
producto  verdadero  anual,  comprendiendo  lo  percibido 
por  el  clero  y  por  el  estado,  y  las  utilidades  de  arrendado- 
res y  administradores,  fluctuaba  entre  320  y  ooO  millones; 
en  cuya  suma  debe  tomarse  en  cuenta  que  liabia  muciías 
fincas,  que  no  pagaban  diezmo  por  ser  novales,  por  perte- 
necer á  comunidades  regulares  ó  por  otras  causas;  que  no 
se  pagaba  diezmo  de  todas  las  producciones ,  y  que  habia 
pueblos  en  que  se  pagaba  la  veintena,  ó  una  cuarentena 
en  lugar  de  la  décima.  El  Sr.  Peña  Aguayo ,  tomando  por 
base  el  noveno  estraordinario  de  1804 ,  y  suponiendo  aun 
(jue  forma  un  cálculo  muy  alto,  gradúa  en  200  millones 
anuos  el  producto  del  diezmo :  mas  prescindiendo  de  que 
el  noveno  no  es  una  buena  base  para  calcular  el  producto 
total,  tanto  por  los  convenios  particulares  entre  los  cabil- 
dos y  los  empleados  del  gobierno ,  por  la  percepción  de 
muchos  diezmos  por  los  señores  de  encomiendas ,  bai- 
liatos,  y  por  los  h-audes  que  cabian  en  la  administración, 
nada  hay  mas  contradictorio  que  los  datos  oficiales  sobre 
el  producto  de  la  prestación  decimal.  Según  el  Sr.  Pinilla 
en  su  concienzuda  biblioteca  de  hacienda,  en  el  año  co- 
mún del  quinquenio  de  1805  á  1807  el  esclusado  produjo 
al  estado  24.103,476  rs.,  y  el  noveno  26.791,735.  En  el 
año  común  del  quinquenio  de  1814  á  1818  el  escusado  dio 
21.399,832  rs. ,  y  el  noveno  23.106,483.  En  el  año  común 
del  trienio  de  1824  á  1827  el  producto  de  todas  las  rentas 
decimales  fué  para  el  estado  de  37.137,755,  y  en  el  año 
común  del  quinquenio  de  1829  á  1833  las  rentas  decimales 
no  produjeron  al  erario  mas  que  10.530,600  reales.  Nada 
hay  mas  contradictorio  que  el  resultado  de  estos  datos  que 
son  oficiales  :  mientras  que  el  noveno  y  escusado  des- 
de 1803  á  1817  fluctuaron  entre  44  y  50  millones,  y  de 
1824  á  1827  todavía  dieron  37  millones,  de  1829  á  1853 
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bajaron  hasta  10  millones  :  esto  no  se  concibe, y  cuando 
tan  chocantes  contradicciones  existen  en  los  resultados  dé- 
los datos,  es  preciso  no  valerse  de  ellos,  y  atenerse  á  in- 
ducciones sacadas  de  hechos  claros  y  conocidos  de  todos. 
Según  el  Sr.  Canga  Arguelles  en  su  Diccionario  de  Ha- 
cienda, en  180:2  los  arzobispos  y  obispos  de  España  en  nú- 
mero de  58  percibian  52.042,000  reales;  648  dignidades, 
13.471,074;  1708  canónigos,  28.188,992;  216  racioneros, 
4.027,244,  y  200  medios,  1.255.200 reales;  total  98.984,510; 
es  decir,que  solo  las  asignaciones  del  alto  clero  costaban 
en  España  en  1802  cerca  de  100  millones  :  yo  creo  que 
este  cálculo  es  exajerado  :  pero  vamos  á  otro  que  es  in- 
falible. El  presupuesto  del  culto  y  clero  que  las  cortes 
han  votado  en  este  año  importa  151  millones  de  reales, 
hoy  que  se  halla  tan  disminuido  el  número  de  prebenda- 
dos en  las  catedrales  y  colejiatas  :  si  se  comparan  las  asig- 
naciones de  los  obispos,  arzobispos,  canónigos  y  preben- 
dados de  hoy  con  las  rentas  que  antes  tenian,  será  fácil 
conocer  que  en  el  clero  y  culto  catedral,  colejial  y  abacial 
ha  tenido  el  estado  mas  de  50  millones  de  ahorro ,  pues 
hoy  el  clero  y  culto  catedral  solo  asciende  á  16  millones 
de  reales  ;  y  si  bien  es  cierto  que  por  el  sistema  vijente 
hay  muchos  párrocos  que  tienen  hoy  mas  que  lo  que  per- 
cibian de  la  prestación  decimal ,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  este  aumento  no  e(piival(!  al  esceso  que  por  el  anti- 
guo sistema  percibian  muchos  curas,  pues  habia  curatos 
desde  10  y  12,000  rs.  hasta  60  y  80,000  en  algunos  arzobis- 
pados :  á  todas  estas  sumas  deben  agregarse  las  cuantio- 
sas que  percibian  los  partícipes  legos,  los  dueños  de  en- 
comiendas, los  establecimientos  de  instrucción  pública  y 
beneficencia,  y  lo  (pie  percibia  el  estado  por  noveno,  es- 
cusado  y  subsidio.  I*or  todo  ello,  aun  cuando  se  tengan 
en  cuenta  los  productos  de  los  bienes  del  clero,  y  se  cal- 


210        REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

culeii  estos  en  55  millones ,  si  se  consideran  los  fraudes  á 
que  daba  lugar  el  diezmo,  y  que  una  tercera  parte,  lo  me- 
nos, se  consumia  en  los  gastos  de  administración  ,  recau- 
dación y  venta  de  granos,  y  en  las  ganancias  y  fraudes  no- 
torios de  arrendatarios  y  administradores  ,  comprenderá 
cualquier  persona  sensata  la  razón  con  que  graduamos  el 
producto  total  del  diezmo  en  5:20  a  550  millones  anuales. 
Bajo  este  supuesto,  no  obstante  el  aumento  de  los  gas- 
tos públicos  y  la  mejora  de  la  administración,  pagará  hoy 
próximamente  la  propiedad  agrícola  de  España  una  terce- 
ra parte  menos  de  lo  que  pagaba  antes  de  la  abolición  del 
diezmo,  tanto  mas  cuanto  ahora  entra  como  materia  im- 
ponible la  propiedad  urbana.  El  cálculo  es  el  siguiente  : 
Producto  del  diezmo.  ,,:  .  .  .;  ,.  .  .  550.000,000 
Paja  y  utensilios.  .  .  ..•;,-  .Ji.'.  .  48.000,000 
Frutos  civiles.     .   ,^,   ,.:.     ,^     .     .,.,.:;.     14.000,000 

Catastro  ,  e({uivalente  y  talla 40.000,000 

Servicio  de  Navarra  y  donativo  de  las  pro- 
vincias Vascongadas 4.500,000 

"'í     Total.     .".*';  ''V"  '^^     .     .     .     .456.500,000 

Se  paga  ahora.    ........  500.000,000 

^"'''     Diferencia  de  menos.      .'".^ '.'/".  156.500,000 

Aun  suponiendo  que  sea  alto  el  calculo  del  diezmo,  hay 
(jue  tener  en  cuenta  que  ha  entrado  en  circulación,  y  de 
consiguiente  como  nueva  materia  imponible ,  una  inmen- 
sa porción  de  bienes  eclesiásticos  que  estaban  por  las  le- 
yes del  reino  exentos  de  contribución ,  y  que  ademas  que- 
da hoy  sujeta  á  la  contribución  sobre  inmuebles  la  pro- 
piedad urbana,  que  puede  ser  gravada  en  20  á  2o  millones 
<le  reales. 
.    Presentada  la  cuestión  bajo  esto  aspecto  ,  vamos  á  exa- 
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minarla  por  otro.  Vamos  á  comparar  la  proporción  en  que 
se  hallan  las  contribuciones  directas  según  el  nuevo  siste-  , 
ma  del  gobierno  español  con  el  total  de  ingresos ,  y  la  que 
presentan  en  otras  naciones.  Como  el  sistema  tributario  de 
Europa  es  tan  parecido ,  y  como  en  todas  partes  hay  fuer- 
tes contribuciones  directas  é  indirectas  de  grandes  rendi- 
mientos, preferimos  esta  comparación  á  la  que  podríamos 
hacer  entre  el  producto  líquido  de  los  inmuebles  y  su  gra- 
vamen en  las  diversas  naciones ;  y  no  admitimos  esta  apre- 
ciación, porque  las  cifras  de  los  productos  li([uidos  y  bru- 
tos varian  en  cantidades  tan  considerables,  que  no  es  po- 
sible seguir  en  los  diversos  escritores  de  estadística  con 
alguna  seguridad  ninguno  de  los  cálculos  que  se  hacen. 

Según  Macgregor,  en  su  importante  obra  de  la  Estadísti- 
ca comercial,  cuyos  dos  primeros  tomos  se  han  publicado 
en  Londres  en  1844,  el  producto  de  las  rentas  publicas 
en  Austria  es  de  d 54.500,000  ílorines  (cada  llorín  equi- 
vale j)róximamente  á  10  rs.),  y  los  impuestos  directos  fi- 
guran por  48.000,000  de  llorínes  (sobre  480.000,000  de 
reales)  y  los  indirectos  por  81.000,000  de  ílorines,  com- 
prendidos los  productos  de  las  aduanas,  sal  y  tabaco:  así, 
siendo  en  Austria  el  total  de  ingresos  el  de  1545  millo- 
nes próximamente,  y  el  especial  de  las  contribuciones 
directas  de  480,  es  visto  que  los  impuestos  directos,  en  cu- 
ya primera  línea  ligura  la  contribución  sobre  innnuibles, 
dan  poco  menos  de  la  tercera  parte  del  total  de  ingresos: 
en  Prusia,  cuyo  presupuesto,  descontada  la  lista  civil  y 
los  gastos  d{!  los  gobiernos  provinciales,  asciejule  pró- 
ximamente á  750.000,000  de  rs.,  los  impuestos  directos 
iiguran  i)or  mas  de  !260  millones  de  reales,  es  decir,  por  mas 
de  la  tercera  parte  del  total  de  ingresos:  en  Francia,  las 
('(»ntribuciones  directas  en  184o,  ó  sea  su  producto  cal- 
culado, ascendería  á  406.149,  508  francos,  y  el  de  todas  las 
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rontas  íi  13^'i-í<íí5,í^><i0  francos,  es  decir,  á  la  tercera  parte 
pi'íiximamente  del  total  de  ingresos,  según  el  presupuesto 
de  1843,  que  tenemos  á  la  vista.  No  citamos  el  ejemplo  de 
Inglaterra,  poi-que  se  halla  en  una  situación  escepcional: 
las  aduanas  y  los  derechos  de  la  excise  (consumos)  dan 
mas  de  las  dos  terceras  partes  de  los  ingresos,  y  esto  no 
sucede  en  ningún  pais,  ni  puede  suceder,  pero  aun  asi, 
hay  que  tener  presente,  que  siendo  su  presupuesto  de 
cinco  mil  y  pico  millones  de  reales  la  propiedad  territo- 
rial está  gravada  con  el  diezmo,  con  mas  de  200  millo- 
nes, del  limd-tax  con  los  500  del  iucome-tax  (deducida  la 
])arte  que  corresponde  á  las  demás  rentas)  y  con  la  con- 
tribución de  pobres  y  demás  gastos  locales,  que  atendi- 
da la  diferente  organización  social  y  administrativa  de 
Inglaterra,  importan  muchísimos  millones,  y  de  los  cuales 
paga  mas  de  las  dos  terceras  partes  la  propiedad  territo- 
rial. Espuesta  pues  ya  la  relación  que  guardan  las  contri- 
buciones directas  con  el  total  de  ingi^esos  en  otras  na- 
ciones, vamos  á  examinar  lo  que  sucederá  en  España, 
según  el  nuevo  plan  tributario:  la  contribución  sobre  in- 
muebles y  sobre  patente  importa  340  millones  de  reales; 
y  aun  cuando  á  estos  se  agreguen  los  6  millones  de  in- 
quilinatos, asciende  la  cuota  de  las  contribuciones  direc- 
tas de  Epaña  á  346  mülones  de  reales;  y  como  el  total  de 
ingresos  es  de  1,226.693,353  rs.,  es  visto  que  las  contri- 
buciones directas  no  dan  en  España  sino  algo  mas  de  la 
cuarta  parte  del  total  de  ingresos;  y  como  en  Austria, 
Prusia  y  Francia  den  próximamente  la  tercera,  es  visto 
que  la  propiedad  territorial  está  proporcionalmente  me- 
nos  gravada   que  en  estos  países. 

Presentadas  estas  observaciones  poco  tendremos  ya  que 
decir  sobre  la  contribución  de  patentes,  la  de  consumos  y 
demás  :  el  subsidio  industrial    daba  en  España  escasos 
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rendimientos,  porque  la  base  directa  en  que  se  apoyaba 
íío  podia  menos  de  producir  este  resultado  :  nada  era  mas 
difícil  que  valuar  las  utilidades  de  la  industria  y  del  co- 
mercio de  un  modo  directo,  y  nada  mas  fácil  para  mu- 
chos capitalistas  que  escapar  del  pago  de  este  impuesto  : 
habia  ademas  la  anomalía  que  en  Castilla  se  pagaba  un 
solo  subsidio,  y  en  Valencia  se  pagaban  dos,  pues  no 
solo  existia  la  contribución  del  subsidio  industrial,  sino 
que  el  comercio  y  la  industria  pagaban  también  en  el  equi- 
valente, por  comprender  este  impuesto  toda  clase  de  utili- 
dades. Una  reforma  en  semejante  punto  era  tanto  mas  ne- 
cesaria, cuanto  la  contribución  de  patentes  con  su  derecho 
fijo  sobre  las  industrias  según  su  importancia  y  la  clase  de 
población,  y  el  derecho  proporcional  graduado  según  el 
alquiler  de  las  fábricas  y  artefactos,  está  reconocido  y  ad- 
mitido en  Europa,  cualquiera  que  sean  sus  defectos,  al 
sistema  directo  del  subsidio  industrial.  Demostrada  pues 
la  necesidad  de  esta  reforma,  resta  averiguar  si  las  cuotas 
de  la  patente,  y  el  dereclio  lijo  son  altos  :  á  nosotros  nos 
parecen  equitativos,  y  si  la  contribución  de  patentes  da 
40  millones  de  reales  en  que  ha  fijado  la  comisión  sus  pro- 
ductos ,  nos  parece  que  guarda  buena  proporción  con  la 
contribución  sobre  inmuebles.  En  el  sistema  actual  el  co- 
mercio y  la  industria  pagaban  57  millones,  y  la  propiedad 
territorial  192  :  con  arreglo  al  nuevo  plan  esta  pagará  300, 
y  aquella  40;  es  decir,  menos  de  la  sétima  parte  de  lo  que 
pagará  la  propiedad  rústica  y  urbana.  En  Francia  la  propie- 
dad territorial  paga  271  millones  de  francos,  y  la  industria 
y  comercio  46,  es  decir,  cerca  de  una  sesta  parte  de  lo  que 
paga  aquella.  Tales  cálculos  demuestran  que  el  comercio 
y  la  industria  se  hallan  benefitúados  por  el  nuevo  sistema 
de  impuestos,  como  lo  exije  la  situación  especial  del  país. 
En  la  contribución  do  consumos  se  han  hecho  las  refor- 
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mas  que  aconsejaban  la  ra/on  y  la  esp(;riencia  :  se  han 
abí)li(l()  las  rentas  ])roviiU'iales,  y  se  ha  establcciflo  una 
(^ontril)ueion  ¡(Miei-al  de  consumos ,  que  no  grava  sino 
nueve  artículos,  el  vino,  la  cidra,  el  chacolí,  la  cerveza, 
aguardiente,  licores,  aceite  de  oliva,  jabón  y  carnes.  Nos 
l)arcce  únicamente  que  podían  liaberse  gravado  también 
el  azúcar  y  el  cacao,  y  que  debieran  haberse  bajado  los  de- 
rechos al  vino,  en  las  poblaciones,  sobre  todo,  que  no  son 
de  primera  importancia,  como  lo  hemos  propuesto  al  con- 
greso :  el  vino  es  un  artículo  de  primera  necesidad  en  los 
pueblos,  se  vende  en  jeneral  á  vilísimo  precio,  y  un  dere- 
cho algo  subido  puede  menguar  y  aun  destruir  la  pobla- 
ción con  gravísimo  daño  de  los  propietarios  de  viñedo  y 
del  país.  La  única  reforma  importante  que  la  comisión  ha 
hecho  al  proyecto  del  gobierno,  ha  sido  conservar  los  de- 
rechos de  puertas  :  nosotros  no  somos  defensores  de  este 
impuesto;  deseamos  por  el  contrario  su  abolición,  y  que  se 
sustituya  al  mismo  el  derecho  jeneral  de  consumos  :  a 
esto  debe  tender  el  gobierno,  y  esto  creo  se  lograra  al  lin  : 
hoy  nosotros  tenemos  cjue  aplaudir,  mal  que  nos  pese,  la 
conservación  de  los  derechos  de  puertas,  porque  no  había 
otro  medio  de  llenar  el  déficit,  que  dejaba  la  prudente  re- 
baja hecha  por  la  comisión  de  50  millones  en  la  contribu- 
ción sobre  inmuebles. 

La  contribución  sobre  inquilinatos  en  lo  módico  de  su 
cuota,  y  según  el  sistema  que  propone  la  comisión  de  que 
no  se  pague  sino  de  los  inquilinatos  de  5,000  rs.  en  31a- 
drid,  2,000  en  las  capitales  y  puertos  habilitados,  y  1500  en 
los  demás  pueblos,  recae  principalmente  sobre  las  clases 
acomodadas,  y  sobre  el  lujo,  y  puede  servir  al  fin  político 
que  se  propone  el  gobierno  de  dar  capacidad  para  ser  di- 
putado á  personas  que  siendo  dignas  no  tienen  el  arraigo 
que  se  requiere  por  la  constitución  reformada. 
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El  derecho  de  hipotecas  es  conveniente  para  organizar 
una  buena  estadística  territorial,  y  si  los  derechos  son 
moderados,  es  de  fácil  pago  en  gran  parte  de  los  casos: 
sin  embargo,  esta  clase  de  impuestos  debe  ser  moderada, 
y  así  nosotros  suprimiríamos  el  derecho  de  hipotecas  en 
algunos  casos,  y  lo  reduciriamos  en  otro. 

Queda  con  esto  terminada  nuestra  tarea  :  hemos  es- 
puesto imparcialmente  nuestra  opinión  sobre  el  nuevo 
sistema  tributario,  y  con  observaciones  jenerales,  y  datos 
sacados  de  nuestro  pais  y  de  otras  naciones  adelantadas 
hemos  demostrado,  que  la  reforma  propuesta  por  el  go- 
bierno era  necesaria,  conveniente,  conforme  con  los  ade- 
lantamientos de  las  ciencias  económicas,  y  el  único  me- 
dio de  sacar  la  hacienda  y  el  crédito  del  desorden  y  abati- 
miento en  que  yace,  y  de  entrar  definitivamente  en  un 
período  de  orden  y  de  reorganización  administrativa. 

,  .  .  Fermín  Gonzalo  Morón. 
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SAN  JUAN  BArTfSTA  DE  PUERTO  RICO.  — VIAJE  DEL  FULMINANTE— LA  CAZOUAH 
I'OR  LAS  TROPAS  DEL  VIREV  DE  EJIPTO. 


A    LA    SEÑORITA   DONA   JOSEFA   E.    Y   P. 

i3  de  enero. 

Querida  liermana  :  mañana  sale  un  bergantin-goleta  pa- 
ra Cádiz  y  voy  á  cumplir  lo  que  te  ofrecia  en  la  anterior, 
dirijida  por  la  fragata  Luisa,  que  salió  de  este  puerto  el  8 
en  la  madrugada  para  Santander  ;  acaso  llegue  esta  prime- 
ro á  tus  manos ,  por  las  vicisitudes  de  la  navegación,  y  por 
si  aconteciese  esto  efectivamente  ,  te  diré  que  en  aque- 
lla te  daba  parte  de  nuestra  llegada  á  esta  isla,  el  dia  de 
Reyes  ,  dia  en  que  los  negros  celebran  sus  fiestas  y  rego- 
cijos. 

Aunque  esta  carta  será  una  continuación  de  la  primera 
quiero  antes  darte  algunas  lijeras  noticias  de  este  pais  ,  si 
bien  ciñéndome  cuanto  sea  posible  á  referir  aquellas  cosas 
que  he  visto  y  observado  por  mis  propios  ojos  :  método 
que  me  he  propuesto  seguir  en  todas  mis  anotaciones  su- 
cesivas ,  pues  voy  conociendo  que  traia  ideas  muy  equivo- 
cadas, y  que  es  muy  aventurado  juzgar  de  las  costumbres 
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é  instituciones  de  los  piieÍ3los  sin  un  estudio  muy  deteni- 
do y  concienzudo  precedido  del  conocimiento  práctico 
del  pais  ;  mayormente  cuando  tan  poca  semejanza  y  ana- 
lojía ,  tan  pocos  puntos  de  contacto  tienen  con  las  costum- 
bres é  instituciones  de  los  pueblos  á  qué  estamos  acos- 
tumbrados. 

La  isla  de  Puerto  Rico  es  muy  hermosa  ;  yo  te  lo  ase- 
guro. Cuando  estábamos  aun  dando  bordadas  sobre  la  cos- 
ta del  norte  sin  poder  tomar  el  puerto ,  y  en  la  vuelta  de 
adentro  nos  aproximábamos  á  la  tierra  ,  sentábame  sobre 
la  popa  del  bergantín  y  contemplaba  sorpi-endido  los  bos- 
ques de  árboles  submarinos  levantar  su  verdoso  follaje  so- 
bre la  superficie  del  agua  salobre;  y  cuando  momentos 
después  virando  de  la  vuelta  de  afuera  observaba  allá  en 
lontonanza  destacarse  los  troncos  esbeltos  de  las  palmas 
sobre  el  manto  azul  del  horizonte,  el  cuadro  bello  y  fantás- 
tico que  parecia  huir  de  mi  vista,  mezclándose  con  el  sen- 
timiento melancólico  que  se  derramaba  en  mi  corazo;:  al 
ver  todavía  frustrada  la  esperanza  de  la  deseada  fierra,  to- 
maba en  mí  imajinacíon ,  entregada  á  mil  confusas  y  vagas 
ideas,  todo  el  aspecto  de  una  incierta  reminiscencia,  de 
un  agradable  ensueño.  Pero  bien  pronto  disipándose  la 
ilusión,  desapareciendo  todo  lo  que  había  en  ella  de  poe- 
sía ante  la  triste  realidad,  sucedía  el  abatimiento,  é  incli- 
nando tristemente  la  cabeza,  permanecía  largo  tiempo  co- 
mo embargado,  hasta  que  el  mido  de  las  olas  que  se  es- 
trellaban contra  la  proa,  y  el  silvido  del  viento  venían  á 
dispertarme  :  entonces  levantaba  los  ojos  ;  el  cnaíh-o  había 
cambiado  enteramente  ,  y  en  vez  de  lodos  aquellos  obje- 
tos que  pocos  momentos  antes  (h visaba,  no  descubría  ya 
por  todos  lados,  en  todas  (hreccíones ,  sino  montes  de 
agua. 

Al  fin  llegó  el  momento  tan  deseado  ,  aquel  en  que  eij 

T.  II.  i- 
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iiiPflio  de  la  confusión  y  fil  placer ,  o\  ruido  de  la  cadena 
<le  las  áncoras  anuncia  al  pasajero  (pie  el  buque  ha  fon- 
deado. ¡  Ya  estainos  en  Puerto  Kico  !  nos  deciauíos  los  pa- 
sajeros.—  Gracias  á  Dios  que  al  lin  hemos  entrado.  —  No 
puedes  tener  iflea  del  contento  <pie  se  esperimenta  al  ver- 
se en  puerto  seguro  después  de  una  larga  y  penosa  nave- 
gación. : 

La  isla  de  Puerto  Rico,  una  de  las  grandes  Antillas, 
llamada  por  los  naturales  Borinquen,  fué  descubierta 
en  1493  por  el  almirante  Cristóbal  Colon,  el  cual  la  deno- 
minó Isla  de  San  Juan  Bautista.  Está  dividida  por  una  cor- 
dillera de  altas  montañas,  que  corren  de  E.  á  O.,  y  de  las 
cuales  descienden  algunos  ramales  Iiasta  la  orilla  del  mar. 
Se  conoce  que  la  vejetacion  en  estos  países  es  sumamente 
activa  y  lozana,  como  es  preciso  que  sea,  merced  á  la  abun- 
dancia de  las  aguas  y  á  la  humedad  continua  en  un  clima 
tan  cálido ;  de  manera  que  los  campos  presentan  una  con- 
tinuada primavera,  y  el  rigor  de  aquel  se  halla  en  parte 
modificado  por  constantes  brisas  que  refrijeran  su  atmós- 
fera. 

He  recorrido  las  inmediaciones  de  la  capital,  y  he  visto 
y  observado  un  sin  número  de  fenómenos  que  me  han  sor- 
prendido estremadamente,  y  que  no  me  fuera  fácil  espli- 
carte,  pues  yo  mismo  apenas  sé  darme  razón  de  ellos, 
cuando  esté  ya  en  la  isla  de  Cuba^  sosegado  y  tranquilo, 
entonces  estudiaré  el  pais,  pondré  en  orden  mis  ideas  y 
podré  darte  minuciosa  cuenta  de  todas  aquellas  cosas  que 
juzgue  te  serán  gratas,  pues  este  trabajo,  lejos  de  serme 
enojoso,  me  servirá  aun  de  entretenimiento  y  distracción 
entre  los  asuntos  graves  y  penosos  de  mi  ministerio  pú- 
blico. 

Sobre  el  estremo  occidental  de  la  isla ,  en  la  banda  del 
norte,  se  halla  situada  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista,  que 
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mirada  desde  la  bahia,  con  el  Morro  hacia  la  izquierda  á 
la  entrada  del  puerto  ,  y  las  casas  dispuestas  en  forma  de 
anfiteatro  ,  presenta  una  vista  bastante  pintoresca  y  agi-a- 
dable. 

La  bahía  ,  aunque  estrecha  en  la  entrada,  es  de  regular 
capacidad,  si  bien  se  halla  sembrada  de  bajos  y  puntas  de 
tierra  que  angostan  en  algunas  partes  el  canal  :  dicen  los 
intelijentes  que  es  un  puerto  muy  seguro,  pero  yo  te  con- 
fieso que  no  quisiera  que  me  sorprendiese  dentro  de  él  uno 
de  esos  terribles  huracanes  cuyos  estragos  estremecen; 
aun  se  ven  los  destrozos  causados  por  el  último  que  se  es- 
perimentó,  y  causa  verdaderamente  espanto  contemplar 
la  inmensa  é  increíble  distancia  del  mar  á  que  fueron  lan- 
zados ,  como  si  fuera  una  lijera  rama,  los  cascos  de  los 
buques  de  alto  bordo.  r  .      ,.'■./>•.•      ;      , 

He  recorrido  toda  la  ciudad,  y  será  muy  poco  lo  que  se 
me  haya  quedado  por  ver.  Las  calles  están  todas  tiradas  á 
cordel,  son  al  parecer  de  un  mismo  ancho,  bien  empe- 
dradas y  con  aceras  de  losas ;  hállanse  divididas  en  man- 
zanas, que  aquí  llaman  cuadras,  de  unas  cien  varas  próxi- 
mamente. Las  casas,  que  ascenderán  á  unas  mil  y  cien, 
son  por  lo  jeneral  de  una  construcción  bastante  regular, 
fabricadas  la  mayor  parte  de  piedra  y  ladrillo ,  muchas  de 
un  solo  piso  alto  con  azoteas,  y  algunas ,  aunque  pocas, 
con  techo  de  tejas  ;  casi  todas  tienen  su  aljibe  para  apro- 
vechar el  agua  de  lluvia. 

En  cuanto  á  la  población,  según  los  datos  que  he  podi- 
do recojer,  vendrá  á  tener  de  unos  12  á  16,000  habitantes, 
sin  contar  la  guarnición  y  las  tripulaciones  de  los  buques. 

He  visitado  algunos  establecimientos  públicos,  y  de  mu- 
chos he  tomado  nota,  particularmente  de  la  fortaleza  de 
Santa  Catalina,  que  es  palacio  del  gobernador  capitán  je- 
neral de  la  isla;  de  la  casa  con!<istnriaI ,  que  se  halla  en  la 
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plaza  Mayor,  y  de  la  iglesia  catedral ,  (\ue  os  de  scrntir  no 
esté  concluida,  pues  me  ha  parecido  de  forma  bastante 
regular.  El  teatro  á  donde  concurrimos  desde  la  primera 
noche ,  se  halla  situado  en  la  ])laza  de  Santiago  :  es  un 
edificio  sólido  y  hermoso ,  con  una  fachada  sencilla  pero 
de  bastante  Inien  gusto.  Se  halla  disliibuido  interiormente 
en  dos  órdenes  de  palcos,  de  los  cuales  el  primero  tiene 
su  correspondiente  galería ;  el  foro  es  tal  cual  desahogado, 
las  escaleras  cómodas,  los  salones  de  descanso  espaciosos: 
las  galerías  esteriores  pueden  cerrarse  con  persianas.  Por 
lo  que  hace  á  las  paredes  están  pintadas  de  blanco  al  oleo, 
con  lindos  iiletes  y  adornos  dorados.  Así  estos  como  las 
decoraciones  son  obra  de  nuestro  apreciable  artista  D.  Je- 
naro Villamil.  La  concuiTcncia  en  la  primera  noche  fué 
numerosa  y  lucida,  y  ostentaba  un  lujo  en  los  trajes  des- 
acostumbrado entre  nosotros,  á  no  ser  en  las  grandes  fies- 
tas y  solemnidades,  aunque  á  lo  que  parece,  es  aquí  cosa 
muy  habitual. 

Las  mujeres,  jeneralmente  hablando,  son  graciosas,  aun- 
que un  tanto  descoloridas ;  se  ven  caras  muy  hermosas,  en 
las  cuales  lo  apagado  de  la  tez  forma  un  interesante  con- 
traste con  los  negros  y  rasgados  ojos  de  española,  que 
cuando  mas  lánguidos  parece  que  miran,  se  encienden 
súbitamente  como  una  chispa  eléctrica,  radiantes  de  vo- 
luptuosa ternura.  •     ■    •• 

La  otra  mañana  fui  con  el  bote  del  bergantín,  que  iba  á 
hacer  aguada  á  un  islote  denominado  de  3íiraflores ,  que 
se  halla  á  la  estremidad  de  la  bahía;  el  manantial  brota  á 
pocos  pasos  de  la  playa,  pero  el  agua  es  muy  buena ;  hay 
dispuestas  unas  cañerías  de  modo  que  esta  es  conducida 
hasta  las  vasijas  sin  que  haya  necesidad  de  moverlas  de  los 
botes. 

En  el  término  que  forma  la  Puntilla,  entre  el  arenal  y  la 
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muralla,  se  encuentra  un  barrio  ó  arrabal  cuyas  casas  se 
hallan  construidas  de  madera  y  teja,  y  ofrecen  bastante  re-' 
gularidad  :  se  ve  siempre  muy  concurrido  y  frecuentado 
por  los  que  viven  en  la  ciudad,  que  van  allí  á  espaciarse. 
Creo  que  es  moderno  y  que  no  ha  muchos  años  aun  que 
el  sitio  que  ocupa  estaba  cubierto  de  un  manglar  panta- 
noso y  poco  salubre.  Sin  duda  ignorarás  lo  que  es  un  man- 
glar; yo  tampoco  lo  sabia,  ó  por  lo  menos  no  habia  visto 
montes  de  árboles  que  salen  del  fondo  del  mar  en  puntos 
cubiertos  constantemente  por  las  aguas,  hasta  llegar  á  for- 
mar un  espeso  bosque  que  se  levanta  sobre  su  supcrlicie 
íí  una  considerable  altura.  Esta  estraña  vejetacion  medio 
submarina  y  medio  atmosférica,  ofrece  la  lucha  de  un 
elemento  contra  otro.  Entre  las  propiedades  del  mangle  la 
mas  importante  es  la  de  emplearse  como  curtiente  en  el 
adobo  ó  preparación  de  las  pieles ,  suphendo  aquí  con 
ventaja  á  la  corteza  de  alcornoque  ó  quejigo,  que  para  la 
misma  industria  se  emplea  en  España. 

Sin  duda  no  sentirás  que  te  escuse  la  descripción  de 
los  castillos  y  fortilicaciones  que  defienden  la  ciudad ;  se- 
gún los  facultativos  la  constituyen  una  plaza  de  primer  or- 
den ;  las  rocorri  todas,  auii([ue  es  materia  que  no  entiendo. 

Esto  es  lo  mas  notal)le  ([ue  he  visto  de  la  ciudad,  donde 
no  íalta  ninguno  de  los  medios  para  hacer  agradable  la 
vida ;  en  ella  se  nota  bastante  movimiento  á  causa  de  la 
inmediación  ó  proximidad  de  algunas  colonias  estranjeras 
de  Costa  Firme  y  de  los  Estados-Unidos;  recibi^^ndose 
continuamente  noticias  de  la  Península,  pues  la  mayor 
parte  de  los  bu([ues  hacen  escala  en  esta  isla. 

Pesada  relación  es  esta  para  una  nmchacha,  y  mas 
natural  fuera  que  te  contase  cosas  amenas  y  que  estu- 
vieran mas  en  armonía  con  tu  edad  y  tus  inclinaciones, 
romo  por  ejemplo,    de    fiestas,   de  trajes  y  de  cosfum- 


22-2        nEVISTA   DE  ESPAÑA,   DE  INDIAS  Y  DEL  ESIUANJEUO. 

bies;  pero  en  este  particular  me  veo  desgraciadamente  en 
la  imposibilidad  de  satisfacer  tu  deseo,  porque  hasta  el 
dia  de  ayer  a[)enas  he  tenido  ocasión  de  conocer  <á  una 
o  dos  familias,  pues  á  nadie  habíamos  dicho  quién  é'ra- 
mos;  y  aunque  hemos  pasado  los  dias  en  tierra,  he  co- 
mido en  la  fonda,  y  por  la  noche  después  del  teatro  he 
ido  á  dormir  á  bordo.  Sin  embargo,  hace  dos  dias  que 
me  quedo  en  tierra;  ayer  comí  en  casa  de  uno  de  los 
rnajistrados  de  esta  audiencia,  hijo  de  Puerto-Príncipe ; 
hoy  debemos  el  mismo  obse(}uio  á  Mariano  Salas,  que 
se   halla  acjui  de  comandante  de  artillería.  -í- 

Por  ahora  me  limito,  como  te  he  indicado,  á  ver  y  ob- 
servar; pronto  nos  daremos  á  la  vela  para  Cuba,  y  allí 
procuraré  estudiar  los  usos  y  costumbres  de  los  natu- 
rales de  estos  países,  rectificando  al  paso  mis  observa- 
ciones. 

Hoy  he  recibido  la  visita  del  capitán  y  pilotos  del 
Fulminante,  aquel  buque  negrero  portador  de  unos  bo- 
zales de  que  te  hablé  en  mi  carta  anterior.  x\quí  se  me 
figura  que  meneando  tu  graciosa  cabeza  y  sacudiendo  tus 
negros  rizos  sobre  las  sonrosadas  mejillas  te  oigo  es- 
clamar.—  ¡  Dale!  ¿Todavía  mas  negros? — Es  verdad,  tie- 
nes razón.  Pero  no  temas,  que  nada  te  contaré  que  pueda 
aflijirte;  los  infelices  de  cuya  suerte  tanto  me  compadecí, 
son  en  realidad  mucho  menos  dignos  de  lástima  de  lo 
que  creí  en  un  principio  y  de  lo  que  fueran  ciertamente 
si  cojidos  por  los  cruceros  se  encontrasen  emancipados 
en  algún  establecimiento  británico,  pues  lejos  de  haber 
empeorado  de  condición  puede  decirse  que  la  encuen- 
tran mejorada;  siendo  aquella  mil  voces  mas  triste  en  su 
país  natal  que  lo  será  en  la  isla,  en  donde  hoy  son  es- 
clavos y  mañana  podrán  ser  libres  y  señores  de  escla- 
vos, que  á  su  vez  también  adquirirán  la  libertad.  Hay  ade- 
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mas  la  notal)le  diferencia  de  que  en  su  pais  jemian  bajo 
una  perpetua  y  brutal  esclavitud,  que  losagoviabay  degra-. 
daba  á  un  inisnio  tiempo,  al  paso  que  en  la  isla  de  Puerto 
Rico,  bajo  la  influencia  del  cristianismo  en  que  serán  ini- 
ciados, dentro  de  pocos  meses  sentirán  mejorarse  su  inte- 
lijencia  y  su  razón,  y  desarrollarse  sus  facultades  fisicas 
al  amparo  de  la  civilización  y  con  el  hábito  del  trabajo. 
Así  los  fines  de  la  eterna  sabiduría  se  cumplen  siempre; 
sirviéndose  con  fi-ecuencia  en  sus  insondables  misterios 
de  los  medios  que  mas  opuestos  parecen  á  su  objeto.  So- 
lo en  estos  términos  alcanzo  yo  á  esplicarme  que  la  esclavi- 
tud pueda  contribuir  de  una  manera  tan  marcada  y  sensi- 
ble á  la  cultura  de  una  de  las  razas  de  la  especie  humana, 
acaso  la  mas  abyecta  y  degradada.  Nuestro  capitán  me  ha- 
bía enterado  de  que  el  del  Fulminante  como  también  los 
pilotos,  se  hallaban  sentidos  de  que  no  hubiese  admitido  el 
convite  que  me  hicieron  cuando  fuimos  á  visitar  su  buque; 
por  lo  mismo  he  hecho  rodar  la  conversación  sobre  este 
asunto,  y  les  he  confesado  sinceramente  mis  escrúpulos,  y 
la  impresión  desagradable  y  repugnante  que  debía  causar- 
me un  espectáculo  que  tanto  chocaba  con  mis  opiniones; 
esta  franqueza  les  satisfizo  y  me  animó  á  pedir  al  capitán 
una  nota  ó  diario  de  su  viaje,  en  lo  que  convino  gustoso, 
ofreciéndome  que  haría  al  momento  sacar  un  estracto  de 
él,  suprimiendo  la  parte  puramente  facultativa.  Tan  luego 
como  lo  recíbatelo  transcribiré. 

Te  espliqm'í  en  mi  anterior  cuanto  vi  el  día  de  mí 
llegada  respecto  de  las  funciones  de  los  negros  :  ya  su- 
pondrás que  habré  procurado  informarme  del  motivo 
de  aquellas  fiestas,  y  en  efecto  veo  que  envuelven  un 
pensamiento  filosófico  y  altamente  político,  y  que  revela 
que  nuestra  legislación  no  descuidíi  ningún  pormenor, 
por  insignificante  (jue  partx'íese,  para  contribuir  al  aU\i(> 
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(le  esta  clase  desgi-aciada,  v  (iiu;  al  {)aso  que  la  morijera 
contribuye  á  su  bienestar  íisicu  y  moral.  Todo  lo  que 
Aoy  observando  dá  á  conocer  que  nuestros  abuelos  no 
estaban  tan  atrasados  como  se  cree  vulgarmente,  y 
quizás  sabian  mas  que  nosotros;  pero  desde  que  á  los 
españoles  nos  entró  con  furia  el  estranjerisrao,  se  ha  he- 
cho moda  despreciar  todo  lo  que  es  nuestro,  mas  por  espí- 
ritu de  singularidad  que  por  convencimiento.  Ayer  fué  dia 
festivo   y  también  hubo  fiesta  de  negros. 

Los  esclavos  de  esta  isla  forman  una  hermandad  ó  co- 
fradía con  la  advocación  de  San  Miguel,  cuya  festividad 
celebran  con  gran  pompa,  haciéndole  novena ,  y  el  dia  y 
víspera  del  santo  arcánjel,  ademas  de  la  función  de  igle- 
sia tienen  sus  bailes,  y  hay  grandes  fuegos  en  las  plazas. 
Todos  los  años  en  este  dia  elijea  un  rey  y  una  reina  á 
(juienes  guardan  muchas  consideraciones,  y  los  ])reside, 
como  te  dije,  en  todas  sus  diversiones,  en  sus  fiestas,  y 
en  sus  funciones  de  iglesia :  costuníbres  y  prácticas  que 
forman  para  ellos  una  especie  de  código  tradicional.  Ade- 
mas de  estos  dignatarios  nondjran  un  jeneral  y  su  com- 
pañera, y  estos  cuatro  personajes,  muy  engalanados  con 
fajas,  bandas  y  cuantos  adornos  se  pueden  proporcionar, 
acompañados  de  otros  menos  caracterizados  y  un  gran  sé- 
quito de  esclavos  de  ambos  sexos,  cuyos  amos  procu- 
ran vestirlos  con  esmero,  pasan  en  comitiva  al  palacio 
del  capitán  jeneral,  precedidos  de  sus  músicas  de  ata- 
bales y  otros  instrumentos,  á  cuyo  son  bailan  al  uso  de 
su  pais  agitándose  estraordinariamente ,  contoneándose 
con  diversos  movimientos  tan  veloces  como  dificdes:  es- 
tos diablos  son  incansables,  no  pudiendo  menos  de  sor- 
prender á  cualquiera  la  constancia  de  los  que  tañen  los 
tambores  por  espacio  de  horas  enteras,  golpeando  al  mis- 
mo tiempo  con  los  puños  y  palmas  de  la  mano. 
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A  estos  bailes  concurren  todos  los  esclavos  de  la  capi- 
tal, vestidos  con  el  mayor  aseo,  y  las  hembras  adornadas, 
hasta  con  dijes  y  alhajas  de  sus  amas ,  y  para  que  todos 
disfruten  de  esa  diversión,  va  una  parte  de  ellos  de  cada 
casa  relevándose  con  los  que  quedaron.  Los  amos  van  á 
verlos  en  sus  bailes  y  los  animan.  Es  admirable  lo  que  les 
gusta  esta  clase  de  diversión,  y  basta  el  tocar  una  bomba 
ó  tambor,  para  verlos  salir  de  sus  ranchos,  á  reunirse  para 
bailar  poseídos  de  la  mayor  alegría.  La  autoridad  superior 
en  la  capital,  las  subalternas  en  los  pueblos,  y  los  amos  ó 
mayorales  en  las  haciendas,  donde  tienen  bailes  ó  fiestas 
todos  los  domingos,  protejen  esta  clase  de  funciones  que 
tanto  aman  los  africanos ,  y  puede  asegurarse  que  ella  es 
una  medida  de  orden  y  tranquilidad,  pues  viven  contentos, 
sin  que  en  estas  diversiones  se  note  jamás  ningún  desor- 
den. Cansados  después  del  baile  se  entregan  á  un  sueño 
tranquilo ,  vuelven  á  sus  tareas  domésticas  ó  agrícolas, 
aguardando  con  ansia  el  próximo  domingo  para  volver  á 
su  diversión  tan  favorita,  como  los  toros,  el  lunes,  para  nues- 
tros paisanos,  y  la  taberna,  los  días  festivos,  para  la  mayor 
parte  de  losjornaleros  europeos. 

A  tiempo  llega  el  apuntito  del  capitán  negrero;  ya  tú  te 
figurarás  (jue  vas  á  leer  una  pintura  viva  y  animada  de  la 
llegada  del  Fulminante  á  un  punto  cualquiera  de  la  costa  de 
África,  á  la  manera  con  quo  los  viajeros  ingleses  ó  los 
comisionados  (pie  envían  las  sociedades  lilantrópícas  para 
esplorar  el  pais,  vas  a  ver  a  los  marineros  españoles  per- 
trechados con  sus  cananas  y  carabinas,  su  par  de  })ist()las 
y  puñal  en  cinto,  desembarcar  antes  de  ser  de  día,  inter- 
narse hacia  el  intei'ior  d(d  pais  como  (juien  hace  en  Sierra 
Morena  una  batida  de  lo[)os,  ojear  los  montes  y  los  valles, 
ó  sorprender  d(í  improviso  algún  pueblo  ó  las  barracas  de 
los  negros  cuando  están  entregados  al  mas  profundo  sueño, 
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y  conducirlos  cargados  de  hierros,  arrancándolos  en  medio 
de  la  desesperación,  de  los  brazos  de  sus  ancianos  padres, 
y  arrebatándolos  del  seno  de  sus  familias  que  no  han  de 
volver  á  ver;  pues  hermana,  te  llevaste  chasco;  nada  de 
poesía;  ni  siquiera  un  cuento  romántico  se  puede  sacar  d<; 
la  nota  del  capitán,  que  muy  prosaica  y  sin  afeites  refiere 
su  viaje  tan  sucintamente  como  vas  á  ver. 

«El  (lia  20  dt;  enero  salimos  en  el  Fulminante  de  uno  de 
los  puertos  de  la  isla  de  Cuba,  con  dirección  á  la  costa  de 
África,  sin  advertir  en  la  travesía  otra  novedad  que  la  d<í 
una  vela  que  divisamos  á  las  tres  de  la  tarde  del  noveno 
dia  de  navegación,  que  nos  pareció  de  buque  sospechoso 
que  seguía  el  mismo  rumbo.  Auncjue  echamos  bien  de  ver 
en  su  andar  que  podria  darnos  caza,  procuramos  ocultarle 
nuestra  dirección  aparentando  una  maniobra  que  le  hiciese 
por  lo  menos  dudar  de  cuál  era  la  verdadera.  Al  amanecer 
del  dia  siguiente  ya  lo  habíamos  perdido  de  vista  y  conti- 
imamos  nuestro  derrotero  sin  otra  novedad ,  y  en  una  de 
las  factorías  portuguesas  cargamos  ciento  treinta  negros, 
que  eran  el  desecho  que  había  quedado  de  un  buque  de  la 
misma  nación  que  navegaba  la  vuelta  del  Brasil.  Para 
completar  el  cargamento  tuve  que  entenderme  con  el  re- 
yezuelo de  la  comarca,  que  se  halla  como  unas  tres  leguas 
distante  del  punto  de  la  costa  donde  está  situada  la  facto- 
ría portuguesa.  Este  reyezuelo  es  muy  joven,  y  comprende 
bastante  el  portugués  para  hacer  casi  innecesario  el  intér- 
prete :  es  de  carácter  violento,  y  muy  aficionado  á  la  caza 
y  á  la  guerra.  A  la  sazón  se  hallaba  algo  resentido  con  el 
encargado  de  la  citada  factoría,  por  lo  que  quiso  enten- 
derse directamente  con  nosotros  para  el  ajuste  de  los  es- 
clavos que  tenia  disponibles.  Con  este  objeto  había  prohi- 
bido que  las  espediciones  que  venían  del  interior  tratasen 
f'Oíi  la  factoría ;  uno  de  sus  ajenies,  que  había  quebrantado 
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por  descuido  ó  con  malicia  esta  orden,  debía  ser  enterrado 
vivo  al  dia  siguiente,  y  como  para  espiacion  se  le  habia  - 
amarrado  fuertemente  á  una  gruesa  estaca,  después  de 
haberle  untado  el  cuerpo  con  una  especie  de  resina  muy 
pegajosa,  para  que  así  espuesto  á  la  intemperie  fuese  mor- 
tificado cruelmente  por  los  insectos  y  alimañas.  Cuando 
saltaron  en  tierra  los  comisionados  de  nuestro  buque  esta- 
ban abriendo  la  fosa  á  presencia  misma  de  aquel  infeliz, 
que  lo  contemplaba  con  aire  de  estúpida  indiferencia. 

» Enterado  de  este  horrible  suceso  fui  á  ver  al  rey,  y  le 
manifesté  que  tenia  deseos  de  verle  solo  por  curiosidad,  y 
linjiendo  que  aquel  negro  ya  viejo  me  gustaba,  dije  que 
quería  comprarlo  para  destinarlo  á  los  trabajos  mas  peno- 
sos del  barco;  pero  el  rey  se  neg<j  con  tenacidad,  y  aunque 
ofrecí  doble  precio,  solo  pude  recabar  que  se  minorase  el 
martirio  de  aquel  desgraciado,  y  que  se  perdonase  la  vida 
á  sus  mujeres  y  esclavos,  quedándomelos  yo  por  el  do- 
ble de  lo  que  habíamos  ajustado  los  demás  del  carga- 
mento. 

»Ya  habíamos  completado  este,  y  solo  nos  faltaba  acabar 
el  embarque  de  los  negros,  cuando  un  suceso  inesperado 
nos  puso  en  grave  conflicto.  El  mismo  dia  que  acabamos 
de  reunir  el  resto  de  los  negros  en  uno  de  los  barracones 
de  la  factoría,  con  cuyo  encargado  habíamos  reconciliado 
al  rey  merced  á  algunos  regalos,  y  al  ofrecimiento  que  yo 
le  hice  de  llevarle  mía  escopeta  de  dos  cañones,  se  apare-- 
ció  en  a((uellas  aguas  una  fragata  inglesa  de  guerra,  que  vino 
á  fondear  tan  cerca  del  Fnlminantc  como  se  lo  i)ermítia  su 
calado.  Ya  se  deja  conocer  (pie  desde  que  la  divisamos  pro- 
curamos tomar  todas  las  precauciones  necesarias,  y  nos 
dispusimos  á  resistir  con  la  menor  desventaja  posiJ)le  en  el 
caso  muy  probable  de  agresión.  Apenas  acababa  de  dar 
fondo,  lo  que  verificó  con  la  celeridad  propia  de  los  buques 
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ingleses,  cuando  nos  puso  señal  Uaniándoine  a  su  bordo, 
á  la  que  no  contestamos. 

»A  los  pocos  minutos  echaron  al  agua  dos  botes  con 
parte  de  la  tropa  que  tripulaba  la  fragata ,  por  lo  que  co- 
nocimos que  trataba  de  atacarnos  ó  intimidarnos ,  cuan- 
do menos.  Dejámoslos  aproximar,  y  cuando  estuvieron  á 
tiro  los  recibimos  con  una  descarga  de  artillería  á  metra- 
lla, sostenida  por  el  fuego  de  fusilería,  á  que  contesta- 
ron con  esta  y  algunos  disparos  de  sus  cañones  jiratorios; 
sin  embargo,  debieron  sin  duda  de  conocer  que  era  muy 
arriesgado  empeñar  un  ataque  formal,  y  se  replegaron  á  la 
fragata.  Probablemente  el  comandante  inglés  no  llevó  otra 
intención  que  la  de  hacer  un  reconocimiento  de  nuestras 
fuerzas,  y  tomar,  por  decirlo  asi,  el  pulso  á  nuestra  reso- 
lución ;  yo  por  mi  parte  aproveché  el  primer  fervor  de  la 
tripulación  para  comprometerla  de  modo  que  no  tuviese 
otra  opción  que  la  de  escapar  por  medio  de  una  obstinada 
y  heroica  resistencia,  ó  ser  tratados  como  piratas.  Por  las 
disposiciones  que  vimos  tomar  a  la  fragata  echamos  de  ver 
que  trataba  de  mejorar  de  posición,  bien  fuese  para  repe- 
tir otra  embestida  mas  recia  aun,  bien  fuese  para  impe- 
dirnos la  salida  de  la  ensenada  en  que  nos  habíamos  colo- 
cado tan  luego  como  la  divisamos ;  con  cuyo  fin  trataba 
de  aprovechar  la  próxima  creciente  de  la  marea. 

)'No  nos  quedaba  pues  otro  arbitrio  que  una  resolución 
pronta  y  atrevida  :  conferenciamos  sobre  lo  que  conven- 
dría hacer,  y  acordamos  que  así  que  oscureciese  embar- 
caríamos los  negros  que  pudiésemos  y  nos  haríamos 
prontamente  al  mar,  sin  dar  la  menor  señal  por  la  que  se 
pudiera  entender  que  tratábamos  de  levar  el  ancla,  mientras 
pudiésemos  ser  observados.  Al  efecto  bajé  inmediatamente 
á  tierra  con  cuatro  remeros,  en  el  bote,  con  el  objeto  de 
conferenciar  con  el  jefe  del  establecimiento  portugués,  el 
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cual  habia  tenido  ya  la  precaución  de  dar  aviso  al  reye- 
zuelo de  lo  que  pasaba,  pidiéndole  caso  necesario  el  cor- 
respondiente auxilio.  Parecióle  bien  nuestro  proyecto, 
puesto  que  solo  nos  faltaba  embarcar  una  pequeña  parte 
de  nuestro  cargamento,  y  habia  ademas  mucho  peligro  en 
la  tardanza,  si  como  era  ])osible,  enmendaba  de  un  mo- 
mento á  otro  el  capitán  de  la  fragata  el  error  que  habia 
cometido  anclando  en  el  punto  en  que  se  hallaba  con  el 
objeto  sin  duda  de  aproximarse  á  nosotros;  (U'i'or  C[ue  po- 
día provenir  también  de  no  ser  práctico  en  aquellas  cos- 
tas, pues  á  colocarse  á  la  salida  de  un  pequeño  fren  ó  ca- 
nal que  forma  la  ensenada  donde  nos  hallábamos  fondea- 
dos, no  hubiéramos  podido  zarpar  sin  pasar  por  debajo 
de  sus  tiros,  en  cuyo  caso  nos  habriainos  encontrado  en 
una  posición  harto  critica  y  desesperada. 

))  Comenzaba  ya  á  despuntar  la  aurora,  iba  ya  aclarándo- 
se el  horizonte  y  hendia  el  Fulminante  los  aires,  veloz  co- 
mo una  saeta,  cuando  distinguimos  al  crucero  que,  lia- 
biéndose  apercibido  de  nuestra  fuga,  venia  dándonos  caza. 
Con  todo  su  velamen  desplegado,  ala  manera  de  un  mila- 
no hambriento  que  se  lanza  sobre  su  presa,  se  veia  venir 
á  la  fragata  al  alcance  de  nuestro  bergantín  que,  como  si 
presintiese  el  peligro,  se  deslizaba  por  las  aguas  con  in- 
creíble rapidez.  Pronto  la  perdimos  de  vista  y  seguimos 
sin  novedad  notabhí,  hasta  que  al  desembocar  sobre  el 
golfo  de  la  Antillas,  una  mañana  tormentosa  en  que  sopla- 
ba un  fuerte  nonh'stc,  nos  encontramos  con  im  bergantín 
de  guerra  (jue  navegaba  a  barlovento  nuestro,  é  indicaba 
por  sus  maniobras  intenciones  de  reconocernos.  Hasta  el 
mediodía,  pudimos  mantenernos  á  bastante  distancia,  de 
modo  que  no  nos  daba  gran  cuidado  ;  pero  habiendo  abo- 
nanzado el  tiempo,  creímos  inevitable  el  combate,  al  que 
nos  preparamos,  decididos  á  sallar  al  abordaje,  pues  ha- 
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bria  sido  desvarío  pensar  fin  resistir  un  solo  momento  con 
nuestra  escasa  y  mal  servida  artillería.  Desde  muy  tem- 
prano nos  liabiamos  prevenido,  teniendo  ya  dispuesta  la 
jente  en  la  cual  tenia  suma  confianza,  tanto  por  ser  de 
suyo  escojida  y  numerosa,  cuanto  porque  después  de  lo 
acaecido  con  la  Irai^ata  sabia  bien  que  no  le  quedaba  otro 
arbitrio  (pie  delenderse  obstinadamente  hasta  perecer; 
ademas  de  que  el  atiuardiente  de  Islas,  que  no  habia  an- 
dado escaso  en  distribuir,  comenzaba  a  hacer  su  efecto. 

»Ya  el  bergantín  nos  habia  arrojado  dos  andanadas,  aun- 
que sin  causarnos  daño  alguno ,  á  las  que  no  quise  con- 
testar, pues  quería  tentar  antes  si  era  posible  el  huir  de 
venir  á  las  manos.  Sin  embargo,  temí  que  no  me  fuera  ía- 
cil  conseguirlo  esta  vez,  pues  lo  embravecido  de  las  olas 
con  (jue  teniamos  que  luchar  lo  dilicultaba  mas  y  mas; 
])ero  por  fortuna,  esta  vez  como  la  anterior,  la  contrarie- 
dad de  los  vientos  vino  á  nuestro  socorro  en  el  instante 
mismo  en  que  perdida  ya  toda  esperanza  juzgábamos  ine- 
vitable nuestra  ruina. 

»  En  efecto,  presentábase  la  noche  sumamente  borrasco- 
sa, y  nos  disponíamos  á  abordar  al  crucero,  desafiándole  á 
un  combate  á  vida  ó  muerte,  después  del  zafarrancho,  pre- 
parados de  pistolas  y  puñales,  cuando  una  fuerte  marejada 
seguida  de  una  turbonada  terrible  dio  al  buque  inglés  tan 
fuerte  sacudida,  separándolo  de  nuestro  costado,  que  hu- 
bimos de  creer  se  habia  ido  á  fondo :  acaso  él  nos  creería 
también  perdidos.  Durante  lo  restante  de  la  noche,  que 
fué  verdaderamente  espantosa  por  lo  deshecho  del  tem- 
poral, nos  vimos  con  frecuencia  en  inminente  riesgo  de 
zozobrar,  pues  habíamos  suftñdo  mucha  avería  en  el  casco 
y  en  el  velamen  y  perdido  el  lanchon ,  ademas  de  que  la 
tripulación  con  tan  continua  fatiga  comenzaba  á  dar  se- 
ñales de  postración  y  desaliento.  Dos  días  navegamos  casi 
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á  la  ventura,  pero  en  la  tarde  del  tercero  empezó  á  cal- 
marse el  tiempo,  y  á  la  mañana  siguiente  ya  hacíamos^ 
rumbo  hacia  esta  isla ,  pues  el  mal  estado  del  buque  no 
permitia  entrar  en  el  canal  para  dirijirnos  á  la  de  Cuba,  en 
donde  hubiéramos  sin  duda  despachado  el  cargamento 
con  mucha  mayor  ventaja.» 

Aquí  concluyen  los  pequeños  apuntes  del  capitán  ne- 
grero, que  8on  muy  prosaicos,  como  te  dije ;  esto  es  de  poco 
efecto  según  la  voz  favorita  de  la  época.  Ya  supondrás  que 
yo  le  hice  un  centenar  de  preguntas  sobre  las  costumbres 
y  prácticas  que  se  observaban  en  las  factorías  de  la  costa 
de  África,  pero  sus  contestaciones  eran  siempre  evasivas. 
Este  capitán  es  joven  ,  de  buen  porte  y  de  un  carácter  al 
parecer  jovial,  y  tanto  él  como  su  segundo  son  pilotos. 
—  ¡  Muy  enterado  está  V,  de  las  cosas  de  África !  me  ha 
replicado  varias  veces;  pero,  anadia,  todo  esto  es  muy 
exajerado,  aunque  haya  mucho  de  verdad ;  pero  muchos 
males,  y  acaso  los  mas  funestos,  son  independientes  del 
comercio  de  la  trata,  y  otros  á  que  este  da  lugar,  si  no  des- 
aparecían del  todo,  es  bien  seguro  que  disminuirían  con- 
siderablemente si  los  gobiernos  europeos  hubiesen  que- 
rido de  buena  fé  mejorar  la  condición  de  los  pueblos  del 
África  y  proporcionarles  una  civilización  progresiva.  A  es- 
tas y  otras  razones  semejantes  no  sabia  yo  qué  contes- 
tarle sino  cerrándome  á  la  banda,  como  suele  decirse  ,  y 
negándolo  todo,  apoyado  en  la  autoridad  de  los  autores 
ingleses  y  franceses,  y  en  el  testimonio  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Cabalmente  un  estranjero  avecindado  aquí,  conociendo 
mis  tendencias  ,  me  ha  proporcionado  la  lectura  de  dis- 
cusiones y  documentos  presentados  recientemente  al  par- 
lamento inglés  ,  y  entre  varios  muy  modernos  ,  hay  uno 
que  parece  traído  esprofeso  para  el  caso,  pues  concluye 
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describiendo  uno  de  los  modos  con  que  se  prende  á  los 
negros  j)ara  venderlos  como  esclavos,  y  voy  á  trasladarte 
lo  mas  esencial  de  él,  concebido  en  estos  términos: 

«Por  una  comunicación  del  teniente  coronel  Cambell, 
cónsul  de  S.  M.  B.  en  el  Cairo,  lecha  4.°  de  diciembre! 
de  1857  ,  sabemos  que  este  oficial  se  habia  presentado  á 
Meh(!m('t-Ali,  manif't.'stándole  que  el  gobierno  y  el  pueblo 
inglés,  por  iní'ormes  de  testigos  oculares,  hablan  tenido  no- 
ticia de  que  los  oficiales  y  las  tropas  del  bajá  ejercían  la 
(jazonah  ó  caza  de  esclavos  ;  que  un  gran  número  de  ne- 
gros habian  sido  apresados  y  distribuidos  entre  los  solda- 
dos en  pago  de  sus  atrasos;  que  por  este  medio  se  habian 
llegado  á  reunir  en  una  ocasión  2,700  esclavos,  de  los  cua- 
les 250  habian  sido  incorporados  en  las  filas  del  ejército, 
siendo  los  restantes  repartidos  entre  los  oficiales  y  solda- 
dos ,  en  pago  tambiíMi  de  sus  atrasos.  -  ■ 

» El  bajá  protestó  que  ignoraba  absolutamente  que  sus 
tropas  hubiesen  ejercido  dicha  caza  de  esclavos ,  si  bien 
convino  en  que  ya  tenia  noticia  de  que  sus  oficiales  ejer- 
cían por  su  cuenta  el  tráfico  ;  añadiendo  que  no  aprobaba 
en  manera  alguna  semejante  conducta.  No  nos  da  mas  de- 
talles este  importante  documento;  pero  el  escelente  viaje 
del  conde  de  Laborde,  al  regresar  de  su  reciente  espedicion 
á  la  Nubia  y  Ejipto ,  nos  permite  iniciar  á  los  que  no  hayan 
leido  esta  obra,  acerca  de  los  actos  de  ferocidad  cometidos 
por  las  tropas  del  bajá,  de  que  nos  da  una  minuciosa  des- 
cripción. Esta  relación,  de  la  cual  no  nos  es  posible  pre- 
sentar sino  un  sucinto  estracto,  la  hubo  nuestro  viajero  de 
un  oficial  francés  que  pasó  al  Cairo  en  1828  y  residió  seis 
años  en  Ejipto.  ,         ■■■■■..  .  . 

))Alh  supo  M....  que  salían  todos  los  años  de  Oveid,  ca- 
pital del  Kurdofan,  cuatro  espedicíones  llamadas  (jazouah, 
las  cuales  se  dírijían  al  sur  hacia  las  montañas  habitada 
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j)or  los  negros  nubos.  He  aquí  los  términos  on  que  se  des- 
cribe su  salida  y  el  acto  de  vandalismo  que  tenian  por  objeto. 

Cierto  dia  observó  mucho  movimiento  y  algazara,  pare- 
ciendo que  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  se  habian 
vuelto  locos;  la  caballería  corría  por  las  calles,  y  la  infan- 
tería hacia  grandes  salvas,  dando  al  mismo  tiempo  espan- 
tosos gritos  que  venían  á  aumentarla  confusión  y  el  estré- 
pito. M....  creyó  que  esto  significaba  alguna  fiesta  ó  di- 
versión, y  preguiitó  la  causa  de  ella.  — Es  la  gazouafi ,  la 
gazouah  ,  respondió  uno  de  los  de  la  muchedumbre,  pu- 
diendo  apenas  hablar  de  alegría.— ¡La  gazauah!  ;\  qué 
es  lo  que  vais  á  cazar ,  gazelas?  —  Sí ,  gazelas;  he  aquí  las 
cuerdas  ,  las  redes  y  las  cadenas  ;  vamos  a  traerlas  vivas. 
Al  regresar  la  espedicion  salió  todo  el  pueblo  <á  recibirla, 
yendo  al  encuentro  de  los  cazadores  cantando  y  bailando. 
M....  quiso  también  ver  aquello  por  sus  propios  ojos  y  to- 
mar parte  en  la  alegría  jeneral ;  y  según  manifestó  al  con- 
de Laborde  no  olvidará  jamas  la  escena  de  que  fué  testi- 
go.—  i  Qué  es  pues  lo  que  vio?  ;,  Qué  especie  de  fieras  ó 
de  animales  traian  aquellos  intrépidos  cazadores,  por  re- 
sultado de  veinte  días  de  fatigas  ?  Hombres  enteramente 
aherrojados  con  gruesas  cadenas;  ancianos  conducidos  en 
parihuelas,  porque  no  podían  marchar  por  su  propio  pie; 
heridos,  desfallecidos  y  casi  exánimes,  y  una  multitud  de 
muchachos  que  seguían  á  sus  madres,  las  cuales  llevaban 
á  los  mas  tiernezuelos  en  los  brazos  :  quince  negros  bru- 
talmente maniatados,  desnudos,  en  el  estado  mas  deplora- 
ble y  lastimero,  escoltados  por  cuatrocientos  soldados  ar- 
mados de  todas  armas;  ¡h(''  a(|uí  la  (jazonah ,  \\í\  aquí  las 
pobres  gazelas  cazadas  en  el  desierto  ! 

M....  quiso  un  dia  acompaíiar  á  una  de  estas  espedic io- 
nes. Componíase  de  cuatrocientos  soldados  ejipcios ,  cien 
caballos  beduinos  y  de  doce  jelés  de  aldea ,  sin  contar  mu- 
T.  n.  10 
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chos  paisanos  cargados  de  provisiones.  Cuando  se  llega  al 
paraje  destinado,  lo  que  se  procura  verificar  antes  del  ama- 
necer, la  caballerja  circunvala  la  montaña,  y  á  favor  de  una 
hábil  maniobra  forma  hacia  una  parte  un  medio  circulo 
que  la  infantería  cierra  enteramente  por  la  otra.  Los  ne- 
gros, cuyo  sueño  es  tan  profundo  que  rara  vez  llegan  á  des- 
pertar á  tiempo  de  poder  evitar  la  sorpresa ,  caen  de  este 
modo  en  el  lazo.  .\1  despuntar  los  primeros  rayos  del  sol, 
las  tropas  dan  principio  á  la  operación  por  descargas  de 
mosquetería  ó  artillería  asestadas  á  la  montaña ;  un  mo- 
mento después  descúbrense  por  entre  las  rocas  y  los  ár- 
boles las  cabezas  de  los  infelices  montañeses  que  huyen 
despavoridos  en  todas  direcciones,  llevando  consigo  sus 
hijos  y  sus  enfermos.  Entonces  cuatro  destacamentos  ar- 
mados con  bayonetas  van  subiendo  á  lo  alto  de  la  monta- 
ña en  persecución  de  los  fujitivos  ,  mientras  que  al  pié  de 
ella  se  sostiene  un  no  interrumpido  fuego  de  fusilería  y 
cañón  cargados  solamente  con  pólvora ,  destinado  á  asus- 
tar é  imponer  á  los  habitantes.  Sin  embargo ,  los  mas  va- 
lientes y  decididos  de  entre  ellos  se  detienen  á  la  entrada 
de  las  cavernas  en  que  han  practicado  de  an' emano  varias 
cortaduras  que  pueden  ofrecerles  una  defensa  cuando  lle- 
gue el  ataque,  arrojando  desde  allí  javalinas  envenenadas; 
sus  mujeres  y  sus  hijos  permanecen  á  su  alrededor  ani- 
mándolos con  sus  voces  ;  pero  si  es  muerto  el  jefe  de  su 
familia  entonces  se  entregan  todos  prisioneros  sin  la  me- 
nor resistencia,  sin  hablar  siquiera.  Cuando  uno  de  estos 
negros  se  siente  herido  de  una  bala,  como  ignora  la  na- 
turaleza de  esta  herida,  se  le  ve  frecuentemente  cojer  pu- 
ñados de  tierra  con  que  la  frota  hasta  que  cae  estenuado 
por  la  pérdida  y  derrame  de  sangre.  Los  mas  tímidos  hu- 
yen con  sus  familias  á  ocultarse  en  el  interior  de  las  cue- 
vas.  último  asilo  fruf  )o=.  cazarlores  les  oblijían  á  abaiulo- 
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nar,  quemando  i)iinienta  junto  al  agujero  que  les  sirve  de 
entrada.  Los  negros  casi  cegados  y  sofocados  por  el  humo 
se  arrojan  sin  saberlo  al  salir  precipitadamente  en  los  la- 
zos que  se  les  tienen  preparados  y  son  en  el  instante  car- 
gados de  cadenas.  Si  después  de  haber  empleado  este 
medio  poderoso  y  eficaz  no  salo  ya  ninguno,  los  cazado- 
res infieren  que  las  madres  han  nuicrto  a  sus  liijos,  y  (jue 
los  maridos  después  de  lialuT  licchr)  lo  mismo  con  sus 
mujeres  se  han  dado  la  mueite. 

En  el  instante  de  ser  cojidos  estos  pobres  negros  es 
cuando  se  ve  el  vivo  y  tierno  afecto  que  los  une  á  sus  fn- 
miiias  :  rehusan  dar  un  solo  paso,  y  mientras  los  unos  se 
agarran  con  toda  su  fuerza  de  los  troncos  de  los  arboles, 
los  otros  permanecen  abrazados  estrechamente  con  sus 
mujeres  y  clii(jinlli>>  liasta  ei  junito  de  tener  (¡uc  separai'lns 
a  sablazos;  muclias  veces  son  atados  a  la  cola  de  los  caba- 
llos y  arrastrados  de  esta  manera  por  entre  las  rocas  y  la 
maleza  hasta  la  parle  iiUei-jor  de  la  montai'ia.  a  tloude  lle- 
gan ya  (lesliguraiU)s,  sangrientos,  casi  desírcizados  :  m 
continúan  aun  en  resistirse  son  bárbaramente  asesinados. 

Cada  destacamento,  después  de  haber  entregado  su  con- 
tinjente  de  presa,  va  a  reunirse  con  el  grueso  de  la  colum- 
na y  es  reemplazaíld  por  otros  hasta  que  la  montaña  queda 
enteramente  linq^ia  de  los  que  la  habitaban.  Si  \)ov  lo 
fuelle  de  la  jtosicion  o  lo  escabroso  de  atpiellíi.  o  por  lo 
tenaz  de  la  resistencia,  es  infructuosa  la  primera  embestida, 
el  jefe  de  la  (lazoiíali  recurre  al  cruel  espediente  de  re- 
ducir á  los  sitiados  por  luunbi'o ;  lo  que  se  consigue  fácil- 
mente estableciendo  algunas  partidas  en  los  manantiales 
que  bajan  hasta  la  talda  del  monte,  privando  de  este  modo 
a  los  negros  del  agua.  Estos  desgraciados  se  sostienen  a 
veces  toda  una  sfMuana  :  vestdos  entonces  roer  las  cortezas 
(!♦'  los  arboles   |)nra   chupar  la   humedad   que   contienen. 
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Iiasla  (|U('  al  liii  el  exceso  de  la  sed  los  obliga  á  comprar  una 
sola  gota  de  agua  á  pi'ecio  de  su  patria ,  de  su  libertad  y 
familia.  Vanse  aproximando  insensiblemente  á  los  arroyos 
hasta  ((ue  la  vista  de  los  soldados  los  hace  retirar  acelera- 
damente, pero  al  cabo  de  algunos  días,  no  pudiendo  re- 
sistir á  la  necesidad  de  beber,  que  los  devora,  irritada  con 
la  misma  cercanía  del  agua,  bajan  sumisos  á  ofrecer  sus 
manos  y  su  cuello  á  las  pesadas  argollas  y  cadenas. 

La  distancia  desde  los  montes  de  Nul)ia  hasta  Obeid  es 
muy  corta;  desde  este  punto  se  los  envia  al  Cairo  en  donde 
el  bajá  hace  la  saca,  escojiendo  los  mejores  para  si;  los 
viejos,  enfermos  y  heridos,  son  di\ididos  entre  los  bedui- 
nos, que  son  los  amos  mas  feraces  y  desapiadados,  y  exi- 
jen  de  ellos  los  trabajos  mas  penosos  con  una  inflexibili- 
dad  y  dureza  proporcionadas  cá  la  poca  esperanza  de  que 
la  vida  de  las  víctimas  pueda  prolongarse  mucho  tiempo. 

A  Obeid  solamente,  son  conducidos  cada  año  seis  mil 
de  estos  infelices  esclavos,  cuya  captura  ocasiona  la  muerte 
de  dos  mil  mas.  El  rey  de  Darfour  reúne  asimismo  todos 
los  años  para  el  tráfico,  de  ocho  á  nueve  mil  negros,  de  los 
cuales  la  cuarta  parte  mueren  de  la  fatiga  de  las  marchas 
forzadas  á  que  obliga  la  falta  de  provisiones.  En  vano  los 
infelices  imploran  un  solo  dia  de  descanso ;  no  tienen  otra 
alternativa  que  la  de  seguir  adelante  ó  ser  abandonados  en 
medio  del  camino  para  servir  de  pasto  al  chacal  y  á  las 
hienas  hambrientas. 

« Una  vez  atravesaba  yo  montado  en  un  dromedario  el 
mismo  desierto  por  donde  había  pasado  pocos  dias  antes 
una  de  estas  carabanas  (dice  el  que  hace  esta  descripción), 
y  me  hubiera  estraTÍado  sin  duda ,  á  no  servirme  de  guia 
los  diferentes  esqueletos  de  aquellos  miserables  devorados 
por  las  fieras,  llegando,  gracias  á  estos  horribles  mojones, 
a  mi  destino,  hacia  el  fin  de  la  noche.» 
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Hasta  aquí  la  nota  inglesa,  que  en  verdad  tiene  ya  mas 
sabor  á  cuento  oriental ;  siendo  una  pintura  viva  y  animada  ^ 
que  contrasta  admirablemente  con  el  desaliño  de  la  rela- 
ción fria  y  descarnada  del  capitán  negrero ;  verdad  es  que 
sabiendo  este  mis  prevenciones,  y  esto  es  muy  natural,  ha- 
brá suprimido  todo  lo  que  pudiera  ser  mas  desfavorable  á 
este  tráfico  tan  poco  honroso;  pues  al  fin  es  un  objeto  re- 
probado por  las  leyes,  y  á  que  se  opone  la  civilización  de 
la  época,  aunque  á  mi  juicio  los  medios  adoptados,  lejos  de 
ser  los  mas  convenientes  para  cortar  el  mal,  lo  han  empeo- 
rado bajo  muchos  aspectos,  y  mirando  la  cuestión  abstrac- 
tamente, han  sido  aun  perjudiciales  á  la  causa  de  la  huma- 
nidad que  se  propusieron  defender.  Sin  embargo,  no  me 
atrevo  todavía  á  fijar  mi  opinión  :  seguiré  observando,  es.- 
tudiaré  los  hechos,  y  ellos  me  pondrán  en  el  caso  de  juz^- 
gar  con  menos  incertidumbro. 

Confieso  francamente  que  soy  abolicionista,  según  laes- 
presion  técnica,  pero  conozco  que  es  poco  prudente  adop- 
tar una  opinión  sin  examen;  y  este  examen  es  de  buena  ó 
mala  ley,  según  esté  ó  no  probado  en  la  piedra  de  toque 
de  la  esperiencia,  pues  ni  el  bien  ni  el  mal  pueden  ser  ab-^ 
solutos  en  la  organización  física  y  moral  de  las  sociedades; 
la  combinación  del  bien  y  del  mal  produce  el  equilibrio,  y 
es  acaso  el  fundamento  de  su  existencia.  Yo  quisiera  que  no 
hubiese  esclavitud,  ó  que  jamas  hubiese  existido,  pero  mo 
falta  saber  si  considerada  como  un  hecho  ha  sido  perjudi- 
cial á  la  humanidad,  y  si  en  esta  última  hipótesis  de  haber 
sido  funesta  á  los  adelantos  de  la  especie  humana,  conven- 
dría ó  no  (jue  desapareciesen  todos  sus  efectos;  estos  son 
problemas  de  muy  diiícil  solución,  y  acerca  de  los  cua- 
les es  muy  aventurado  cualquier  juicio.  Esta  cuestión 
en  globo  se  me  presenta  como  un  cuadro  nmy  confu- 
so donde  han  ido  á  reunirse  todas  las  miserias,  todas  las 
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debilidades  y  todos  los  horrores  de  que  son  suscep- 
tibles la  degradación  y  la  corrupción  humanas;  pero  al 
través  de  cuanto  tiene  este  mismo  cuadro  de  aflictivo 
y  repugnante  se  percibe  un  rayo  de  luz  que,  si  bien 
pone  mas  en  relieve  los  toques  fuertes  y  sangrientos  del 
conjunto,  fija  dulcemente  la  atención  del  observador. 

En  el  gran  cuadro  (ie  la  esclavitud  universal  se  ve  un 
punto  donde  refleja  el  rayo  de  luz  purísima  de  la  filan- 
tropía civilizadora,  de  la  solicitud  humanitaria  y  paternal 
de  nuestros  padres.  En  las  posesiones  españolas,  desde 
tiempos  antiguos,  el  esclavo  que  ha  llegado  á  ellas  como 
un  ser  intermedio  entre  el  bruto  y  el  racional  ha  me- 
jorado su  existencia  física  y  moral,  y  este  somi-bruto  en 
las  posesiones  españolas,  se  ha  transformado  en  un  ser 
intelijente,   y  ha   sido  un  Jiombre. 

Ignacio  de  Ramón  Carbonell. 
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LA  BIBLIA  EN  ESPASa 

ó 

VIAJES,  AVENTURAS  Y  ENCARCELAMIENTOS 

■'  '"'■-'■  ■    ■  •    -■'  -■-       DE    UN    INGLÉS  ■      *       ■ 

EN    Sü    l'Rltl'ÓSITO    DK    HACKlt    CIRCULAU    LA    ESORITLIIA    E:t    LA    Pli?<Í>SULA, 

POR    JOIUE    BORROW,    .    ;  _ 
;  Autor  (le  los  "  Jitanos  en  España  ». 

•'■  '  'í        ••  -.':■•  Londres,  Murray,  1844. 

La  pasión  dominante  de  los  ingleses  es  el  viajar.  En  las 
clases  pudientes  el  visitar  paises  estranjeros  es  el  comple- 
mento obligado  de  la  educación  ;  y  cuando  se  dice  que  el 
joven  lord  A.  ó  el  señorito  R.  ha  dejado  la  universidad  de 
Oxford  ó  Cambridje,  y  pasado  en  compañía  de  un  ayo  al 
continente,  se  entiende  que  después  de  una  ausencia  de 
un  par  de  años  volverá  á  Inglaterra  ya  declarado  capaz  de 
manejarse  por  sí  mismo  y  adoptar  el  curso  de  vida  mas 
conforme  á  sus  inclinaciones.  Mas  no  por  eso  el  espíritu 
de  locomoción  queda  satisfecho  :  el  gusto  y  la  moda  pres- 
criben una  (iscursiüu  periódica;  y  cuando  llega  la  época 
del  año  en  la  que  solo  permanecen  en  su  casa  los  que  ca- 
recen de  medios  para  salir  de  ella,  la  Inglaterra  se  aseme- 
ja á  una  gran  colmena,  cuyos  habitantíís  al  Ihígar  la  esta- 
ción pro[)icia  se  ponen  en  confuso  y  ajitado  movimiento. 

Otra  clase  muy  muncrosa  de  los  viajeros  ingleses,  y  que 
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honra  ci(;rtíiiiieiite  ;i  su  nación,  es  la  de  aquellos  que  se 
proponen  al  emprenderlos  un  objeto  especial,  en  el  que 
las  mas  veces  están  interesados  los  adelantos  de  las  cien- 
cias y  la  estension  del  comercio.  Inmensos  son  los  bene- 
ficios que  esta  clase  ha  producido  al  saber  y  bienestar  del 
hombre,  conquistados  con  una  paciencia,  una  perseve- 
rancia y  un  desprecio  de  los  peligros  y  fatigas,  de  que  es 
sumamente  difícil  el  formar  una  idi!a  ni  aun  aproximada. 
Con  un  vigor  de  ánimo  y  de  cuer})0  que  admira,  y  un  es- 
píritu emprendedor  dirijido  por  un  estudio  previo  y  pro- 
fundo del  objeto  que  se  proponen  investigar,  se  ve  á  estos 
hombres  acometer  empresas  las  mas  aventuradas,  sin  mas 
estímulo  que  el  de  su  alicion,  ni  mas  esperan/a  d(!  galar- 
dón que  la  gratitud  y  los  ektjios  de  sus  compatriotas  inte- 
lijeiites. 

El  espíritu  relijioso  también  ha  esparcido  por  el  globo, 
é  introducido  en  los  sitios  mas  recónditos  de  él  á  una  mul- 
titud de  misioneros  que ,  si  no  siempre  prudentes ,  si  no 
siempre  desinteresados ,  no  por  esto  han  dejado  de  ope- 
rar, en  lo  jeneral,  mejoras  visibles  hacia  la  civilización  de 
las  tribus,  en  medio  de  las  cuales  les  ha  llevado  su  arrojo. 

Difícil  y  fuera  de  propósito  seria  enumerar  aquí  todas 
las  divisiones  en  que  podrían  clasificarse  las  lejiones  de 
viajeros  que  la  gran  Bretaña  disemina  por  el  mundo.  Pue- 
den considerarse  en  dos  grandes  grupos ,  movidos  por  el 
deseo  de  entretenimiento  ó  por  el  de  la  instrucción;  y  á  estos 
debemos  agregar  otro  muy  considerable,  compuesto  délos 
que  salen  á  ver  tierras  estrañas  por  imitación ,  por  vanidad, 
porque  se  han  hecho  dueños  de  algún  dinero  y  tiempo  de 
sobra,  y  no  saben  en  qué  emplearlos.  Estos  siguen  casi 
siempre  una  línea  trazada  por  los  de  su  especie  que  les 
han  precedido  ;  se  paran  á  ver  lo  (jue  les  dicen  (jue  otros 
han  visto  ,  y  siguiendo  su  carrera  precisamente  como  si 
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fuese  la  de  una  procesión,  ó  acortándola,  si  la  paciencia  ó 
el  dinero  no  les  alcanza  para  completarla,  se  vuelven  á  su 
patria  muy  satisfechos ,  hablan  de  sus  viajes,  de  la  cuba 
de  Heidelberg  y  de  la  Cloaca  magna,  y  se  creen  infinita- 
mente superiores  á  los  que  no  han  ido  tan  lejos  como  ellos. 
Asi  como  el  número  de  viajeros  de  la  hiylaterra  es  ma- 
yor que  el  de  las  demás  naciones  reunidas,  así  también  lo 
es  en  la  misma  pro])()rcion  el  de  los  libros  de  viajes  que 
allí  se  publican.  Dejemos  á  un  lado  los  que  son  científicos 
y  descriptivos ,  escritos  con  el  solo  fin  de  confirmar  ó  rec- 
tificar lo  que  antes  se  sabia ,  ó  de  añadir  nuevos  conoci- 
mientos á  los  antiguos :  su  entidad  es  reconocida ,  y  sin 
estos  libros  los  sabios  del  día  lo  serian  sin  duda  mucho 
menos  ;  pero  ademas  de  estos ,  que  son  muchos ,  es  in- 
menso el  número  de  los  que  se  han  escrito  y  escriben  dia- 
riamente, sin  otro  objeto  que  el  de  que  se  sepa  que  sus  au- 
tores han  viajado  y  saben  escribir,  el  de  entretener  y  el  de 
sacar  dinero  con  su  venta.  Y  todos  se  leen :  los  que  han  viaja- 
do quieren  averiguar  si  otros  han  visto  mas  que  ellos  ;  los 
que  no,  tienen  curiosidad  de  saber  lo  que  otros  han  visto ;  y 
todos  andan  á  caza  de  novedades,  aventuras  y  maravillas: 
cuantas  mas  de  estas  contiene  el  libro ,  mas  se  aprecia, 
mas  se  busca  ,  mejor  se  vende.  Este  gusto  de  lo  común  d(i 
los  lectores  ha  dado  fomento  á  los  libros  de  viajes  y  á  un 
modo  de  escribir  que  ios  ingleses  llaman  book  miüáuíj,  que 
no  sabemos  cómo  traducir  de  otro  modo  sino  diciendo  /Ví- 
bricar  libroíi ;  en  el  cual  la  atención  principal  se  pone  en 
zurcir  materiales  para  que  formen  un  bultí»  de  un  tamaño 
propuesto,  y  en  introducir  en  ellos  cuanto  conduzca  á 
formar  un  lil)ro  que  se  tenga  por  entretenido.  La  oportu- 
nidad, la  Ncrdad  de  estos  materiales,  son  cosas  ([ue  no  se 
tien(>  por  necesario  considerar  :  cuanto  mas  distante  ó 
cuanto  menos  visitado  es  el  pais  de  (pie  se  habla,  masa 
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I>i'0|)(')sitü  es  para  este  jéiiero  de  amasijo;  por  aquella  ra- 
zón tan  conocida  de  que 

Kl  nii'iilir  (lo  las  estri'llas 
Es  un  sfguio  lUL'Utir , 
Piii'quc  ninguno  ha  de  ir 
A  preguntárselo  á  ellas. 

No  nos  atreveremos  á  decir  que  el  libro  que  vamos  a 
examinar  [)ertenezca  absolutamente  á  este  jénero  ;  pero 
sí  es  evidente  que  su  autor,  llevado  del  deseo  de  hacer  un 
libro  agradable ,  ha  adoptado  un  término  medio,  creando 
un  monstruo ,  en  el  cual  las  formas  verdaderas  de  la  natu- 
raleza están  desfiguradas  con  sustituciones  y  accesorios  fa- 
bulosos ;  dando  á  la  prensa  una  especie  de  esfinje  literario, 
que  por  lo  bien  delineado  y  lo  complexo  y  maravilloso  de 
su  conjunto,  ha  atraído  la  atención  y  adquirido  gran  voga. 

No  ha  contribuido  poco  á  esta  favorable  acojida  del  pú- 
blico inglés,  lo  imperfectamente  que  se  conoce  á  Espa- 
ña en  las  naciones  estrafias.  Parece  increible  hasta  qué 
punto  llega  la  ignorancia  de  los  estranjeros  con  respecto  á 
nuestras  cosas ,  y  mas  aun ,  la  presunción  vanidosa  con 
que,  aun  delante  de  españoles,  se  empeñan  en  sostener  la 
exactitud  de  aquellas  ideas  que  ellos  se  han  forjado. 

No  era  mucho  de  estrañar  el  que,  cuando  después  de  una 
guerra  continental  de  veinte  años,  los  ingleses  tuvieron 
abierta  la  entrada  de  la  Península,  muchos  de  ellos  vinie- 
sen con  la  idea  de  que  iban  á  encontrar  á  los  españoles 
con  golilla  y  gregüescos,  como  estaban  acostumbrados  á 
verlos  representados  en  sus  teatros ;  pero  sí  lo  es ,  y  mu- 
cho, el  ver  á  dos  ingleses,  como  nos  ha  sucedido  á  noso- 
tros, entrar  el  año  pasado  en  España  por  Irun ,  provistos 
con  una  guia  de  caminos  recientemente  impresa,  en  la 
cual  so  aconseja  al  caminante  que  lo  primero  que  ha  de 
hacer  al  pisar  el  suelo  español  es  procurarse  una  muía 
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cüiiio  únicu  medio  de  transporte  que  encontrará  en  el  país. 

Citaremos  otro  ejemplo  al  caso  en  pais  mas  vecino,  y  en 
mía  rejion  de  él  en  donde  parece  que  los  errores  vulgares 
no  debian  tener  acceso.  En  el  museo  histórico  del  palacio 
de  Versailles,  hay  un  cuadro,  pintado  espresamente  para  la 
colección,  en  el  cual  se  quiere  representar  á  Napoleón  en 
el  acto  de  recibir  en  Chainartin  á  los  diputados  enviados 
por  Madrid  para  pedir  capitulación.  Estos  diputados,  entre 
los  cuales  está  un  mariscal  de  campo  sin  corbatín ,  están 
vestidos  á  lo  torero  y  con  redecilla. 

Visto  esto  no  parecerá  tan  estraordinario  el  que  haya  ob- 
tenido tan  gran  crédito  una  obra  compuesta  con  los  ele- 
mentos que  hemos  indicado ,  mucho  mas  cuando  su  autor 
ha  tenido  especial  cuidado  en  halagar  las  ideas  jeneral- 
mente  recibidas  por  sus  compatriotas. 

Mr.  Borrow  se  embarcó  para  España  á  últimos  de  185o, 
y  según  él  mismo  nos  informa,  su  libro  contiene  una  narra- 
ción de  lo  que  le  ocurrió  en  este  pais,  al  cual  vino  como 
ájente  de  la  sociedad  bíblica  de  Londres  para  imprimir  y 
distribuirlas  sagradas  Escrituras.  Es  preciso  confesar,  aten- 
diendo al  trastorno  y  efervescencia  en  que  la  guerra  civil 
tenia  entonces  á  la  nación ,  que  la  ocasión  no  era  la  mas 
bien  elejida  por  la  sociedad ;  pero  el  ájente  no  lo  padia  ser 
mejor,  según  las  noticias  que  de  él  tenemos  y  lo  que  se 
deduce  de  su  mismo  escrito.  Joven,  activo,  robusto  y  en- 
tusiasta por  el  objeto  que  le  estaba  cometido,  viajero  es- 
pcrimentado  y  dotado  del  don  de  lenguas  en  un  grado  es- 
traordinario ,  Mr.  Borrow  reunía  en  su  persona  todas  las 
calidades  necesarias  para  abrirse  paso  en  un  terreno  no 
trillado  todavía. 

Aunque  nos  atrevemos  á  declarar  nuestra  oi)inion  de  (juc 
la  comisión  (pie  trajo  ¡i  3Ir.  IJorrow  á  España  era  intem- 
pestiva, dejaremos  á  otros  que  decidan  el  punto  de  lo  que 
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pudiera  tenfir  de  útil  y  practicable  en  cualquieni  otro  tiein- 
1)0.  Lo  que  actualmente  nos  ocupa  es  su  libro;  y  aunque 
el  análisis  (fue  vamos  á  hacer  de  él  será  necesariamente 
muy  lijero,  pr(!sentaremos  datos  bastantes  para  apoyar  el 
juicio  ((ue  ya  hemos  indicado  sobre  él,  y  que  desenvolve- 
remos mas  según  se  nos  presente  la  oportunidad. 

Primeramente,  para  demostrar  que  nos  proponemos  usar 
de  buena  íé  con  el  autor,  vamos  á  ponerle  en  buen  lugar 
con  nuestros  lectores  españoles,  manifestándoles  la  favo- 
rable opinión  que  de  ellos  emite  en  el  prefacio  de  su  obra  : 
así  no  podrá  suponerse  que  queremos  sacar  partido  de 
ruiestra  posición,  euipezando  por  desconceptuarle  para 
atraer  á  nuestro  lado  las  partes  ofendidas,  y  establecer  mas 
fácilmente  los  datos  mas  acomodados  á  nuestras  conclu- 
siones. 

Después  de  decirnos  que  ha  pasado  en  España  cinco 
años  los  mas  dichosos  de  su  existencia ,  Mr.  Borrow  nos 
asegura  que  este  pais ,  por  el  cual  profesa  la  mas  ardiente 
admiración,  es  el  mas  magnifico  del  mundo,  probable- 
mente el  mas  fértil  y  ciertamente  el  de  mas  liermoso  cli- 
ma. «Si  sus  hijos  (continúa)  son  ó  no  dignos  de  tal  ma- 
«dre,  es  una  cuestión  que  no  me.  propongo  resolver;  con- 
tentándome con  observar  que  entre  lo  mucho  que  vi  vi- 
tuperable y  reprensible  en  ellos,  he  encontrado  también 
tnuicho  que  es  noble  y  digno  de  admiración  ;  mucha  vir- 
«tud  austera  y  heroica  ;  mucho  crunen  bárbaro  y  horri- 
«ble  ;  muy  poco  de  vicio  vulgar  y  bajo ,  á  lo  menos  en  la 
«gran  masa  de  la  nación  etc.»  (Prefacio. ) 

«Por  mas  que  parezca  estraño  el  decirlo  f  añade  mas  ade- 
«lante ),  España  no  es  una  nación  fanática.  La  conozco  bas- 
«tante,  y  declaro  que  no  lo  es  ni  nunca  lo  ha  sido  :  Espa- 
«ña  nunca  cambia.  Es  verdad  que  por  cerca  de  dos  siglos 
«  se  hizo  el  verdugo  de  la  maligna  Roma  ;  el  instrumento 
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«elejido  para  llevar  á  efecto  los  designios  atroces  de  aquella 
«potencia  ;  pero  no  era  el  fanatismo  el  resorte  por  el  cual 
«se  la  impelía  á  la  obra  sangrienta  :  otra  pasión,  que  en 
«ella  es  predominante,  se  puso  en  acción;  el  fatal  orgu- 
«11o,  (Prefacio.) 

«España  se  recojió  dentro  de  si  misma  cuando  sus  ar- 
«mas  perdieron  su  poder  fuera  de  ella.  Dejó  de  ser  el  ins- 
«trumento  de  la  venganza  y  crueldad  de  Roma,  pero  no 
«por  esto  llegó  á  emanciparse  de  ella.  ¡No!  aunque  su  es- 
«pada  no  podia  blandirse  con  éxito  contra  los  luteranos, 
«todavía  podia  servir  para  algo  :  todavía  tenia  oro  y  plata, 
«todavía  era  la  tierra  de  la  viña  y  el  olivo.  Al  dejar  de  ser 
«el  dócil  instrumento,  se  hizo  el  banquero  de  Roma;  y 
«los  pobres  españoles,  que  siempre  han  tenido  por  un  pri- 
«vilejio  el  pagar  el  escote  de  los  otros  ,  se  tuvieron  largo 
«tiempo  por  muy  dichosos  con  que  se  les  permitiese  satis- 
« facer  la  codicia  arrelíatadora  de  Roma,  (\ue  probable- 
« mente  estrajo  de  España,  durante  el  último  siglo,  mas  te- 
«soros  que  de  todo  el  resto  de  la  cristiandad.»  (Prefacio.) 

De  estos  estractos  y  otros  ({ue  pudiéramos  hacer,  pero 
que  omitimos  por  temor  de  que  nos  falte  el  espacio  para 
h>s  que  creemos  no  deber  desechar,  se  deduce  que  Mr.  Ror- 
ro \v  miraba  álos  españoles  como  amigos,  y  que  los  respe- 
taha  :  por  esto  estamos  dispuestos  á  atribuir  lo  demás  que 
encontremos  no  conciliable  con  esta  opinión  ó  con  lo  que 
tenemos  por  verdadero ,  al  deseo  que  le  estimulaba  de  ha- 
cer un  libro  ameno  ,  lleno  de  accidentes  y  anécdotas,  para 
lo  cual  encontró  en  el  estado  del  pais  y  su  imajinacion 
fecunda  abundantíís  materiuh^s ,  y  consiguió  su  objeto. 
Pocas  obras  han  obtenido  tanta  aceptación  como  la  suya, 
ni  han  sido  mas  jeneralizadus  y  vendidas.  JN'o  ha  mucho 
que  en  Inglatei'ra,  en  una  reunión  social  en  que  se  trataba 
del  mérito  de  ¡m  fíiblia  en  Ki^pañn,  nosotros,  aunque  con 
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tanto  (lerechi)  á  <|ue  se  dies(!  importancia  á  nuestras  ob- 
servaciones ,  no  pudimos  convencer  á  nadie  de  (}ue  hu- 
biese in(!xactitudes  en  ella  ,  y  todos  á  una  vez  decidieron 
que  eia  un  libro  escelente,  porque  era  muy  amusing  i  en- 
tretenido I. 

Mr.  Borrow  desembarcó  en  Portugal,  en  donde  perma- 
neció algún  tiempo,  ocupado  de'un  modo  análogo  al  objeto 
que  le  traía  á  España.  Con  los  capítulos  que  contienen  sus 
descripciones  y  aventuras  en  el  reino  vecino,  no  nos  de- 
tendremos, y  saldremos  á  recibirle  á  Badajoz,  á  donde  lle- 
gó en  enero  de  1856.  Preciso  es  advertir  que  ya  venia  ins- 
truido en  el  idioma  y  la  literatura  del  país,  y  que  de  aquel 
se  maníliesta  en  todas  ocasiones  grande  entusiasta. 

En  Badajoz  permaneció  nuestro  autor  tres  semanas  sin 
que  en  ellas  le  sucediese  cosa  que  merezca  citarse ,  á  es- 
cepcion  de  una  circunstancia  que  nos  ofrece  la  clave  de 
algunas  de  las  peculiaridades  características  del  libro.  Ya 
en  su  prefacio  nos  había  dado  á  entender  que  los  perso- 
najes que  principalmente  habían  de  figurar  en  él  no  perte- 
necerían a  las  clases  elevadas  de  la  socieaad.  «Será  bueno 
«advertir  en  este  lugar  (nos  dice)  que  no  me  lisonjeo 
«de  tener  un  conocimiento  íntimo  de  la  clase  noble  de  Es- 
í  paña,  de  la  cual  me  mantuve  lo  mas  distante  que  me  per- 
«mitieron  las  circunstancias:  en  revancha  ,  sin  embargo, 
«he  tenido  la  honra  de  vivir  en  términos  familiares  con  el 
«paisanaje,  los  pastores  y  arrieros  ,  cuyo  pan  y  bacalao 
«he  comido  ;  los  cuales  me  han  tratado  siempre  con  afa- 
«bdidad  y  cortesía,  yá  quienes  con  bastante  frecuencia 
« he  debido  asilo  y  protección.»  (  Prefacio. )  Séase  que  con- 
sideremos á  Mr.  Borrow  como  viajero ,  séase  que  atenda- 
mos á  la  misión  que  le  traia  á  España ,  encontraremos  que 
su  campo  de  acción  y  estudio  estaba  en  el  que  ocupan  las 
clases  medías  y  humildes  de  la  nación  ;  pero  difícilmente 
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sp  podrá  Rncontrar  una  razón  de  utilidad  ó  conveniencia 
en  descender  liasta  las  degradadas,  que  son  la  escoria  de 
la  sociedad ;  y  precisamente  por  ellas  empezó  Mr.  Borrow 
su  intimidad  con  el  pueblo  que  venia  á  reformar. 

«En  la  ciudad  de  Badajoz,  capital  de  Estremadura,  fué 
en  donde  por  primera  vez  encontré  aquellas  jentes  es- 
«traordinarias,  \os  zinfiali  ó  jitanos  de  España.  Aquí  fué 
«donde  conocí  al  indómito  Paco,  al  del  brazo  seco,  que 
«manejaba  las  cachas  (tijeras)  con  la  mano  izquierda; 
«  á  su  astuta  mujer  ,  Antonia  ,  diestra  en  el  lio¡;kano  baro, 
«ó  la  gran  suerte;  al  feroz  Antonio  López,  suegro  de  es- 
«tos,  y  otros  muchos  individuos  no  menos  singulares  del 
«.erratc  ó  sangi-e  jitana.  A([uí  fué  donde  por  primera  vez 
«prediqué  el  Evanjelio  al  pueblo  jitano,  y  empecé  la  tra- 
« duccion  del  Nuevo  Testamento  en  la  lengua  hispano-ji- 
«tana,  parte  del  cual  imprimí  en  Madrid  mas  adelante.» 

Cómo  consiguió  adquirir  en  tan  poquísimo  tiempo  tan- 
ta maestría  en  el  hispano-jitano  ,  no  nos  dice ,  ni  tampoco 
cuál  fué  el  efecto  de  sus  sermones ,  aunque  por  lo  que  si- 
gue nos  deja  inferir  que  no  produjeron  ninguno.  Cuando 
estaba  preparado  para  su  marcha  á  3íadrid,  entró  una  tar- 
de en  su  aposento  el  jitano  Antonio  con  su  zamarra  y  som- 
brero andaluz,  y  siguióse  la  siguiente  conversación: 

(a Antonio.  Buenas  tardes,  hermano;  dicen  que  callicas- 
te  (pasado  mañana)  piensas  salir  para  Madrilati. 

Mr.  Borrow.  Tal  es  mi  intención  :  no  puedo  detener- 
me mas. 

Antonio.  Madrilati  está  muy  lejos  :  ademas  la  tieri-a  esta 
en  guerras,  y  muchos  chories  (ladrones)  andan  por  ella. 
;,No  tienes  miedo  del  camino? 

Mr.  Uorow.  De  nada  :  cada  uno  tiene  que  seguir  su 
suerte.  Lo  que  ha  de  ser  de  mi  cuerpo  ó  de  mi  alma  se 
escribió  en  un  gnbicotc  (libro)  mil  años  antes  de  la  funda- 
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cioa  del  imindo.  i  Esta  doctrina  no  es  por  cierto  niuy(;\aii- 
jtílica.  I 

Antonio.  Tampoco  yo  tengo  miedo  ,  liermano  :  para  nn 
lo  jiiismo  es  la  npche  oscura  que  el  claro  dia  ,  y  lo  mismo 
el  carrascal  que  el  chardij  (feria).  Llevo  en  el  seno  el  har- 
lachi ,  la  piedra  preciosa  que  trae  á  si  la  aguja. 

Mr.  Borrolv.  Supongo  que  quieres  áev'w  el  imán.  ;,Y 
crees  (pie  una  piedra  ])uedo  salvarle  de  los  peligros  que 
pueden  amenazar  tu  vida  ? 

Antonio.  Hermano,  tengo  ya  cincuenta  años,  y  me  ves 
delante  de  ti  vivo  y  sano.  ¿Cómo  pudiera  ser  esto  si  el 
hnrlachi  no  tuviera  poder  ?  He  sido  soldado  y  contraban- 
dista ,  y  también  he  asesinado  y  robado  al  Busnc.  Las  ba- 
las de  los  (¡ahinó  (franceses)  y  de  los  jara-canalUs  (guar- 
das de  rentas)  me  han  silbado  á  las  orejas  sin  hacerme 
flaño  ,  ponpie  tenia  conmigo  el  hnrlachi.  He  cometido  mas 
de  veinte  veces  lo  que  por  la  ley  del  Busné  me  hubiera 
llevado  á  la  ¡ilimivha  (horca),  y  con  todo  nunca  el  garro- 
ta ha  apretado  mi  garganta.  Hermano ,  tengo  tanta  fé  en 
el  barlachi  como  el  caloré  de  otros  tiempos.  Aunque  es- 
tuviese en  mitad  del  golfo  de  Bombardo  (León)  sin  una 
tabla  para  nadar,  no  tendida  miedo;  porque  teniendo  con- 
migo la  piedra  preciosa ,  me  sacaría  á  la  orilla.  El  bar- 
lachi tiene  virtud ,  hermano. 

Mr.  Borrow.  No  quiero  disputar  contigo  el  punto,  y 
mas  cuando  estoy  para  irme  de  Badajoz.  Tenemos  que 
despedirnos,  y  luego,  para  no  vernos  mas. 

Antonio.  Hermano,  ¿sabes  lo  que  rae  trae  aquí? 

Mr.  Borrow.  No  lo  sé ,  como  no  sea  el  desearme  un  fe- 
liz viaje No  soy  bastante  jitano  para  adivinar  los  pen- 
samientos. 

Antonio.  Toda  la  noche  la  he  pasado  en  vela  pensando 
rn  los  negocios  de  Ejipto,  y  cuando  me  levanté  esta  ma- 
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ñaña  saque  del  seno  el  barlaclü,  y  raspándole  con  un  cu- 
chillo, me  tragué  el  polvo  en  aguardiente,  como  sutilo 
cuando  tomo  una  resolución,  y  me  dije  a  mi  mismo  :  ha- 
go falta  en  la  raya  de  Castumba  (Castilla)  para  ciertos  asun- 
tos :  el  Caloro  forastero  está  para  ir  á  Aíadrilati,  el  camino 
es  largo,  y  puede  caer  en  malas  manos,  quizás  entre  los  de 
su  misma  sangre;  porque  has  de  saber,  hermano,  que  los 
calés  se  saleri  de  los  pueblos  y  aldeas  y  se  juntan  en  cua- 
drillas para  robar  al  husné,  porque  ahora  hay  poca  justicia 
en  la  tierra,  y  este  es  el  tiempo  de  que  los  caloré  vuelvan 
á  ser  lo  que  fueron.  Y  así  dije :  el  caloro  forastero  puede 
caer  en  manos  de  los  de  su  misma  sangi-e  y  ser  maltratado 
por  ellos,  y  esto  seria  una  vergüenza  ;  quiero  pues  ir  con 
él  á  través  del  Chim  del  Mauro  (Estremadura)  hasta  la  raya 
de  Castumba,  en  donde  dejaré  al  caloro  de  Londres  que 
vaya  como  pueda  á  Madrilati ,  porque  hay  menos  peligro 
en  Castumba  que  en  (^Jiim  del  Mauro,  y  entonces  atenderé 
á  los  negocios  de  Ejii)to  que  me  sacan  de  aquí.      '"inij..-' 

Mr.  Borrow.  El  plan  promete,  amigo,  ;,y  cómo  hemos 
de  viajar? 

Antonio.  Te  diré,  hermano.  Tengo  un  gras  en  la  cuadra, 
el  mismo  que  compré  en  Olivenza,  como  te  dije  el  otro 
día:  es  bueno  y  lijero,  y  me  costó,  y  eso  que  soy  jitano, 
cincuenta  chulé  (duros) .  Montarás  este  gras ,  y  yo  haré  el 
camino  en  el  macho. 

Mr.  Borrow.  Antes  de  responder,  quiero  que  me  infor- 
mes del  negocio  que  te  llama  á  Castumba.  Tu  yerno  Paco 
me  dijo  que  ya  los  jitanos  no  acostumbraban  á  andar  por 
ahí. 

Antonio.  Es  un  negocio  de  Ejipto,  hermano,  y  no  lo 
sabrás.  Puede  que  tenga  que  ver  con  un  caballo  ó  un  bur- 
ro, ó  tal  vez  con  una  muía  ó  un  macho  :  contigo  no  tiene 
(}ue  ver,  y  por  consiguiente  te  aconsejo  que  no  preguntes 
r.  H.  17 
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inas  ;  dosta  (bastad  En  ciiaiito  alo  que  ofrezco,  eres  due- 
ño de  rehusarlo  :  hay  Drungrujc  (camino  real)  de  aqui  á 
Madrilati ,  y  puedes  ir  por  él  en  el  birloche  (dilijencia)  ó 
con  los  drumalé  (arrieros);  pero  te  digo  como  hermano, 
que  hay  chories  en  el  diun ,  y  algunos  de  ellos  son  de 
Eirate.y 

Convenimos  con  t;l  autor,  y  creemos  que  todos  nuestros 
lectores  convendrán,  en  que,  como  luego  dice,  pocos  en 
su  situación  hubieran  aceptado  la  oferta  del  jitano.  Pare- 
ce increible  ciertamente  que  un  hombre  de  su  estado,  en 
su  sana  razón,  en  un  pais  estranjero,  y  este  pais  ajitado 
como  lo  estaba  el  nuestro  entonces,  se  aventurase  de  este 
modo  en  una  peregrinación  con  tal  guia  y  protector.  Pero 
Mr.  Borrow  nos  dice  que  la  aceptó ;  y  si  la  aceptación 
y  todo  lo  que  tiene  conexión  con  ella  no  es,  como  lo  sos- 
pechamos, una  pura  íiccion  para  hacer  estaparte  de  su 
obra  susceptible  de  accidentes  estraños  y  curiosos,  no  ad- 
mitimos como  escusa  la  que  nos  da  de  que  le  indujo  á  ello 
el  ser  aficionado  á  aventuras.  En  tales  tiempos,  y  en  to- 
do tiempo  ,  con  tal  compañía ,  tales  aventuras  pudiera 
haber  encontrado ,  de  las  cuales  acaso  difícilmente  le  hu- 
bieran sacado  en  bien  ni  el  objeto  relijioso  de  su  misión, 
ni  el  carácter  de  estranjero. 

Traición  nos  dice  que  no  temía,  principalmente  porque 
el  jitano  estaba  persuadido  de  que  era  uno  de  su  casta. 
Esto  no  parece  evidente  según  el  empeño  con  que  le  negó 
la  esplicacion  del  secreto  de  los  negocios  de  Ejipto,  sobi'e 
el  cual  la  inocencia  que  muestra  Mr.  Borrow  es  por  cierto 
pueril,  y  mas  cuando  nos  asegura  que  había  tenido  largo 
trato  con  diferentes  secciones  de  jítanos  en  varias  par- 
tes del  mundo.  Pero  en  fin,  ya  que  tenemos  que  seguir  á 
Mr.  Borrow,  que  viaja  hacía  Madrid  con  el  fin  de  difundir 
las  doctrinas  evanjélicas  en  España,  en  compañía  de  un 
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jitano,  que  va.  Dios  sabe  á  dónde,  á  negocios  de  Ejipto, 
tomaremos  las  cosas  como  nos  las  cuenta,  y  daremos  en 
cambio  nuestra  opinión  como  la  sintamos.  Pero  no  pode- 
mos seguirle  paso  á  paso  :  esto  tomaría  mas  espacio  del 
que  nos  está  concedido ;  por  lo  cual  solo  notaremos  las 
circunstancias  esenciales  con  alguna  detención,  y  las  de- 
mas  muy  por  encima,  si  no  las  omitimos  del  todo. 

Salieron  de  Badajoz  Mr.  Borrow  y  el  jitano  Antonio, 
aquel  cubierto  con  una  capa  andrajosa  que  le  prestó  este, 
y  á  medio  dia  se  detuvieron  á  descansar  en  una  posada  de 
un  pueblo  de  que  no  dice  el  nombre.  En  ella  habia  dos 
personas,  una  de  las  cuales  se  mostró  ofendida  porque  en 
su  presencia,  siendo  él  un  nacional,  se  atreviesen  los  re- 
cien llegados  á  hablar  en  caló,  lengua,  según  él,  prohibida; 
y  después  de  algunas  amenazas  y  de  un  cuento  que  contó 
acerca  de  un  petardo  que  un  jitano  le  habia  pegado  en  una 
feria  con  un  burro,  se  salió  con  su  compañero,  y  nuestros 
viajeros  hicieron  lo  mismo  continuando  su  camino ,  hasta 
la  caida  de  la  tarde  en  que  llegaron  cerca  de  lo  que  llama 
un  gran  pueblo  ó  aldea.  Este  era  Mérida ;  pero  antes  de  en- 
trar, Mr.  Borrow  por  disposición  de  Antonio,  se  ocultó 
tras  de  una  tapia  mientras  este  se  adelantaba  á  esplorar. 

Envuelto  en  su  capajitana  se  quedó  dormido  hasta  que, 
á  cosa  de  una  hora  de  espera,  una  vieja  jitana  vino  a  bus- 
carle y  le  condujo  dentro  del  pueblo  a  una  casa  grande  y 
ruinosa,  donde  ademas  de  la  citada  vieja,  estaban  su  hija 

y  una  hija  de  esta;  ¡pero  Antonio  habia  ido  á  negocios! 

No  volvió  hasta  muy  entrada  la  noche,  durante  cuyo  tiem- 
po nuestro  autor  estuvo  esperando,  sentado  sobre  el  frag- 
mento de  un  pilar,  delante  de  un  mal  brasero  apagado  (úni- 
co mueble  de  la  casa),  oyendo  los  cuentos  de  la  vieja,  sus 
peregrinaciones  en  África,  sus  robos  y  envenenamientos. 
Su  primer  marido,  jitano  porsupuesto,  habia  sido  soldado. 
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Mr.  I3orrow  paróte  quo  ijínoni  quo  ni  los  jitanos  son  da- 
dos á  la  carrera  militar,  ni  en  ella  se  admiten  en  España. 

Así  pasó  tres  días  en  Alérida,  sin  salir  de  la  casa  por  con- 
sejo del  jitano,  el  cual  salia  siempre  por  la  mañana  tem- 
prano, y  no  volvía  hasta  la  noche  muy  tarde:  durmiendo 
en  un  pesebre,  y  sin  que  destruyese  en  todo  este  tiempo  la 
monotonía  de  este  jénero  de  vida  otra  cosa  mas  que  una 
proposición  de  la  vieja  para  que  se  casase  con  su  nieta,  y 
la  visita  de  un  alguacil  que  venia  á  cobrar  su  propina  por 
tolerancias  concedidas  y  tuvo  que  contentarse  con  un  ci- 
garro. ;  :       ;       •  .. 

Dejando  á  Mérida,  y  después  de  una  jornada  de  trece  le- 
guas, durmieron  en  una  venta,  y  al  día  siguiente  muy  de 
noche  entraron  en  Trujillo.  El  jitano  guió  á  una  calle  es- 
cusada  en  donde,  después  de  haber  llamado  infructuosa- 
mente á  la  puerta  de  una  casa,  declaró  que,  como  se  ha- 
bía recelado,  estaban  todos  fuera,  y  preguntó  á  su  compa- 
ñero: ¿y  ahora  que  hacemos? 

«La  cosa  es  bien  sencilla,  respondió  Mr.  Borrow;  si  tus 
amigos  están  fuera,  es  bastante  fácil  el  ir  á  una  posada.» 

«Tú  no  sabes  lo  que  te  dices,  replicó  el  jitano;  ¡yo  me 
«guardaré  muy  bien  de  ir  á  ningún  mesón  en  Trujillo,  ni 
«á  ninguna  casa  mas  que  á  esta,  y  esta  está  cerrada!  Bien, 
«no  puede  remediarse,  tenemos  que  ir  adelante,  y  acá  para 
«entre  los  dos,  cuanto  antes  dejemos  este  lugar,  mejor.  Mi 
«propio  planoro  (hermano)  sufrió  la  pena  de  garrote  en 
«Trujillo.» 

Después  de  esta  agradable  comunicación,  Antonio  echó 
un  cigarro,  montó  su  macho  y  guió  fuera  del  pueblo.  Mr. 
Borrow  confiesa  que  no  le  gustó  esta  determinación;  pero 
no  por  otra  razón,  que  nos  diga,  que  el  cansancio  y  lo  os- 
curo y  malo  de  la  noche,  que  se  habia  metido  en  agua. 

El  acaso  hizo  que  habiéndose  internado  en  un  bosque 
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IdS  Viajeros,  en  dirección  de  una  hoguera  que  creyeron 
de  un  rancho  de  pastores,  en  vez  de  estos  encontraron  la  ^ 
famiha  de  jitanos  en  cuya  casa  habían  pensado  pasar  la  no- 
che en  Trujillo.  Este  encuentro  les  proporcionó  cena,  sin 
la  cual  hubieran  tenido  que  pasarlo  de  otro  modo,  y  Mr. 
Borrow,  rendido  de  fatiga  y  empapado  en  agua,  se  tendió  á 
dormir  sobre  unas  mantas,  y  no  se  dispertó  hasta  ya  entra- 
do el  dia.  Pero  su  compañero,  y  todos  los  otros  jitanos  y 
las  caballerías,  menos  el  macho  de  Antonio,  habían  desapa- 
recido. La  circunstancia  de  haber  quedado  el  macho  evi- 
tó toda  sospecha  que  naturalmente  pudo  haber  ocurrido, 
y  trauíiuilamente  esperó  la  llegada  de  aquel.  Llegó  al  fin 
azorado  y  con  prisa:  hizo  á  Mr.  Borrow  que  montase  su 
caballo,  y  tomando  él  su  macho  manifestó  la  necesidad  de 
ponerse  en  marcha  sin  detención.  Los  jitanos  habían  di- 
cho á  Mr.  Borrow,  que  el  padre  de  la  familia  estaba  preso 
en  la  cárcel  de  un  pueblo  inmediato  por  haber  robado  un 
burro,  y  que  ellos  iban  a  verle  y  á  tratar  de  lo  que  podrían 
hacer  por  él.  Antonio  le  contó  que  quiso  acompañarlos,  y 
que  apenas  llegaron  al  pueblo  cuando  la  justicia  se  eclií) 
encima  de  todos,  habiendo  el  podido  escapar  por  la  velo- 
cidad de  su  cal)allo.  El  temor  de  ser  perseguidos  causaba 
la  precipitación  con  que  anduviei'on  por  largo  espacio. 

Llegando  á  vista  de  un  pueblo,  Antonio  dijo  que  era  Ja- 
raicejo,  y  mostró  gran  repugnancia  en  pasar  por  él ;  pero 
aseguró  que  no  había  otro  remedio,  tanto  porque  el  ca- 
mino lo  atravesaba,  cuanto  ponpu;  era  indispensable  com- 
prai-  alli  provisiones  para  ellos  y  las  caballerías.  Esta  co- 
misión S(í  la  di('»  a  Mr.  Borrow,  pues  tuvo  i)or  mejor  (\ue 
pasasen  sepai'ados,  y  él  sin  detenerse,  y  arreando  su  ma- 
cho, en  un  momento  dejo  atrás  á  su  compaíuno,  quien 
creyó  oportuno  tomar  el  partido  o[)uesto  y  entrar  en  el 
])uoblo  sin  nuiostras  de  pi'ecípilacion. 
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Un  hombre  con  una  gorra  de  cuartel  mugrienta  y  un  fu- 
sil en  la  mano  salió  coi-riendo  de  una  casa,  y  deteniendo  á 
Mr.  BorroAv,  le  pregunlfi  quién  era,  y  si  venia  en  compa- 
ñía de  un  j  i  taño  que  según  acababan  de  informarle  habia 
pasado  por  el  pueblo  un  momento  habia.  3Ir.  Borrow  le 
preguntó  á  su  vez  si  tenia  él  trazas  de  acompañarse  con 
jitanos:  á  juzgar  por  su  traje,  según  él  mismo  confiesa, 
bien  podia  el  otro  haber  respondido  que  no  las  tenia  de 
otra  cosa;  y  aun  pareció  dispuesto  á  espresar  esta  opinión. 
Sin  embargo,  no  lo  hizo,  y  manifestando  que  era  un  na- 
cional encargado  de  examinar  los  pasaportes  de  los  tran- 
seúntes, pidió  á  Mr.  Borrow  el  suyo.  De  aquí  toma  ocasión 
nuestro  autor  para  suponer  dos  conversaciones  ridiculas 
con  el  tal  nacional ,  una  allí  y  otra  después  en  la  posada, 
al  cual  representa  lleno  de  profunda  veneración  por  el 
nombre  y  la  íirma  de  lord  Palmerston,  á  quien  cree  un  je- 
neral  de  primer  orden.  Nada  de  particular,  por  cierto,  tu- 
viera, aun  cuando  esto  hubiese  sido  asi ;  pues  no  tiene  mas 
obligación  un  miliciano  nacional  de  Jaraicejo  de  saber  si 
lord  Palmerston  es  un  jeneral,  que  la  tuviera  un  Yeoman 
del  condado  de  York  de  saber  que  Cea  Bermudez  no  era 
un  obispo.  Antes  de  separarse,  lo  cual  tuvo  lugar  con  un 
abrazo,  el  nacional  encargó  á  Mr.  Borrow  tuviese  cuenta 
con  lámala  jente  que  andaba  por  los  caminos,  y  sobre  to- 
do, con  el  jitano  que  le  habia  dicho,  el  cual  era  un  notorio 
ladrón,  contrabandista  y  asesino. 

Provisto  con  sus  vituallas  Mr.  Borrow,  continuó  su  ca- 
mino apresurando  el  paso  cuando  estuvo  fuera  del  pueblo; 
pero  tuvo  que  andar  mucho  antes  de  encontrar  á  Antonio, 
que  escondido  tras  de  unas  matas  le  estaba  esperando  al 
otro  lado  de  un  llano  inculto  y  montaraz  de  cosa  de  tres 
leguas.  En  aquel  sitio  dijo  que  tenia  que  permanecer  hasta 
la  llegada  de  un  mensajero  á  quien  estaba  aguardando  para 
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tratar  ciertas  cosas  concernientes  á  los  negocios  de  Ejip- 
to.  Como  este  era  el  modo  con  que  atajaba  toda  demos- 
tración de  curiosidad  de  parte  de  Mr.  Borrow,  este  no  tuvo 
otra  cosa  quehacer  mas  que  conformarse  con  su  situación, 
que  ciertamente  no  creemos  que  pudiera  parecerle  ni  agra- 
dable ni  segura.  Estraña,  no  hay  duda  que  lo  era;  pero  mas 
estraño  nos  parece  todavía  el  que  fuese  precisamente  la 
escojida  para  hacer  preguntar  al  jitano,  en  un  rapto  de  im- 
paciencia, por  la  tardanza  del  mensajero,  qué  es  lo  que 
habia  traido  á  este  pais  á  Mr.  Borrow,  y  para  hacer  hablar 
a  este  en  estilo  de  sermón  contra  los  robos,  asesinatos  é 
iniquidades  de  la  tierra  que  habia  venido  á  correjir.  Todo 
lo  que  con  este  motivo  se  dice  por  el  uno  y  por  el  otro 
está  bien  distante  de  poderse  conciliar  con  la  idea  que  se 
quiere  sostener  de  que  los  jitanos  le  tenían  por  uno  de  su 
costa.  Sin  embargo,  el  asunto  se  interrumpió  para  acechar 
la  venida  del  mensajero  que  al  fin  apareció,  y  era  la  hija 
de  Antonio  á  quien  el  autor  habia  conocido  en  Badajoz. 
Padre  é  hija  tuvieron  una  conversación  secreta  y  larga, 
muy  animada,  durante  la  cual  Mr.  Borrow  solo  pudo  oír 
las  esclamaciones  apasionadas  de  aquel  «¡todos!  ¡todos!» 
á  que  la  otra  respondía  «todos  cojídos». 

Antonio  dio  muestras  de  grande  despecho,  y  al  íin  anun- 
ció á  Mr.  Borrow  (pie  tenían  que  separarse,  pues  él  tenia 
que  tomar  otra  dirección  ;  y  como  necesítase  de  su  caba- 
llo ,  hicieron  el  arreglo  de  que  Mr.  Borrow  comprase  el 
burro  ([uc  habia  traido  la  hija  de  aquel ,  el  cual ,  aunque 
falso  y  vicioso,  tenia  escelentes  piernas.  Y  asi  cabalgado, 
emprciulifi  su  marcha  solo,  dejando  á  los  jitanos  seguir 
aquella  que  mejor  les  parecies(!. 

Mr.  Borrow  pas()  solo  el  puerto  de  Mirabete  ,  y  después 
cruzó  el  Tajo  en  una  barca,  por  estarcí  puente  iniítili/ado 
desde  el  tiempo  de  la  guerra  de  la  independencia  ;  llegan- 
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do  íi  un  pueblo  que  no  nombra,  en  cuya  posada,  que  lla- 
ma venta,  se  re(íoji(j  para  pasar  la  noche.  Varios  otros  via- 
jeros, y  entre  ellos  un  mendigo,  que  hacia  el  principal  pa- 
pel en  la  reunión,  estaban  al  rededor  del  fuego,  contando 
cuentos ,  que  repite ,  y  oyendo  los  cuales  se  (juedó  dor- 
mido en  su  asiento ,  hasta  que  la  voz  del  mendigo  le  dis- 
pertó pronunciando  enfáticamente  las  i)alabras  de  « todos 
cojidos».  Como  estas  eran  las  mismas  que  tanta  ajitacion 
habian  causado  al  jitano  Antonio  al  reunirse  con  su  hija, 
3ír.  Borrow  al  instante  rogó  al  pordiosero  tratándole  de 
caballero,  que  le  contase  quiénes  eran  los  cojidos,  pues 
no  liabia  oido  la  última  parte  de  la  conversación.  Enton- 
ces supo  que  los  cojidos  eran  una  gavilla  de  jitanos,  que 
por  mucho  tiempo  y  aprovechándose  de  los  disturbios  de 
la  época,  habian  infestado  aquel  pais  llenándolo  de  terror 
con  sus  robos  y  asesinatos.  «Hé  aquí  el  misterio  resuelto, » 
dijo  para  sí  Mr.  Borrow. 

Por  cierto  que  no  era  menester  gran  sagacidad  para  pe- 
netrar este  misterio,  que  solo  puede  calificarse  de  tal  para 
con  este  nombre  amoldar  la  narración  según  el  propósito 
del  autor.  Aun  cuando  Mr.  Borrow  no  hubiese  sabido  lo 
que  son  los  jitanos  en  todas  partes,  y  lo  que  habían  de  ser 
en  un  pais  lleno  de  disturbios,  bastante  claro  le  habian 
ellos  misinos  comunicado  sin  rebozo  ,  que  su  ocupación 
favorita  era  el  estatár,  el  robar  y  el  matar.  ¿Qué  otros  nego- 
cios podían  ser  esos  de  Ejípto,  sobre  los  cuales  Mr.  Borrow 
afecta  una  falta  tan  absoluta  de  intelijencia,  que  á  ser  cierta 
debería  colocarle  entre  los  hombres  destituidos  de  en- 
tendimiento? 

Como  quiera  que  sea,  la  forma  de  su  introducción  en 
España  es  de  pésima  elección.  Si  el  modo  de  verificar  su 
primer  viaje  no  es  una  ficción,  debe  confesarse  que  la  aso- 
ciación de  Mr.  Borrow  con  los  jitanos  le  colocó  en  una 
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posición  impropia  de  su  carácter  en  la  sociedad ,  y  mas 
del  especial  con  í|ue  venia  como  misionero  :  posición  no 
solo  impropia  sino  también  rodeada  de  riesgos,  ({ue  lajjru- 
dencia  mas  limitada  debia  bastar  para  hacerle  eludir.  Si  es 
una  íiccion,  como  creemos,  debe  confesarse  que  es  de 
muy  mal  gusto ;  pero ,  sobre  gustos  inútil  es  escribir. 

La  jornada  del  dia  siguiente  le  condujo  á  un  pueblo  gran- 
de de  Castilla  la  Nueva,  de  cuyo  nombre  no  se  acuerda ,  y 
otra  de  diez  leguas,  á  Talavera.  Las  noches  las  pasaba  en  un 
pesebre,  como  alojamiento  mas  conforme  á  quien  viajaba 
en  un  jumento.  En  esta  jornada  encontró  á  un  barbero  que 
le  hizo  compañía  por  algunas  leguas,  y  que  le  contó  estrañas 
maravillas  que  se  creia  que  existen  en  los  parajes  mas  re- 
cónditos déla  cordillera  de  Guadarrama,  tales  como  serpien- 
tes gruesas  como  árboles,  monstruos  y  seres  misteriosos. 

Pero  ni  estos  monstruos,  ni  el  descubrimiento  que  le 
contó  de  las  Batuecas,  pobladas  con  una  raza  incógnita, 
son  tan  maravillosos  como  lo  es  el  encuentro  que  tuvo  an- 
tes de  llegar  á  Talavera,  cuando  la  noche  habia  cerrado  y 
la  luna,  aunque  d(?bilmente,  alumbraba  los  objetos. 

Este  fué  un  hombre  de  proporciones  atléticas,  cuyo  Ira- 
je,  cuyo  acento  (cuando  pudo  traerle  á  convesacion)  y  cu- 
yo porte,  presentaban  estrañas  peculiaridades;  cuya  natu- 
raleza no  atinaba  por  el  pronto  á  esplicarse;  sin  embargo 
no  tenia  nada  de  estranjero.  Pero  Mr.  Borrow,  que  se  pre- 
cia de  conocer  hond)res  de  todas  castas,  no  tardó  en  des- 
cubrir que  el  tal  hombre  era  un  mahometano:  no  mahome- 
tano venido  del  África  ni  del  Asia,  sino  nacido  y  criado  en 
España,  como  todos  sus  projcnitores,  y  como  muchos  otros 
que  según  él  existen  en  el  reino,  descendientes  de  los  que 
un  tiempo  señorearon  el  pais.  Este  hombní  no  rehusó  el 
fraiupiearse  con  nuestro  autor  cuando  este  le  manifestó  (ju<» 
conocia  su  secreto:  suponemos,  y  aun  el  asilo  indica,  (pío 
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por  creerle  uno  de  los  suyos.  Esta  es  la  pasión  favorita  de 
Mr.  Borrow  :  la  de  tener  el  arte  de  adaptar  su  lenguaje  y 
modales,  según  los  casos,  al  de  aquellos  con  quienes  las  ha 
de  liaber,  con  tanta  perfección  que  todos  le  tengan  por 
individuo  de  su  comunidad.  Para  dejar  al  descubrimiento 
todo  su  valor  intrínseco,  pondremos  aquí  la  conversación 
que  tuvieron,  cristiano  y  mohometano,  en  la  posada  de  Ta- 
lavera,  en  donde  se  hospedaron  en  una  habitación  priva- 
da: en  qué  idioma  hablaron,  no  nos  dice, 

<íMr.  Borrow.  Por  supuesto  que  habéis  conversado  con 
ingleses  antes  de  ahora,  ó  no  podríais  haberme  conocido 
en  el  acento. 

Abarbcnel.  Guando  la  guerra  de  la  independencia  se  de- 
claró, era  yo  un  mozalvete  :  un  oficial  inglés  vino  á  la  aldea 
donde  estaba  mi  familia  para  disciplinar  las  tropas  de  nue- 
va leva,  y  se  alojó  en  casa  de  mi  padre.  Me  tomó  mucho 
cariño,  y  á  su  salida,  con  el  consentimiento  de  mi  padre, 
anduve  con  él  por  ambas  Castillas,  en  parte  como  compa- 
ñero y  en  parte  como  sirviente.  Estuve  con  él  cerca  de  un 
año,  cuando  de  repente  recibió  la  orden  de  volverse  á  su 
pais.  Quiso  llevarme  consigo,  pero  en  esto  mi  padre  no 
quiso  consentir.  Hace  ya  veinte  y  cinco  años  que  no  he 
visto  á  un  inglés,  y  sin  embargo  ya  veis  cómo  os  he  cono- 
cido aun  en  la  oscuridad  de  la  noche. 

Mr.  Borrow.  ¿Y  qué  jénero  de  vida  hacéis,  y  cómo  ga- 
náis el  sustento? 

Abarbenel.  No  encuentro  dificultad  en  ello.  Vivo  casi 
del  mismo  modo  que  mis  antepasados  creo  que  vivie- 
ron :  ciertamente  como  vivió  mi  padre,  pues  he  seguido  el 
mismo  curso.  Como  hijo  único  tomé  posesión  de  su  he- 
rencia. No  era  necesario  que  siguiese  ningún  oficio,  pues 
quedé  muy  rico ;  pero  para  no  llamar  la  atención,  tomé 
el  de  mi  padre,  que  era  longanicero.  Alguna  vez  que  otra 
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he  negociado  en  lanas;  pero   con  flojedad mucha; 

pues  nada  me  estimulaba  al  trabajo.  Sin  embargo,  tuve 
suerte,  y  algunas  veces  de  un  modo  estraordinario ,  mu- 
cho mas  que  otros  que  se  han  afanado  de  día  y  de  noche, 
y  han  puesto  toda  su  alma  en  el  comercio. 
Mr.  Borrow.  ¿Tenéis  hijos?  ¿Sois  casado? 
Abarbenel.  No  tengo  hijos;  pero  soy  casado.  Tengo  una 
mujer  y  una  amiga,  ó  por  mejor  decir,  dos  mujeres,  pues 
con  ambas  me  casé.  Sin  embargo,  á  una  de  ellas  llamo  mi 
amiga  por  el  bien  parecer,  pues  deseo  vivir  en  paz,  y  no 
quiero  chocar  con  las  preocupaciones  de  los  que  me  rodean. 
Mr.  Borrow.  Decís  que  soisrico:  ¿en qué  consisten  vues- 
tras riquezas? 

Abarbenel.  En  oro,  plata  y  piedras  de  valor:  porque 
heredé  todo  lo  acumulado  por  mis  antepasados.  Casi 
todo  está  enterrado,  y  puedo  decir  que  no  he  examinado 
ni  la  décima  parte.  Tengo  monedas  de  plata  y  de  oro  mas 
antiguas  que  los  tiempos  de  Fernando  el  maldito  y  Jeze- 
bel :  tengo  también  muchas  sumas  prestadas  á  usura.  Sin 
embargo,  nos  mantenemos  retirados,  y  finjimos  ser  pobres 
y  miserables;  pero  en  ciertas  ocasiones,  como  nuestras 
festividades,  cuando  nuestras  puertas  están  atrancadas  y 
los  perros  indómitos  sueltos  en  el  corral,  comemos  en  va- 
jilla tal  que  la  reina  de  España  no  puede  enseñar,  y  nos  la- 
vamos los  pies  en  vasijas  de  plata  labradas  antes  de  que  se 
descubriesen  las  Américas,  aunque  nuestro  traje  es  siempre 
tosco  y  nuestro  alimento  jeneralmente  de  lo  mas  ordinario. 
Mr.  Borrow.  ¿Hay  otros  mas  de  los  vuestros  que  vos  y 
vuestras  dos  nmjeres? 

Abarbenel.  Tenemos  á  mis  dos  criados,  ([ue  son  de  los 
nuestros.  El  uno  es  joven  y  está  para  dejarme  ])ara  ir  á 
casarse  á  alguna  distancia  :  el  otro  es  viejo,  y  viene  por  el 
camino  tras  de  mí  con  una  ínula  v  un  carro. 
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JVr.  Borrow.  ¿Y  adonde  osdirijís? 

Abarbcnd.  A  Toledo,  en  donde  á  veces  ejerzo  mi  oficio 
de  lonj^nmizero.  Me  gusta  el  correr  la  tierra  aunque  rara 
vez  voy  muy  lejos  de  casa.  Desde  que  me  separé  del  inglés 
no  lie  dado  ni  un  solo  paso  mas  allá  de  los  límites  de  Cas- 
tilla la  Nueva.  Me  gusta  el  visitar  á  Toledo  y  recordar  cí»- 
sas  de  los  antiguos  tiempos;  y  rae  establecería  allí  si  no 
fuese  porque  hay  muchos  malditos  que  me  miran  con  ma- 
los ojos. 

Mr.  Borrow.  ¿Saben  las  jentes  lo  que  sois?  ¿Os  moles- 
tan las  autoridades  ?  ^ ,       - 

Abarbencl.  Las  jentes  por  de  contado  sospechan  lo  que 
soy;  pero  como  en  casi  todo  me  conformo  esteriormente 
a  sus  usos,  no  se  meten  conmigo.  Verdad  es  que  á  veces, 
cuando  entro  en  la  iglesia  para  oír  misa,  algunos  me  mi- 
ran por  encima  del  hombro,  como  si  dijesen :  ¿á  qué  vienes 
aquí?  Y  algunas  veces  se  santiguan  cuando  yo  paso;  pero 
com^  esto  no  pasa  de  ahí,  no  hago  caso.  En  cuanto  á  las 
autoridades,  no  estoy  mal  con  ellas.  Muchos  de  las  clases 
altas  han  tomado  dinero  mió  á  préstamo;  así  que,  hasta 
cierto  punto,  los  tengo  bajo  de  mí:  y  en  cuanto  á  los  al- 
í^uaciles  y  corchetes,  estos  liaran  cualquier  cosa  por  ser- 
virme, gracias  á  unos  cuantos  duros  que  les  doy  de  cuando 
en  cuando :  de  manera  que  bien  considerado,  las  cosas  van 
perfectamente.  En  otro  tiempo  iban  de  otro  modo ;  pero 
yo  no  sé  en  qué  consiste,  que  aunque  otras  familias  sufrie- 
ron mucho,  la  nuestra  siempre  gozó  de  bastante  tranqui- 
lidad. El  hecho  es  que  nuestra  familia  siempre  se  ha  sabi- 
do manejar  admirablemente ;  puede  decirse  que  en  noso- 
tros hay  mucho  del  saber  de  la  serpiente ;  porque  es  la  re- 
gla de  nuestra  casa  no  perdonar  jiunás  una  injuria,  ni  es- 
cusar  fatiga  ni  gasto  para  destruir  y  arruinar  á  los  que  nos 
áiacen  daño. 


.U^X/.í.'-.:         LA    BIBLIA    EN   ESPAÑA.        :  !'   A  ,  -    ,  "201 

Mr.  Borrow.  Y  los  clérigos  ¿  se  meten  con  vosotros? 

Abarbenel.  Nos  dejan  en  paz,  especialmente  en  nuestra 
vecindad.  A  poco  de  haber  nmerto  mi  padre  un  mala  ca- 
beza quiso  juganne  una  pasada;  pero  pronto  me  la  pagó, 
pues  le  hice  poner  preso  acusado  de  blasfemia ,  y  estuvo 
mucho  tiempo  en  la  cárcel,  hasta  que  se  volvió  loco  y 
murió.  -        :      -; 

Mr.  Borrow.  ¿Tenéis  en  España  una  cabeza  en  quien 
resida  la  principal  autoridad? 

Abarbenel.  Cabeza  precisamente,  no.  Hay  sin  embargo 
algunas  familias  santas  que  gozan  de  mucha  consideración: 
la  mia  es  una  de  ellas;  la  primera,  puede  decirse.  Mi  abuelo 
especialmente  fué  un  santo  hombre ,  y  he  oido  decir  á  mi 
padre  que  una  noche  un  arzobispo  fué  en  secreto  á  su  ca- 
sa, solamente  para  tenerla  satisfacción  de  besar  su  cabeza. 
Mr.  Borrow.  ¿Cómo  puede  ser  eso?  ¿Qué  reverencia 
podia  un  arzobispo  tener  por  uno  como  vos  ó  vuestro  a- 
buelo  ? 

Abarbenel.  Mas  de  la  que  os  parece.  Era  uno  de  los 
nuestros,  á  lo  menos  lo  fué  su  padre ;  y  él  jamás  habia  po- 
dido olvidar  lo  que  aprendió  con  reverencia  en  su  infancia. 
Decia  que  había  procurado  olvidarlo,  pero  no  pudo  :  que 
tenia  continuamente  el  ruali  encima,  y  que  desde  su  niñez 
habia  soportado  sus  terrores  con  espíritu  inquieto,  hasta 
que  al  fin  no  podia  resistirse  á  sí  mismo;  y  vino  á  encon- 
trar á  mi  abuelo,  con  quien  pasó  una  noche  entera.  Después 
se  volvió  á  su  diócesis  donde  á  poco  murió  en  opinión  de 
santidad. 

Mr.  Borrow.  Vos  me  sorprendéis.  ¿Tenéis  razones  para 
creer  que  se  pueden  encontrar  muchos  de  vosotros  entre 
el  clero?  >.  JH   .¿j.  ;.:::i    .  >  >».    ;:í  ,    ■      ■. 

Abarbenel.  No  solo  para  creerlo,  sino  para  saberlo.  Hay 
muchos  lo  mismo  que  yo  en  el  clero,  y  no  en  el  bajo  clero- 
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(jue  digamos.  Algunos  de  los  mas  sabios  y  lamosos  de  ellos 
en  España  lian  sido  de  los  nuestros,  ó  á  lo  menos  de 
nuestra  sangre;  y  muchos  de  ellos  en  el dia piensan  como 
yo  pienso.  Hay  una  fiesta  en  particular  en  el  año,  en  la 
cual  cuatro  eclesiásticos  de  dignidad  vienen  sin  falta  á  vi- 
sitarme; y  cuando  todo  está  cerrado  y  seguro,  y  se  han 
observado  las  certíinonias  que  son  propias ,  se  sientan  en 
el  suelo  y  maldicen. 

Mr.  Borrow.  ¿Sois  muchos  en  los  pueblos  grandes? 

Abarbenel.  Nada  de  eso.  Nuestros  sitios  de  residencia 
rara  vez  son  pueblos  grandes.  Preferimos  las  aldeas,  y  rara 
vez  entramos  en  las  poblaciones  grandes,  como  no  sea  para 
negocios.  A  la  verdad  no  somos  muchos ;  y  pocas  son  las 
provincias  en  España  en  que  haya  mas  de  unas  veinte  fa- 
mdias.  Ninguno  de  nosotros  es  pobre,  y  si  hay  alguno  que 
se  ponga  á  servir,  mas  lo  hace  por  gana  que  por  necesi- 
dad, porque  sirviéndonos  unos  á  otros  se  adquieren  varios 
oficios.  3íuy  frecuentemente  el  tiempo  que  se  está  sirvien- 
do, es  el  tiempo  de  enamorar  también ,  y  los  criados  lle- 
gan á  casarse  con  las  hijas  de  la  casa. » 

Esta  conversación  merece  trasladarse  íntegramente  co- 
mo lo  hemos  hecho ,  pues  presenta  una  de  las  fisonomías 
mas  proeminentes  del  libro;  pero  el  hacer  comentos  sobre 
ellas  seria  escusado  y  aun  ridículo.  Sus  absurdos  son  tan 
patentes,  que  aun  recordando  que  se  han  escrito  para  que 
se  lean  lejos  de  España,  admira  el  considerar  que  aun  allí 
haya  quien  lo  crea ;  pero  los  hay  :  y  lo  mas  estraño  es  que 
en  clases  de  lectores  que  tienen  motivos  y  obligación  de 
conocer  el  país  y  los  tiempos. 

El  moro,  mas  entendido  que  el  jitano,  aconsejó  á  Mr. 
Borrow  que  no  continuase  su  viaje  de  aquel  modo;  y  este, 
mejor  aconsejado  esta  vez,  vendiendo  su  burra  á  su  nuevo 
amigo,  con  quien  se  detuvo  á  tratar  todo  el  dia  siguiente, 
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tomó  la  dilijencia  á  su  paso  por  Talavera,  y  llegó  á  Madrid 
sin  otra  ocun-encia. 

Hemos  acompañado  á  nuestro  autor  hasta  la  capital  del 
reino,  aunque  evitando  prolijidades,  con  mas  atención  que 
la  que  podemos  prestarle  en  lo  jeneral  de  su  obra ;  pues 
siendo  esta  voluminosa  y  su  estilo  minucioso,  necesitaria- 
mos  de  mucho  mas  espacio  del  que  nos  esta  señalado  si 
quisiésemos  hacer  mas  ((uc  dar  una  lijtíra  idea  úe  ella.  En 
este  viaje  nos  hemos  detenido  mas  de  projjósito,  tanto 
para  llenar  mas  fácilmente  este  objeto,  cuanto  porque  no 
creímos  deber  tratar,  así  solo  por  encima,  una  perc^grina- 
cion  emprendida  bajo  los  auspicios  de  unjitano  salteador 
de  caminos,  y  en  la  cual  llegamos  al  descubrimiento  ines- 
perado del  secreto  que  estaba  reservado  á  Mr.  Borrow  el 
penetrar  :  de  que  hay  mahometanos  españoles,  y  aun  altas 
dignidades  en  la  iglesia  de  España  que  profesan  el  isla- 
mismo. Aun  así  tendremos  que  limitar  esta  vez  nuestro 
examen  del  libro  de  Mr.  Borrow,  al  punto  enqui;  este,  ha- 
biendo concluido  lo  mejor  que  pudo  los  preliminares  para 
la  ejecución  de  su  empresa,  volvió  á  su  patria  para  consul- 
tar con  sus  comitentes  acerca  de  ella  :  dejando  para  otro 
artículo  lo  que  falta  para  completar  nuestro  trabajo. 

Ya  en  Madrid  Mr.  Borrow  no  quiso  perder  tiempo,  é 
inmediatamente  puso  manos  á  la  obra.  Su  primer  paso  fué 
el  procurarse  una  audiencia  del  primer  ministro  de  la  épo- 
ca, el  Sr.  iMendizabal;  hondíre,  según  dice,  á  quien  con- 
sideraba con  un  poder  casi  ilimitado,  y  en  cuyas  manos 
estaba  el  destino  de  la  nación.  Provisto  con  una  carta  de 
introducción  del  enviado  de  Inglaterra,  Mr.  Williers,  ahora 
lord  Clarendon ,  se  presentó  una  mañana  muy  temprano 
en  la  oficina  del  ministro,  y  después  de  esperar  algún  tiem- 
po, yerto  de  frió  en  una  antesala,  fué  introducido  delante 
de  Mendizabal. 
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«Estaba  en  pié,  dice,  junto  á  una  mesa  cubierta  de  pa- 
peles sobre  los  cuales  tí'nia  clavados  los  ojos.  No  hizo  el 
menor  caso  de  mí  cuando  entré,  y  tuve  tiempo  bastante, 
para  examinarle.  Era  un  hombre  corpulento  y  atlético, 
algo  mas  alto  que  yo,  que  alcanzo  seis  pies  y  dos  pulgadas, 
descalzo  (medida  inglesa  suponemos);  su  tez  encendida; 
sus  facciones  bellas  y  regulares ;  su  nariz  perfectamente 
aguileña,  y  sus  dientes  de  una  esquisita  blancura.  Aunque 
apenas  de  cincuenta  años  de  edad,  los  cabellos  eran  muy 
canos  :  tenia  puesta  una  rica  bata ,  una  cadena  de  oro  al 
cuello  y  babuchas  de  marroquí 

«Después  de  esperar  cerca  de  un  cuarto  de  hora,  Men- 
dizabal  alzó  de  repente  un  par  de  ojos  penetrantes,  que 
lanzó  sobre  mí  con  una  mirada  notablemente  escudri- 
ñadora.» 

La  conferencia  duró  cerca  de  una  hora ,  lo  cual  debió 
probar  á  Mr.  Borrow  que  el  asunto  que  le  había  llevado 
era  escuchado  con  interés.  Sin  embargo  Mr.  Borrow  ase- 
gura que  encontró  en  el  ministro ,  como  le  habían  infor- 
mado, un  enemigo  acérrimo  de  la  sociedad  bíblica  de  Lon- 
dres :  esto  no  nos  queda  duda  que  es  una  introducción 
gratuita  del  autor,  para  dar  visos  de  oposición  á  su  encargo. 
O  conocemos  mal  al  Sr.  Mendizabal ,  ó  si  este  alguna  vez 
tuvo  conocimiento  de  la  existencia  de  la  tal  sociedad,  fué 
para  no  volver  jamás  á  acordarse  de  ella.  Tampoco  es  pro- 
bable que  el  ministro  fuese  á  entrar  con  él  en  cuestiones 
relijiosas,  para  dar  lugar  á  la  imputación  de  ser  poco  ami- 
go de  la  relijion  cristiana,  que  aventura  contra  él,  y  á  un 
sarcasmo  vulgar  que  introduce  con  este  motivo ;  pero  lo 
que  sigue  lo  tenemos  por  cierto  al  pie  de  la  letra  por  ser 
característico.  -^  ^    ~ 

Despues  de  haber  obtenido  la  promesa  de  darle  la  licen- 
cia que  pedia  para  imprimir  las  escrituras,  cuando  se  hu- 
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biesen  pasado  algunos  meses  y  el  pais  estuviese  mas  tran- 
quilo, dice  Mr.  Borrow. 

Al  tiempo  de  irme  rae  dijo:  No  es  V.  el  único  que  ha 
acudido  á  mí :  desde  que  torné  las  riendas  del  gobierno  no 
he  cesado  de  verme  molestado  por  ingleses,  que  dándose  á 
sí  mismos  el  nombre  de  cristianos  cvanjélicos,  han  venido 
á  España  á  manadas  en  estos  últimos  años.  No  mas  lejos 
que  la  semana  pasada  ,  un  jorobado  tuvo  la  osadía  de  in- 
troducirse en  mi  despacho,  cuando  mas  ocupado  estaba  en 

negocios  importantes,  para  decirme  que  Cristo  venia 

Y  ahora  se  aparece  V. ,  y  por  poco  me  induce  á  que  me 
embrolle  con  el  clero  mas  de  lo  que  estoy,  como  si  no  me 
aborreciesen  ya  bastante.  ¿Qué  estraña  infatuación  les  ar- 
rastra á  Vds.  por  mar  y  tierra  con  las  Biblias  bajo  el  brazo  ? 
Mi  buen  señor,  lo  que  necesitamos  no  son  Biblias,  sino 
cañones  y  pólvora  para  destruir  á  los  íacciosos ,  y  sobre 
todo,  dinero  para  pagar  á  las  tropas.  Cuando  V.  nos  traiga 
esto  será  V.  bien  venido  de  todo  corazón  :  si  no,  bien  po- 
demos pasarnos  sin  sus  visitas  por  mucho  que  nos  honren. 

Mr.  Borrow.  Nunca  acabarán  los  trastornos  de  este  fa- 
tigado pais,  mientras  el  Evanjelio  no  circule  libremente. 

Mendizahal.  Esta  respuesta  la  esperaba  yo,  porque  no  he 
vivido  trece  años  en  higlaterra  sin  aprender  algo  de  la  fra- 
seolojia  de  aquellas  buenas  jentes.  Vamos,  vamos  :  haga  V. 
el  favor  de  dejarme  :  ya  vé  V.  lo  ocupado  que  estoy.  Vuelva 
V.  cuando  quiera;  pero  que  no  sea  antes  de  tres  meses. 

En  el  fondo,  y  tomando  las  circunstancias  de  la  época 
en  consideración,  la  propuesta  no  podía  ser  mas  puesta  en 
razón.  Nada  se  vé  en  el  diálogo  que  recuerda  el  autor,  ni 
en  su  resultado,  que  dé  muestras  de  anti-cristianisnio;  ni 
seria  prueba  de  ello  tampoco  el  que  efectivamente  hubiese 
el  ministro  manifestado  aversión  por  la  sociedad  bíblica 
(')  que  se  hubi(íse  negado  á  tomar  en   considei'acion  la  pe- 
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lición  de  Mr.  Borrow.  Para  lo  primerq  tenia  en  su  favor  la 
opinión  de  inuclios  injiléses,  conocidos  por  la  sinceridad 
de  su  entusiasmo  en  íavor  de  su  iglesia  y  principios  re- 
lijiosos,  que  desaprueban  altamente  el  objeto  y  trabajos  de 
dicha  sociedad,  con  respecto  al  proselitisiiio  que  ejerce 
y  su  indiscreción  en  derramar  Biblias  entre  toda  clase  de 
jentes,  sin  previa  preparación  para  su  lectura;  y  en  cuan- 
to á  lo  segundo,  las  leyes  y  costumbres  de  España  le  da- 
ban bastante  fundamento  para  desechar  una  proposición 
espinosa  en  todos  tiempos,  y  mas  en  aquellos. 

Mr.  Borrow  nos  da  en  seguida  las  descripciones  de  un 
miliciano  nacional,  de  una  ejecución  pública,  y  de  las  in- 
trigas que  derribaron  al  gabinete  :  todas  ellas  muy  recar- 
gadas; pero  en  cambio,  nos  hace  otra  muy  animada  y  bas- 
tante cierta  de  lo  que  es  la  población  de  Madrid.  Pondre- 
mos un  corto  estracto  de  ella. 

« Aunque  he  visitado  la  mayor  parte  de  las  capitales  del 
mundo ,  ninguna  de  ellas  me  ha  interesado  tanto  como  la 
villa  de  Madrid,  en  la  que  ahora  me  hallo.  No  hablaré  de  sus 
calles,  sus  edificios ,  sus  plazas  y  sus  fuentes,  auncjue  entre 
ello  hay  algo  de  bastante  notable  ;  pero  en  San  Peters- 
burgo  hay  calles  mas  hermosas ,  en  Paris  y  Edimburgo 
edificios  mas  majestuosos,  en  Londres  plazas  mucho  mas 
magnificas,  así  como  Shiraz  puede  hacer  alarde  de  fuen- 
tes mas  costosas,  aunque  no  de  aguas  tan  esquisitas.  ¡  Pero 
la  población..!  En  el  recinto  de  una  tapia,  que  apenas  tie- 
ne legua  y  media  de  circuito,  existen  doscientos  mil  seres 
humanos ,  que  forman  ciertamente  la  masa  vital  la  mas  es- 
traordinaria  que  puede  encontrarse  en  todo  el  mundo  ;  y 
téngase  presente  que  esta  masa  es  rigorosamente  españo- 
la, completamente  homojénea.  La  población  de  Constan- 
thiopla  es  harto  estraordinaria ,  pero  veinte  naciones  con- 
tribuyen á  su  formación  :  griegos,  armenios,  persas  ,  po- 
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lacos,  judíos  de  oríjfiíi  español,  que  hablan  entre  sí  el 
antiguo  castellano ;  pero  el  conjunto  de  la  población  de 
Madrid,  esceptuando  un  corto  número  de  estranjeros,  prin- 
cipalmente sastres,  guanteros  y  peluqueros  franceses,  es 
rigorosamente  español ,  aunque  una  porción  muy  grande 
de  sus  moradores  no  hayan  nacido  en  la  misma  capital. 
Aquí  no  hay  colonias  de  alemanes  como  en  San  Petersburgo, 
.  ni  factorías  inglesas  como  en  Lisboa  ni  bandadas  de  yan- 
kees  paseando  por  las  calles  como  en  la  Habana ,  con  aquel 
aire  insultante  que  parece  decir,  esta  tierra  es  nuestra  el  dia 
que  se  nos  antoje  tomarla;  sino  una  población,  que  aunque 
estraña  y  turbulenta,  y  compuesta  de  varios  elementos,  es 
española  y  lo  será  problamente  mientras  exista.  ¡  Salve, 
aguadores  de  Asturias,  que  con  vuestra  chupa  y  pantalón 
de  paño  burdo  y  vuestras  mugrientas  monteras  de  cuero 
estáis  sentados  á  centenares  junto  á  las  fuentes  sobre  las 
cubas  vacías,  ó  con  ellas  henas  subís  vacilando  hasta  lo 
mas  elevado  de  las  casas !  ¡Salve,  caleseros  de  Valencia,  que 
reclinados  contra  vuestros  carruajes,  entretenéis  el  tiempo 
mientras  se  presenta  viaje,  picando  pausadamente  tabaco 
para  un  cigarro  de  papel !  ¡  Salve,  mendigos  de  la  Mancha, 
hombres  y  mujeres,  que  envueltos  en  mantas  ordinarias 
pedís  limosna  indistintamente  en  las  puertas  de  un  palacio 
ó  de  una  prisión !  ¡  Salve ,  criados  montañeses ,  mayordo- 
mos y  secretarios  vizcainos,  reposteros  gallegos ,  toreros 
andaluces,  tenderos  catalanes!  ¡Salve,  castellanos,  estre- 
meños  y  aragoneses ,  cualquiera  que  sea  vuestro  oíicio  ! 
¡  Salve  íinalmente,  hijos  lejítimos  do  la  capital,  populacho 
de  Madrid,  vosotros,  ¡oh  manólos  i  que  en  número  de 
veinte  mil,  sin  otras  armas  que  vuestras  cortas  navajas,  tan 
gran  destrozo  hicisteis  en  el  segundo  dia  de  mayo  entre 
las  lejiones  de  Mural. » 

Por  supuesto,  Mr.  Borrovv  no  se  descuidó  en  liacer  jes- 
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lioiK's  con  los  iMKívus  golíoruantes  para  activar  ol  negocio. 
Valiéndose  del  conocimiento  que  de  antemano  tenia  con 
el  Sr.  Galiano,  acudió  á  él  pidiéndole  su  protección,  y 
obtuvo  una  recomendación  para  el  duque  de  Rivas,  á  cu- 
yo ministerio  correspondia  el  dar  ó  negarla  licencia  que  se 
solicitaba.  El  duque  lo  recibió  pródigo  de  sonrisas  y  cor- 
tesías, y  lo  dirijió  al  Sr.  Olivan  (á  quien  Mr.  Borrovv  lla- 
ma su  secretario  particular) ,  el  cual  desde  luego  le  anun- 
ció que  no  podia  accederse  á  su  solicitud,  por  ser  contra- 
ria á  las  disposiciones  del  concilio  de  Trento;  y  en  ello  se 
mantuvo  firme,  á  pesar  de  los  argumentos  de  Mr.  Borrow, 
si  bien  añadifi  que  si  el  ministro  de  Inglaterra  tomaba 
interés  en  el  asunto ,  por  su  parte  no  se  opondria.  El  mi- 
nistro Williers  hizo  también  cuanto  estuvo  de  la  suya  para 
el  mejor  éxito  de  aquel ,  y  entre  otras  cosas  dio  á  nuesi;ro 
autor  una  carta  para  el  duque  de  Rivas ,  á  quien  también 
fué  á  ver  personalmente.  El  duque,  por  supuesto ,  liabia 
recibido  al  plenipotenciario  con  sonrisas  y  cortesías ,  y  con 
las  mismas  acojió  su  carta  y  al  portador;  pero  concluyó 
con  enviar  á  este  de  nuevo  al  Sr.  Olivan ,  á  quien  encon- 
tró ,  como  antes  ,  fuertemente  escudado  con  el  concilio 
de  Trento. 

Mr.  Borrow  recurrió  nuevamente  al  Sr.  Galiano,  quien 
fué  con  él  á  ver  al  Sr.  Olivan,  dejándole  en  su  despacho 
(después  de  haber  tenido  ambos  una  conversación  pri- 
vada), dándole  esperanzas  de  que  todo  se  arreglaría.  Sin 
embargo  nada  se  arregló,  porque  el  Sr.  Olivan,  después  de 
haber  escrito  un  poco ,  ofi^ecidole  un  cigarro  y  hecho  un 
largo  circunloquio  en  francés,  vino  á  parar  al  tema  anti- 
guo del  concilio  de  Trento. 

El  Sr.  Galiano  era  el  paño  de  lágrimas  de  nuestro  autor^ 
y  á  él  acudió  otra  vez,  cuando  después  de  muchas  idas  y 
venidas,  desesperanzado  de  poder  desalojar  al  Sr.  Olivan  de 


.•■•■.'  1,A    BIBLIA    EN    ESPAÑA.  '    '  2<>9 

SU  posición ,  y  viendo  que  el  duque  huía  de  él  como  de  la 
peste,  se  desengañó  de  que  por  aquel  lado  nada  i)odia  ade- 
lantar. Indicóle  aquel  que  se  presentase  al  presidente  d(;l 
consejo  de  ministros ,  el  Sr.  Isturiz ,  y  preparó  el  camino 
para  ello.  Mr.  Borrow  salió  de  la  audiencia  sumamente 
satisfecho  ,  pues  aunque  no  un  permiso  formal,  recibió  la 
promesa  de  que  no  seria  interrumpido  ni  molestado  en 
sus  operaciones. 

En  seguitla  nos  presenta  >ír.  Borrow  una  pintura  de  la 
revolución  de  la  Granja  y  acontecimientos  subsecuentes  en 
Madrid  :  pintura  cargada  con  accidentes  [que  no  ocurrie- 
ron, y  que  harian  dudar  de  la  verdad  de  los  hechos  feos 
y  escandalosos  que  entonces  mancillaron  la  historia  na- 
cional ,  si  estos  por  desgracia  no  hubiesen  sido  harto  pa- 
tentes. Mr.  Borrow  los  ha  querido  revestir  de  un  carácter 
dramático  y  romancesco  para  hacerlos  interesantes  á  cier- 
ta clase  de  lectores  ;  y  con  esto  les  ha  dado  un  aire  de  fic- 
ción que  los  haria  pasar  por  novelas,  si  no  hablase  de  ocur- 
rencias que  por  ser  tan  recientes  nadie  puede  persuadirse 
que  intentase  desfigurar.  Aun  así,  y  siendo  como  jniede 
decirse  que  es  casi  un  testigo  de  vista,  será  creido  porto- 
dos  aquellos  que  no  tengan  datos  mas  auténticos  para  co- 
nocer lo  que  realmente  pasó. 

Mr.  Borrow  dejó  en  este  estado  las  cosas,  y  volvió  á  In- 
glaterra para  consultar  con  sus  amigos  sobre  el  modo  de 
llevar  adelante  sus  trabajos,  con  el  objeto  (usamos  de  sus 
propios  términos  I  de  abrir  una  campaña  bíblica  en  Espa- 
ña. Pronto  estuvo  de  vuelta;  pero  nos  reservamos  para 
otro  número  el  l>osquejo  (hd  curso  de  esta  camj)aña  y  sus 
accesorios  ;  con  lo  que  completaremos  el  lijero  análisis  de 
esta  miscehinea,  sobre  la  cual  hemos  ya  emitido  nuestra 
opinión ,  y  proporcionaremos  á  los  lectores  de  la  Hcvisln 
datos  bastantes  para  (pie  tormén  la  suya.  .1   R.  C. 
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AUTOS    SACaAME>TALES. 


El  escritor  que  entre  todos  los  de  nuestros  dias  ha  tra- 
zado con  mas  gracia  y  mas  verdad  el  cuadro  de  las  cos- 
tumbres de  la  época,  lia  dedicado  álufieata  del  Corpus, 
que  ahora  se  celebra ,  dos  escenas  magnificas  y  abundan- 
tes de  interés,  que  ofrecen  el  paralelo  de  esta  solemni- 
dad ,  tal  como  actualmente  la  vemos ,  con  la  que  hace  dos 
siglos  contemplaban  nuestros  padres  animados  de  sen- 
timientos en  el  fondo  iguales,  aunque  diversos  en  las 
formas. 

La  misma  fé  que  se  ha  mantenido  ilesa  y  pura  en  el 
pueblo  español ,  la  misma  concurrencia  en  las  calles  que 
recorre  la  sagrada  pompa,  la  misma  riqueza  en  los  ata- 
víos ,  aunque  mas  monótona  ahora  por  la  mezcla  y  confu- 
sión de  las  clases,  la  misma  jentileza,  aunque  entonces 
mas  ceremoniosa  entre  damas  y  caballeros,  la  misma  ale- 
gría en  el  pueblo ,  aunque  modificada  en  su  espresion  por 
los  accidentes  de  las  costumbres.  El  cielo  de  3Iadrid  nada 
ha  perdido  de  su  diafanidad  que  se  refleja  en  los  ánimos, 
ni  se  ha  apagado  en  ellos  el  entusiasmo  que  adquiere  mas 
vigor  á  la  vista  de  espectáculos  animados,  de  misterios 
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augustos  ,  y  de  la  suprema  majestad  humana,  que  fervoro- 
sa, humilde  y  á  pié  camina  en  pos  de  aquel  tabernáculo 
donde  reside  la  fuente  de  todo  poder. 

Mas  en  el  dia  esta  popular  ocupación  que  caracteriza  y 
distingue  el  aspecto  del  dia  del  Señor,  dura  [)ocas  horas, 
y  las  restantes  se  emplean  sin  gran  diferencia  como  en  los 
demás  dias  de  gran  solemnidad.  Las  jentes ,  por  lo  común 
menos  madrugadoras,  apenas  tienen  lugar  de  acicalarse 
para  acudir  oportunamente  á  los  puntos  de  la  gran  reu- 
nión :  lámala  costumbre,  digna  de  correjirse,  de  bajar  los 
toldos  así  que  ha  i)asado  la  procesión,  ahuyenta  descor- 
tesmente  la  lucida  concurrencia  que  sobre  la  espesa  nie- 
bla de  polvo  se  encuentra  csi)uesta  á  los  molestos  rayos 
del  sol.  Por  la  tarde  no  hay  paseo  determinado,  y  cada 
uno  acude  al  que  suele  frecuentar  en  los  dias  festivos  :  los 
teatros  se  abren  á  la  misma  hora,  y  no  se  altera  el  orden 
de  las  funciones  en  el  repertorio.  Solo  en  algunas  capita- 
les se  susi)enden  las  diversiones  escénicas ;  pero  no  es  por 
respeto  á  la  santidad  de  la  fiesta ,  sino  por  la  coincidencia 
de  las  procesiones  al  caer  de  la  tarde  y  el  consiguiente  te- 
mor de  menores  entradas. 

De  otra  manera  se  pasaba  el  dia  en  una  larga  serie  de 
años  del  siglo  xvn,  después  que  cumplidos  los  deberes  re- 
lijiosos  se  daba  al  ])ueblo  un  espectáculo  que  no  hemos 
alcanzado  :  hablamos  de  los  autos  sacramentales  que  die- 
ron tanta  nond)radia  á  nuestro  inmortal  Calderón.  Ya  iba 
declinando  esta  costumbre,  cuando  por  decreto  de  9  de 
junio  de  1765,  el  Sr.  D.  Garlos  III  prohibió  semejantes  re- 
presentaciones- No  desconocemos  las  poderosas  razones 
que  concurrieron  á  dictar  esta  disposición,  tenazmente 
provocada  j)or  los  escritores  de  la  escuela  francesa,  que 
dominaban  eiiloncíis  el  canqio  de  la  literatura,  y  espe- 
cialmente por  3I0UATIN  el  padre ,    quien  en   sus   artículos 
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insertos  en  el  Pensador  sostuvo  la  cuestión  hasta  el  últi- 
mo trance.  No  dejaron  de  refunfuñar  los  ])artidarios  de 
nuestro  antiguo  teatro  con  todas  sus  bellezas  y  defor- 
midades ;  i)ero  la  opinión  pública  les  iba  abandonando  y 
tuvieron  ([ue  sucumbir.  Se  hallaban  ya  debilitadas  ciertas 
creencias  que  antes  toleraban  como  medianamente  ve- 
rosímil lo  que  se  oponia  á  la  recta  razón ,  y  sobre  todo 
con  la  introducción  de  las  nuevas  doctrinas  se  enfriaba 
rápidamente  la  fantasía  popular ,  que  por  falta  de  alimen- 
tos nuevos  y  escitantes  había  caído  en  la  inapetencia.  Aca- 
so, si  Calderón  hubiese  tenido  dignos  sucesores,  la  lucha 
hubi(!ra  sido  mas  empeñada ;  pero  como  el  injenio  dra- 
mático había  agotado  su  fecundidad,  el  gusto  del  público 
buscaba  pasto  do  otra  especie. 

Nos  hallamos  ya  lejos  de  la  época  en  que  la  enormidad 
del  abuso  hizo  necesaria  la  exajeracion  de  los  argumen- 
tos en  que  se  apoyó  la  reforma ;  y  no  podemos  menos  de 
confesar  que  los  promovedores  de  eUa  llevaron  muy  ade- 
lante su  propósito  de  desacreditar  por  todos  los  medios 
imajinables  los  autos  sacramentales.  Pasada  la  urjencia, 
calmado  el  ardor  de  la  polémica,  y  resucitadas  por  una 
nueva  escuela  las  irregularidades  que  se  condenaban  en- 
tonces como  herejías  literarias ,  podemos  con  menos  pre- 
vención examinar  estos  monumentos ,  que  en  nuestro  dic- 
tamen ,  lejos  de  merecer  el  desprecio ,  pueden  muy  bien 
formar  objeto  de  provechoso  estudio.  Sentimos  tener 
que  hacerlo  tan  de  paso  y  solo  ocasionalmente ;  pero  á  lo 
menos  podremos  apuntar  algo  de  lo  que  otros  han  di- 
cho ya. 

Para  esto  es  preciso  tener  en  cuéntalas  ideas  del  pueblo 
español  durante  los  dos  siglos  de  la  monarquía  austríaca. 
El  sentimiento  relijioso  dominaba  casi  esclusivamente, 
borrando  todos  los  demás,  invadiéndolos  ó  asimilando- 
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los  á  SÍ  mismo.  Es  un  hecho  reconocido  que  hjs  asuntos 
rehjiosos  dieron  materia  á  los  primeros  ensayos  del  arte 
dramático  ,  que  bajo  el  titulo  de  misterios  se  representaban 
en  las  mismas  iglesias,  no  solo  de  España  sino  de  otras  na- 
ciones, no  sin  escándalo  y  represión,  como  es  de  ver  en  la 
ley  XXXVI,  titulo  n,  partida  i,  en  que  el  rey  D.  Alonso  el 
Sabio  prohibió  álos  clérigos  que  hiciesen  juegos  de  escar- 
nios, pudiendo  empero  representar  los  misterios  del  Naci- 
miento, Pasión,  etc.;  orijen  indudable  délos  autos  sacra- 
mentales, llamados  así  por  serjeneralmente  en  obsequio  y 
conmemoración  del  sacrosanto  misterio  de  la  Eucaristía. 
Los  errores  que  contra  esta  divina  institución  se  propaga- 
ron en  el  imperio  á  principios  del  siglo  xvii,  aumentaron 
el  fervor  de  los  españoles,  que  tan  largas  guerras  tuvieron 
que  sostener  fuera  de  su  suelo  para  contener  el  incendio, 
y  toda  idea  vinculada  con  las  glorias  nacionales  debia  na- 
turalmente escitar  el  interés.  Faltaba  un  hombre  que  su- 
piese aprovecharse  de  esta  predisposición  de  los  ánimos, 
y  este  hombre  apareció  al  íin  al  cabo  de  un  siglo,  encon- 
trando ya  trillado  el  camino  por  otros  que  aunque  con  mas 
escaso  éxito  le  precedieron.  Así  el  progreso  como  la  cor- 
rupción de  la  literatura  y  de  todos  los  órdenes  de  ideas 
tienen  á  su  cabeza  un  hombre  estraordinario,  que  con  la 
grandeza  de  su  injenio  hace  olvidar  sus  estravíos.  Si  Góx- 
GouA  hubiese  sido  menos  buen  poeta ,  difícilmente  se  hu- 
biera aclimatado  su  culteranismo. 

Calderón  cultivó  el  jénero  de  los  autos  sacramentales 
porque  era  un  deseo,  una  necesidad  de  la  época.  La  re- 
presentación de  los  que  salían  de  su  fecunda  pluma  llega- 
ron á  ser  (perdónesenos  la  espresion)  una  parte  y  com- 
plemento del  i'ilo  en  la  lienta  ih'l  Corpus.  Setenta  y  dos 
compí)SÍciones  tenenu)s  recopiladas  en  seis  tomos,  impr(>- 
sas  a  prim'ipios  del  siglo  pasado.  La  demanda  por  ronsí- 


274       REVISTA  UE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

guíente  debió  de  ser  muy  gi'ande,  y  el  público  estarla  muy 
ansioso  de  aplaudir.  Si  lueg^o  han  cambiado  las  ideas,  no 
es  ciertamente  la  culpa  de  aquel  poeta. 

En  medio  del  desorden  é  incoherencia  del  plan ,  de  la 
inconstancia  de  los  caracteres,  de  la  indecorosa  y  i)rotana 
mescolanza  de  los  estilos,  Calüerox  era  el  gran  poeta  de  su 
siglo,  y  lo  que  es  mas,  estaba  lleno  é  inflamado  del  asunto 
de  sus  composiciones  sagradas.  Oigamos  la  pintura  de  su 
alma  que  nos  hace  Scuegel,  después  de  haber  enriquecido 
al  teatro  alemán  con  su  traducción  del  Príncipe  constante. 
Si  alguno  (dice)  mereció  en  el  mundo  el  dictado  de  poeta 
eminente,  es  sin  duda  Calderón  de  la  Barca.  Si  pinta  el 
amor  terrestre,  lo  hace  con  pinceladas  vagas  y  jenerales  : 
habla  únicamente  el  lenguaje  poético  de  este  sentimiento ; 
porque  solo  la  relijion  es  su  verdadero  amor,  el  alma  de 
su  alma  :  solo  por  ella  penetra  en  el  fondo  de  nuestros  co- 
razones, y  solo  para  ella  guarda  los  grandes  recursos  que 
posee  para  conmoverlos  profundamente.  Mortal  privilejia- 
do,  libre  del  oscuro  laberinto  de  la  duda,  halla  su  refujio 
en  la  elevada  esfera  de  la  íé,  y  desde  allí  en  el  seno  de  una 
paz  inalterable  contempla  y  describe  todas  las  borrascas 
de  la  vida.  Iluminado  por  la  antorcha  de  la  relijion,  escu- 
driña todos  los  misterios  de  la  condición  humana.  Xo  se 
le  oculta  el  íín  de  sus  miserias  y  padecimientos,  y  cada  lá- 
grima del  desgraciado  se  le  figura  una  gota  de  rocío  que 
refrinjo  los  rayos  del  resplandor  celeste.  Sea  cual  fuere  el 
asunto  de  su  composición,  es  un  himno  continuo  sobre  las 
bellezas  de  la  obra  del  Altísimo ;  y  ya  celebre  los  prodijios 
de  la  naturaleza,  ya  cante  los  esfuerzos  del  arte,  las  pre- 
senta siempre  en  su  primitiva  juventud  y  frescura,  en  su 
brillo  mas  deslumbrador. 

Cuando  un  jenio  de  esta  índole  aparece  en  medio  de  un 
pueblo  de  tales  disposiciones,  este  hombre  ha  de  ser  el 
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ídolo  del  pueblo,  y  no  hay  entre  uno  y  otro  relación  posi- 
ble mas  que  la  adoración.  Cuando  el  auditorio  cree,  cuan- 
do estíá  acostumbrado  á  creer,  cuando  en  creer  se  com- 
place y  saborea,  nada  de  cuanto  balacea  su  fé  le  choca  ni 
se  le  hace  inverosímil.  Donde  no  alcanza  esta  fé,  alcanza 
una  piadosa  suposición ;  y  aun  después  de  haber  trabajado 
tanto  para  hacer  completa  la  ilusión  teatral  ¡  cuántas  cosas 
ha  de  suplir,  cuántas  ha  de  suponer  el  espectador!  El  me- 
tro, la  rima,  la  música,  deberian  destruirla,  y  sin  embargo 
una  vez  admitidas  estas  hipótesis  de  convención,  cuando 
faltan  el  ánimo  decae  y  las  echa  de  menos. 

Estas  observaciones  se  aplican  á  los  interlocutores  que 
llama  Cervantes  fujuras  moraícs  //  alegóricas,  envaneciéndo- 
se grandemente  de  haber  sido  el  primero  qut;  las  introdu- 
jo en  sus  comedias.  Este  es  uno  de  los  puntos  sobre  los 
cuales  han  sido  objeto  de  mas  graves  censuras  los  autos 
sacramentales  de  Calderón.  Hay  sin  duda  esceso,  hay  pro- 
fusión en  tales  personificaciones;  pero  usadas  con  arte 
y  economía,  pueden  ser  de  grande  efecto  aun  en  el  tea- 
tro. Es  muy  antigua  la  suposición  de  que  jenios  celestes 
y  jenios  infernales  se  dividen  la  tarea  de  inspirar  á  los 
hombres  las  acciones  virtuosas  y  perversas.  De  este  dua- 
lismo, que  es  tolerado  en  todas  las  creencias  y  que  forma 
parte  esencial  de  algunas,  hay  evidentes  huellas  en  los  sis- 
temas mitol(')jicos  que  nos  son  conocidos,  hasta  dar  ocasión 
á  sospechar  ([ue  todos  desde  el  principio  al  fin  son  una 
continuada  alegoría.  Voltaire,  uno  de  los  que  mas  han  ri- 
diculizado los  autos  sacramentales,  y  que  por  otra  parte  no 
descubre  haber  hecho  muy  profundos  estudios  sobre  los 
autores  españoles,  no  puede  menos  de  tomar  en  algún  mo- 
do la  dcfinisa  de  Calderón,  escusaníhjlo  con  el  cjemj)lo  de 
EsciuLo.  ;, Uutí  es  (dice  en  sus  cuestiones  sobre  la  Enci- 
clopedia), qué  es  ese  Vulcano,  que  por  orden  de  Júpiter  en- 
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cadena  á  Prometeo  en  un  peíiasco'.''  ;, Qué  son  la  Fucrzay 
(íl  y'alor  sirviendo  a  Vuicano  de  alguaciles  y  córcheles  pa- 
ra esta  operación,  sino  un  auto  sacramental  representado 
en  griego?  Y  si  Eschilo  ha  presentado  á  las  furias  en  el 
teatro  de  Atenas,  ¿por  qué  el  poeta  español  no  pudo  pre- 
sentar ó.  los  diablos  en  el  teatro  de  Madrid?  Y  comentan- 
do estas  palabras  añade  M.  Puibusque,  autor  reciente  de 
una  apreciable  historia  coniparada  de  la  literatura  españo- 
la y  francesa  :  «  Pero  dejemos  á  un  lado  los  dramas  del  tea- 
tro antiguo  y  los  misterios  que  se  representaron  en  toda 
la  Europa  cristiana,  antes  del  renacimiento  del  arte.  Tal  vez 
mientras  esto  escribo,  la  primera  escena  lírica  francesa  re- 
suena en  aplausos  dados  por  un  auditorio  ilustrado  y  coni- 
petente  á  un  drama  del  mismo  jénero  de  los  de  calderón, 
la  mas  famosa  entre  las  óperas  modernas,  Roberto  el  dia- 
blo, que  es  un  auto  ni  mas  ni  menos.  Nada  le  falta  para  ser 
tal:  lucha  entre  el  cielo  y  el  infierno,  cantos  de  iglesia, 
procesiones,  conjuros,  milagros,  monjas  que  se  levantan 
de  sus  sepulcros  á  la  voz  del  diablo  con  quien  hicieron 
pacto,  Roberto  colocado  entre  el  ánjel  del  bien  y  el  del 
mal,  y  el  maligno  espíritu  animando  toda  la  acción,  arros- 
trando los  designios  divinos,  y  cayendo  vencido  á  sepul- 
tarse en  las  llamas  eternas.  Para  que  no  falte  una  sola  cir- 
cunstancia á  las  reminiscencias  españolas,  también  hay  allí 
su  gracioso  que  divierte  al  público  con  sus  bufonadas. » 
Cuando  los  estranjeros,  después  de  pasada  la  moda  de  cen- 
surar nuestro  teatro,  se  esplican  así  á  favor  de  un  nombre 
ilustre  que  debe  sernos  tan  caro,  seria  en  nosotros  hasta 
ridículo  abrigar  las  ])revencioi)es  de  los  que  sin  atender  á 
los  tiempos  ni  al  estado  de  las  ideas  de  los  pueblos,  lo 
condenan  todo  sin  escepcion  ni  discernimiento. 

La  solemnidad  del  día  en  que  escribimos  nos  ha  con- 
ducido á  discurrir  [^reveniente  sobre  una  costumbre  que 
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eii  Otros  tiempos  amenizaba  la  fiesta,  y  que  bajo  ciertas 
condiciones  no  sentiríamos  ver  reproducida.  En  relijiun, 
en  política,  en  los  usos  de  la  vida  quisiéramos  ver  tal  con- 
formidad que  todo  se  diese  la  mano  y  se  encaminase  á  un 
objeto  jeneral  y  conocido :  que  cada  cosa  y  cada  época 
llevasen  su  sello,  como  cada  estación  nos  trae  sus  flores 
y  sus  frutos;  y  si  según  en  el  día  de  difuntos  es  de  rigor  el 
D.  Juan  Tenorio,  se  anunciase  para  hoy  la  Ex'a//ac/o/i  (/c 
la  Cruz,  iríamos  á  aplaudir  como  los  demás ;  porque  si 
en  punto  á  inverosimilitudes  allá  se  van  ambos  dramas, 
en  lenguaje  y  en  moral  lleva  el  auto  inmensas  ventajas  á 
la  famosa  comedía. 

Buenaventura  (U'nioí^  Aribau. 
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DE    LA 

REFORMA  DEL  SISTEMA  MONETARIO 

EN  FRANCIA  (1). 


Es  tanta  la  claridad  con  que  se  han  esplicado  por  los 
economistas  el  carácter  y  las  funciones  de  las  n^onedas,  (|ue 
se  conoce  perfectamente  lioy  el  empleo  que  tienen  en  las 
relaciones  sociales,  y  de  qué  requisitos  lian  de  estar  ador- 
nadas para  no  faltar  á  este  empleo.  Uno  délos  puntos  que 
en  la  ciencia  económica  se  presentan  mas  evidentes  y  me- 
nos sujetos  á  controversia  es,  sin  disputa,  este;  y  si  añadi- 
mos que  las  nociones  jenerales  sobre  la  materia  son  de- 
masiado populares  para  que  pueda  ya  temerse  la  repeti- 
ción de  aquellos  fraudes ,  que  alterando  la  sinceridad  de 
los  valores  monetarios,  turbaron  tantas  veces  en  los  siglos 
precedentes  la  estabilidad  financiera  de  las  naciones,  pa- 
rece que  la  ciencia  nada  tiene  que  enseñarnos  en  el  parti- 
cular, y  que  podemos  dormirnos  sin  cuidado  en  el  seno 
de  la  seguridad  que  nos  ha  dado.  Empero  no  es  así,  pues 
aunque  todo  se  halle  dicho  sobre  la  teoría  jeneral  de  las 
monedas,  resta  aun  mucho  que  decir,  y  no  menos  que  ha- 
cer respecto  á  la  administración  del  capital.  ¡Cuántos  prin- 
cipios jenerales,  no  de  teoría  sino  de  aplicación,  y  por  lo 
mismo  de  una  mas  alta  importancia ,  desconocemos  hoy 

(1)    Uevi.sta  de  anillos  mundos. 
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bajo  este  aspecto!  Cuando  se  considera  la  enormidad  del 
capital  que  circula  en  forma  de  moneda  por  el  interior  de 
las  naciones,  se  comprende,  ademas,  que  nada  de  lo  to- 
cante á  este  fondo  social  puede  ser  indiferente.  Vamos 
pues  á  ensayar  el  poner  en  evidencia  algunos  de  estos 
principios,  auxiliándonos  al  efecto  de  las  luces  de  aque- 
llos que  nos  han  precedido  en  su  examen ;  pero  como  en 
una  materia  semejante  todo  se  enlaza,  permítasenos  pri- 
mero traer  á  la  memoria  las  verdades  jenerales  que  están 
hoy  fuera  de  discusión. 

El  oficio  esencial  de  la  moneda  es  facilitar  los  cambios, 
porque  en  el  actual  estado  de  las  sociedades,  salvo  muy 
raras  escepciones,  ningún  hombre  trabaja  para  consumir 
sus  propios  frutos;  trabaja  para  los  demás,  á  condición  de 
obtener  de  ellos,  en  cambio  de  los  productos  que  les  cede, 
todos  los  que  le  son  precisos  y  reclaman  sus  necesidades. 
Los  cambios  han  venido  á  ser  pues  la  ley  universal  de  la 
industria;  pero  en  razón  misma  de  su  universalidad,  es 
imposible  que  se  hagan  directamente  producto  por  pro- 
ducto. El  individuo  que  entrega  á  otro  el  fruto  de  su  tra- 
bajo, rara  vez  halla  alguno  equivalente  que  pedirle;  y  si 
quiere  encontrarlo,  ha  de  serle  forzoso  dirijirse  á  un  tiem- 
po á  varias  partes,  resignándose  á  admitirlo  bajo  diversas 
formas  y  en  porciones  desiguales.  De  aquí  la  necesidad  de 
una  mercadería  común,  que  sirviendo  de  intermediaria  á 
todas  las  demás,  así  haya  obligación  de  recibirla  en  cam- 
bio de  las  que  se  entregan,  como  derecho  á  hacer  que  se 
acepto  por  las  que  se  demandan.  Tal  es  la  moneda,  la  (pie 
es  preciso  tenga  un  valor  intríjiseco  constantemente  igual 
al  de  los  productos  con  que  ha  de  cambiarse,  pues  de  otra 
manera  carecerían  de  garantía  las  relaciones  complexas  de 
({uc,  por  decirlo  asi,  íbrma  ella  la  clave ;  ninguno  se  atre- 
verla á  abandonar  sus  productos,  inseguro  de  obtener  en 
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retorno  la  justa  niodicla  do.  su  valor;  la  dilatada  serie  de 
operaciones  sobre  qu<!  deseansa  el  edilirio  industrial  se 
verla  entonces  alterada  en  su  principio,  y  cesaria,  en  tin, 
el  movimiento. 

Rigorosamente  hablando,  toda  mercadería  puede  hacer 
las  funciones  de  moneda  :  basta  para  el  efecto,  que  sea 
susceptible  de  una  jeneral  colocación;  de  manera  que  pue- 
da entregarse  y  recibirse  en  todas  partes.  Citanse,  en  cor- 
roboración de  esto,  varios  jéneros  de  uso  ordinario,  que 
han  hecho  en  diferentes  tiempos  aquel  oficio;  como  los 
ganados,  la  sal,  el  trigo  y  otros  muchos;  y  bastante  cercano 
aun  á  nuestros  dias ,  si  se  mira  con  cuidado ,  se  hallará 
también  que  ha  habido  mercancías  de  diversas  especies 
que  ejercieron  realmente  las  funciones  de  simples  inter- 
mediarios en  algunos  casos  particulares.  No  obstante,  á 
medida  que  el  uso  de  los  cambios  se  fué  estendiendo  y 
jeneralizando,  fueron  también  adoptándose  con  preferen- 
cia á  toda  otra  mercadería  los  metales ,  y  muy  especial- 
mente los  metales  preciosos,  que  han  venido  á  ser  al  fin  la 
moneda  por  escelencia,  merced  á  propiedades  particu- 
lares que  los  hicieron  preferentes.  Los  metales  precio- 
sos, en  efecto,  resisten  mejor  al  uso  que  la  mayor  parte 
de  las  demás  mercaderías;  no  están  sujetos  á  alterarse 
como  aquellas ;  su  calidad  es  uniforme  ó  puede  venir  á 
serlo  por  la  uniformidad  de  la  ley ;  son  tan  susceptibles  y 
fáciles  de  medirse  como  de  dividirse  en  partes  alícuotas  á 
voluntad ;  representan  un  valor  crecido  en  un  pequeño  vo- 
lumen, ocasionando  de  este  modo  menos  embarazos  en  el 
manejo  y  los  transportes ,  y  no  está,  en  fin,  sujeto  su  valor 
mas  que  á  variaciones  poco  frecuentes  y  sensibles ;  ofi'e- 
ciendo,  gracias  á  tales  circunstancias,  mejor  que  lo  haría 
otra  ninguna  especie  de  mercancía,  una  base  constante  á 
las  transacciones. 
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í*ara  que  los  metales  sean  mas  príjpios  al  uso  á  (}ue  se 
les  destina,  hay  costumbre  de  dividirlos  en  porciones  ó 
piezas  regulares  y  simétricas  de  un  peso ,  un  volumen  y 
una  calidad  legalmente  determinados ;  elijiéndose  una  en- 
tre las  mismas  para  representar  la  unidad,  y  cuidando,  pa- 
ra facilitar  las  cuentas,  de  que  todas  las  demás  le  estén  re- 
lacionadas de  una  manera  que  sean  fracciones  regulares  ó 
múltiplos  exactos  de  aquella.  El  arreglo  de  esta  división  y 
la  fabricación  de  las  piezas  corresponde  al  gobierno,  según 
se  ha  convenido  en  todas  partes ;  no  porque  esto  sea,  co- 
mo se  ha  pretendido,  un  atributo  esencial  de  la  soberanía, 
sino  porque  su  garantía  ha  parecido  mejor  que  otra  nin- 
guna, y  porque  su  intervención  conduce  á  un  sistema  mo- 
netario jeneral  y  regular.  Por  una  consecuencia  natural  de 
estas  atribuciones,  marca  también  el  gobierno  las  piezas 
que  fabrica;  mas  esta  focultad  que  sobre  las  monedas  se  le 
dá,  no  tiene  ni  puede  tener  otra  estension  ni  otro  objeto 
que  facilitar  las  transacciones,  estableciendo  la  uniformi- 
dad de  las  piezas  y  escusando  álos  particulares  la  molesta 
necesidad  de  comprobar  su  ley  y  su  peso  en  cada  cambio. 

Considérase  también  la  moneda  como  una  medida  del 
valor,  y  no  puede  dudarse  que  en  la  práctica  ejerce  esta 
función  ;  así  es  que  para  formar  idea  del  que  tiene  una  co- 
sa, se  acostumbra  á  compararla  con  cierta  cantidad  deter- 
minada de  oro  ó  plata ;  costumbre  muy  natural  por  otra 
parte,  pues  estos  dos  metales  son  las  mercancías  comunes 
con  que  todas  las  demás  vienen  sucesivamente  á  cambiar- 
se, y  las  únicas  que  ofreciendo  divisiones  regulares  y  fijas 
se  prestan  á  cálculos  precisos.  Tal  fimcion,  sin  embargo, 
no  se  deriva  tanto  de  la  esencia  de  la  moneda,  como  de 
sus  propiedades  accidentales;  pues  siendo  su  carácter  dis- 
tintivo el  de  intermediario  en  los  cambios,  solo  acceso- 
riamente, ó  para  espresarnos  como  los  lejistas,  solo  sul- 

T.  II.  19 
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si(li((¡'iamentc  constiluye  la  medida  del  valor;  y  aun  con- 
viene advertir,  que  esta  no  es  jamas  absoluta  sino  relativa 
únicamente,  porque  aunque  las  monedas  sean  en  jeneral 
mas  estables  que  la  mayor  parte  de  las  otras  mercancías, 
se  hídlan  sujetas  sin  embarfío  á  cambiar  de  valor  según 
los  tiempos. 

Tales  son  los  principios jcnerales  á  que  hemos  aludido; 
principios  claros,  incontestables,  casi  universalmente  ad- 
mitidos, y  acerca  de  los  cuales  es  hoy,  en  fin,  poco  menos 
que  inútil  insistir.  Así  es  que  cuando  se  parte  de  ellos  para 
examinar,  ya  las  combinaciones  del  sistema  monetario, 
ya  la  distribución  y  manejo  interior  del  capital  metálico,  se 
encuentra  por  todas  partes  la  incuria  y  el  desorden  consi- 
guientes á  las  preocupaciones  í[ue  resisten  la  aplicación  de 
las  sanas  doctrinas. 

Y  viniendo  ya  á  nuestro  propósito,  diremos  que  las  con- 
sideraciones que  intentamos  presentar  en  este  escrito  son 
de  dos  especies  :  las  unas  relativas  al  empleo  económico 
de  aquella  porción  del  capital  social  que  existe  bajo  la 
forma  de  moneda ;  y  las  otras  á  establecer  las  relaciones 
convenientes  entre  los  diversos  metales  de  que  esta  se 
fabrica. 

Las  monedas,  según  hemos  ya  dicho,  son  una  mercade- 
ría, y  los  metales  preciosos  de  que  se  forman  tienen  un 
valor  intrínseco  que  subsiste  entero  en  las  mismas.  Un 
pueblo,  por  lo  tanto,  que  hace  uso  de  ellas,  es  preciso  las 
hubiese  obtenido  por  el  cambio  con  otras  mercancías ;  y 
como  estas  tampoco  se  adquieren  sino  por  medio  del  sa- 
crificio de  una  porción  del  capital  activo,  es  evidente  que 
no  tiene  interés  alguno  en  multiplicar  el  numerario  mas 
allá  de  sus  verdaderas  necesidades.  Toda  la  suma  del  cau- 
dal que  atrae  á  sí  en  forma  de  moneda,  la  restituye  á  los 
demás  en  productos  equivalentes ;  y  esto  no  es  ciertamente 
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un  aumento  de  ri(|ueza,  sino  una  simple  transformación  de 
los  elementos  (jue  la  constituyen;  transformación  útil  mien- 
tras que  responda  á  las  necesidades  reales,  pero  dañosa, 
por  el  contrario,  todas  las  veces  que  se  acumule  fuera  do 
esta  medida  una  masa  de  numerario  que  debe  quedar  estéril. 
Hé  aqui,  ademas ,  una  verdad  muy  claramente  estable- 
cida por  los  economistas ;  verdad,  que  no  obstante  algu- 
nas apariencias,  y  aunque  las  leyes  de  ciertos  estados  sean 
todavía  hoy  ordenadas  en  diferente  espíritu,  creernos  co- 
mienza á  triunfar  por  todas  partes  de  las  preocupaciones 
contrarias.  Antiguamente,  en  los  primeros  tiempos  del  es- 
tudio de  la  industria  y  del  comercio,  el  habito  de  compa- 
rar todas  las  mercancías  á  la  moneda  había  hecho  creer 
que  este  tipo  común  constituía  la  única  ó  la  verdadera  ri- 
queza de  un  pueblo,  y  se  agotaban  las  fuerzas  del  injenio 
por  encontrar  los  medios  de  multiplicarla  ó  de  conservar 
intacta,  cuando  menos,  toda  aquella  suma  que  lograba  una 
vez  asegurarse.  ¿Quién  seria  capaz  de  enumerar  las  leyes 
que  se  han  hecho  habida  consideración  á  este  imajinario 
beneñcio  ?  Pero  como  únicamente  la  falta  de  reílexion  ha- 
bía podido  hacer  prevalecer  idea  tan  caprichosa ,  un  exa- 
men serio  de  los  elementos  constitutivos  de  la  ricjueza  ha 
sido  suficiente  para  disiparla,  y  no  se  ha  tardado  en  coui- 
prender  que  la  ri(|ueza  de  un  pueblo  no  consiste  en  la  po- 
sesión de  esta  ó  la  otra  mercancía,  sino  que  se  compone 
de  la  suma  total  de  los  ajentes  industriales  y  de  los  produc- 
tos, que  bajo  formas  infinitamente  diversas  contribuyen  á 
la  satisfacción  de  nuestras  necesidades.  También  se  ha 
comprendido  que  no  conviene  á  una  nación  inclinarse  á  tal 
especie  de  ri([ueza  con  preferencia  á  cuahpiiera  otra,  ni  in- 
tentar establecerla  fuera  de  la  medida  necesaria :  poripie  al 
fin  esta  particular  mercadería  no  podría  ser  ad(pnrida  sino 
por  el  sacrihcio  de  alguna  otra  mas  útil  o  preciosa. 
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Una  investigación  mas  detenida  ha  conducido  luego  á 
otra  verdad  inas  injcniosa  ó  mas  prollmda,  á  saber  :  que 
el  resultado  (¡ue  á  jirimera  vista  se  buscaba  es  irrealizable, 
pues  la  suma  de  numerario  que  una  nación  posee  está, 
por  decirlo  asi,  fatabnente  determinada  ])or  las  necesida- 
des reales  de  su  circulación ;  tanto,  que  no  podria  al  me- 
nos traspasarse  jamas  de  una  manera  notable  y  constante 
este  regulador,  sin  que  la  cantidad  en  que  se  escediere 
del  mismo  careciese  de  colocación  en  todas  partes.  ¿Pero 
hay  quizas  alguno  entre  los  individuos  ó  los  cuerpos  de 
que  se  compone  una  nación,  que  guarde  para  sí  una  masa 
de  numerario  inútil?  Creemos,  y  así  acontece  en  efecto, 
que  tan  luego  como  la  cantidad  de  moneda  que  posee 
cualquiera  le  basta  para  el  curso  de  sus  negocios,  se  apre- 
sura á  buscar  ventajosa  colocación  al  escedente,  ya  con- 
virtiéndole en  mercaderías,  ya  en  ajenies  reproductivos. 
Cada  cual  en  un  pais  discurre  y  obra  á  la  vez  en  el  mismo 
sentido ;  ninguno  quiere  cargarse  con  el  peso  de  una  mo- 
neda que  quedaría  improductiva  en  sus  manos.  Acéptala  sin 
duda  cuando  se  le  entrega  por  precio  de  su  trabajo  o  en 
cambio  de  productos;  mas  no  para  dejarla  inactiva,  puesto 
que  solo  guarda  una  cierta  porción  medida  por  sus  necesi- 
dades ordinarias,  acelercándose  á  deshacerse  ventajosamen- 
te del  resto.  Y  si  esto  es  exacto  respecto  de  cada  individuo 
y  de  cada  cuerpo  en  particular,  lo  mismo  se  verifica  respec- 
to de  toda  una  nación,  pues  la  masa  de  numei^ario  que  posea 
necesariamente  ha  de  hallarse  esparcida  en  las  cajas  priva- 
das. Asi  pues  es  imposible  llegar  á  conseguir,  por  la  via  le- 
jislativa  ó  por  combinaciones  económicas,  que  se  reúna  y  se 
fije  en  ningún  pueblo  una  cantidad  de  numerario  superior 
á  la  que  su  movimiento  comercial  reclame ;  y  antes  por  el 
contrario,  todo  aquello  que  esceda  esta  medida  liabrá  de 
retiñir  al  esterior,  con  tanta  mas  rapidez,  cuanto  que  las 
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monedas  son  de  un  transporte  fácil,  y  agregan  á  esto  la  po- 
sibilidad de  cambiarse  sin  inconveniente  por  toda  espe- 
cie de  productos.  De  aquí  que  no  hayan  alcanzado  nunca 
su  objeto  las  leyes  que  se  dieran  en  diversos  tiempos ,  le- 
yes molestas  bajo  otros  aspectos,  con  la  mira  de  obtener 
un  resultado  tan  quimérico  como  es  el  de  acumular  el  nu- 
merario en  un  pais.  Pero  estas  mismas  razones  ú  otras  se- 
mejantes hacen ,  por  la  inversa,  que  jamas  pueblo  alguno 
se  vea  desprovisto  de  las  monedas  necesarias  á  su  circula- 
ción, á  menos  que  rehuse  pagarlas  por  todo  su  valor;  pues 
por  pobre  que  sea ,  halla  siempre  suficientes  otros  valo- 
res que  dar  en  cambio  de  ellas ;  y  la  necesidad  misma  que 
esperimenta  es  bastante,  dando  accidentalmente  á  la  mo- 
neda una  estimación  superior  á  la  que  en  todos  los  demás 
puntos  tiene,  para  hacerla  afluir  á  sus  mercados.  Final- 
mente, lejos  de  que  los  paises  pobres  se  hallen  en  esta 
parte  menos  atendidos  que  los  demás,  podemos  ath-mar 
que  están  en  jeneral,  guardada  proporción,  mas  provistos 
de  numerario  que  los  ricos,  en  los  cuales  un  crédito  me- 
jor establecido  dispensa  con  mayor  frecuencia  el  empleo 
de  la  moneda.  ■  - 

Mas  si  es  imposible  destruir  lejislativamente  la  relación 
que  se  establece  entre  la  suma  del  numerario  y  las  nece- 
sidades, no  lo  es  en  verdad,  y  asi  acabamos  de  indicarlo, 
el  disminuir  estas  necesidades  mismas,  ya  supliendo  en 
ciertos  respectos  al  empleo  de  la  moneda,  ya  multiplican- 
do en  algún  modo  sus  servicios  por  un  manejo  mas  juicioso 
de  ella.  ¡  Uc  aqiii  un  digno  objeto  de  la  atención  de  los 
hombres  de  estado!  ;,  (juién  deja  de  comprender,  en  elec- 
to, que  no  habiendo  un  pais  adquirido  sino  á  titulo  one- 
roso, es  decir,  por  medio  del  sacrificio  de  una  porción 
de  su  capital  productivo,  la  suma  del  numerario  dt;  que 
se  sirve  en  los  cambios ,  le  es  del  mas  alto  interés  dismi- 


:2H(j       KK VISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRAXJERO. 

nuir  la  estension  de  este  sacrificio,  tanto  cuanto  se  puedan 
sin  porjudirar  á  la  facilidad  de  las  transacciones?  Si  las 
nionodas  so  consideran  necesarias  para  los  cambios,  no 
son  ciertamente  útiles  mas  que  en  este  concepto,  pues 
bajo  todos  los  demás  forman  un  capital  estéril.  Que  con  la 
mira  de  hacer  mas  fáciles  los  cambios  se  consienta  en 
dejar  improductiva  una  porción ,  siempre  harto  conside- 
rable ,  del  capital  activo ,  es  ciertamente  un  cálculo  bien 
entendido ,  porque  semejante  facilidad  compensa  de  un 
modo  suficiente  el  sacrificio  hecho;  pero  es  sin  embargo 
muy  de  desear  é  importante  que  el  mismo  resultado  se 
ol)tonjía  con  los  menores  gastos  posiides.  Todos  los  ]>ai- 
ses  ([uitan  al  cultivo  y  condenan  á  la  esterilidad  una  por- 
ción de  sus  tierras  ,  aun  las  mas  fértiles,  para  consagrar- 
las á  la  construcción  de  caminos  y  canales ;  y  hacen  bien 
en  ello,  porque  favoreciendo  estos  el  transporte  de  los  pro- 
ductos, dan  á  los  demás  terrenos  en  cultivo  un  acrecenta- 
miento de  valor ,  que  compensa  largamente  el  sacrificio 
impuesto  ;  pero  es  evidente  que  este  sacrificio  debe  con- 
tenerse en  el  estrecho  límite  de  las  necesidades,  y  que  con- 
viene acortar  su  estension  siempre  que  se  pueda  sin  dismi- 
nuir las  ventajas  que  ofrece  :  lo  cual  es  igualmente  aplica- 
ble á  las  monedas. 

Si  se  quiere  medir  de  un  solo  golpe  de  vista  toda  la  im- 
portancia de  las  economías  que  pueden  realizarse  en  esta 
parte ,  basta  comparar  la  situación  respectiva  de  Inglaterra 
y  Francia  ,  pues  aunque  no  es  la  población  tan  numerosa 
en  la  primera  como  en  la  segunda,  habrá  de  concederse 
que  la  masa  de  los  negocios  que  en  Inglatera  ocurren  es  por 
lo  menos  igual  á  la  de  los  de  Francia  ;  que  la  suma  de  los 
productos  no  es  menor;  que  los  cambios  son  también  nu- 
merosos y  activos,  y  que  por  consecuencia  la  necesidad  de 
un  médium  circulante  es  de  la  misma  manera  jeneral.  Ahora 
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í»i('ii;  (\sto  JKJ  ol>stíiiile ,  todos  los  cálculos  de  los  econo- 
mistas y  todos  los  documentos  oficiales  estíui  acordes  en 
<ístablecer,  que  la  masa  del  numerario  de  que  Inglaterra 
hace  uso  eu  sus  transacciones  no  escede  la  suma  de  ToO 
millones  ;  mientras  (|ue  Francia  emplea  para  llegar  al  mis- 
mo resultado,  sin  gozar  de  mayor  facilidad,  ni  aun  de  tanta, 
como  lo  veremos  mas  adelante,  un  capital  que  no  se  estima 
en  menos  de  o,oOO  millones,  es  decir,  que  para  llenar  el 
mismo  servicio  tiene  la  Francia  en  movimiento  una  cantidad 
de  numerario  cuatro  veces  mayor  (jue  la  invertida  en  In- 
glaterra. ¡  Resultado  por  cierto  lamenta])le,  pues  pone  de 
manifiesto  cuan  imperfecto  es  nuestro  sistema  financiero, 
y  grava  la  renta  anual  de  la  nación  con  intereses  harto 
considerables! 

No  siendo  el  movimiento  comercial  d(;  Francia  mas  im- 
portante en  suma  que  el  dt;  Inglaterra,  y  permítasenos  su- 
ponerle menor,  es  evidente  que  con  igual  cantidad  a  la 
que  esta  emplea  en  numerario  circulante  podia  ocurrir  de 
un  modo  suficiente  á  sus  cambios,  ayudada  de  mejores, 
disposiciones  económicas.  En  vez  de  los  3,o00  millones 
que  hoy  invierte,  no  emplearla  entonces,  como  la  Inglater- 
ra, mas  que  750 millones  en  sus  cambios;  y  se  ejecutariaii 
estos,  según  nuestra  hipótesis,  con  la  misma  facilidatl  que 
en  el  dia;  de  manera  ({ue  se  podria  sin  inconveniente  se- 
parar de  este  emph.'o  estéril  una  suma  de  á,7o0  millones, 
para  consagrarla  a  trabajos  reproductivos. 

Veamos,  partiendo  de  a([ui,  lo  (|ue  nos  cuesta  la  impei- 
feccion  de  nuestro  actual  sistema.  (Calculando  el  interés  de 
este  cai)ital  inútil,  á  razón  solamente  de  5  por  100,  tasa- 
ción bien  inferior  á  la  <|ue  resulta  por  término  medio  del 
interés  de  los  capitales  en  el  pais,  se  eleva  á  la  suma  de 
157. 500, 000  h'ancos;  los  cuales  rej>reseiUan,  a  lo  (pie  pa- 
rece, la  périhda  anual  que  sufre  la  nación,  l'ero  no  basta 
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en  este  easo  calcular  el  interés  del  numerario  inútil,  pues 
como  no  hace  parte  de  la  renta  ¡neta  del  pais ,  y  forma 
por  el  contrario  una  porción  de  su  capital  activo,  si  des- 
apareciese de  la  circulación  seria  convertido  todo  en  ajen- 
tes  reproductivos,  que  darian,  según  se  acostumbra  á  cal- 
cular para  todos  los  capitales  de  este  jénero,  el  10  por  400; 
es  decir,  el  doble  interés  ordinario,  ó  una  suma  total  de 
27o  millones  cada  año.  Hé  aquí  pues  lo  que  en  realidad 
gasta  de  mas  al  año  Francia  que  Inglaterra  en  el  servicio 
de  los  cambios;  suma  enorme,  que  grava  inútilmente  su 
renta,  ó  de  la  cual  podría  esta  aumentarse  por  un  empleo 
mas  económico  del  numerario. 

Y  si  un  gasto  semejante  no  es  en  verdad  de  despreciar, 
¿qué  se  dirá  considerando  que  lejos  de  facilitarse  por  su 
medio  los  cambios,  solamente  se  logra  hacer  mas  onero- 
so el  servicio  de  estos  bajo  otros  aspectos?  ¡Cuántos  dis- 
pendios no  lleva  consigo,  en  efecto,  el  transporte  continuo 
de  toda  aquella  masa  de  numerario  cuyo  oficio  es  circular 
incesantemente  !  Ni  se  crea  que  carecen  de  grande  impor- 
tancia, porque  así  lo  parezca  cuando  se  les  considera  en 
cada  caso  particular;  pues  si  se  tiene  en  cuenta  su  repeti- 
ción diaria,  se  comprenderá  sin  la  menor  dificultad,  que  de- 
ben elevarse  anualmente  á  enormes  sumas ;  siendo  para  la 
Francia  de  mayor  consideración  aun,  por  usarse  jeneral- 
mente  en  ella  la  moneda  de  plata ;  moneda  pesada  y  emba- 
razosa, por  razón  del  bajo  precio  á  que  ha  descendido,  y 
que  ademas  no  está  ya  en  relación  con  la  importancia  ha- 
bitual de  nuestras  transacciones.  Añádase  á  estos  gastos  la 
pérdida  de  tiempo  que  se  renueva  también  todos  los  días 
en  los  pagos,  en  las  cobranzas,  en  las  cuentas  de  caja  y  las 
liquidaciones,  y  se  formará  en  fin  una  cabal  idea  de  todo 
su  valor. 
Se  ha  dicho  y  con  razón,  que  el  negociante  inglés  despa- 
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cha  mas  asuntos  en  solo  media  hora,  que  el  francés  en  un 
dia;  y  esta  ventaja  la  debe  aquel,  sobre  todo,  ala  diferen- 
cia que  existe  entre  los  sistemas  monetarios  de  ambas  na- 
ciones. ¡Tan  cierto  es  que  multiplicando  demasiado  el  ajen- 
te  de  los  cambios  no  se  logra  otra  cosa  que  poner  trabas 
a  estos!  A  una  nación  comerciante,  esclarecida,  no  le  es 
permitido  desconocer  ó  descuidar  intereses  tan  graves; 
pero  ¿qué  habremos  de  hacer,  sin  embargo,  para  remediar 
una  exuberancia  tal  de  numerario?  Los  medios  son  cono- 
cidos, porque  han  sido  ya  espuestos  muchas  veces ;  y  aun- 
que quizá  serian  necesarias  nuevas  aclaraciones  para  de- 
mostrar su  justa  aplicación  á  Francia,  como  no  es  este  el 
objeto  que  en  el  momento  nos  proponemos,  nos  limitare- 
mos á  algunas  indicaciones  jenerales. 

Es  preciso  alejar  con  toda  prontitud  la  idea,  demasiado 
común ,  de  que  no  puede  disminuirse  la  masa  del  nume- 
rario circulante  en  un  pais,  sino  reemplazándola  en  parte 
por  billetes  de  banco.  Muy  distantes  estamos  de  proscri- 
bir el  uso  de  estos  billetes ,  y  aun  hemos  demostrado  en 
otra  parte  (1)  las  ventajas  que  pueden  obtenerse  de  la  emi- 
sión bien  entendida  de  ellos  ;  pero  su  función  esencial  no 
es  en  verdad,  como  equivocadamente  se  piensa,  reempla- 
zar la  moneda,  en  todos  los  casos,  pues  que  no  se  en- 
cuentra en  los  mismos  el  único  medio  ])racticable  de  su- 
plir al  servicio  útil  d<í  a(]uella.  Prueba  evidente  es  de  esto, 
que  la  suma  de  los  billetes  emitidos  por  todos  los  bancos 
ingleses  no  escedí!  ])or  lo  regular,  y  casi  nunca  alcanza  á 
la  del  numerario  que  en  el  pais  circula  ;  y  que  estas  dos 
sumas  reunidas  no  igualan  todavía  á  la  mitad  de  la  que 
bajo  la  sola  forma  de  moneda  existe  en  Francia. 


I)     lleviu-  (If  (líMi\  iiKimli's,  livraison  du  l.f'  M'|itciiilirc  \Hi-2.  Le  ció- 
(lil  el  les  batKHics. 
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El  medio  principal  de  economizar  el  empleo  del  nume- 
rario ,  es  reunir  en  las  cajas  comunes  todas  las  reservas 
particulares  de  los  negociantes.  Un  ejemplo  hará  mas  per- 
ceptible esta  idea.  Supongamos  que  mil  negociantes  en 
Paris  reservan  en  sus  cajas ,  como  de  ordinario  se  hace 
por  prudencia  y  para  ocurrir  solo  á  necesidades  imprevis- 
tas ,  la  suma  de  cinco  mil  francos  cada  uno  ;  y  tendremos 
un  total  de  cinco  millones  durmiendo  inútilmente  en  es- 
pera de  acontecimientos  futuros.  Ahora  bien,  como  no  po- 
dría vituperarse  que  se  hiciese  este  uso  de  una  porción  d  e 
numerario,  á  pesar  de  la  esterilidad  en  que  quedarla,  pues 
la  prudencia  mas  ^'ulga^  en  esta  parte  es  sumamente  res- 
petable, fácil  es  comprender  que  reunidas  todas  aquellas 
reservas  en  una  caja  común  á  donde  viniese  cada  cual  a 
sacar  lo  preciso,  solamente  cuando  sus  necesidades  im- 
previstas le  obligasen  á  ello,  es  fácil  comprender,  re])eti- 
mos,  que  pudiera  llenarse  el  mismo  objeto  con  una  canti- 
dad harto  menor ;  tanto,  que  solo  un  millón  seria  lo  suíi- 
ciente.  Por  manera  que  sin  perjudicar  siquiera  en  lo  mas 
mínimo  al  bien  del  servicio,  se  economizarla  el  empleo  de 
4  á  5  millones;  siendo  tan  aplicable  este  ahorro  á  los  billetes 
de  banco  como  al  numerario.  No  faltan  en  Francia  ejemplos 
de  tales  economías,  con  especialidad  en  Paris;  pero  ni  es 
muy  frecuente  esta  costumbre,  ni  se  halla  bastante  estendi- 
da; y  los  bancos,  á  los  cuales  pertenecería  propagarla  si 
fueran  entre  nosotros  tan  numerosos  y  tan  libres  como  de- 
bieran serlo ,  carecen  por  desgracia  de  estas  cualidades. 
En  lo  demás ,  semejante  procedimiento  no  es  tampoco  el 
único  de  que  pueda  echarse  mano  con  el  propio  objeto, 
pues  se  obtendrían  sin  duda  los  mismos  resultados  esta- 
bleciendo en  todas  aquellas  partes  que  fuere  dable  hacer- 
lo, casas  de  liquidación  á  donde  concurriesen  á  cambiar- 
so,  unos  por  otros,  los  billetes  de  los  principales  negó- 
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ciantes  ó  banqueros;  do  suerte  que  cada  uno  de  estos  hi- 
ciese en  ellos  cesión  de  los  billetes  de  que  fuese  portador 
en  pago  de  los  que  adeudare ,  y  que  el  numerario  solo  in- 
terviniese para  cubrir  residuos.  Hemos  dicho  ya  en  otra 
ocasión,  que  existe  en  Lfindres  un  establecimiento  seme- 
jante (1) ,  por  medio  del  cual  se  liquidan  negocios  colosales, 
casi  fabulosos,  con  la  única  ayuda  en  numerario  de  sumas 
pequeñísimas  ;  pero  sin  insistir  mas  por  ahora  sobre  este 
particular,  séanos  permitido  repetir,  f|ue  es  este  un  pun- 
to muy  digno  de  la  atención  de  los  hombres  de  estado  y 
de  los  economistas,    i  •      •    .      .■ 

Hay  aun  otro  inconveniente  en  servirse  para  las  transac- 
ciones de  una  suma  escesiva  de  numerario;  y  es,  que  este- 
capital  se  halla  espuesto  á  desmerecer  con  el  tienqío.  He- 
mos dicho  antes,  que  el  valor  de  los  metales  preciosos 
está  igualmente  sujeto  que  todos  los  demás  á  las  fluctua- 
ciones del  comercio  ;  y  fuera  de  esto ,  la  esperiencia  ha 
demostrado  que  la  producción  de  ellos  es  superior  al  con- 
sumo ,  y  que  por  consiguiente  su  valor  conum  ó  medio 
tiende  de  una  manera  insensible,  pero  constante,  á  dismi- 
nuir de  dia  en  dia.  Esta  depreciación  es  poco  perceptible 
«icrtamente,  y  siempre  nuiy  difícil  de  medir  en  cuanto  a 
su  estension ,  porque  carece  de  termino  comparativo  esta- 
ble y  regular;  mas  no  por  eso  deja  de  ser  muy  real,  y  cuando 
se  vuelve  la  vista  á  los  últimos  años ,  es  imj)osible  descono- 
cer su  inqiortancia.  Preténdese,  sin  embargo ,  por  algunos 
economistas,  que  el  valor  en  cuestión  se  halla  estacionado 
al  poco  mas  ó  menos  desde  hace  medio  siglo;  y  aunque  nos 
parecí!  tan  difícil  de  negar  como  de  afirmar  si  esto  es  esac- 
to,  puede  asegurarse  (jue  abrazando  un  jieríodo  bastanti' 
largo,  nada  hay  mas  fácil  (|ue  d(Mnostrar  con  hechos  posi- 

(I)     <'krtH<i  hoitsc,  l)uiv:i¡i  de  lii|ii:d.itiuii  ou  irninruíiuii. 
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tivos  una  diferencia  sensible.  Pero  aun  suponiendo  que  la 
depreciación  de  las  monedas  se  haya  paralizado  ó  dete- 
nido en  estos  últimos  tiempos,  seria  necesario  atribuirlo 
únicamente  a  la  mala  esplotacion  de  las  minas.  Si  aconte- 
ciese, en  efecto,  que  los  estados  de  América,  poseedores 
de  estas  minas ,  llegasen  á  adquirir  mayor  seguridad ,  á 
correjir  los  vicios  de  su  administración  interior,  á  progi-e- 
sar  en  la  carrera  industrial ,  y  á  perfeccionar ,  en  íin ,  la 
esplotacion  ,  necesario  seria  aguardar  una  nueva  baja  de 
precio  mas  regular  y  rápida  que  la  que  se  ha  manifestado 
en  algún  tiempo.  Entonces  verian  los  pueblos  de  la  Euro- 
pa disminuirse ,  y  por  decirlo  así ,  derretirse  en  sus  manos 
esta  notable  parte  de  su  riqueza,  siendo  tanto  mas  fuerte 
la  pérdida  que  esperimentarian  cuanto  mas  grande  fuese 
su  capital  en  numerario. 

Si  hubiera  de  creerse  á  la  mayor  parte  de  los  economistas, 
Francia  seria  hoy  el  pais  de  Europa  que  mas  crecida  su- 
ma de  metales  preciosos  poseyese.  Su  capital  en  numera- 
rio, oro  y  plata,  forma  al  decir  de  algunos  el  tercio  del  que 
circula  en  todo  el  continente  europeo  :  otros  van  mas  allá, 
pues  solo  estiman  en  siete  ú  ocho  mil  millones ,  á  lo  sumo 
la  cantidad  total  del  que  la  Europa  encierra.  Por  esta  cuen- 
ta vendría  la  Francia  á  ser  el  estado  peor  administrado,  ba- 
jo este  respecto,  de  todos  los  europeos ;  y  si  así  fuese  nues- 
tras observaciones  adquirirían  mayor  fuerza,  porque  el 
peligro  que  acabamos  de  anunciar  seria  mas  particular- 
mente inminente  para  nosotros  ;  pero  dichosamente  es- 
tos cálculos  reposan  ,  al  parecer,  en  hipótesis  desnudas  de 
fundamento. 

Sábese  con  aproximación,  qué  cantidad  de  numerario 
existe  en  higlaterra  y  cuál  en  Francia,  porque  estos  dos 
países  tienen  establecida  ya  hace  mucho  tiempo  la  esce- 
lente  costumbre  de  darse  mutua  cuenta  de  su  situación 
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financiera,  prestándose  numerosos  documentos  que  pue- 
den servir  de  base  para  aquel  cálculo;  pero  ¿quién  será 
capaz  de  decir  la  que  poseen  tantos  otros  pueblos  de  la 
Europa  que  no  han  soñado  jamas  en  estos  pormenores? 
Partióse  en  un  principio  de  la  hipótesis  de  que  los  pueblos 
mas  ricos  debian  ser  también  los  mas  provistos  de  nume- 
rario, y  se  colocó  por  consiguiente  fuera  de  la  línea  á 
Francia  é  Inglaterra;  dando,  como  de  razón,  el  primer  lu- 
gar á  esta  última.  Habiendo  después  venido  documentos 
estadísticos  irrecusables  á  demostrar  el  error  de  tal  hipó- 
tesis en  cuanto  á  los  dos  países  de  que  con  particularidad 
nos  ocupamos,  se  modificó  la  opinión  por  lo  tocante  a  ellos; 
pero  se  mantuvo  en  su  ser  respecto  á  los  demás,  y  en  esto 
creemos  que  hubo  otro  engaño.  No  es  en  los  países  mas 
comerciales,  con  efecto,  donde,  guardada  proporción,  se 
halla  la  mayor  suma  de  numerario ;  sino  en  aquellos  que 
carecen  del  beneficio  del  crédito,  aquellos  en  donde  los 
pagos  solo  se  verifican  en  dinero  contant(í ,  y  aquellos, 
finalmente ,  en  donde  las  imposiciones  son  tan  difíciles 
como  poco  seguras  las  relaciones.  Tales  son  los  países 
destrozados  por  la  guerra  civil,  como  la  España,  ó  devo- 
rados, como  la  Turquía,  por  una  administración  inmoral  y 
desordenada  :  en  ellos  es  donde  los  tesoros  se  forman  y 
donde  el  numerario  se  acumula  oscuramente.  El  perso- 
naje del  avaro  amontonando  escudo  sobre  escudo  tal  cual 
Moliere  le  pinta ,  podría  ser  verosímil  en  tiempos  del  au- 
tor al  salir  de  los  motines  de  la  Fronde;  pero  no  en  nues- 
tros días ,  {[ue  lejos  de  obrar  de  semejante  modo  los  ava- 
ros, son  los  que  mas  dispuestos  se  encuentran  á  sacar  uti- 
lidad de  su  dinero  por  medio  de  colocaciones  ventajosas. 
Se  han  acabado  ya  los  tesoros  enterrados  ;  la  idea  de 
ellos ,  tan  popular  anti^^uamente  ,  no  puede  admitirse  hoy 
por  nosotros  sino  como  memoria  de  otro  tiempo.  Actual- 
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iiieijtt3  todos  mioslros  tesoros  bi'illan  al  resplandor  del  sol 
ó  trabajan  á  la  luz  del  dia,  bajo  la  forma  de  ajentcs  repro- 
ductores ,  para  crearnos  nuevas  riquezas.  Sin  embargo  en 
los  paises  á  que  últimamente  hemos  aludido  ,  vive  toda- 
vía aquella  idea;  y  alli  es  donde  la  tradición  de  los  tesoros 
escondidos  se  conserva,  en  Turquía  especialmente,  donde 
solo  bajo  la  forma  de  moneda  es  en  todo  caso  posible 
ocultar  las  riquezas  á  la  codicia  de  un  bajá.  Hé  aquí  por 
qué  creemos  que  estos  países  contienen ,  atendida  su  po- 
blación y  estension,  mayor  cantidad  de  numerario  <|ue  la 
Francia  misma.  Por  lo  demás  esta  comparación  favorable 
no  atenúa  en  nada  el  mal  que  nos  alcanza. 

Las  observaciones  que  preceden  se  aplican  del  mismo 
modo  al  oro  que  á  la  plata,  porque  los  dos  metales  se  en- 
cuentran sujetos  á  leyes  semejantes ;  déjase  sin  embar- 
go conocer  que  la  baja  de  precio  que  inevitablemente 
tienen  que  sufrir  ambos ,  es  mas  inminente,  y  según  todas 
las  apariencias  debe  ser  mucho  mas  grande  para  la  plata 
([ue  para  el  oro.  Así  lo  hacen  al  menos  presentir:  primero, 
la  esperiencia  de  lo  pasado,  demostrándonos  que  el  valor 
de  la  plata  ha  disminuido  de  una  manera  mas  constan- 
te y  mas  sensible ,  porque  en  otro  tiempo  una  libra  de  oro 
no  valia  en  ninguna  parte  de  Europa  mas  que  diez  de  pla- 
ta, mientras  que  hoy  vale,  por  término  medio,  quince  y 
frfis  cuartos;  segundo,  el  estado  actual  de  las  minas,  toda 
vez  que  parece  cierto  ofrecen  rebultados  mas  próximos  y 
de  mas  importancia  en  las  estracciones  de  la  plata  que  en 
las  del  oro;  y  finalmente,  la  consideración  de  las  nece- 
sidades futuras  de  los  pueblos  ,  los  cuales ,  siguiendo  la 
tendencia  jeneral  y  manifiesta  de  una  civilización  mas  avan- 
zada, deben  hacer  de  dia  en  dia  mayor  uso  del  oro  ,  como 
moneda,  y  aminorar  el  de  la  plata  en  igual  proporción.  La 
demanda,  así  que,  se  llevará  con  preferencia  poco  á  poco 
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liiicia  el  metal  mas  rico  ,  y  tenderá  á  sostener  el  valor  de 
este  ,  á  pesar  del  acrecentamiento  de  la  producción;  mien- 
tras que  colocado  el  otro  entre  una  esplotacion  mas  activa 
y  un  consuma  sin  cesar  decreciente  ,  se  envilecerá  con  ra- 
pidez. Entonces  Inj?laterra  ([ue  hace  uso  ,  y  un  uso  mo- 
derado ,  del  oro,  encontrará  grandes  ahorros;  al  paso  que 
la  Francia,  ([ue  rebosa  en  plata,  ha])rá  de  sufrir  incalcula- 
bles pérdidas. 

Si  de  las  consideraciones  que  dejamos  espuestas  sol)re 
el  empleo  de  las  monedas,  pasamos  al  examen  de  las 
combinaciones  del  sistema  monetario,  propiamente  dicho, 
hallaremos  todavía  en  la  ley  francesa  defectos  bastante 
graves  que  señalar  con  algunas  razones  incontestables. 
Rendimos  homenaje  ,  ante  todo,  á  los  trabajos  de  la  con- 
vención ,  reconociendo  de  buen  gi'ado  que  ha  sido  una  fe- 
liz innovación  la  que  ha  puesto  en  armonía  nuestras  divi- 
siones monetarias  con  las  combinaciones  numéricas,  ó  las 
ha  sujetado  ,  valiéndonos  de  otros  términos,  á  las  leyes  del 
sistema  decimal.  Todo  en  esta  división  es  regular  :  ca- 
da pieza  forma  una  fracción  exacta  ó  un  múltiplo  de  las 
otras ,  y  ademas  el  fraccionamiento  corresponde  siempre  á 
la  progresión  establecida  en  la  numeración.  De  aquí  esa  fa- 
cilidad en  las  cuentas,  esa  simplicidad  en  los  cálculos,  de 
<[ue  carece  la  Inglaterra,  donde  ninguna  relación  simétri- 
ca existe  entre  las  piezas  de  moneda  que  circulan  ;  de  ma- 
nera que  para  formar  sumas  es  preciso  dividir  y  fraccionar 
incesantemente  ;  y  como  ninguna  de  estas  fi'acciones  cor- 
responde á  la  colocación  de  las  cifras  en  la  numeración, 
es  aun  menester  en  cierto  modo  trastornar  en  los  cálculos 
las  leyes  de  esta  última.  Trabajo  tan  penoso  como  este,  por 
mas  que  llegue  el  hábito  á  facilitarle  hasta  cierto  punto, 
nunca  deja  de  ser  para  la  jeneralidad  un  embarazo  diario; 
á  lo  cual  se  agrega  que  la  unidad  jnonetaria  inglesa  no  es. 
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como  la  nuestra ,  perceptible  á  lu  vista,  puesto  que  no  exis- 
te l)aio  íonna  palpable,  y  que  para  concebirla  es  en  algu- 
na manera  necesario  obtenerla  por  medio  de  operaciones 
aritméticas.  3Ias  claro  ,  la  unidad  monetaria  inglesa  está 
representada  por  la  libra  esterlina,  y  ya  se  sabe  que  esta 
se  halla  realmente  fuera  de  la  circulación  bajo  el  sentido 
do  que  no  existe  pieza  de  moneda  que  tal  titulo  lleve, 
poríjue  es  imajinaria  y  no  efectiva  ;  es  una  denominación 
valorada  que  se  usa  solamente  en  los  cálculos  y  que  aun- 
que corresponde,  si  se  quiere,  á  determinada  cantidad  de 
oro,  no  presenta  á  la  vista  ninguna  imájen  sensible.  De 
aquí  cierta  confusión  en  las  ideas  respecto  á  la  existencia 
de  la  unidad  monetaria ,  confusión  tan  real  y  positiva, 
que  el  primer  ministro  de  Inglaterra  lia  creido  deber  tra- 
bajar desde  lo  alto  de  la  tribuna  en  disiparla  (li. 

Acerca  de  todos  estos  puntos,  el  sistema  monetario 
francés  es  incontestablemente  superior  al  inglés  y  al  de 
los  demás  pueblos  de  Europa,  como  que  es  el  único  ló- 
jico  y  regular  en  esta  parte  ;  pero  bajo  de  otros  aspectos 
se  le  encuentran  notables  imperfecciones  ,  siendo  la  ma- 
yor de  todas  ellas  la  relación  establecida  entre  los  diver- 
sos metales  que  concurren  á  alimentar  la  circulación. 

Varios  fueron  de  estos  los  que  alternativamente,  y  al- 
guna vez  al  mismo  tiempo  ,  han  hecho  el  oficio  de  mone- 
da ;  principiando  por  el  hierro  y  el  cobre  ,  que  eran  los 

(1)  En  un  discurso  pronunciado  por  Sir  Rol)erto  Peel,  con  motivo  de 
la  revisión  de  los  estatutos  del  lianco  de  Londres,  se  ha  tratado  esta  cues- 
tión, acerca  de  la  cual  habia  publicados  anteriormente  voluminosos  escri- 
tos; mas  el  objeto  de  ella  no  parece  haber  sido  bien  comprendido  en 
Francia,  y  no  dél)ia  serlo ;  pues  dando  ascenso  á  algunas  chanzas  dirijidas 
por  el  ministro  á  sus  adversarios ,  se  creyó  erradamente  que  las  obje- 
ciones de  estos  últimos  eran  solo  ridiculas.  No  puede,  con  efecto,  negar- 
se que  la  idea  de  la  unidad  monetaria  inglesa  es  poco  perceplil)le  y  muy 
confusa,  habiendo  contribuido  á  oscurecerla  varias  causas.  Primeramente 
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metales  de  que  se  servia  jeneralmente  en  la  infancia  de 
los  pueblos.  Sábese  que  una  ley  de  Licurgo  habia  consa- 
grado á  Lacedemonia  el  uso  esclusivo  de  la  moneda  de 
hien-o ,  pero  esta  ley  que  gran  número  de  publicistas  han 
exaltado  como  un  testimonio  de  las  miras  profundas  de 
aquel  lejislador,  y  que  no  era  probablemente  sino  la  na- 
tural espresion  de  las  necesidades  de  los  tiempos,  debia 
ser  y  fué  en  efecto  desconocida  mas  tarde ,  á  despecho  de 
toda  la  severidad  de  las  costumbres  de  Lacedemonia, 
cuando  las  necesidades  hablan  cambiado.  La  moneda  de 
cobre  dominó  por  largo  tiempo  en  Roma  ,  y  lo  mismo  ha 
sucedido  en  todos  los  paises  durante  aquellos  siglos  de 
pobreza  y  de  barbarie ,  en  los  cuales  el  oro  y  la  plata  eran 
demasiado  raros  para  que  fuesen  de  uso  corriente.  En  la 
actualidad  el  hierro  y  el  cobre  se  miran  con  abandono  en 
todas  partes,  ó  á  lo  menos  han  perdido  el  carácter  esen- 
cial de  moneda,  y  no  circulan  mas  que  para  saldar  valo- 
res mínimos  ó  para  formar  el  completo  de  sumas  mayo- 
res ;  siendo  el  oro  y  la  plata  los  únicos  que  llenan  las  fun- 
ciones de  aquella.  Vendrá  un  tiempo  sin  duda,  y  no  está 

como  acabamos  de  decirlo,  no  se  presenta  sensible  y  palpable  en  una  pie- 
za de  moneda:  en  segundo  lugar,  su  representante,  la  libra  esterlina, 
equivalía  orijinariauícnle  á  cierta  cantidad  de  plata,  y  aunque  las  divisiiv 
nes  ó  subdivisiones  que  se  reiieren  directamente  á  aquella  son  todavía  en 
plata  ,  el  oro  es  sin  eudiargo  hoy  en  Inglaterra  la  única  numeda  legal;  de 
suerte  que  necesariamente  Iiay  que  satisfacer  en  él  la  libra  esterlina,  con- 
tra la  idea  primitiva  que  despierta  :  y  últimamente,  la  larga  interrupción 
del  pago  de  los  billetes  de  banco  en  numerario  ha  acabado  de  confundir 
todas  las  ideas,  pues  señalándose  en  ellos  una  determinada  suma  de  libras 
esterlinas,  y  sufriendo  una  perdida  mas  ó  menos  grande  respecto  al  nu- 
merario, no  representa  en  ningún  sentido  esta  suma  un  valor  lijo,  sino 
vago,  indeterminado,  llotanle,  que  solo  podía  medirse  aproximadamente 
por  la  canlidad  varíalilc  de  las  mercancias  que  se  obtenían  con  ella.  Tam- 
bién en  aípiella  época  estaban  los  economislas  habituados  á  considerarla 
unidail  monetaria  como  una  abstracción,  y  aunque  este  motivo  de  confu- 

T.  II.  20 


298       REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRAXJERO. 

acaso  lejos,  on  (jue  la  jtlata  (jucdará  á  su  vez  reducida  al 
papel  secundario  a  que  descendió  el  cobre  después  de  lar- 
go tiempo ,  y  en  que ,  prevaleciendo  el  metal  mas  precio- 
so, reglará  el  oro  solo  todos  los  cambios.  ínterin  este 
acontecimiento  se  verifica,  la  mayor  j)arte  de  los  paises 
de  Europa,  y  mas  especialmente  Francia,  admite  el  em- 
picho simultáneo  del  oro  y  de  la  plata  como  medio  regular 
de  cambio,  y  autoriza  su  circulación  bajo  igual  pié,  esta- 
bleciendo la  relación  de  sus  valores  respectivos  ;  pero 
¿quién  no  percibe  á  primera  vista  las  dificultades  y  los  in- 
convenientes de  que  es  el  orijen  semejante  concurso  de 
los  dos  metales? 

Si  no  existiese  mas  que  uno  sola  especie  de  moneda,  un 
solo  metal  para  producirla,  el  trabajo  del  gobierno  que  la 
fabrica  seria  muy  sencillo ;  pues  consistiría  únicamente  en 
fijar  la  ley  de  la  moneda,  y  una  vez  establecida  la  unifor- 
midad de  esta  ley ,  en  dividir  el  metal  adoptado  en  tantas 
porciones  como  se  quisiese ,  siempre  que  fueren  invaria- 
bles y  que  en  la  división  se  siguiere  un  sistema  cómodo  y 
regular.  La  elección  de  la  unidad  seria  entonces  arbitra- 

sion  ha  desaparecido  cuando  los  pagos  volvieron  á  verificarse  en  espe- 
cies, el  sentimiento  que  ha  hecho  nacer  le  ha  sobrevivido.  Hoy  sir  Ro- 
berto Peel  intenta  determinar  claramente  el  valor  de  la  libra  esterlina, 
diciendo  que  es  necesario  calcularle  á  razón  de  7>  libras  17  schelines  10  1/2 
dineros  por  una  onza  de  oro.  ¿Da  esto  una  idea  pura  de  la  libra  esterlina? 
Sí  en  verdad  ;  pero  solo  ejecutándose  una  operación  injeniosa  y  un  cálculo 
(|ue  no  están  al  alcance  de  todos.  La  libra  tornesa,  de  la  cual  se  hacia  uso 
antiguamente  en  Francia  para  los  cálculos,  no  era  tampoco  mas  que  una 
monedado  cuenta,  pues  que  no  representaba  olro  valor  que  el  de  20 
sueldos,  mientras  que  la  Ubrareal  y  coriiente  valia  2i;  pero  la  libra  tor- 
nesa era  en  la  idea,  como  la  libra  corriente,  moneda  de  plata,  y  por  una 
comparación  muy  simple  con  esta  última  podia  representársela  netamen- 
te. Existen  sin  embargo  en  Inglaterra  desde  1818  piezas  particulares,  los 
soberanos ,  cuyo  valor  responde  muy  exactamente  al  de  las  libras  esterli- 
ins  •,  pero  diversas  razones  han  impedido  tomarlas  por  base  de  los  cálculos. 
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ria,  facultativa,  pues  estaría  reducida  á  adoptar  una  deno- 
minación y  nada  mas  ;  y  en  cuanto  al  valor  relativo  de  las 
piezas,  se  determinaria  por  sí  mismo  con  proporción  al 
peso,  atendiendo  á  que  la  materia  seria  idéntica.  Pero  des- 
de el  momento  en  que  dos  metales  circulan  á  la  vez  como 
moneda  legal ,  la  cuestión  se  complica  por  la  grave  difi- 
cultad que  so  presenta  en  determinar  la  relación  del  valor 
entre  los  mismos,  pues  que  si  se  establece  que  uno  y  otro 
pueden  ser  indiferentemente  entregados  en  pago  de  mer- 
caderías ó  satisfacción  de  obligaciones  contraidas,  es  ne- 
cesario saber  antes  qué  cantidad  del  primero  será  equiva- 
lente á  una  suma  dada  del  segundo.  Esto  es  lo  que  han 
ensayado  arreglar  todos  los  estados  que  admitieron  el  oro 
y  la  plata  en  concurrencia  á  la  circulación  ;  mas  desgra- 
ciadamente las  relaciones  (jue  han  establecido  no  están 
nunca  de  acuerdo  largo  tiempo  con  la  realidad  comercial. 

En  efecto,  por  la  misma  razón  que  los  metales  preciosos 
son  mercaderías,  como  otras  cualesquiera,  tienen  un  valor 
comercial  dependiente  de  lo  que  llamaremos  leyes  ordina- 
rias del  comercio,  valor  que  se  establece  fuera  y  á  despe- 
cho de  todas  las  prescripciones  de  la  ley  común :  y  que 
aquellos  metcdes  se  encuentren  en  estado  de  barras  ó  en 
el  de  moneda,  el  resultado  siempre  será  el  mismo ;  su  va- 
lor lo  reglará  el  comercio,  sin  que  pueda  el  gobierno  fijar- 
le ni  caml)iarle.  Pero  todo  valor  comercial  es  esencialmente 
variable  según  las  lluctuaciones  de  la  oferta  y  la  demanda, 
según  la  actividad  de  la  producción  ó  la  estension  de  las 
necesidades,  y  es  preciso  que  sufran  sus  efectos  las  mo- 
nedas. 

Las  variaciones,  de  otra  parte,  á  que  se  hallan  estas  su- 
jetas no  son  siempre  iguales  para  los  dos  metales  emplea- 
dos; pudiendo  suceder  que  al  mismo  tiempo  que  el  uno 
aumente  de  valor,  descienda  el  otro :  de  donde  se  sigue, 
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que  por  exactas  que  sean  las  relaciones  establccirlas  por  la 
ley  en  el  momento  de  fijarlas,  se  hallan  al  dia  si^'uiente  en 
desacuerdo  con  la  acción  comercial  que  las  domina.  En 
nuestra  historia  financiera,  como  en  la  de  todos  los  paises 
que  no  carecen  de  ella,  existen  ejemplos  palpitantes  de 
esta  verdad,  y  es  curioso  observar  las  inútiles  tentativas  he- 
chas por  los  gobiernos  en  diversos  tiempos  para  alcanzar 
aquella  relación  comercial,  que  parece  siempre  escapár- 
seles. 

Al  principio  del  siglo  último  el  financiero  Law,  en  su  me- 
moria sobre  las  monedas,  calculaba  que  la  relación  comer- 
cial del  oro  á  la  plata  era  de  lo  y  49  centesimos  ó  casi  de 
4o  ^jiá  \,  mientras  que  la  relación  legal  en  las  monedas 
francesas  no  era  mas  que  de  io  y  24  centesimos  ó  cerca  de 
i5*/iá  1.  Asi,  mientras  que  una  onza  de  oro  valia  en  el 
mercado  de  la  Europa,  y  probablemente  en  las  relaciones 
comerciales  de  la  Francia  misma,  lo '/^  onzas  de  plata, 
la  ley  monetaria  no  reconocía  mas  que  lo  '/i ,  dando  de 
esta  manera  al  oro  un  valor  menor,  ó  á  la  plata  un  valor 
mas  grande  que  el  real  y  efectivo:  la  relación  legal  era 
pues  entonces  demasiado  baja.  Lo  que  luego  después  acon- 
teció es  bastante  difícil  de  decir,  porque  hay  muchas  la- 
gunas en  nuestra  historia  financiera:  parece,  no  obstante, 
que  el  valor  del  oro  descendió  en  poco  tiempo  de  un  mo- 
do sensible,  quizás  á  consecuencia  de  las  operaciones  del 
banco  establecido  por  el  rejente,  pues  en  1 726  se  juzgó  con- 
veniente cambiar  la  relación  legal,  no  para  elevarla,  sino 
para  disminuirla;  fijándose  entonces  á  14 '/ü  por  1.  Per- 
manecieron las  cosas  en  este  mismo  estado  durante  una 
gran  parte  del  siglo  xviii,  pues  aunque  sea  indudable  que 
la  relación  comercial  cambiaba  frecuentemente,  ni  se  to- 
maban en  cuenta  estas  variaciones,  ni  se  median  las  con- 
secuencias; y  la  relación  legal  permanecía  fija.  En  178o, 
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sin  embargo,  cuando  se  emprendió  bajo  el  ministerio  C«- 
lonne  la  refundición  de  las  monedas,  se  mostró  mas  cuida- 
do. Un  maniíiesio  desacuerdo  entre  los  reglamejitos  mo- 
netarios y  la  acción  comercial  tuvo  entonces  lugar  con  to- 
do el  detrimento  que  era  consiguiente  al  preámbulo  mis- 
mo del  edicto  del  rey  (1):  «La  atención  vijilaníe  que  pres- 
tamos, decia,  á  todo  lo  que  puede  interesar  á  la  fortuna 
«de  nuestros  subditos  y  al  bien  de  nuestro  estado,  nos  ha 
«hecho  apercibir  de  que  el  precio  del  oro  aumentó  en  el 
«comercio  desde  hace  algunos  años;  que  habiendo  perma- 
«necido  fija  en  nuestro  reino  la  proporción  del  marco  de 
« oro  al  de  plata,  no  es  ya  hoy  relativa  á  la  que  sucesivamen- 
«te  fué  adoptada  en  los  demás  paises,  y  que  nuestras  mo- 
«nedas  de  oro  tienen  en  la  actualidad,  como  metal,  un  va- 
«lor  superior  al  que  su  denominación  espresa  y  según  la 
« cual  se  les  cambia  por  las  de  plata ;  haciendo  esto  nacer 
«la  especulación  de  venderlas  al  estranjero,  y  presentando 
«también  el  atractivo  de  una  utilidad  considerable  álos  que 
«se  permiten  fundirlas  con  menosprecio  de  nuestras  orde- 
^nanzas.»  Cambióse  así  pues  la  existente  relación  entre 
el  oro  y  la  plata  amonedados,  estableciéndose  la  de  15  '/i 
¿  1 :  tomáronse  diversas  medidas  para  que  el  cambio  se 
verificase  sin  turbulencias  de  ninguna  especie :  fueron  re- 
tiradas de  la  circulación  las  antiguas  piezas  de  oro;  y  mien- 
tras que  en  otro  tiempo  no  se  hacian  de  un  marco  de  oro 
mas  que  oO  luises  de  24  francos,  se  hicieron  32,  según  la 
declaración  del  rey,  con  la  misma  materia. 

La  proporción  de  lo  '/.  á  1  que  como  queda  dicho  se  ha 
fijado  entonces,  era  sin  duda  exacta  á  la  de  la  época,  y  se 
hallaba  en  perfecta  armonía  con  el  curso  comercial  de  am- 

(I)  Itt'claracioii  del  roy  iV-l  r>0  do  octubre  de  178o.  rcjistrada  oii  la 
casa  de  moneda  el  ¿I  de  n(i\ie¡nliro  siguicnle,  ordenando  iin.i  lefundicion 
de  las  especies  (\o  oro,  á  fin  de  amnenlar  s\i  valor. 
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bos  metales;  mas  no  podía  estarlo  largo  tiempo.  Pasemos 
por  encima  todo  el  periodo  revolucionario,  en  el  cual  la 
ley  monetai'ia  fué  muchas  veces  retocada,  y  lleguemos  al 
año  de  xi  en  que  se  estableció  el  réjimen  actual,  Verilicó- 
sc  en  este  intervalo  un  estraño  cambio,  pues  la  relación 
tan  cuidadosamente  señalada  en  l'tSo  vino  á  ser  inexacta; 
mas  no  se  liabia  elevado  esta  vez,  como  podria  creerse,  el 
valor  del  oro;  habíase  por  el  contrario  disminuido  hasta 
tal  punto,  que  se  encontraba  entonces  á  mas  bajo  precio 
que  en  tiempo  de  Law.  Asi,  apenas  se  avanzara  en  un  sen- 
tido para  seguir  el  movimiento  del  comercio,  cuando  fué 
necesario  volver  atrás  en  otro  contrario ;  tan  cierto  es  que 
bajo  este  punto  de  vista  no  hay  medio  de  establecer  una 
regla  segura. 

La  depreciación  del  oro  que  tuvo  en  aquella  época  lugar 
parece  á  primer  aspecto  inesplicable ,  habiendo  sido  asi 
muchos  los  economistas  que  en  nuestros  días  la  han  des- 
conocido ú  olvidado,  y  aunque  parece  desmentir  lo  que 
hemos  dicho  arriba  sobre  la  tendencia  jeneral  de  ambos 
metales,  está  de  tal  manera  probado  este  suceso  por  testi- 
monios fehacientes,  que  no  es  dable  dudar  de  su  existen- 
cia. Hé  aquí,  en  corroboración  de  lo  mismo,  cómo  se  es- 
presaba entonces  M.  Lebreton,  relator  de  la  ley:  «Eltérmi- 
«no  medio  de  la  relación  del  oro  con  la  plata  es  de  1  á 
«14  '/lo,  á  15  á  lo  mas,  y  este  es  el  que  la  Francia,  pues  se 
«halla en  el  centro  del  movimiento  délos  metales, recibién- 
«t  dolos  de  Portugal  y  España  así  para  su  consumo  como 
«para  el  de  una  parte  del  norte  y  del  medio  día  de  Europa, 
« este  es,  volvemos  á  decir,  el  que  deberá  ser  adoptado  en 
«nuestro  sistema  monetario.»  M.  Fr.  Corbau,  autor  de  un 
Diccionario  de  Arbitrajes  muy  estimado,  que  se  publicó 
hacia  aquella  época,  atestigua  el  mismo  hecho  cuando,  des- 
pués de  haber  espresado  las  relaciones  legalmente  estable- 
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cidas  en  las  diversas  monedas  de  Europa,  añade:  «En  el 
valor  venal  y  comercial  no  es  actualmente  (esta  relación) 
mas  que  de  14  '/lo  por  1-» 

Para  comprender  este  cambio  tan  estraordinario  en  el 
valor  relativo  de  los  dos  metales ,  es  preciso  traer  á  la  me- 
moria que  la  Inglaterra,  que  es  hace  mucho  tiempo  la  prin- 
cipal recibidora  del  oro,  se  hallaba  entonces  bajo  el  impe- 
rio de  aquella  ley  de  1797,  que  habia  declarado  no  reem- 
bolsables  los  billetes  del  banco,  dándoles  un  curso  forza- 
do. Estos  billetes  perdían  en  la  circulación,  y  como  la  ley 
obligaba  no  obstante  a  recibirlos  por  su  valor  nominal, 
solo  de  una  manera  desfavorable  para  el  oro  podian  ser 
cambiados  por  este ;  el  cual  salia  forzosamente  del  pais, 
reíhiyendo  hacia  los  estados  del  continente.  Todavía  se 
recuerda  en  el  litoral  de  la  Mancha,  que  en  aquellos  tiem- 
pos arribaban  allí,  y  particularmente  á  Gravelinas,  en  frau- 
de de  nuestros  puertos  ,  cargamentos  enteros  de  guineas, 
que  se  escapaban  de  los  de  higlaterra  á  despecho  de  toda 
la  severidad  de  las  leyes  prohibitivas.  Así  el  oro  ingles 
venia  á  embarazar  las  negociaciones  en  el  continente  ;  y 
de  aquí  la  depreciación  que  sufría:  depreciación,  sin  em- 
bargo, accidental,  que  debía  cesar  mas  tarde  con  las  cau- 
sas particulares  que  la  habían  producido. 

Para  ponerse  pues  de  acuerdo  con  el  estado  de  la  épo- 
ca, hubiera  sido  preciso  en  el  año  de  xi  disminuir  con- 
siderablemente la  relación  establecida  entre  el  oro  y  la 
plata.  ;,  Por  qué  asi  no  se  hizo  ?  Mr.  Lebreton  ha  cuidado 
de  manifestárnoslo,  diciendo  :  «Entre  los  motivos  que  nos 
))han  decidido  á  no  reclamar  que  fuese  establecida  una 
» proporción  mejor  calculada  entre  el  oro  y  la  })lata,  hay 
»uno  que  parece;  decisivo,  á  saber  :  <{ue  seria  necesario 
» hacer  sufrir  á  todos  los  luises  refundidos  en  1785  la  baja 
» que  sufriría  Ja  misma  proporción. »  Si  pues  no  hubiese 
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habido  este  miramiento,  quizás  algo  lijero,  se  habria  ami- 
norado notablemente  aquella  relación  para  ponerla  de 
acuerdo  con  la  tasa  comercial ;  pero  un  poco  después  se 
hubiera  hallado  mas  apartada  que  lo  estuviera  nunca ,  por- 
que la  proporción  media  del  oro  á  la  plata  se  calculó  en- 
tonces que  habia  subido  alo  Vi  •  Así  es  que  cada  tenta- 
tiva del  lejislador  para  conseguir  esta  inalcanzable  relación 
comercial  no  hace ,  por  decirlo  asi ,  mas  que  alejarle  y  pre- 
pararle nuevos  errores.  Inútilmente  se  contarla  hoy  sobre 
la  proporción  de  lo  ^/i ,  que  los  financieros  admiten  como 
término  medio  hace  ya  algunos  años  ;  pues  por  mas  regu- 
lar que  nos  parezca,  las  variaciones  accidentales  no  han 
faltado.  Todas  las  veces,  por  ejemplo,  que  Inglaterra  se  ha 
visto  obligada  á  efectuar  sobre  el  continente  compras  con- 
siderables é  imprevistas,  como  eran  pagadas  siempre  en 
oro ,  la  relación  bajaba ;  y  esto  es  lo  que  sucede ,  con  es- 
pecialidad en  el  caso  bastante  frecuente  de  una  falta  de 
cereales.  Así  aconteció,  que  habiendo  faltado  en  1840  la 
cosecha  de  ft'utos  de  aquel  país ,  y  tenido  que  hacer  enor- 
mes compras  de  trigo  en  Béljica  y  Alemania,  se  agotó  de 
tal  modo  el  numerario  inglés ,  que  el  banco  de  Londres 
se  ha  visto  en  la  necesidad  de  recurrir  al  de  París  para  re- 
novar su  reserva,  y  por  una  consecuencia  natural  bajó  en 
el  continente  la  estimación  del  oro  :  mas  dos  años  después 
se  hallaba  restablecido  el  equilibrio,  las  cajas  del  banco 
de  Londres  rebosaban  en  oro,  y  este  metal  habia  reco- 
brado su  nivel  en  el  resto  de  Europa.  ¿Cómo  se  quiere 
pues  que  en  medio  de  estas  fluctuaciones  continuas  halle 
la  ley  monetaria  una  base  sólida  y  regular  para  establecer 
sus  proporciones?  Es  por  lo  tanto  imposible  determinar 
una  relación  constantemente  exacta  entre  las  monedas  de 
oro  y  plata  ;  y  cualquiera  que  sea  el  cuidado  con  que  se 
la  calcule ,  viene  á  manifestarse  presto  ó  tarde  el  desacuer- 
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do  de  ella  respecto  á  la  comercial ,  aconteciendo  siempre 
entonces  que  uno  de  los  dos  metales  se  halla  estimado  y 
tasado  por  la  ley  en  menos  de  su  valor  real. 

En  cuanto  á  las  consecuencias  de  un  estado  semejante 
de  cosas  fócil  es  presentirlas  :  aquel  de  los  dos  metales 
al  cual  la  ley  monetaria  no  ha  dado  todo  su  valor,  tiende 
naturalmente  á  salir  del  pais  para  ir  á  buscar  mejores  con- 
diciones en  el  estranjero  por  no  hallar  allí  modo  ventajoso 
de  cambiarse  ,  mientras  que  el  otro  viene  á  confluir  al 
mercado  por  razones  contrarias ;  formándose  sobre  am- 
bos una  especulación  en  cierto  modo  doble,  pues  se  es- 
porta el  uno  y  se  importa  el  otro.  En  el  estado  presente, 
por  ejemplo,  de  la  lejislacion  fi^ancesa,  según  la  que  no 
se  da  mas  valor  al  oro  que  el  de  lo  7-2  en  plata ,  cuando 
en  realidad  vale  lo  ^/i ,  se  compra  en  el  mercado  francés 
al  precio  determinado  por  la  ley,  y  va  seguidamente  á  co- 
locársele por  su  valor  real  al  estranjero.  Después  de  haber 
realizado  este  beneficio,  todavía  se  puede  por  una  opera- 
ción inversa  obtener  otro,  comprando  fuera  con  una  libra 
de  oro  lo  ^j  de  plata,  é  introduciendo  esta  suma  en  Fran- 
cia para  adquirir  con  ella  una  cantidad  mayor  de  aquel 
metal.  Así  se  verifica  que  todo  el  oro  se  retira  del  merca- 
do ,  que  es  reemplazado  por  la  plata  y  que  pierde  el  pais, 
en  fin,  la  diferencia  de  que  se  utiliza  el  estranjero. 

No  se  infiera  de  aquí  que  la  ley  monetaria  tiene  el  po- 
der de  hacer  <(iie  prevalezca,  ni  aun  en  el  pais  en  donde 
rije,  la  relación  que  establece,  pues  el  comercio  prescin- 
de en  su  caso  de  estas  tasaciones  arbitrarias  ;  y  así ,  aun- 
que la  ley  francesa  haya  adoptado  la  relación  de  15  '/j  á  1, 
no  es  esto  decir  que  el  comercio  francés  se  atiene  á  ella, 
antes  por  el  contrario  se  aparta  libremente  de  la  misma, 
para  seguir  con  mas  ó  menos  exactitud  aquella  que  pre- 
valece en  los  estados  vecinos.  Bajo  este  aspecto  la  ley  es 
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impotente  allí  misino  aim  donde  podría  creerse  absoluto 
SU  imperio  ;  mas  con  facilidad  se  comprende  que  emba- 
raza, no  obstante,  las  transacciones,  sobre  todo  cuando 
es  dominante  y  suspicaz  ;  porque  aparte  de  ser  verdade- 
ramente obligatoria  en  ciertos  casos  especiales,  jamas  de- 
ja de  producir  incómodos  obstáculos.  No  liace,  con  efec- 
to, que  en  el  radio  donde  impera  descienda  un  metal  al 
nivel  demasiado  bajo  que  establece,  pero  impide  que  se 
le  coloque  con  toda  libertad  por  su  valor  real ;  y  esto  es 
bastante  para  restrinjir  su  circulación  y  para  forzarle  á 
buscar  en  el  estranjero  un  empleo  mas  ventajoso  ó  mas 
seguro. 

La  evidencia  de  esta  verdad  está  probada  con  hechos. 
Antes  de  la  refundición  de  1785,  el  oro,  estimado  en  de- 
masía bajo  por  la  ley  monetaria,  se  escurrió  al  estranjero; 
así  lo  atestigua  la  declaración  del  rey  que  dejamos  citada: 
«Lo  que  ha  hecho  nacer,  dice,  la  especulación  de  vender- 
»le  en  el  estranjero.»  «El  perjuicio  que  resulta,  añade  la 
«misma  declaración,  para  muchos  artículos  de  comercio 
» por  la  disminución  ya  sensible  de  la  abundancia  de  las 
»  especies  de  oro  en  nuestro  reino,  ha  hecho  indispensable 
»  ordenar  la  nueva  fabricación,  como  único  medio  de  reme- 
»  diar  el  mal  haciendo  desaparecer  su  principio.»  Mas  tarde 
se  ha  manifestado  un  movimiento  contrario ;  por  una  con- 
secuencia natural  del  cambio  que  acabamos  de  indicar  en 
la  relación  de  los  metales,  el  oro  ha  vuelto  en  gran  canti- 
dad á  la  circulación  francesa,  y  la  plata  fué  esportada  á  su 
vez;  esto  es  lo  que  comprueba  al  menos  Mr.  Lebreton  en 
donde  dice  :  «Los  inconvenientes  de  esta  falta  de  propor- 
»  cion  se  encuentran  en  que  aquel  de  los  dos  metales  cuyo 
» valor  es  relativamente  demasiado  elevado,  se  importa  en 
» nuestro  país  por  el  cambio  estranjero,  al  paso  que  se  re- 
» tira  un  valor  efectivo  mas  considerable  en  el  otro  metal; 
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» y  como  el  ([ue  se  ha  elevado  por  la  relación  establecida 
»  desde  178o  es  el  oro  ,  en  él  se  verilica  aquel  ingreso  ,  re- 
» tirándose  la  plata,  que  es  mas  útil  á  la  circulación;  lo  que 
«debe  causar  algunas  pérdidas  al  comercio  en  jeneral.» 
Así  que,  el  oro  liabia  reemplazado  entonces  á  la  plata,  y  las 
personas  cuya  memoria  alcance  hasta  aquella  época  pue- 
den dar  todavía  testimonio  de  lo  mismo ;  mas  se  ha  obra- 
do en  seguida  un  nuevo  cambio,  recobrando  la  plata  á 
consecuencia  de  él  su  antiguo  lugar,  de  tal  manera,  que 
casi  circula  sola  hoy  en  Francia.  ¡  Juzgúese  pues  ahoia  de 
la  ostensión  de  las  pérdidas  que  estas  mutaciones  conti- 
nuas habrán  ocasionado  al  país ! 

Parece  á  primera  vista  que  la  diferencia  existente  hace 
ya  algunos  años  entre  la  relación  legal  y  la  comercial  de 
ambos  metales ,  diferencia  que  no  escede  en  suma  de 
Vg2,  no  es  de  bastante  entidad  para  producir  por  sí  la 
especulación  de  transportarlos  de  un  país  á  otro,  porque  los 
gastos  (le  transporte  absorverian  el  beneficio  en  muchos  ca- 
sos. Sin  embargo,  preciso  es  no  olvidar  que  entre  dos  paí- 
ses que  comercian  unidos  hay  siempre  una  circulación 
necesaria  de  metales  preciosos.  En  los  pueblos,  como  en- 
tre los  individuos,  rara  vez  se  hacen  los  cambios  de  una 
manera  directa ,  y  aquí  como  allí  son  las  monedas  inter- 
mediarios obligados.  Verdad  es  que  acontece  algún  caso, 
gracias  á  la  intervención  del  crédito ,  en  que  las  compras 
y  las  ventas  se  compensan,  y  en  (pie  la  li<piidacion  se  eje- 
cuta por  medio  de  libranzas  remititlas  (h;  una  á  otra  parte; 
pero  aun  entonces  hay  siemprí!  <\uo  hacen-  entregas  en  nu- 
merario mas  ó  menos  considerables.  Sigúese  de  aqui,  que 
no  es  necesario  emprender  una  especulación  particular 
respecto  á  los  metales  para  sacar  provecho  déla  diferencia 
de  que  nos  ocupamos  en  daño  del  país  donde  esta  existe : 
basta  solo  tener  pagos  que  realizar  en  él,  ó  créditos  á  re- 
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fibir  del  mismo,  que  son,  á  un  propio  tiempo  ,  los  casos 
que  mas  ordinariamente  acontecen  y  los  mas  favorables. 
Entonces,  con  efecto,  no  entra  en  cuenta  el  transporte, 
atendiendo  á  que  seria  preciso  sufrirle  de  todos  modos 
siempre ;  evitanse  los  gasitos,  pues  quedan  reducidos  á  una 
completa  nulidad ,  y  la  diferencia  redunda  esclusiva  y  ab- 
solutamente en  provecho  del  estranjero. 

Para  decir  empero  la  verdad  añadiremos,  que  esto  que 
avanzamos  á  sentar  después  de  tantos  otros,  quizás  no  es 
de  una  exactitud  rigurosa  ni  de  una  aplicación  jeneral; 
pues  parece  difícil,  en  efecto,  que  un  pueblo  se  deje  siem- 
pre frustrar  asi  por  sus  vecinos;  y  aun  concederemos,  se- 
gún nos  lia  sido  dable  comprenderlo,  que  solo  sea  exacto 
durante  aquel  tiempo  que  el  pueblo  se  deja  seducir  en  al- 
gún modo  por  la  ley  misma  que  le  gobierna.  Haremos  to- 
davía mas,  confesaremos  que  si  bien  al  principio  se  acepta 
esta  ley  sin  hacer  caso  el  pueblo  del  error  que  consagra, 
y  tiene  que  salir  engañado  en  sus  relaciones  con  el  estran- 
jero por  la  escrupulosidad  con  que  este  mide  el  valor  de 
sus  monedas,  pues  solo  las  admite  como  barras,  poco 
tiempo  después,  la  misma  preferencia  que  afuera  se  dá  á 
unas  de  aquellas,  respecto  de  las  otras,  le  sirve  de  adver- 
tencia para  aprovechar  la  ocasión  de  obtener  el  mas  alto 
precio  en  las  que  sigue  estrayendo;  y  que  por  consiguiente 
el  mal  en  esta  parte  no  puede  ser  tan  grave ,  en  ultimo 
resuUado,  como  se  ha  supuesto.  ¿Mas,  acaso  no  basta  el 
desorden  harto  efectivo  y  real  que  semejante  estado  de 
cosas  orijina?  Los  que  tal  imajinen,  consideren  la  pertur- 
bación que  llevan  siempre  consigo  emigraciones  tan  con- 
tinuadas de  los  metales ;  vean  los  gastos  de  la  acuñación 
perdidos;  la  base  de  la  circulación  cambiada;  las  relacio- 
nes interiores  mal  establecidas ;  las  del  esterior  poco  se- 
guras ,  y  que  no  existe ,  en  íin ,  una  elección  deliberada 
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del  sistema  que  debe  prevalecer,  pues  solo  los  aconteci- 
mientos le  determinan.  Asombrado  de  estos  inconvenien- 
tes un  gran  número  de  publicistas  ha  buscado  el  remedio, 
y  todos  están  acordes  en  que  es  })reciso  renunciar  á  esta- 
blecer una  proporción  legal  entre  los  dos  metales;  dedu- 
ciendo por  consecuencia  que  solo  uno  de  estos,  ya  el  oro, 
ya  la  plata,  debe  ser  adoptado  como  moneda  legal,  sin  que 
circule  el  otro  á  su  lado  mas  que  como  auxiliar  ó  como 
subordinado. 

Esta  idea  no  es  nueva,  pues  se  la  encuentra  en  un  ci'e- 
cido  mímero  de  antiguos  escritos ,  con  especialidad  en 
Inglaterra,  donde  hace  muclio  tiempo  que  está  elevada  á 
ley.  En  Francia  mismo  ha  sido  presentada  varias  veces  al 
examen  de  los  lejisladores,  y  muy  poco  ha  faltado  para  que 
se  adoptase,  bien  que  bajo  otra  forma  y  en  un  sisteuia  di- 
verso. Habíase  caminado  el  año  de  ni  tan  adelante  en 
este  pensamiento,  que  recibió  un  i)rincipio  de  aplicación, 
decretándose  la  fabricación  de  piezas  de  oro  de  una  nueva 
especie ;  fijándose  el  peso  de  ellas  solo  en  diez  granmias, 
y  dejando,  en  lin,  la  determinación  de  su  valor  á  la  acción 
del  comercio.  Conforme  á  este  sistema,  la  única  moneda 
legal  era  la  plata,  y  el  oro  no  debia  circular  sino  en  barras ; 
pero  la  ley  que  le  planteaba,  como  otras  muchas  de  las  que 
se  adoptaron  en  aquella  época,  no  tuvo  ejecución.  Volvióse 
á  la  misma  idea  en  el  año  de  xi  cuando  se  discutía  la  ley 
del  7  jerminal  que  rije  todavía  en  estos  momentos.  «Es 
cuestión  difícil,  decía  el  relator  de  la  ley,  la  de  saber  si  el 
oro  debe  hacer  funciones  de  moneda  ó  quedar  mercancía : 
es  decir,  si  tendrá  un  valor  nominal  y  forzado  en  los  cam- 
bios, ó  permanecerá  sometido  á  las  variaciones  del  co- 
mercio y  ájente  libre.  Esta  cuestión  no  es  ociosa. »  El  re- 
lator i)ues  de  la  ley  (hd  año  de  xi  reconocía  desde  lue- 
go (pie  (h'bia  j)revaU'cer  un  nuevo  sist(Mna.  ¿Por  cpie  na 
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lo  ])rf)puso  ¡i  la  adopción?  Priiiierainente  ])orque  el  oro, 
qiK!  hubiera  sido  iiidisi)oiisable  rtMJucii",  según  id,  al  (.'stado 
de  ájente  secundario  ó  libre,  era  entonces  demasiado 
al)nndante  y  preciso  en  la  cii-culacion  para  que  pudiese 
correrse  el  riesgo  de  hacerle  salir  de  ella  ;  y  después,  por- 
que no  se  debia,  dice  él  mismo,  tocar  á  las  monedas  mas 
que  en  tiempos  de  perfecta  tranquilidad,  y  la  Francia, 
apenas  libre  de  los  disturbios  de  la  revolución,  no  gozaba 
aun  lo  bastante  de  aquel  bfmeíicio.  Kesulta  })ues  por  lo 
menos  de  todo  esto,  una  necesidad  clara  é  incontestable  de 
renunciar  á  lijar  legalmente  la  relación  del  valor  entre  el 
oro  y  la  plata.  La  inconsecuencia  de  esta  tijacion  es  ya  pal- 
pable, y  los  inconvenientes  de  que  adolece  están  recono- 
cidos ;  pero  dado  aun  que  las  causas  habidas  para  mante- 
nerla en  el  año  de  xi  fuesen  entonces  dignas  de  tomarse  en 
cuenta,  no  lo  son  actualmente,  y  es  menester  entrar  en  una 
nueva  via  volviendo  nuestra  vista  á  los  verdaderos  prin- 
cipios. 

Demostrada  cual  queda  la  necesidad  de  este  cambio, 
resta  solo  saber  qué  sistema  habrá  de  adoptarse.  Parece 
que  en  Francia  no  se  ha  imajinado  ó  conocido  nunca 
mas  que  uno  ,  á  saber,  aquel  en  el  que  siendo  solo  la 
plata  la  moneda  regular,  no  circula  el  oro  sino  en  barras. 
Existe  sin  embargo  otro  tan  regular ,  y  quizá  mas  seguro, 
pues  está  consagrado  por  la  esperiencia  de  Inglaterra ;  tal 
es  aquel  en  que  elejido  con  preferencia  el  oro  para  cons- 
tituir la  moneda  legal  circula  la  plata ,  no  en  el  estado  de 
barras  sino  como  una  especie  de  moneda  de  vellón.  Estos 
dos  sistemas  son  igualmente  practicables ,  y  pudiera  por 
tanto  optarse  entre  ellos  ;  pero  como  las  condiciones  en 
que  se  apoya  su  existencia  son  diversas,  es  menester  exa- 
minarlas aislada  y  desnudamente. 

Si  se  adopta  como  moneda  el  oro ,  no  hay  necesidad  ni 
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conviene  que  la  plata  circule  á  su  lado  en  barras ,  porque 
su  colocación  de  esta  manera  seria  harto  difícil.  Las  bar- 
ras, con  efecto,  no  pueden  tener  curso  sino  en  el  alto  co- 
mercio, ni  ser  aun  admitidas  mas  que  por  valores  de  una 
importancia  tal  que  justifique  el  trabajo  de  la  verificación, 
y  el  cálculo  demasiado  complicado  que  siempre  es  preci- 
so hacer  respecto  á  ellas.  Lejos  de  ser  pues  este  el  papel 
de  la  plata,  est.á  por  el  contrario  llamada  á  servir  para  los 
gastos  menores  diarios,  á  dividirse  en  pequeños  valores, 
y  á  derramarse  en  fin  entre  todas  las  clases  ;  y  mal  pudie- 
ran las  barras  prestarse  á  estos  usos  cuando ,  como  aca- 
bamos de  afirmarlo ,  seria  menester  ensayarlas  ú  calcular 
su  valor  en  cada  pago.  Esto  admitido,  habria  una  necesi- 
dad indispensable,  en  el  caso  supuesto,  de  seguir  el  siste- 
ma que  rije  en  Inglaterra,  y  cuyas  principales  condiciones 
espondremos  aqui.  Según  este  sistema,  únicamente  el  oro 
se  reconoce  como  moneda  legal  en  los  pagos,  y  la  plata 
no  interviene  ó  sirve  mas  que  para  cubrir  saldos  ó  para 
liquidar  cuentas  pequeñas,  aunque  suele  aceptarse  hasta 
la  concurrencia  de  40  schelines  ó  casi  50  francos.  El  valor 
nominal  de  esta  misma  plata,  respecto  al  del  oro,  se  lija 
por  la  ley,  con  lo  cual  parece  desmentido  lo  que  anterior- 
mente hemos  sentado  ;  pero  semejante  relación  es  pura- 
mente de  tolerancia  ó  convención.  Por  lo  demás  si  no  es 
arbitrario  el  precio  que  allí  se  da  á  la  plata,  es  al  menos 
facticio,  pues  que  á  sabiendas  y  voluntariamente  se  le  ha 
elevado  casi  un  8  por  100 ;  si  bien  se  creyó  con  funda- 
mento que  esta  elevación  no  tendría  los  inconvenientes 
que  á  primera  vista  presenta,  ya  ponjue  el  curso  de  la  plata 
se  halla  reducido  á  estrechos  límites,  ya  porque  no  consi- 
derándosela moneda  regular,  solo  circula  como  una  es- 
pecie (U;  suplemento  convencional  que  S(!  sostiene  por  la 
confianza  pública,  y  ya  últimamente  porque  no  hay  riesgo 
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(le  qno  se  almso  de  esta  confianza  por  demasiado  grandes 
emisiones.  En  todo  lo  cual,  salvo  la  diferencia  del  valor, 
corre  parejas  con  nuestra  moneda  de  vellón.  Solo  al  go- 
bierno, en  fin,  pertenece  el  derecho  de  arreglar  las  emi- 
siones de  la  moneda  de  plata,  y  solo  él  aprovecha  la  dife- 
rencia entre  el  valor  nominal  y  el  valor  real  de  la  misma. 
Tal  es  pues  el  sistema  que  prevalece  en  Inglaterra,  y  tal 
seria,  cual  lo  hemos  dicho  ya,  el  que  habria  necesidad  de 
seguir  en  la  hipcUesis  dada. 

Si  por  el  contrario  atribuimos  á  la  plata  las  funciones  de 
moneda  legal,  entonces,  como  es  imposible  reducir  el  oro 
al  estado  secundario  de  una  especie  de  moneda  de  vellón, 
seria  preciso  darle  otro  papel.  Seria  preciso  dejarle  cir- 
cular libremente  en  estado  de  barra  y  buscarse  él  mismo 
su  valor  y  oficio,  empleándole,  no  en  las  transacciones 
comunes ,  donde  seria  tal  vez  mas  apreciado ,  sino  en  los 
grandes  pagos,  en  los  grandes  negocios,  y  mas  especial- 
mente en  las  relaciones  del  pais  con  el  estranjero.  Y  cuan- 
do establecemos  que  deba  circular  en  estado  de  barra,  no 
queremos  decir  que  sea  perjudicial  señalarle  y  darle  cier- 
ta forma,  ni  determinar  su  peso  y  su  ley;  lejos  de  ello 
creemos  que  estas  precauciones  le  harán  mas  aceptable  á 
la  vista  del  púbMco  y  de  uso  mas  cómodo  :  entiéndase  así 
pues  que  nuestro  pensamiento  en  esta  parte  es  solamente 
({ue  no  se  fije  por  la  ley  el  valor  del  oro  ni  se  establezca 
obligación  de  admitirle  en  los  pagos.  Con  estas  condicio- 
nes vendría  á  ser  el  oro  un  simple  auxiliar  libre  de  la  mo- 
neda, pero  un  auxiliar  elevado  y  poderoso.  Hasta  qué 
punto,  sin  embargo,  se  mantendría  entonces  en  la  circu- 
lación, con  dificultad  podríamos  decirlo,  puesto  que  nin- 
guna esperiencia  se  ha  hecho  ;  mas  creemos  que  ocuparla 
una  posición  á  lo  menos  notable. 

Por  cada  uno  de  estos  dos  sistemas ,  sea  el  (pie  se  quie- 
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ra  su  mérito  l)ajo  otros  aspectos ,  puede  en  íin  llegarse  a 
un  réjimen  estable  y  exento  de  embarazos,  porque  ambos 
son  lójicos.  ¿Mas  ( uál  deberá  preferirse?  ¿Cuál,  entre  el 
oro  y  la  plata,  deberá  elejirse  para  intermediario  legal  en 
los  cambios?  Por  lo  que  anteriormente  liemos  dicho  se  ha 
comprendido  ya  muy  bien  nuestro  modo  de  ver  sobre  este 
punto.  En  un  pais  comerciante  y  rico,  tal  como  la  Fran- 
cia, debe  prevalecer  el  oro  ;  siendo  tantas  las  razones  que 
militan  para  este  sisteuia ,  que  examinado  con  arreglo  íi 
principios ,  es  imposible  dudar  de  su  escelencia  respecto 
á  los  demás.  Así  es  que,  en  nuestro  juicio,  ninguna  ob- 
jeción plausible  podria  en  este  punto  alegarse  si  nos  ha- 
llásemos,  como  en  1805,  provistos  con  abundancia  de 
oro,  y  si  no  hubiera  que  hacer  mas  que  conservar,  mas 
que  fortificar  aquella  dichosa  situación  á  la  cual  nos  ha- 
bian  llevado  los  acontecimientos  anteriores  ;  pero  desgra- 
ciadamente estamos  muy  lejos  de  ella,  y  para  volver  á  una 
posición  semejante  por  el  cambio  repentino  de  sistema 
seria  necesario  atravesar  un  período  de  transición  ;  nece- 
sidad siempre  molesta.  No  es,  sin  embargo,  imposible 
escusar  esta  transición  por  medidas  sabiamente  combina- 
das ;  pero  como  el  espresar  las  que  pudieran  tomarse  ven- 
dría á  conducirnos  á  im  detalle  de  ejecución  que  no  nos 
hemos  propuesto,  y  como  deben  variar  según  las  circuns- 
tancias, creemos  deber  también  abstenernos  de  indicarlas 
aquí. 

En  resumen,  el  réjimen  monetario  francés  reclama  im- 
periosamente dos  reformas  importantes.  Por  la  uñase  ob- 
tendrían notables  economías  en  el  empleo  del  numerario, 
al  paso  que  por  la  otra  se  prevendrían  los  males  que  oca- 
siona diariamente  la  relación  establecida  entre  el  oro  y  la 
plata  ;  habiendo  para  esto  último  dos  métodos  diferentes 
é  igualmente  aceptables,  sin  que  pueda  no  obstante  du- 
T.  n.  21 
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darse  por  mucho  tieinix»  en  cuanto  á  la  elección  del  me- 
jor de  ellos. 

-       ,         Ulpiano  (le  Luis  Blanco.    . 
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Madrid  20  de  maifo  fíe  1845. 

La  discusión  de  presupuestos  y  del  nuevo  sistema  tribu- 
tario acaba  de  terminarse  en  el  congreso :  pocas  palabras 
consagraremos  á  la  misma,  mediante  á  que  en  este  núme- 
ro tratamos  detenidamente  tan  importante  cuestión.  La 
verdadera  discusión  ha  recaido  sobre  el  voto  particular 
del  Sr.  Peña  Aguayo,  que  fué  defendido  por  su  autor  con 
la  facilidad  y  el  talento  propios  del  ilustre  diputado  por 
Córdoba:  nosotros  sin  embargo  no  participamos  de  la  opi- 
nión del  Sr.  Peña  Aguayo,  y  los  lectores  podrán  ver  en 
nuestro  artículo  o."  sobre  presupuestos  las  razones  por  que 
disentimos  de  las  teorías  y  sistema  del  mismo :  por  lo  mis- 
rao  felicitamos  al  congreso  y  á  la  comisión  de  presupues- 
tos de  que  haya  sacado  triunfante  el  plan  del  gobierno, 
que  salvas  lijeras  modiíicaciones,  nos  parece  acomodado 
á  las  necesidades  y  á  la  situación  del  pais,  y  conforme  con 
los  adelantamientos  de  la  ciencia  económica,,  y  con  la 
práctica  denacionesrauy  adelantadas  en  la  administración. 

El  gobierno  acaba  de  recibir  noticias  poco  satisfactorias 
sobre  las  negociaciones  pendientes  con  la  corte  de  Roma: 
confiamos  en  su  patriotismo  é  ilustración,  y  no  queremos 
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en  este  momento  suscitar  embarazos  al  mismo  en  una 
cuestión,  ([ue  trataremos  detenidamente  en  esta  Ucvisía: 
tales  noticias  han  venido  á  c(»incidir  con  la  suspensión  de 
las  cortes.  El  pais,  al  anunciarse  su  cierre,  no  podrá  ne- 
gar á  las  mismas  su  api-ecio,  habiendo  tan  eficazmente 
coadyuvado  á  la  grande  obra  de  la  reorganización  adminis- 
trativa: las  í  ortes  han  reformado  la  constitución,  arregla- 
do interinamente  la  cuestión  de  dotación  del  clero,  discu- 
tido un  nuevo  sistema  de  hacienda  y  autorizado  al  gobier- 
no para  plantear  la  administración  ecouí'mica:  ellas  pues 
han  levantado  las  bases  del  edificio  administrativo;  y  no 
resta  sino  que  el  ministerio  las  desenvuel  va  y  las  com- 
plete: en  ello  estriban  su  gloria  y  el  aprecio  nacional,  y  es- 
peramos que  el  gobierno  se  pondrá  á  la  altura  de  su  ac- 
tual misión,  y  desplegará  toda  la  actividad  y  acierto  que 
son  precisos  para  que  no  se  esterilicen  los  trabajos  y  efi- 
caz cooperación  que  le  han  prestado  los  cuerpos  colejis- 
ladores. 

—  El  (lia  23  del  actual  se  verificó  con  la  pompa  y  apa- 
rato de  costund)rc  el  solemne  acto  de  cerrar  la  lejislatura 
de  1844.  S.  M.  la  reina,  acompañada  de  su  augusta  madre 
y  de  S.  A.  la  Serma.  infanta  su  hermana,  después  de  ha- 
ber recorrido,  precedida  de  los  altos  dignatarios  de  pala- 
cio, las  calles  marcadas  por  el  ceremonial,  en  donde  se 
agolpaba  un  inmenso  concurso  ansioso  como  siempre  de 
contemplar  á  su  reina,  se  dirijió  al  congreso,  en  cuyo  píír- 
tico  aguardaban  ya  con  anticipación  los  ministros  y  la  di- 
putación de  las  cortes.  Después  de  haber  ocupado  S.  M. 
el  trono,  el  Sr.  presidente  del  consejo  de  ministros  tuvo  la 
honra  de  besar  la  mano  á  S.  M.  y  la  de  entregarle  el  dis- 
curso que  habia  d(>  pronunciar  á  los  cuerpos  colejisla- 
dores  ríumidos  para  este  acto,  el  cual  ley(')  S.  M.  con  voz 
firme  y  clara  en  medio  de  un  profundo  y  respetuoso  si- 
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lencio  por  parto  tle  la  numerosa  y  brillante  concurrencia 
que  ocupaba  los  bancos  y  las  tribunas. 

Concluida  la  lectura,  el  Sr.  presidente  del  consejo  de 
ministros  en  nombre  ríe  S.  M.  declanj  que  s(!  bailaban  le- 
fíalinente  cerradas  las  (íortes,  con  arreglo  á  la  constitución 
de  la  monarquía. 

Terminado  el  acto,  volvió  á  salir  S.  31.  acompañada  en 
la  propia  forma  que  antes  basta  el  pórtico  del  edificio,  en 
donde  la  (bputacion  de  las  cortes  tuvo  el  bonor  de  despe- 
dirla. 

En  el  mismo  dia  fué  promulgada  la  constitución  de  1837 
con  las  reformas  últimamente  introducidas ,  de  la  cual  se 
repartieron  con  profusión  ejemplares.  Así  al  acto  por  el 
que  S.  M. ,  en  uso  de  sus  prerogativas ,  se  ha  dignado  de- 
clarar terminados  por  abora  los  trabajos  de  la  presente  le- 
jislatura,  ha  venido  á  unirse  la  publicación  del  mas  im- 
portante de  ellos. 

Fermín  Gonzalo  Moran. 
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El  ministro  mejicano  en  los  Estados-Unidos,  en  vez  de 
detenerse  como  al  pronto  se  creyó  hasta  recibir  instruc- 
ciones de  su  gobierno,  se  embarcó  en  Nueva-York  para  res- 
tituirse á  su  pais.  Se  dice  que  el  presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos envió  inmediatamente  á  3Iéjico  un  ájente  para 
procurar  una  conciliación. 

En  las  veinte  y  cuatro  horas  que  mediaron  entre  la  adop- 
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cioii  del  decreto  de  Tejas  por  el  senado  y  la  terminación 
de  la  presidencia  de  Mr.  Tyler,  lo  revistió  este  con  su  san- 
ción, y  despachó  un  ájente  á  Tejas  para  negociar  el  cum- 
plimiento de  lo  que  los  americanos  hace  tanto  tiempo 
desean  con  tanta  ansia. 

— La  cuestión  de  la  incorporación  ha  suscitado  en  Tejas 
las  discusiones  de  los  partidos  á  favor  y  en  contra.  El  go- 
bierno del  pais  parece  que  toma  parte  con  este  último. 
Prevalece  en  Europa  la  opinión  de  que  las  negociaciones 
secretas  de  los  gabinetes  interesados  en  que  no  se  veriíi- 
que  una  incorporación,  que  no  solo  daria  estension  á  los 
Estados-Unidos  sino  que  les  proporcionarla  las  ocasiones 
de  hacerla  mayor,  y  tal  vez  una  garantía  de  mantener  la 
independencia  de  los  téjanos,  decidida  á  estos  por  con- 
sérvala: y  como  este  partido  halaga  al  amor  propio  de  una 
república  que  tanto  atrae  en  el  dia  la  atención  del  mundo, 
no  seria  nada  estraño  que  al  cabo  los  sucesos  fuesen  con- 
formes á  dicha  opinión. 

—Santa  Ana  continuaba  detenido  en  la  fortaleza  de  Pe- 
rote  esperando  la  decisión  do  su  muerte.  Entre  tanto  se 
han  secuestrado  sus  bienes,  á  escepcion  de  los  que  según 
el  contrato  matrimonial  (ístaban  reservados  para  sus  hijos. 
El  gobierno  mejicano  habia  notilicado  al  enviado  de  los 
Estados-Unidos  que  las  relaciones  diplomáticas  con  su  go- 
bierno hablan  cesado ,  á  consecuencia  de  las  resoluciones 
del  congreso  americano  sobre  la  incorporación  de  Tejas. 
También  dio  (irdenes  para  cerrar  los  puertos  de  la  repúbli- 
ca álos  l)uqiies  d<í  la  unión  y  para  la  formación  úe  un  eji'r- 
cito  en  la  frontera,  y  todo  indicaba  una  determinación  á 
mantener  á  todo  trance  los  derechos  de  la  república  sobre 
aquel  estado. 

— El  goliernador  jeneral  de  la  India  inglesa,  sir  Enri- 
(jue  llartlinje ,  ha  incluido  en  sus  planes  de  reforma  inte- 
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i'ior  la  de  las  leyes  civiles  que  rijen  en  el  pais.  Estas,  como 
tuvimos  ocasión  de  observar  en  otro  lugar  de  esta  Revista, 
presentan  anonialias  muy  singulares.  Una  de  las  que  van  á 
correjirse  merece  citarse  aquí.  l*arece  que  los  tribunales 
de  la  compañía  establecidos  en  las  capitales  de  las  presi- 
dencias y  otros  })untos  ,  estáu  obligados  á  liacer  cumplir 
las  sentencias  de  los  tribunales  indíjenas  en  la  parte  cuya 
ejecución  haya  de  tener  lugar  dentro  de  los  límites  de  su 
jurisdicción.  De  aquí  resulta  que  cuando  un  hindoo  ó  ma- 
hometano porliaberse  convertido  al  cristianismo  queda  su- 
jeto á  la  coníiscacion  de  sus  bienes  conforme  á  las  leyes 
ÚG  ambas  sectas,  si  estos  bienes  existen  dentro  del  térmi- 
no de  los  tribunales  cristianos,  los  jueces  cristianos  tienen 
que  dar  fuerza  al  decreto  de  los  indíjenas  y  despojar  de 
su  propiedad  á  quien  no  tiene  mas  delito  ([ue  el  haberse 
reducido  al  gremio  de  su  iglesia.  Las  alteraciones  pro- 
puestas en  las  leyes  vijentes,  y  la  opinión  del  consejo  lejis- 
lativo  sobre  ellas,  se  han  impreso  y  publicado  para  dar 
lugar  á  que  se  manifieste  la  opiuion  del  público  sobre  un 
punto  tan  trascendental. 

Los  disturitios  del  Punjaub  han  hecho  que  el  goberna- 
dor jeneral  disponga  la  pronta  reunión  de  tropas  en  la  fron- 
tera con  municiones  de  toda  especie  para  entrar  en  campaña. 
Visto  el  cambio  ocurrido  en  la  política  del  gobierno  de  la 
IncUa,  estas  medidas  se  consideran  como  de  pura  é  indis- 
pensable precaución.  Para  que  pueda  comprenderse  la  ne- 
cesidad de  ella,  y  el  carácter,  para  nosotros  estraño  ,  de 
los  trastornos  que  son  tan  frecuentes  en  los  estados  asiáti- 
cos, haremos  un  lijerísimo  bosquejo  de  los  disturbios 
ocurridos  recientemente  en  Labore. 

Gobernaba  el  Punjaub  ,  durante  la  menor  edad  de  su 
rey  Dhuleep  que  está  en  la  niñez ,  su  madre  Chundee  y  un 
primer  ministro  ó  visir,  el  cual,  como  regularmente  acón- 
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tece ,  había  reasumido  en  sí  toda  la  autoridad ,  dejando  á 
la  reina  viuda  solo  una  sombra  de  ella.  Es  muy  jeneral  en 
aquellos  gobiernos  el  que  el  nombramiento  del  visir  de- 
penda menos  de  la  voluntad  del  principe,  que  de  cir- 
cunstancias á  (pie  este  tiene  que  someterse  ;  y  por  consi- 
guiente es  también  muy  jtmeral  el  que  el  principe  no  ten- 
ga poder  suficiente  para  remover  á  su  primer  ministro 
cuando  quiera.  Si  esto  sucede  cuando  ei  monarca  ejerce 
por  si  la  autoridad ,  puede  colejirse  lo  que  sucederá  en  los 
casos  de  una  menor  edad  prolongada.  La  ranee,  6  reina 
viuda,  se  encontró  pronto  en  oposición  con  el  primer  mi- 
nistro, el  cual,  ó  porque  los  recursos  del  Punjaub  no  al- 
canzaban ,  ó  porque  quisiese  aplicárselos  con  preferencia 
á  si  propio,  no  la  suministraba  dinero  con  la  frecuencia  y 
abundancia  que  ella  exijia.  A  esta  causa  de  aversión  se 
añadió  otra  muy  poderosa.  La  n¿?i6't;  tenia  un  amante  ;  este 
amante,  con  el  fin  de  promover  los  intereses  de  la  ranee  y 
los  propios,  quiso  conspirar  contra  el  visir,  y  este  adver- 
tido á  tiempo  lo  hizo  ahorcar.  Exasperada  la  ranee  hasta 
el  estremo  (jue  puede  llegar  á  estarlo  una  mujer,  puso  to- 
do su  conato  en  un  plan  de  venganza  que  no  pudiese  fa- 
llar, ayudada  de  su  hermano  Jeswahir  Singh,  tio  del  rey 
niño.  Con  sobornos  y  promesas  atrajeron  á  su  partido  las 
tro[>as  llamadas  Kalzas  á  Sikhs  ,  y  tomaron  tan  bien  sus 
medidas  que  el  visir  no  tuvo  conocimiento  de  la  cons()ira- 
cion  hasta  (¡ue  esta  estaba  á  punto  de  estallar.  Quiso  en- 
tonces salvarse  con  la  fuga  y  refujiarse  á  las  montañas, 
donde  su  hermano  habitaba  una  fortaleza  y  tenia  gran  pre- 
l)onderancia  entre  los  demás  caudillos  de  las  tribus  mon- 
taraces ;  pero  ya  era  tarde  :  los  Kalzas  lo  persiguieron,  al- 
canzaron ('  hicieron  pedazos  llevando  á  Labore  su  cabeza 
en  triunfo.  Kl  liermano  do  la  ranee  íué,  [)roclamado  visir, 
y  la  ambición  y  la  venganza  de  aquella  (piedaron  por  el 
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pronto  satisfechas.  Pero  esta  satisfacción  fué  adquirida  á 
un  precio  harto  costoso.  La  reina  y  el  nuevo  visir  y  todo 
el  pais  quedaron  en  poderde  la  soldadesca  mas  licenciosa 
y  desenfrenada.  Los  Siklis  ó  Kalzas  empezaron  por  exijir  el 
ijunediato  pago  de  los  premios  estipulados;  á  esta  exij en- 
cía se  siguieron  otras  y  otras  sujeridas  por  su  espíritu  tur- 
bulento y  apoyadas  en  el  dominio  que  les  daba  su  posi- 
ción. Hechos  los  verdaderos  dueños  del  pais,  nada  era 
bastante  á  acallar  sus  pretensiones.  Unidos  solo  para  el 
mal,  y  sobre  todo  por  el  temor  y  odio  que  tienen  a  los  in- 
gleses, los  lazos  de  la  disciplina  quedaron  disueltos,  así 
como  también  rotos  los  miramientos  á  toda  ley  que  no  fue- 
se la  de  su  capricho.  Destituyendo  y  nombrando  los  ofi- 
ciales á  su  antojo ,  trastornando  todas  las  mstituciones  y 
deponiendo  los  funcionarios  del  estado  á  su  placer ,  hicie- 
ron pronto  conocer  á  la  ranee  y  á  su  hermano  que  su 
suerte  y  la  del  rey  niño  estaba  en  sus  manos.  Las  intrigas 
de  palacio,  que  tanto  iníluyen  en  aquellos  gobiernos,  agra- 
vaban lo  crítico  de  su  posición,  y  para  complicarla  mas, 
Ghoolab  Singh ,  hermano  del  ministro  asesinado,  había 
levantado  el  estandarte  de  la  rebelión  en  las  montañas. 

Este  estado  de  cosas  era  suficiente  para  llamar  la  aten- 
ción del  gobernador  jeneral  de  las  posesiones  inglesas;  y 
si  se  tiene  presente  que  los  Singlis  ó  Kalzas  ascienden,  se- 
gún muchos ,  a  oO,000  hombres  que  aunque  desorganiza- 
dos están  ligados  por  el  temor  y  odio  con  que  miran  á  los 
ingleses,  y  poseen  el  arrojo  desesperado  que  caracteriza  á 
su  nación  ,  tendremos  razones  mas  que  fundadas  para  la 
reunión  de  una  fuerza  imponente  en  las  fronteras  de  un 
pais  donde  domina  una  muchedumbre  tan  \iolenta  y  de- 
senh'enada. 

Algunas  tribus,  que  en  otros  puntos  de  la  frontera  habían 
hecho  correrías  y  depredaciones ,  han  sido  reprimidas  y 
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castigadas ;  y  el  jeneral  sir  Carlos  Napier  se  puso  al  frente 
de  una  espedicion  destinada  á  contener  y  arrojar  al  inte- 
rior otras  hordas  qu(!  inquietaljan  los  confines  del  ])ais  de 
Scinde  nuevamente  conquistado.  Después  de  muchos  dias 
de  correrías  por  un  pais  montaraz,  logró  amenazar  de  cer- 
ca á  las  bandas  que  buscaba  ,  cuyos  jefes  principales  pi- 
dieron entrar  en  negociación  con  el  jeneral,  quien  no  se 
dudaba  que  les  impondría  tales  condiciones  que  les  de- 
jaría sin  poder  para  hacer  el  mal  que  se  habia  propuesto 
reprimir. 

— En  la  China  reina  la  mayor  tranquilidad.  El  emperador 
ha  abdicado,  dejando  el  gobierno  en  manos  de  una  rejen- 
cia ;  se  ignora  sin  embargo  cuál  sea  la  persona  que  piensa 
designar  por  sucesor  :  este  acontecimiento  puede  acaso 
traer  consigo  otros  de  mucha  gravedad.  La  espedicion 
francesa  sigue  todavía  en  Macao,  en  donde  sus  ajenteshan 
presentado  una  esposicíon  de  jéneros  y  mercaderías  fran- 
cesas de  toda  especie,  las  cuales  se  dice  han  sido  recil)i- 
das  por  los  chinos  con  la  mayor  aceptación,  si  bien  a  es- 
cepcion  de  los  franceses  nadie  da  crédito  á  esta  noticia. 

— Un  proverbio  tienen  los  ingleses,  que  dice  <[ue  el  no 
tenerse  noticias  es  en  sí  una  i)uena  noticia:  no  ncwos,  good 
ncwoíi.  Esto  lo  aplicamos  siíüiipre  con  nnicha  especialidad 
á  nuestras  colonias.  El  carecer  de  novedades  que  comuni- 
car es  una  prueba  evidente  de  ({ue  las  cosas  signen  en 
a([uellas  rejiones  su  curso  ordinario  y  pacifico;  es  un  signo 
de  aplicación  y  prosperidad  progresiva  ,  pues  al  mismo 
t¡em|)o  (|ue  no  oimos  hablar  de  ningún  acontecimento  es- 
Iraordinaiio,  tampoco  oimos  el  susurro  de  quejas,  ni  la  es- 
pr(!sion  d(!  tíMUonis  por  lo  ftituro.  Lo  único  que  constitu- 
yt!  unalijera  escepciou  en  el  particular,  es  la  escasez  que 
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sfi  prfive  en  los  jn-odiictos  de  ciertos  distritos  de  la  isla  de 
Cuba;  escasez  mucho  menor  délo  que  hace  unos  cuantos 
meses  se  hal)iatemid(».  Aun(iueno  se  cree  que  esta  circuns- 
tancia acarree  ningún  perjuicio  á  los  propietarios  ,  es  na- 
tural que  lo  traiga  á  las  clases  industriosas  (pie  se  emplean 
en  la  manufactura  y  preparación  de  estos  productos ,  so- 
bre todo  del  tabaco.  Muchas  familias  van  á  encontrarse  en 
la  indijencia  por  falta  de  ocupación;  pero  no  hay  motivos 
para  temer  todavía  que  el  mal  pase  de  la  clase  de  una  de 
a([uellas  continjencias  ordinarias  ,  para  las  cuales  bastan 
las  medidas  comunes  ,  si  no  para  hacer  desaparecer  sus 
efectos  del  todo  ,  al  menos  para  disminuir  su  gravedad  en 
gran  manera. 

El  capitán  jeneral  de  Puerto-Rico  se  disponía  para  hacer 
una  visita  jeneral  de  la  isla. 

Ignacio  de  Ramón  CarboncU. 
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Algunos  de  los  gobiernos  que  pasaron  notas  diplomáti- 
cas al  presidente  del  vorort  suizo,  han  transmitido  otras 
de  felicitación  al  cantón  de  Lucerna  por  la  victoria  con- 
seguida sobre  los  cuerpos  francos.  La  dieta  se  disolvió 
aplazando  la  cuestión  de  los  jesuítas  para  la  próxima  se- 
sión ordinaria,  y  dejando  al  cuidado  del  cantón  directorial 
otros  puntos  importantes  en  las  circunstancias  actuales  y 
el  tomar  ciertas  providencias  que  las  mismas  pueden  exi- 
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jir.  El  cantón  de  Lucerna  liabia  dado  á  los  prisioneros  un 
trato  tan  humano  como  su  situación  requeria,  pero  se  ne- 
gó cá  ponerlos  en  libertad,  á  menos  de  que  se  le  pagase  una 
indemnización  por  los  gastos  de  guerra  y  daños  causados 
por  su  invasión.  En  consecuencia  algunos  de  los  cantones 
interesados  en  la  suerte  de  estos  prisioneros  hablan  cele- 
brado tratados  con  el  de  Lucerna  y  obtenido  su  libertad 
por  medio  de  un  rescate.  Solo  quedaban  én  detención 
unos  600,  pertenecientes  al  mismo  cantón  de  Lucerna. 

La  renovación  del  gran  consejo  cantonal  de  Lucerna 
tuvo  lugar  últimamente,  y  los  votos  para  los  siete  indivi- 
duos qu(í  nomlu'a  la  ciudad  han  recaído  en  otros  tantos  del 
partido  liberal.  Esta  es  una  indicación  de  que  las  cosas 
hubieran  podido  arreglarse  un  dia  sin  escándalos  y  efusión 
de  sangre,  si  el  partido  que  desea  las  reformas  se  hubiese 
mantenido  dentro  de  los  temimos  legales. 

Entre  tanto  se  habia  puesto  á  disposición  de  los  tribu- 
nales para  ser  juzgados  como  reos  de  lesa-nacion,  á  los  ca- 
bezas de  la  insurrecion  naturales  del  cantón ;  y  uno  de  ellos, 
hombre  de  consideración  en  el  pais,  fué  sentenciado  á  la 
pena  capital. 

— Dos  cuestiones  se  han  suscitado  en  las  cámaras  fran- 
cesas desde  nuestro  número  anterior  :  una  ha  sido  sobre 
el  })edi(lo  ([ue  habia  hecho  el  gobierno  de  una  cantidad  ne- 
cesaria para  la  construcción  del  material  para  el  armamen- 
to de  las  fortificaciones  de  París.  I'or  una  de  aquellas  in- 
consecuencias que  se  notan  en  las  ajitaciones  políticas,  la 
cámara  de  diputados,  que  con  tanta  prodigalidad  autorizó 
la  erección  (h;  estas  fortificaciones,  ha  manifestado  resis- 
tencia á  i)ermitir  su  armamento,  como  si  este  no  fuese  una 
consecueiu'ia  indispensable;  y  muchos  (\v  ios  diputados 
í[ue  volaron  [)or  la  fortificación  lian  votaíh»  ahora  contra 
el  cirmanicnto.  Al  fin  se  han  conseguido  los  fondos,  pero 
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con  el  bien  (Mitendido  de  ([ue  el  armamento  no  se  ha  de 
vcrilicar  sino  en  caso  de  amenazar  una  guerra. 

El  otro  punto  ha  sido  promovido  por  Mr.  Thiers,  quien 
hizo  un  largo  y  elocuente  discurso  contra  los  jesuítas,  cuya 
introducción  en  Francia  lamentaba  como  una  calamidad  lle- 
na de  peligros.  Pocos  oradores  tomaron  la  defensa  de  la 
comunidad  proscrita,  y  estos  lo  hicieron  muy  débilmente. 
La  discusión  terminó  con  una  declaración  de  la  cámara, 
propuesta  por  Mr.  Thiers,  manifestando  su  confianza  en  que 
el  gobierno  daria  fuerza  á  las  leyes  que  rijcn  sobre  el  par- 
ticular. 

El  gobierno  británico  continúa  poniendo  en  práctica  el 
plan  de  sir  Roberto  Peel,  que  es  el  de  debilitar  la  ajitacion 
en  Irlanda,  y  concillarse  el  afecto  de  los  irlandeses  por  me- 
dio de  concesiones  que  hagan  desaparecer  sus  antiguos 
agravios.  Mr,  O'Connell,  sin  embargo,  neutraliza  el  efecto 
de  esta  reparación  atribuyéndola  á  la  fuerza  de  la  misma 
ajitacion ;  y  hasta  ahora  es  todavía  dudoso  si  el  resultado 
será  cual  sir  Roberto  desea,  ó  si  al  contrario  solo  habrá 
dado  pávulo  al  movimiento  que  se  habia  propuesto  repri- 
mir. Una  de  las  grandes  medidas  de  conciliación  pro- 
puesta por  sir  Roberto  es  el  aumento  de  la  dotación  qutí 
el  gobierno,  en  virtud  de  una  acta  anual  del  parlamento, 
paga  al  colejio  católico  de  Maynooth,  como  anunciamos 
en  nuestro  último  número.  Este  aumento  debe  consistir  en 
una  suma  dedicada  á  reparos  y  alteraciones  en  el  edificio, 
y  otra  que  haga  mayor  dicha  dotación.  El  colejio  ó  semi- 
nario de  Maynooth  fué  fundado  en  virtud  de  decretos  y 
concesiones  del  parlamento  irlandés,  para  la  educación  de 
los  jóvenes  que  se  hablan  de  educar  con  destino  al  sacer- 
docio de  la  iglesia  católica  de  h'landa ;  los  cuales  antes  de 
este  establecimiento  tenían  que  salir  á  educarse  á  países 
estranjeros.  Una  corta  cantidad  que  pagan  los  pupilos  de 
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las  varias  clases,  y  la  dotación  del  gobierno ,  sostienen  al 
colejio.  Esta  dotación  se  ha  pagado  por  votación  anual 
desde  la  reunión  de  las  dos  lejislaturas ;  pero  parece  que 
no  era  suficiente,  ni  el  edificio  adecuado  ásu  ohjeto.  Para 
remediar  este  nial,  muy  sentido  por  el  clero  católico ,  el 
gobierno,  después  de  consultar  á  los  prelados  de  Irlanda, 
ha  propuesto,  y  obtenido  ya  de  la  cámara  de  los  comunes, 
la  concesión  indicada.  En  la  discusión  se  han  notado  cir- 
cunstancias que  hacen  ver  cuánto  se  diferencia  aquel  par- 
lamento todavía  de  todos  los  demás  que  le  han  tomado 
por  modelo.  La  mayor  parte  del  partido  que  sostiene  al  go- 
bierno le  ha  abandonado  en  esta  cuestión  que  no  está  con- 
forme con  sus  principios,  y  casi  toda  la  oposición  ha  veni- 
do en  su  auxilio  y  le  ha  sacado  hasta  ahora  triunfante, 
porque  el  punto  esta  conforme  con  sus  teorías  políticas. 
Sin  duda  alguna  los  ministros  contaban  con  esta  supre- 
macía de  las  doctrinas  sobre  las  personalidades ,  pues  de 
otra  manera  no  se  hubieran  espuesto  á  una  derrota  que  ha 
estado  en  manos  de  sus  oponentes. 

Otra  discusión,  aunque  breve,  debe  llamar  nuestra  aten- 
ción. Lord  Palmerston,  interpelando  al  gobierno  sobre  el 
cumplimiento  por  parte  de  otras  naciones  de  los  tratados 
sobre  el  comercio  de  negros,  mostró  claramente  que  las 
miras  de  su  partido  con  respecto  á  esta  cuestión  tenían 
mas  esteiision  que  la  que  aparece  á  })riniera  vista.  No  se 
contenta  con  que  la  España  se  haya  prestado  al  cumplimien- 
to de  los  tratados  de  1817  y  la  adicional  de  I800,  ni  con  el 
paso  reciente  y  decisivo  de  haber  nuestras  cortes  promul- 
gado una  ley  penal ,  que  es  la  medida  mas  rigorosa  que 
hasta  ahora  se  ha  adoptado  por  ningún  gobierno;  sino  que 
todavía  se  buscan  pretestos  aunque  sean  violentos  para 
hacer  nuevas  recriminaciones  á  la  nación  española,  para 
cohonestar  las  nuevas  exijencias  de  la  Inglalerra  siempre 
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ansiosa  do  destruir  el  roniorcio  dr  todos  los  puoblos 
cuando  las  circuiistunciasle  sean  lavorables.  Tales  oxijcn- 
cias  no  nos  han  sorprendido,  y  ojalá  puedan  ellas  servir 
para  que  nuestros  hombres  de  gobierno  sean  mas  previ- 
sores y  no  pierdan  de  vista  que  el  gabinete  de  Londres 
procurará  por  todos  los  medios  posibles  conmover  ó  tras- 
tornar las  colonias  estranjeras,  pues  en  esto  estriba  prin- 
ci¡)ahncnte  su  engrandecimiento  político  y  comercial. 

Se  tuvo  por  cierto  que  la  reina  de  Inglaterra  visitarla 
este  año  sus  (loiniíiios  de  Irlanda,  y  los  partidarios  dt;  la 
revocación  de  la  unión  se  habían  decidido  á  suspender  la 
ajitacion  durante  su  permanencia  en  a([uella  isla.  Esto  ])a- 
recia  una  consecuencia  de  su  reconocimiento  por  la  dis- 
posición evidente  del  gobierno  á  traer  sobre  Irlanda  las 
mejoras  que  reclama ;  y  el  mismo  O'Connell  se  liabia  ma- 
nifestado á  favor  de  una  suspensión  que  no  podia  menos 
que  haberse  apreciado  por  el  soberano  como  una  mues- 
tra de  respeto  y  lealtad.  Gomo  las  concesiones  han  pro- 
ducido su  efecto  en  muchas  jentes  influyentes ,  y  la  visita 
real  ]»odia  producirlos  todavía  mayores ,  O'Connell  lo  ha 
pensado  mejor,  y  tomando  por  pretesto  los  discursos  que 
algunos  miembros  del  parlamento  han  ¡)ronunciado  con- 
tra él  y  los  irlandeses ,  ha  declarado  que  la  ajitacion  se- 
guirá con  todo  su  vigor  á  la  vista  misma  de  S.  31.,  en  caso 
que  vaya  á  Irlanda.  El  modo  con  que  ha  hecho  esta  de- 
claración, el  aplauso  con  que  ha  sido  recibida  por  la  plebe 
revocadora,  y  las  amenazas  que  contra  los  ministros  se 
han  insinuado  por  algunos,  se  cree  que  han  hecho  variar 
la  resolución  de  la  reina,  la  cual  ha  aplazado  su  viaje  para 
el  año  que  viene.  Entre  tanto  la  corporación  municipal  de 
Dublin  ha  determinado  el  que  pase  á  Londres  una  dipu- 
tación de  su  seno  para  suplicar  á  S.  31.  que  honre  á  la  Ir- 
landa con  su  presencia. 
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—  Existe  la  mayor  desconfianza  entre  los  gobiernos  turco 
y  griego.  Hace  tiempo  que  este,  conformándose  en  esto  con 
la  disposición  popular  y  simpatías  de  los  helenos,  lia  dado 
indicios  de  tener  miras  poco  conformes  á  los  intereses  de 
la  Turquía,  con  respecto  á  las  provincias  griegas  que  que- 
daron incorporadas  con  aquel  iniperio.  Estas  provincias  na- 
turalmente desean  ser  incorporadas  al  nuevo  reino,  y  solo 
á  su  pesar  se  someten  al  dominio  de  los  que  por  tantos 
siglos  lian  considerado  como  sus  opresores,  y  cuyo  yugo 
han  sacudido  sus  hermanos  que  ahora  forman  una  nación 
independiente.  A  esta  quieren  pertenecer,  y  los  conatos  de 
rebelión  contra  sus  actuales  gobernantes  han  sido  repeti- 
dos y  algunas  veces  muy  serios.  El  gobierno  turco  acusa 
al  griego  no  solo  de  ver  con  complacencia  estos  movi- 
mientos, sino  también  de  fomentarlos  y  fundar  sobre  ellos 
proyectos  de  engrandecimiento.  Alarmado  con  estos  sín- 
tomas ha  recurrido  Alas  potencias  garantes  de  los  tratados 
existentes,  por  medio  de  notas  diplom¡ilicas  dirijidas  á  sus 
embajadores,  pidiendo  que  se  impida  á  la  Grecia  el  aten- 
tar á  la  integridad  del  territorio  de  la  Turquía ,  tal  co- 
mo qued()  convenido  en  el  tratado  del  reconocimiento  de 
la  independencia  de  aquella.  Al  mismo  tiempo  ha  pasado 
otras  notas  directas  al  gobierno  griego,  el  cual  las  ha  con- 
testado con  altivez  quizas  intempestiva.  Los  representan- 
tes de  las  grandes  potencias  han  tomado  el  asunto  con  ar- 
dor, y  al  })ar('cer  todos  en  favor  de  la  Turquía;  y  es  de 
j)r(!ver  (jue  si  no  hay  doble  juego  tni  alguno  de  ellos,  re- 
primirán los  esfuerzos  de  la  (¡recia,  á  lo  menos  por  lo 
pronto,  para  obtener  la  adición  que  desea  y  que  natural- 
mente deseará  siempre ,  hasta  que  el  curso  de  los  sucesos 
llegue  tarde  ó  temprano  á  realizar  una  incorporación  pres- 
crita por  la  naturaleza. 

— Aun([ue  han  enqx'zado  á  entablarse  algunas  negocia- 
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ciónos  entre  los  gal)inetes  de  A'iena,  Herlin  y  San  Peters- 
burgo,  con  el  objeto  de  ver  de  conseguir  la  supresión  del 
sistema  i)rohibitivo,  es  muy  dudoso  aun  que  lleguen  á  te- 
ner (íl  resultado  que  se  desea ,  siendo  como  es  dicho  sis- 
tema una  (le  las  ideas  favoritas  del  emperador,  ala  que  no 
es  probable  (uruira  renunciar;  así  es  (¡ue  los  esfuerzos  re- 
unidos de  la  í'rusia  y  del  Austria  no  llegarán  cuando  mas 
sino  a  obtener  algunas  lijeras  moditicaciones  de  las  dis- 
posiciones que  rijen  en  el  dia  sobre  el  particular. 

Según  las  últimas  noticias  recibidas  de  Arjelia  parece 
que  la  insurrección  tojnaba  grande  incremento,  no  solo  en 
las  inmediaciones  de  Túnez  y  Orleansville ,  sino  también 
en  las  montañas  Ouarenseris,  en  donde  hablan  tomado  las 
armas  todos  los  habitantes.  Parece  confirmarse  la  noticia 
de  haber  sido  sacrificados  algunos  de  los  jefes  indijenas 
al  servicio  de  la  Francia,  por  sus  correlijioiiarios.  Por  lo 
demás  continúa  la  guerra  no  lejos  del  litoral ,  llegando  la 
osadia  de  los  enemigos  hasta  presentarse  en  número  de 
dos  mil  caballos ,  el  28  de  abril ,  á  vista  del  campamento 
de  Orleansville,  en  actitud  amenazante ,  lo  que  visto  por 
las  tropas  de  la  guarnición  hicieron  una  salida,  cuyo  re- 
sultado fue  dispersar  á  aquellos  completamente. 

Ignacio  de  Ramón  Carbonell. 
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RÁPIDA    OJKAD\    DE    LA    (¡L'ERRA    riVlI,    Y    DF    LA    SITIAílION  I'OLlTICA 
•  DE  LA  PENÍNSULA,  DESDE  1833  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


ARTICULO  VI.  -  -       . 

En  los  meses  de  febrero  y  marzo  de  1834  obtuvo  varios 
triunfos  el  ejército  de  la  reina,  sin  que  por  eso  cejase  ni 
disminuyese  en  poderla  rebelión  carlista.  El  jeneral  D.  Je- 
rónimo Valdés  atacó  en  el  pueblo  de  Huesa,  y  obligó  á 
abandonar  sus  posiciones  á  dos  batallones  navarros  man- 
dados por  Zumalacárregui ;  el  comandante  jeneral  de  Viz- 
caya, D.  Baldomcro  Espartero,  derrotó  á  varios  cabecillas 
en  las  alturas  del  pueblo  de  Uñate  á  principios  de  marzo, 
y  en  12  del  mismo  mes  el  coronel  Tolrá  venció  las  fuerzas 
alavesas  en  el  punto  llamado  de  la  Población.  Por  el  mis- 
mo tiempo  consiguieron  nuevas  victorias  D.  Fernando  Bu- 
trón, comandante  jeneral  de  Guipúzcoa,  en  Amezqueta,  y 
Espartero  en  el  puente  colgante  de  Burceña.  Al  oir  tantos 
y  tan  favorables  encuentros  pudiera  creer  cualquiera  que 
ganaba  diariamente  terreno  la  causa  de  la  reina  ;  sin  em- 
bargo ,  sucedía  todo  lo  contrario  :  y  esto  no  es  tampoco 
de  estrañar ,  si  se  tiene  en  cuenta  la  Índole  especial  de  la 
guerra  :  las  tropas  daban  en  sus  combates  con  la  facción 
T.  II.  2:2 
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f')í'ni])lüs  señalados  íIo  valor  y  decisión  ;  mas  corno  las 
fuerzas  carlistas  se  defendian  en  posiciones  casi  inespug- 
iiables,  después  de  niuclias  horas  de  recia  y  sanfíi'ifiutíi 
pelea  el  ejército  no  lograba  otro  resultado  que  obligar  ¡i 
la  disj)ersion  á  los  facciosos,  que  volvian  á  reunirse  con 
¡guai  facilidad:  así  por  los  tiempos  que  recorremos  la  re- 
belión liabia  cundido  y  jeneralizádose  por  la  Península. 
No  solo  en  Navarra  y  en  las  provincias  Vascongadas  sos- 
ienian  vigorosamente  á  1).  Carlos  Zumalacárregui,  Villa- 
real,  Eraso  y  Castor,  sino  que  Plandolit,  Targarona  yTris- 
tany  en  Cataluña;  Merino,  Balmaseda  y  Cuevillas  en  Casti- 
lla; Carnicer,.  Quilez,  el  Serrador  y  Tallada  en  Aragón  y 
Valencia;  Locho,  Palillos  y  Barba,  en  la  Mancha,  y  Cuesta 
en  Estremadura,  presentaban  fuerzas  mas  ó  menos  impo- 
nentes, con  las  cuales  recorriaii  y  desolaban  im[»uneniente 
los  pueblos  y  caseríos,  fatigaban  y  se  burlaltari  de  los  mo- 
vimientos de  las  tropas  de  la  reina.  En  tan  crítica  situación 
era  necesario  recurrir  á  dos  medi(»s  para  salvar  el  país  :  el 
primero  debia  ser  aumentar  considerablemente  el  ejérci- 
to, variando  el  sistema  de  guerra  y  ensayando  el  de  ocu- 
pación militar  ;  y  el  segundo  interesar  mas  y  mas  á  la  na- 
ción en  favor  del  triunfo  de  la  lejitiinidad,  entrando  en  un 
sistema  de  prudentes  concesiones.  El  ministerio  del  se- 
ñor Martínez  de  la  Rosa  no  hizo,  en  nuestra  humilde  opi- 
nión, cuanto  era  preciso  en  tan  graves  y  difíciles  circuns- 
tancias, relativamente  al  segundo  objeto  :  no  así  en  lo  res- 
pectivo al  primero  ;  pues  convencido  desde  luego  de  la 
errada  y  perjudicial  política  seguida  por  el  Sr.  Cea  Ber- 
mudez  se  propuso  cambiar  de  rumbo  y  adoptar  una  re- 
forma prudente  y  atinada  en  la  constitución  del  estado. 
Con  este  lin  redactó  el  estatuto  real,  (¡ue  S.  M.  la  reina 
gobernadora,  no  sin  cierta  repugnancia  según  nos  han  in- 
formado personas  competentes  ,  tirmó  en  Aranjuez  el  10 
ti  '  M  :r 
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(le  abril  de  1834  :  y  como  este  documento  político  ha  sido 
tan  diversamente  juzgado ,  citaremos  sus  principales  dis- 
posiciones, y  espondremos  después  nuestra  opinión  acer- 
ca del  mismo,  y.   i  -    ii-;- -  ' -v-H  :  ■;;'•      ■    .    • 

El  articulo  i ."  variaba  la  constitución  del  país  al  orde- 
nar la  convocación  de  las  cortes  :  debian  estas  dividirse 
en  dos  cuerpos ,  llamado  el  uno  estamento  de  proceres  y 
el  otro  de  procuradores.  Los  arzobispos  y  obispos,  los 
grandes  de  España  y  titulos  de  Castilla,  y  un  número  in- 
determinado de  personas  ilustres  por  sus  talentos,  digni- 
dad ó  riqueza  eran  llamados  á  formar  el  primero  :  los 
grandes  de  España  eran  miembros  natos  del  mismo,  siem- 
pre que  tuviesen  cierta  renta;  los  arzobispos  y  obispos,  y 
los  títulos  de  Castilla  que  tuviesen  80,000  reales  de  renta, 
podían  ser  elejidos  proceres,  como  igualmente  los  espa- 
ñoles notables  por  su  dignidad,  servicios  ó  talentos,  y  los 
propietarios  territoriales  y  dueños  de  fábricas,  con  tal  que 
unos  y  otros  tuviesen  60,000  reales  de  renta,  bien  proce- 
diese de  bienes  propios,  bien  de  sueldo  cobrado  del  era- 
rio. El  estamento  de  procuradores  debía  componerse  de 
las  personas  nombradas  con  arreglo  á  la  ley  de  elección 
indirecta,  de])iendo  todo  procurador  ser  español,  mayor 
de  oO  años,  y  tener  una  reina  projjía  anual  de  1:2,00o  rs. 
Se  declararon  atribuciones  de  la  corona,  convocar,  sus- 
()ender,  disolveí",  abrir  y  cerrar  las  cortes,  haciéndolo  el 
rey  en  persona  o  autorizando  para  ello  á  los  secretarios 
del  despacho  por  un  decreto  especial  refi'endado  por  el 
presidente  del  consejo  de  ministros.  Las  cortes  no  podían 
tratar  de  ningún  asunto  sin  que  previamente  se  hubiese 
sometido  a  su  examen  en  virtud  de  real  decreto,  (piedan- 
do  por  lo  mismo  vinculada  t'ii  la  corona  la  prerogativa  de 
la  iniciativa.  Se  Ihciillaba,  sin  eivd)ai'go,  a  aquellas  pai'a 
ejercer  el  antiguo  dereclio  de  petición  en  la  lorina  que  pre- 
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fijase  un  reglamento  esporial.  Para  la  fonnacion  de  las  le- 
yes se  exijian  la  aprobación  fie  los  ríos  estamentos  y  la 
sanción  real.  Todos  los  tributos  y  contribuciones  de  cual- 
({iiicr  esj)ecie  debian  ser  votados  por  las  cortes  á  propues- 
ta del  rey,  y  no  podian  imponersí;  sino  por  término  de 
dos  años,  antes  de  cuyo  plazo  tiebian  votarse  de  nuevo 
[lorias  mismas  cortes.         -^^  :•'     .;  - 

Tales  eran  las  principales  disposiciones  contenidas  en 
el  estatuto  acerca  de  la  división  de  poderes ,  y  de  las  fa- 
cultades del  rey  y  de  los  cuerpos  colejisladores.  Esta 
obra  política  pereció  pronto  al  recio  embate  de  la  revolu- 
ción y  de  las  oleadas  populares ,  como  era  fácil  de  pre- 
ver ,  atendida  la  situación  del  pais ;  pero  sin  embargo,  no 
por  eso  es  acreedora  á  la  censura  y  amarga  critica  que  su- 
frió después.  Ella  consignaba  una  reforma  prudente  y  ati- 
nada ,  alejaba  por  de  pronto  los  temores  y  recelos  de  los 
que  miraban  con  justa  aversión  la  constitución  de  1812  y 
todo  lo  que  se  pareciese  á  ella ,  interesaba  en  favor  de  la 
causa  de  la  reina  á  la  grandeza  de  España  ,  daba  influen- 
cia política  á  todos  los  elementos  sociales,  y  dejaba  sin 
embargo  vigoroso  y  triunfante  el  principio  monárquico, 
echando  los  cimientos  del  edificio  político  ,  y  dejando  al 
influjo  del  tiempo  el  mas  amplio  y  perfecto  desarrollo  de 
las  instituciones.  El  único  defecto  que  habia  en  el  estatu- 
to real ,  era  el  mismo  que  tenia  el  sistema  político  de  Cea 
Bermudez  y  el  del  marqués  de  Miraflores ,  aunque  no  en 
igual  proporción  ;  el  de  ser  irrealizable.  Era  un  pensa- 
miento político  escelente ,  si  Fernando  YII  hubiera  vivido, 
y  hubiese  podido  prestarle  la  fuerza  y  el  prestijio  de  su 
inmensa  autoridad  :  pero  concebido  y  redactado  en  medio 
de  una  larga  minoría  y  de  una  guerra  civd  que  daba 
continuo  pábulo  y  ensanche  á  las  pasiones  populares  y  de- 
mocráticas ,  no  podia  resistir  mucho  tiempo  al  influjo  de 
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tantos  y  tan  poderosos  elementos  como  debían  conjurarse 
en  su  ruina.  Unas  cortes  convocadas  después  de  la  estú- 
pida reacción  de  18:23,  y  en  medio  de  la  efervescencia  de 
los  ánimos  producida  por  la  lucha  y  la  revolución ,  de- 
bían alcanzar  un  poder  inmenso  ,  mostrarse  muy  superio- 
res á  la  autoridad  ministerial  que  gobernaba,  tratar  de  en- 
sanchar sus  atribuciones,  y  dar  alas  y  eficaz  apoyo  ala 
opinión  pública,  inclinada  entonces  á  novedades  y  distur- 
bios. Cuando  por  una  parte  se  veía  al  trono  ocupado  por 
una  reina  niña ,  y  por  otra  que  este  trono  era  combatido 
por  enemigos  numerosos  y  encarnizados ,  no  podía  menos 
de  suceder,  que  cortes  abiertas  en  tan  difícil  y  borrasco- 
so período  concluyesen  á  poco  tiempo  por  gobernar  y  ab- 
sorver  todo  el  poder,  por  mas  que  se  hubiesen  limitado  sus 
atribuciones  á  votar  los  impuestos  y  al  humide  derecho 
de  petición.  Si  el  gobierno  resistía,  como  era  de  su  de- 
ber, las  cortes  prepararían  la  revolución  ,  y  la  revolución 
se  haría  en  las  ciudades  populosas  con  tanta  mayor  faci- 
lidad, cuanto  que  el  gobierno  no  tenia  fuerzas  para  atacar- 
la,  y  el  pueblo  se  liabía  armado  con  la  institución  de  la  mili- 
cia urbana.  Así  el  estatuto  real  era  una  esceiente  idea  po- 
lítica, considerada  abstractamente  la  situación  social  del 
país;  pero  debía  pronto  sucumbir  al  influjo  poderoso  y 
violento  de  las  pasiones  revolucionarías  :  para  juzgar  pues 
la  conducta  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa ,  la  única  cuestión 
que  resta  examinar  es ,  si ,  supuesta  la  fatalidad  de  la  re- 
volución, hid)iera  convenido  mas  al  pais  y  á  la  reina  que 
el  estatuto  real,  en  lugar  de  ser  una  preparación  política, 
hubiese  sido  una  constitución  como  la  ((ue  ahora  acaban 
de  discutir  las  cortes.  Francamente  confesamos  que  no 
nos  atrevemos  á  resolver  este  problema ;  porque  sí  por 
una  parte  creemos  que  hubiera  mantenido  mas  compacto 
j)or  algún  tienifio  al  partido  liberal ,   y   hubiese  cscilado 
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mas  poderüsanKiiite  el  entusiasmo  público,  nos  hallamos 
persuadidos  por  otra,  que  semejante  ])roceder  no  hubiera 
evitado  los  motines  y  revueltas,  que  las  i)asiones  popula- 
res hubieran  marchado  de  concesión  en  concesión  y  que 
la  nación  hubiera  corrido  poco  mas  ó  menos  por  las  mis- 
mas (')  muy  pareciflas  fases.  Asi  nosotros,  á  pesar  de  ha- 
llarnos convencidos  de  que  el  estatuto  real  era  una  obra 
política  de  corta  vida,  no  nos  atreveremos  por  eso  á  hacer 
un  cargo  á  la  política  del  ministerio  Martinez-Garelly.  Era 
un  deber  de  este  prevenir  los  escesos  populares,  moderar 
en  cuanto  iüese  prudente  el  ímpetu  de  las  pasiones  libe- 
rales ,  y  no  fomentar  con  latas  concesiones  el  esi)iritu  re- 
volucionario ,  por  mas  que  este  triunfase  después  de  un 
largo  periodo  de  lucha.  Asi,  lo  que  se  ve  bien,  examinando 
profundamente  el  curso  de  los  sucesos  desde  la  muerte  de 
Fernando  VII,  es  que  la  revolución  no  se  podía  evitar  ,  y 
que  era  una  triste  pero  irresistible  fatalidad;  esta  es  al  me- 
nos nuestra  intima  convicción.  Mas  al  espresarnos  de  esta 
suerte,  no  se  crea  que  escusaremos  por  ello  siempre  la 
conducta  de  los  gobernantes ;  nosotros  admitimos  la  fata- 
lidad ó  la  necesidad  de  los  hechos  en  ciertos  casos.  Pero 
la  fatalidad  no  destruye  en  nuestras  creencias  la  morali- 
dad ,  ni  la  imputación  de  la  acción ;  el  hombre  público  y 
privado  tienen  siempre  y  en  todo  tiempo  el  deber  de  cami- 
nar por  la  estrecha  senda  de  la  justicia  y  de  la  razón, 
cualquiera  que  sean  las  dificultades  ;  y  no  hay  un  espectá- 
culo mas  digno  y  mas  grandioso  para  la  especie  humana, 
que  el  del  hombre  público  ó  privado ,  que  para  seguir  y 
obtener  el  bien ,  lucha  vigorosamente  hasta  con  la  misma 
necesidad.  Así  la  fatalidad  ,  que  para  nosotros  es  la  pro- 
videncia influyendo  en  el  destino  de  los  pueblos,  no  bor- 
ra ni  puede  borrar  la  responsabilidad  de  los  hombres;  y 
nosotros  se  la  exijiremos  severamente  á  todos  nuestros 
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gobernantes  que  en  el  calamitosü  período  que  recorremos 
mostraron  flaqueza  é  imprevisión  en  las  grandes  crisis  del 
estado. 

Manifestada  nuestra  opinión  acerca  del  estatuto  real, 
(íspondremos  rápidamente  el  cand)io  que  sufrió  nuestra 
política  en  la  dirección  de  los  negocios  diplomáticos.  En 
los  anteriores  artículos  hemos  indicado  que  si  bien  Cea 
Bermudez ,  al  ver  de  una  manera  incontestable  la  conducta 
rebelde  de  D.  Carlos,  combatió  á  este  con  lealtad,  y  con- 
tribuyó á  hacerle  salir  del  territorio  español ,  estuvo  lejos, 
sin  embargo,  por  sus  compromisos  y  antecedentes,  de  seguir 
en  las  cuestiones  esteriores  aquella  política  de  acción  y  de 
movimiento  que  convenia  en  tan  críticos  momentos  á  los 
verdaderos  intereses  de  España  :  era  por  lo  mismo  nece- 
sario y  urjente  el  que  vanada  la  política  en  la  dirección  de 
los  negocios  interiores,  se  modilicase  igualmente  en  la  de 
los  esteriores.  El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  comprendió  esto 
perfectamente,  y  en  los  primeros  días  de  febrero  de  1834 
nombró  al  mar<jués  de  Mirallores  ministro  plenipotencia- 
rio en  Londres ,  y  al  du(iue  de  Frías  embajador  en  París  : 
fué  el  objeto  principal  de  la  misión  del  primero  lograr  la 
cooperación  de  la  InglatciTa  para  lanzar  á  D.  Carlos  y 
D.  Miguel  del  territorio  portugués;  y  en  honor  sea  dicho 
de  tan  ilustre  magnate ,  el  marques  de  Miratlores  fué  so- 
bremanera feliz  (ni  su  encargo.  En  5  de  abril  del  mism*^ 
año  llegó  nuestro  plenipotenciario  a  Londres,  y  el  !)  lavo 
su  primera  conferencia  con  el  ministro  de  estado,  lord  Pal- 
merston  :  manil'esto  est<!  las  inmensas  dificultades,  en  su 
mayor  paite  parlamentarias,  que  había  para  que  la  Ingla- 
terra se  mezclase  activamente  en  la  cuestión  de  Portugal; 
pero  habiendo  el  marqués  de  Miraflores  indicado  por  una 
parte  el  gran  interés  del  gobierno  inglés  en  este  asunto,  y 
por  otra,  que  era  una  cuestión  de  existencia  para  Es[)aña 
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arraiicaí'  de  un  iikkIo  ó  de  otro  la  bandera  de  lebtíliou  al- 
zada j)oi'  D.  CarhíS  en  las  Ironteras  de  Portugal,  y  que  nin- 
^Miii  obst.'ículo  seria  suficiente  para  que  el  gobierno  espa- 
ñol tratase  de  conseguirlo,  ó  cuando  menos  de  intentarlo, 
no  pudiendo  recelar  oposición  positiva  de  parte  de  la  In- 
glaterra, considerados  los  antecedentes  de  esta  cuestión, 
el  ministro  inglés  quedó  un  tanto  indeciso  en  su  resolu- 
ción ,  y  aunque  insistió  en  las  dificultades  parlamentarias, 
convino  en  someter  tan  grave  negocio  á  la  deliberación  del 
consejo  de  ministros  en  virtud  de  una  nota  que  debía  pa- 
sarle el  marqués  de  Miraflores.  Pasíile  este  en  efecto  la 
nota  en  el  mismo  dia ,  y  en  ella  examinaba  la  cuestión  ba- 
jo el  punto  de  vista  inglés  y  español,  manifestando  las 
ventajas  que  traerla  á  ambos  países  la  intervención  de  la 
Inglaterra  sola,  ó  unida  con  la  España,  ó  la  intervención 
esclusiva  de  esta ,  ofreciendo  a(|uella  su  apoyo  moral  y  sus 
recursos  por  medio  de  un  tratado.  Discutióse  solemne- 
mente el  contenido  de  esta  nota  en  consejo  pleno  de  ga- 
binete en  los  dias  10  y  11  de  abril,  y  el  gobierno  inglés 
aprobó  la  idea  de  la  intervención  en  Portugal.  El  vizconde 
Palmerston  citó  al  marqués  de  3Iiraflores  el  dia  12  por  la 
mañana;  y  saliéndole  al  encuentro,  y  dándole  afectuosa- 
mente la  mano,  le  dirijió  las  siguientes  palabras ,  según 
nos  dice  el  marqués  de  Miraflores  en  sus  3Iemorias:  «Fe- 
licito á  V. ,  señor  marqués  ;  V.  ha  cambiado  con  su  nota 
la  política  del  gabinete  ;  V.  ha  hecho  mas  en  tres  dias ,  ha 
obtenido  mas  que  yo  había  podido  obtener  en  muchos 
meses  ;  la  palabra  de  intervención  en  Portugal  va  á  ser 
pronunciada.  La  idea  de  Y.  de  hacer  un  tratado  ha  sido 
acojída.  ¿  Cuándo  podremos  hablar  de  los  términos  en  que 
debe  verificarse  ? »  Contestó  el  marques  de  Miraflores  que 
cuando  gustase,  y  al  dia  siguiente  se  establecieron  las  ba- 
ses. Se  tocó  sin  embargo  al  momento  con  la  dificultad,  de 
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que  era  necesario  dar  cuenta  de  ello  al  príncipe  de  Tay- 
llerand ,  á  la  sazón  embajador  de  Francia  en  Londres ,  coa 
tanta  mayor  razón ,  cuanto  este  se  habia  apresurado  á  ver 
al  marqués  de  Miraflores  y  á  ofrecerle  la  cooperación  que 
le  fuese  posible  dar  para  llegar  á  obtener  el  objeto  de  su 
misión,  que  le  era  conocida.  Asi  no  obstante  que  una  de  las 
bases  fijadas  consistía  en  proponer  á  la  Francia  la  adhe- 
sión al  tratado ,  nuestro  ministro  plenipotenciario  indicó  á 
lord  Palmerston,  que  el  principe  de  Tayllerand  se  daria  tal 
vez  por  quejoso ,  si  no  se  le  decia  algo  antes  de  pasar  mas 
adelante  en  la  celebración  del  tratado.  Conoció  el  minis- 
tro inglés  lo  justo  de  la  indicación,  y  prometió  escribirle 
en  este  sentido.  El  marqués  de  Miraflores,  para  no  escitar 
ni  los  celos  de  la  Inglaterra,  ni  los  de  la  Francia,  pasó  in- 
mediatamente á  ver  al  príncipe  de  Tayllerand  en  hora  en 
que  no  se  hallaba  en  casa,  y  le  dejó  dicho  que  sentía  mu- 
cho no  haberle  visto  y  que  volvería  al  día  siguiente,  en  el 
cual  suponía  el  marqués  que  ya  habría  recibido  la  comu- 
nicación de  lord  Palmerston.  Así  sucedió  en  efecto,  y  ala 
invitación  del  ministro  inglés  contestó  el  principe  de  Tay- 
llerand, que  la  Francia  deseaba  por  su  propio  decoro  no 
solo  entrar  adhiriéndose  al  tratado ,  sino  como  formando 
parte  integrante  del  mismo.  Aviváronse  con  esta  contes- 
tación los  celos  de  la  Inglaterra,  y  lord  Palmerston  enteró 
de  todo  al  marqués  de  Miraflores ,  dicíéndole  :  « Vea  V.  lo 
que  me  dice  el  príncipe  de  Tayllerand ;  ({uiere  que  la  Fran- 
cia entre  como  part*;  integrante;  yo  no  lo  creía  necesario. 
Pero  V.  ¿qué  dice?»  El  marqués  de  Miraflores  contestó  á 
lord  Palmerston,  que  sus  observaciones  eran  exactas,  pero 
que  no  veía  inconveniente  ninguno  en  que  la  Francia  figu- 
rase como  parte  en  el  tratado  ,  pues  le  daria  mayor  impor- 
tancia y  solemnidad;  ademas  de  (pie  todas  las  dificultades 
ptxUan  (»bvíarse  en  la  forma  y  moilo  en  que  se  redactase. 
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Entonces  el  ministro  inglés  se  decidió  hítil  y  francamente 
á  manifestar  al  príncipe  deTayllerand  su  conformidad,  que- 
dando con  el  encargo  de  i-edactar  el  proyecto  de  tratado. 
I)i()se  noticia  de  es'a  deliberación  al  ministio  plenipoten- 
ciario de  Portugal  en  Londres,  y  preguntado  si  se  creia 
autorizado  á  lirmarlo,  no  vacil()  un  momento,  como  era 
natural,  en  decir  que  sí.  El  marqués  de  Mirallores  y  el  ])rin- 
cipe  de  Tayllerand  afirmaron  que  (ístal)an  corrientes  sus 
poderes,  y  enviaron  á  pedir  sus  plenipotencias,  quedando 
así  definitivamente  acordada  la  celebración  del  tratado 
conocido  con  el  nombre  de  la  cuádruple  alianza.  Firmóse 
este  en  Londres  á  22  de  abril  de  18o4  por  el  vizconde  de 
l^almerston  y  los  endiajadores  de  Francia,  Portugal  y  Es- 
paña; y  en  él,  para  salvar  las  formas,  figuraron  como  par- 
tes principales  España  y  Portugal,  diciéndose  de  parte  de 
la  Francia  é  Inglaterra  que  liabian  consentido  en  entrar 
como  parte  en  el  mismo,  llevados  sus  monarcas  ú(ú  deseo 
de  mantener  la  seguridad  de  la  monarquía  esi)añola  y  de 
contribuir  al  restablecimiento  de  la  paz  en  la  Península,  y 
atendidas  las  obligaciones  especiales,  derivadas  de  su  an- 
tigua alianza  con  Portugal,  que  S.  M,  B.  tenia.  Poi-  el  ar- 
tículo 1.°  de  este  tratado,  S.  M.  F.  el  duque  de  Braganza, 
como  rejente  de  Portugal ,  en  nombre  de  su  bija  la  reina 
D."  María  de  la  gloria,  se  obligó  á  usar  de  todos  los  medios 
que  estuviesen  en  su  poder  para  obligar  al  infante  D.  Car- 
los á  retirarse  de  los  dominios  portugueses.  Por  el  articu- 
lo 2."  S.  M.  la  reina  gobernadora,  en  nombre  de  su  bija  la 
reina  de  España,  rogada  é  invitada  por  el  duque  de  Bra- 
ganza, y  teniendo  en  consideración  el  apoyo  que  el  infante 
I).  Miguel  había  prestado  á  Ü.  Carlos,  se  comprometió  á 
hacer  entrar  en  el  territorio  portugués  el  número  de  tropas 
españolas  que  acordasen  después  ambas  partes  contratan- 
tes, con  el  fm  de  obligar  á  salir  de  los  dominios  porlu- 
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gUL'ses  á  los  dos  iiitantes,  cornendo  el  niaiiteiiiiiiieiito  y 
jíastos  de  las  tropas  españolas  de  cuenta  de  su  gobierno 
respectivo,  y  ofreciendo  ademas  que  este  ejército  evacua- 
ría á  Portugal  luego  que  hubiese  logrado  su  objeto,  y 
cuando  su  presencia  en  este  pais  no  fuese  ya  requerida 
por  S.  31.  F,  el  duque  de  Braganza.  En  el  articulo  3."  se 
obligó  el  rey  de  Inglaterra  á  cooporar  con  una  fuerza  na- 
val en  ayuda  de  las  operaciones  que  debian  ejecutarse  en 
virtud  del  presente  tratado  por  las  tropas  de  España  y 
Portugal.  En  el  artículo  4.°  se  disponía  que  si  la  coopera- 
ción de  Francia  se  juzgase  necesaria  por  las  altas  partes 
contratantes  para  conseguir  el  fin  de  este  tratado,  S.  M.  el 
rey  de  los  franceses  se  obligaba  á  hacer  todo  aquello  que 
él  mismo  y  sus  augustos  aliados  determinaran  de  común 
acuerdo.  Por  el  artículo  5.°  se  ordenaba  que  se  anunciarían 
á  la  nación  portuguesa  los  principios  y  objeto  de  las  esti- 
pulaciones del  presente  tratado,  declarando  S.  M.  F.  el 
duque  de  Braganza  su  intención  de  publicar  al  mismo 
tiempo  una  amnistía  amplia  y  jeneral  para  todos  sus  sub- 
ditos, que  dentro  del  plazo  que  se  prelijase  volviesen  á  la 
obediencia  lejitima  de  la  reina  D."  María  de  la  Gloría.  Por 
último,  S.  M.  la  reina  gobernadora  de  España  declaró 
igualmente  en  nombre  de  su  hija,  que  era  su  intención 
asegurar  al  infante  D.  Carlos,  luego  que  saliese  de  los  es- 
tados españoles  y  portugueses,  una  renta  correspondiente 
á  su  rango  y  nacimiento. 

Tales  fueron  las  disposiciones  contenidas  en  el  tratado 
déla  cuádruple  alianza.  Ahora  examinaremos  brevemente 
las  miras  políticas  de  cada  potencia  contratanto,  y  o\  re- 
sultado ])ara  España  de  esta  célebre  negociación.  Desde 
luego  no  d(>ja  de  ser  cierto,  (|ue  el  tratado  de  22  de  abril  se 
separe»  un  lantodrl  principio  de  no  intervención,  tan  repe- 
tido por  la  diplomacia  moderna:  la  verdad  era,  (|ue   la 
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Francia  y  la  Inglaterra  iban  a  influir,  la  una  moral  y  la  otra 
moral  y  nmterialmente  en  la  suerte  y  en  los  destinos  de 
un  })ais  estraíio,  ó  mas  bien  de  dos  naciones  trabajadas 
l)or  la  guerra  civil ,  emprendida  y  sostenida  en  ambas  mas 
por  intereses  políticos  que  por  inteses  dinásticos ;  y  la 
verdad  era  también  ,  que  aparecía  á  los  ojos  de  los  menos 
perspicaces  la  alianza  de  la  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña 
para  apoyar  los  principios  liberales,  como  en  oposición  y 
en  contraste  á  la  política  dominante  en  los  gabinetes  del 
Norte  :  pero  dejando  á  un  lado  estas  observaciones ,  y  pa- 
sando á  esponer  los  móviles  que  impulsaron  á  la  Francia 
y  á  la  Inglaterra  á  ligurar  como  partes  en  el  tratado  de  la 
cuádruple  alianza  ,  deberemos  decir  ,  que  la  segunda  se 
propuso  sin  duda  dos  objetos.  Afianzar  mas  y  mas  su  pre- 
dominio antiguo  en  Portugal ,  dando  el  triunfo  á  la  causa 
lejitima  de  la  reina  D/  María  de  la  Gloria;  preparar  su  in- 
fluencia en  España,  alejando  cuanto  fuese  posible  la  inter- 
vención de  la  Francia  ,  que  no  aparece  en  este  tratado  si- 
no como  en  lontonanza  y  en  último  lugar.  El  príncipe  de 
Tayllerand  se  propuso  en  esta  negociación  lograr  el  objeto 
constante  de  su  política,  que  era  el  estrechar  su  nación  con 
la  Inglaterra ,  y  el  que  apareciesen  ambas  aliadas  ante  la 
Europa.  Tenia  este  objeto  tanta  mayor  importancia  a  la  sa- 
zón, cuanto  que  todavía  se  hallaba  armado  en  Portugal  el 
jeneral  Bourmont  como  representante  de  la  dinastía  venci- 
da en  julio,  y  que  en  los  primeros  días  de  Abril,  es  decir, 
ocho  ó  diez  dias  antes  de  comenzarse  en  Londres  las  nego- 
ciaciones, habían  ocurrido  los  serios  y  peligrosos  alborotos 
de  París  y  Lion.  Interesaba  pues  mucho  á  la  dinastía  de 
juUo,  como  dice  muy  atinadamante  en  sus  Memorias  el 
marqués  de  Miraflores,  acrecer  sus  elementos  de  fuerza  y 
prestijio ,  lo  mismo  en  el  interior  ({ue  en  el  estranjero: 
tales  fueron  los  móviles   que  impulsaron  al  príncipe  de 
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Tayllerand  á  firmar  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza  ;  y 
así  es,  que  á  pesar  de  su  reconocida  habilidad  diplomá- 
tica, no  puso  gran  cuidado  en  la  forma  de  la  redacción, 
ni  pensó  mucho  en  la  intervención  de  la  Francia  en  los 
asuntos  de  España  para  lo  futuro. 

Con  respecto  a  nosotros  es  innegable  que  reconocida 
'a  necesidad  de  variar  el  sistema  de  política  esterior  se- 
guido por  Cea  Bermudez,  era  de  un  gran  interés  para  el 
pais  terminar  la  guerra  civil  de  Portugal  en  favor  de  la  rei- 
na lejítima  y  espulsar  de  su  territorio  al  infante  D.  Carlos. 
La  continuación  de  la  lucha  en  Portugal  daba  aliento  y 
animo  a  los  partidarios  de  D.  Carlos,  sin  perjuicio  de  los 
auxilios  materiales  que  estos  podían  recibir,  y  del  gran 
apoyo  que  indudablemente  les  hubiera  prestado  D.  Mi- 
guel en  caso  de  triunfar.  Así  nosotros  consideramos ,  que 
no  solo  fué  útil  sino  necesaria  nuestra  intervención  en 
Portugal ,  y  por  lo  mismo  ventajoso  el  tratado  de  la  cuá- 
druple alianza  :  pero  creemos  tandjien  que  obramos  con 
nuestra  acostumbrada  jenerosidad  al  ofrecer  que  sosten- 
dríamos á  nuestra  costa  el  ejército  que  entrase  en  Portu- 
gal, y  que  señalaríamos  á  D,  Carlos  una  pensión  corres- 
pondiente á  su  rango.  Era  de  mayor  interés  aun  para  Por- 
tugal que  para  España  nuestra  intervención ,  y  por  lo  mis- 
mo, ya  que  la  Inglaleterra  se  fiaba  ahora  de  nosotros,  y  no 
temia  que  este  paso  disminuyese  su  influencia  en  favor 
nuestro ,  en  cuyo  caso  estos  gastos  hubieran  sido  benefi- 
ciosos á  España,  nuiy  justo  era  que  la  Inglaterra  se  hu- 
biera obligado  á  responder  de  la  persona  de  I).  Carlos  du- 
rante la  guerra  civil ,  y  que  se  hubiese  impuesto  con  la 
Francia  alguna  obligación  en  favor  de  España,  dado  el  caso 
de  que  esta  necesitase  su  auxilio.  De  todos  modos,  el  tra- 
tado de  la  cuádruple  alianza  preparó  este  mismo  resulta- 
do, y  no  solo  nos  proporcionó  la  \  enlaja  de  obraren  í*or- 
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luiíal  con  completa  seguridad,  sino  que  presentí)  á  la  Es- 
paña aliada  con  dos  naciones  poderosas  desde  el  princi- 
pio de  la  í^uei'ra  civil ;  circunstancia  qu»;  dio  una  gran  tuer- 
za moral  a  la  causa  d(!  la  reina,  «';  infundió  no  ])equeño 
aliento  á  sus  partidarios. 

Eu  consecuencia  de  lo  acordado  ]>or  el  tratado  de  la 
cuádruple  alianza,  el  jeneral  Rodil  entró  al  frente  de  una 
división  española  en  Portugal ,  y  como  era  de  prever, 
termin(')  inmediatamente  la  cuestión  dinástica  en  favor  de 
D."  iMaria  de  la  Gloria,  obligando  á  salir  de  este  pais  á  los 
dos  ])retend¡entes  i).  Carlos  y  D.  Miguel :  pero  aquí  se  to- 
caron ya  los  resultados  de  no  habei'  salido  responsables  la 
Inglaterra  y  la  Francia  de  la  persona  del  infante  español, 
ya  que  liabian  eslijadado  en  su  favor,  y  esto  les  liact;  mu- 
cho honor,  la  concesión  de  una  pensión  correspondiente 
a  su  rango  y  nacimiento.  Temeroso  D.  Carlos  de  caer  en 
manos  de  las  tropas  del  jeneral  Rodil,  se  apresuró  á  bus- 
car un  asilo  á  bordo  del  navio  de  guerra  inglés,  el  Done- 
gal,  en  el  cual  le  amparó  la  legación  británica  de  Lisboa, 
evitando  con  su  afanosa  interposición,  no  solo  que  cayera 
en  poder  del  jeneral  Rodil,  sino  dejándole  embarcar  sin 
contraer  ninguna  especie  de  compromiso,  como  lo  habia 
contraido  U.  Miguel  por  la  convención  de  Ebora-Monte : 
pero  en  este  último  punto  nosotros  no  culparemos  al  go- 
bierno inglés  :  deber  era  del  español  haber  previsto  este 
caso  en  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  ó  por  medio  de 
instrucciones  dirijidas  á  su  embajador  en  Lisboa  ;  mas  por 
un  abandono  inconcebible,  ni  siquiera  tenia  España  en  tan 
críticos  momentos  un  ájente  diplomático  en  Lisboa  :  ver- 
dad es  (fue  la  corte  de  Madrid  trató  de  reparar  después  esta 
falta;  pero  fué  ya  tarde,  y  cuando  se  encontraba  desarma- 
da con  la  Inglaterra,  habiendo  esta  logrado  el  triunfo  de  la 
reina  lejitima  1)."  Maria  de  la  Gloria.  El  gobierno  español. 
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luego  que  tuvo  noticia  del  éxito  feliz  de  nuestra  interven- 
ción en  Portugal,  comenzó  á  dar  algunos  pasos  diplomá- 
ticos relativamente  á  íijar  la  suerte  de  los  dos  pretendien- 
tes :  pero  antes  de  esponer  la  actividad  que  en  aquellos 
(lias  mostrc»  el  marqués  de  Miraflores,  informaremos  a 
nuestros  lectores  de  un  incidente  desagradable,  })romovi- 
do  por  sir  Jorje  Villiers,  ministro  de  S.  M.  B.  en  Madrid 
y  que  mas  tarde  produjo  el  célebre  tratado  Ellifit:  el  ple- 
nipotenciario inglés  pint(')  en  varios  despacbos  al  rey  de 
Inglaterra  con  vivísimos  colores  los  duros  tratamientos 
que  nuestros  jenerales  eüq)leaban  con  los  carlistas,  y  exa- 
jerando  la  crueldad  de  los  unos,  y  pasando  en  silencio  las 
provocaciones  y  desmanes  de  los  otros,  logró  hacer  tal  im- 
presión sobre  el  (¡orazon  del  monarca  inglés  que  en  4  de 
junio  de  1854  dirijió  la  siguiente  carta  á  su  ministro  de  re- 
laciones esteriores,  con  el  fin  de  que  transmitiese  su  con- 
tenido á  la  (;orte  de  Madrid.  uis ->!  ni  ,1»  .r'  '.,*  '.!rjj--' 

«El  rey  acusa  á  Lord  Palmerston  el  recibo  de  su  carta  de 
ayer,  y  no  puede  oponerse  al  cumplimiento  de  lo  que  pi- 
de el  marqués  de  Miraílores,  ó  mas  bien  el  gobierno  espa- 
ñol, de  qu(í  algunos  buques  pequeños  de  la  escuadra  de 
S.  M.,  bajo  el  mando  del  vicealmirante  Parker,  sean  en- 
viados á  la  costa  del  norte  de  España  con  orden  de  entrai- 
en  caso  de  necesidad  en  alguno  de  los  puertos  de  aquella 
costa,  pero  garantizando  que  no  tomarán  parte  alguna  en 
la  lucha  que  continúa  en  las  provincias;  y  S.  M.  autoriza 
al  vizconde  de  Palmerston  para  conmnicar  al  almirantazgo 
el  placer  (pie  tendrá  en  ello.» 

«Como  quiera  que  sea,  el  rey  no  puede  menos  en  esta 
ocasión  de  mirar  con  sumo  sentimiento,  por  no  decir  dis- 
gusto, (^1  carácter  sanguinario  de  a((uella  lucha,  y  los  prin- 
cipios bajo  que  siguen  esta  guerra  el  jeneral  Qnesada  y 
otros  oficiales  de  los  que  mandan  las  tropas  de  la  reiua; 
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caráctor  fjue  aparcco  á  los  ojos  de  S.  M.  romo  oontrario  á 
lo  que  dicta  la  humanidad  en  cualesquiera  circMinstancias 
y  bajo  la  mas  rigorosa  justicia. 

*  S.  M.,  aprobando  altamente,  como  lo  hace,  la  última  re- 
presentación hecha  sobre  el  particular  por  iMr.  Villiers  al 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  y  sintiendo  hayan  sido  hasta  aho- 
infructuosas  las  anteriores,  no  puede  llegar  á  creer  que 
haya  entre  sus  buques,  ni  entre  su  jente,  quien  ni  aun  del 
modo  mas  indirecto  pudiera  prestarles  ayuda  en  un  siste- 
ma tan  sanguinario;  y  desea  por  lo  tanto  que  el  vizconde 
de  Palmei*ston  suplique  al  marqués  de  Mirallores,  que  ha- 
ga saber  á  la  reina  rejenta  de  España  el  deseo  intimo  y 
personal  de  S.  M.  de  que  se  adopten  medidas  que  suje- 
ten los  procedimientos  de  los  empleados  y  oficiales  de  su 
gobierno  y  ejército  á  un  sistema  calculado  para  conciliar, 
nías  bien  que  para  destruir,  á  aquellos  a  quienes  es  del  in- 
terés de  S.  M.  la  reina  llamar  á  su  deber. 

«S,  M.  el  rey  confía  que  la  reina  gobernadora  verá  en 
este  paso  un  íirme  deseo  de  su  triunfo  y  prosperidad,  y  se 
lisonjea  de  que  no  apelará  en  vano  á  los  ilustres  indi^^duos, 
á  quienes  por  la  publicación  de  una  amnistía  jeneral  ha 
dado  recientemente  una  prueba  de  su  moderación  y  cle- 
mencia, atributos  propios  de  su  sexo. — Firmado.  —  Gui- 
llermo. )> 

El  marqués  de  Miraflores  combatió  con  enerjía  estas 
acusaciones,  y  el  vizconde  de  Palmerston  y  el  gobierno  in- 
glés parecieron  entonces  quedar  satisfechos :  no  seremos 
nosotros  quienes  aplaudamos  actos  de  crueldad  y  de  bar- 
barie; pero  debe  decirse  en  honor  del  gobierno  de  Madrid, 
que  desde  el  principio  de  la  guerra  civil  apenas  hizo  otra 
cosa  que  publicar  amnistías  é  indultos  parciales ,  y  que  el 
sistema  de  intimidación  y  de  terrorismo  no  fué  comen- 
zado por  los  jenerales  de  la  reina ,  sino  por  el  jefe  de 
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las  fuerzas  carlistas  ZuinalacáxTegui.  Mas  dejando  á  un 
lado  este  hecho  ,  que  tan  poco  honor  hacia  al  fíoljienio 
español ,  y  que  tendremos  tiempo  de  examinar  mas  ade- 
lante ,  y  volviendo  al  tratado  de  la  cuádruple  alianza ,  y  de 
sus  consecuencias,  deberemos  decir  en  honor  del  marqués 
de  Miraflores,  que  comprendió  perfectamente  los  vacíos 
que  en  él  habia,  y  se  apresuró  á  llenarlos.  Así  en  9  de  junio 
de  1834  dirijió  una  nota  el  .vizconde  de  Palmerston,  en 
que  considerando  como  de  necesaria  resolución  fijar  la 
suerte  de  los  dos  pretendientes  D.  Carlos  y  D.  Miguel,  re- 
clamaba solemnemente  la  cooperación  mas  positiva  y  di- 
recta de  parte  de  sus  augustos  aliados  con  el  fin  de  com- 
binar en  el  destino  de  D.  Carlos  garantías  í[ue  tuesen  sufi- 
cientes á  alejar  de  su  partido  en  la  Península  ilusiones  mas 
ó  menos  fundadas ,  pero  que  servirían  de  pábulo  para  pro- 
longar la  guerra  civil.  Esta  nota  quedó  sin  contestación, 
según  nos  dice  el  marqués  de  Miraflores ,  sea  por  la  difi- 
cultad del  negocio,  sea  porque  la  fuga  de  D.  Carlos  vinie- 
se á  variar  cojnpletamente  el  aspecto  de  la  cuestión.  El 
navio  Donegal ,  a  cuyo  bordo  venia  este  ,  di()  vista  a  las 
costas  de  Inglaterra  en  11  de  junio  del  mismo  año,  es  de- 
cir ,  dos  días  después  de  la  reclamación  del  marqués  de 
Miraflores.  Al  desembarcar  el  infante  en  Inglaterra ,  dio  á 
este  aviso  inmediatamente  el  vizconde  de  Palmerston,  pre- 
guntándole cuáles  eran  los  deseos  del  gobierno  español 
relativamente  á  D.  Carlos,  al  cual  no  podía  el  gabinete  in- 
glés reputar  como  prisionero,  ni  impedir  que  fuese  á  don- 
de quisiese  luego  que  desembarcase.  El  marqués  de  Mira- 
flores  nos  asegura  en  sus  Memorias,  que  no  tenia  instruc- 
ción ninguna  sobre  este  punto,  y  no  se  cr)ncibe  tampoco 
un  abandono  semejante  de  parte  del  gobierno  de  Madrid. 
Nuestro  ministro  plenipotenciario  pidió  entonces  al  viz- 
conde de  Palmerston  que  nondjrase  una  persona  de  ca- 
rácter ,  que  le  acompañase  á  l'ortsmouth  como  comisario 
del  gabinete  inglés  ,  y  le  ayudase  á  i-ealizar  la  idea  que  se 
proponía  llevar  ;i  cabo.  p]l  inar((u»''s  de  Miraflores.  bajo  su 


34G        IIKVISTA   DE   KSPaSTA,   T)E  INDIAS  V  DEI,   ESTUANJERO. 

responsabilidad ,  formó  un  proyecto  de  tratado ,  en  virtud 
del  cual  la  reina  do  España  asignaria  al  infante  D.  Carlos 
::obre  el  tesoro  público  la  cantidad  anual  de  tres  millones 
de  reales  ,  y  á  su  vez  este  se  comprometía  y  empeñaba  su 
paialira  de  honor  de  no  volver  á  ningún  panto  de  España 
y  Portugal,  y  de  no  contribuir  directa  ni  indirectamente  á 
perturbar  la  tranquilidad  de  estos  paises.  A  este  tratado 
(iebia  acompnñar  una  atenta  carta  del  marqués  de  Miraflo- 
res  al  infante  D.  Carlos,  á  fin  de  que  firmara  el  convenio. 
Lord  Palmerston  habia  encargado  al  subsecretario  3Ir.  Ra- 
kause  apoyase  con  todas  sus  fuerzas  en  nombre  del  gobier- 
no inglés  al  marqués  de  Miraflores,  le  manifestase  las  ins- 
trucciones que  le  habia  dado  ,  y  le  diese  noticia  de  la  or- 
den que  habia  recibido  del  rey  para  declarar  á  D.  Carlos, 
que  "en  caso  de  repugnar  las  proposiciones  del  ministro 
plenipotenciario  de  España  ,  y  quisiese  fijarse  en  Londres, 
el  rey  rehusarla  por  su  parte  toda  comunicación  con  él  di- 
recta ó  indirecta,  por  escrito  ó  de  cualquier  otro  modo. 
Con  su  proyecto  de  tratado  y  con  esta  cooperación  de  par- 
te del  gobierno  inglés ,  salió  el  marqués  de  Miraflores  de 
Londres  para  Portsraouth  el  12  de  jumo ,  acompañado  de 
Mr,  Rakause.  Este  trabajó  activamente  para  el  buen  éxito 
de  la  misión  del  marqués  de  Miraflores,  pero  D.  Carlos  se 
negó  á  recibir  á  este  como  representante  de  la  reina  de 
España,  al  paso  que  le  anunció  íe  admitiría  con  gusto  co- 
mo particular.  Nuestro  ministro  plenipotenciario  contestó 
que  no  podía  visitarle  como  particular,  sino  como  ájente 
diplomático  para  proponerle  lo  que  le  convenia  á  S.  A. 
aceptar ;  pero  D.  Carlos  negóse  á  todo  trato  ,  desembarcó 
el  48  en  Porsmouth,  y  trasladado  á  una  casa  de  campo  el  24 
ó  26  de  junio,  verificó  su  fuga  el  1."  ó  2  de  julio ,  dejando 
burladas  las  esperanzas  del  marqués  de  Miraflores,  de  cu- 
ya ulterior  conducta  nos  ocuparemos  en  el  número  inme- 
diato. .  :  !'>v': 

Fejmin  Gonzalo  Morón. 
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ARTÍCULO  in  '.  '    ■     i         . 

Antes  de  reseñar  los  males  que  ocasiona  la  defectuosa 
administración  judicial  en  la  isla  de  Cuba,  y  de  hacer  la 
pintura  de  los  efectos  que  produce  sobre  las  costumbres  y 
moral  del  pais  y  sobre  el  sistema  económico,  manifesta- 
mos en  nuestro  primer  articulo,  que  los  males  y  desórde- 
nes tenian  su  principal  orijen,  no  en  las  leyes  de  Indias, 
por  lo  jeneral  sabias  y  convenientes,  sino  en  la  viciosa  y 
desquiciada  organización  del  sistema  administrativo  judi- 
cial; indicando  las  fatales  consecuencias  que  en  esta,  como 
en  las  anteriores  épocas,  han  sido  el  resultado  de  la  es- 
tincion  del  antiguo  consejo  de  Indias,  y  la  urjente  y  apre- 
miante necesidad  de  su  restablecimiento,  con  las  indispen- 
sables modificaciones  que  exijenlas  circunstancias  actuales. 
Con  cuyo  motivo  indicamos  algunas  de  las  circunstancias 
que  debería  abrazar  su  organización  interior  y  las  atribu- 

*     Véasela  pig.  <5y  del  tomo  i  y  la  57  de  este.  •       . 
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cioHtís  de  quo,  á  nuestrojuicio,  podría  ostar revestido,  para 
que  en  el  ejercicio  de  ellas  no  pudiera  suscitarse  en  nin- 
gún caso  conflicto  ni  entorpecimiento  alguno. 

Señalamos  ademas  como  otra  causa  no  menos  poderosa 
de  aquellos  males,  el  escandaloso  abuso  y  arbitrariedad  en 
el  nombramiento  y  elección  de  empleados  cuya  conducta 
anto  influye  en  el  crédito  ó  descrédito  del  gobierno  de  la 
metr(»poli,  manifestando  acerca  de  esto  la  conveniencia  de 
una  ley  ({ue  garantice  en  cuanto  sea  posible  el  acierto  en 
la  elecion ;  con  lo  que  se  cortarían  mil  abusos  que  son  no 
pocas  veces  motivo  de  escándalo  para  los  habitantes  de  la 
isla  de  Cuba,  á  quienes  no  son  desconocidos,  ni  aun  en 
sus  mas  insignificantes  pormenores,  los  ocultos  manejos 
bajo  cuya  influencia  han  solido  conferirse  los  mas  impor- 
tantes destinos.  Con  este  objeto  nos  ])areci(')  conveniente 
demostrar  que  en  estos  últimos  años  habia  subido  de  pun- 
to la  falta  de  tino  y  circunspección  en  esta  grave  materia, 
sobre  todo  en  el  ramo  de  la  administración  de  justicia,  tan 
importante  en  todos  los  países,  y  particularmente  en  los 
que  como  estos  se  hallan  tan  distantes  de  la  metrópoli. 
También  hicimos  algunas  indicaciones  respecto  de  las  cua- 
lidades que  deberían  exijrse  para  obtener  destinos  de  ju- 
dicatura en  ultramar,  añadiendo  que  serian  inútiles  cuantos 
esfuerzos  dicte  al  gobierno  el  deseo  de  enviar  á  aquellos 
países  personas  de  integridad  y  reconocida  suficiencia, 
mientras  no  se  doten  los  destinos  con  sueldos  y  emolu- 
mentos menos  mezquinos  que  los  que  al  presente  les  están 
señalados,  atendidos  los  gastos  y  gabelas  que  por  lo  jeneral 
pesan  sobre  ellos. 

Manifestamos  también  que  influían  no  poco  en  el  desor- 
den del  ramo  judicial,  y  en  la  corruptela  y  abusos  introdu- 
cidos y  sancionados  de  muy  antiguo  en  los  tribunales,  la 
multiplicidad  de  fueros  especiales  de  aquel  país,  que  ro- 
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zándose  y  chocándose  á  cada  paso,  producían  continuas  y 
embarazosas  competencias,  ó  dividian  la  continencia  de 
las  causas  haciendo  interminables  y  ruinosos  los  litijios  é 
incierta  la  administración  de  justicia ;  males  que  podrían 
sin  duda  remediarse  por  medio  de  algunas  reformas  y  mo- 
dificaciones en  dichos  fueros,  que  sin  |)erjudicar  á  las  per- 
sonas ni  á  las  cosas,  en  cuyo  beneficio  se  introdujeron, 
conciliarian  y  deslindarían  de  una  manera  clara  y  sencilla 
los  derechos  respectivos ;  señalando  como  la  mas  oportu- 
na y  eficaz  entre  estas  reformas  la  de  declarar  á  las  au- 
diencias tribunales  de  alzada  para  toda  clase  de  fueros, 
reservando  á  estos  sin  embargo  el  último  recurso  á  los 
tribunales  supremos  de  la  Península,  cuando  la  impor- 
tancia ó  la  gravedad  de  los  negocios  permitiese  apurar 
todos  los  remedios  legales. 

Al  continuar  en  nuestro  segundo  articulo  en  el  examen 
é  investigación  de  las  diferentes  causas  de  tan  graves  ma- 
les y  desórdenes  que  se  esperimentan  en  la  isla  de  Cuba 
en  el  ramo  de  administración  judicial,  con  daño  y  ruina 
de  todas  las  clases  y  condiciones,  nos  propusimos  delinear 
el  cuadro  de  ajitacion  y  ansiedad  con  que  se  vive  en  un 
pais  donde  los  medios  de  administrar  la  justicia  no  son 
análogos  ó  no  son  proporcionados  ni  á  las  necesidades,  ni 
á  la  ri({ueza,  ni  á  la  estensiondel  territorio.  Manifestamos, 
después  de  haber  tratado  previamente  de  la  división  y  po- 
blación de  aquella  y  de  su  gobierno  y  administración  jejie- 
ral,  las  circunstancias  físicas  que  inlluian  en  el  sistema 
económico  del  pais,  y  especialmente  en  la  administración 
(le  justicia,  entor|>eciendo  su  acción,  iiM|)idien(lo  el  des- 
cubrimiento de  la  verdad  ,  dilatando  los  tramites  y  ha- 
ciéndola imperfecta;  a  cuyos  (elementos  de  desorden  y 
confusión  se  agregaba  la  circunstancia  de  (]uc  cu  un  i)ais 
donde  se  versan  iiiter(>ses  de  gran  cuantía.  \   cu    donde 
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Rumenta  todos  los  dias  la  población  de  una  manera 
asombrosa,  no  había  habido  hasta  el  año  39  mas  que  una 
sola  audiencia,  y  esta  casi  siempre  incompleta  en  la  dota- 
ción de  sus  ministros.  Dijimos  allí  que  contribuía  no  poco 
a  fomentar  los  abusos  y  á  mantener  la  inmoralidad  en  es- 
ta parte,  el  escesivo  número  de  personas  (jue,  desdeñando 
el  manejo  de  la  hacienda  paterna,  abandonando  la  agricul- 
tura y  mirando  con  desprecio  la  industria,  se  dedicaban 
á  la  abogacía  sin  la  instrucción  y  probidad  que  para  su 
buen  desempeño  se  requiere,  las  cuales  buscaban  su  sub- 
sistencia en  dilatar  los  pleitos  por  medio  de  cavilosidades 
V  de  enredos ;  en  hacer  que  lo  alegado  y  probado  resul- 
tase siempre  en  favor  del  litigante  que  daba  mas,  sin  de- 
tenerse á  este  fin  ante  ningún  jénero  de  supercherías,  fal- 
sificaciones Y  perjurios. 

Reseñamos  los  gravísimos  inconvenientes  que  se  orijí- 
naban  de  la  pluralidad  de  tribunales  encargados  á  un  mis- 
mo tiempo  de  ejercer  la  jurisdicción  ordinaria  en  primera 
instancia,  tales  como  el  del  gobernador  militar  con  su  ase- 
sor jeneral;  el  de  este,  en  calidad  de  su  teniente,  y  el  de 
los  alcaldes  ordinarios  (jue  la  ejercen  también  preventiva 
y  tan  lata  como  la  do  estos;  al  paso  que  en  otros  puntos 
podía  decirse  que  no  había  mas  autoridad  que  la  de  sus 
municipalidades,  ni  otro  juzgado  que  el  de  los  alcaldes  or- 
dinarios, impotentes  para  reprimir  y  castigarlas  maquina- 
ciones de  los  malvados  y  los  inauditos  atentados  y  críme- 
nes de  que  han  sido  testigos  en  estos  últimos  años  los 
habitantes  de  algunos  pueblos  de  la  isla.  Concretándonos 
al  gobierno  de  Cíenfuegos,  deploramos  el  lamentable  es- 
tado de  las  familias,  envueltas  casi  todas  en  ruinosos  pleitos 
ó  en  causas  criminales  que  amenazaban  su  fortuna  y  su 
reputación,  el  encono  conque  el  vecindario  se  hallaba  di- 
vidido, y  el  desacuerdo  délas  autoridades, las  cuales,  lejos 
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de  procurar  el  remedio  de  todos  estos  males,  contribuían 
aun  tal  vez  a  aumentar  la  desconfianza  y  la  inseguridad. 

Se  espresa  al  ñnal  de  nuestro  artículo  que  la  insuficien- 
cia de  la  real  audiencia  de  Santo  Domingo  fué  de  anti- 
guo el  orijen  de  muchas  corruptelas  introducidas  en  la  ad- 
ministración de  justicia  en  la  isla  de  Cuba,  que  se  reme- 
diaron en  parte  con  la  traslación  de  aquel  tribunal  á  Puer- 
to-Príncipe, y  que  la  creación  de  la  audiencia  pretorial  de 
la  Habana  hubiera  producido  aun  mayores  beneficios  si  se 
hubiese  dotado  del  suficiente  número  de  majistrados;  sien- 
do absolutamente  indispensable  una  modificación  en  el 
actual  sistema  orgánico  de  los  tribunales  superiores  é  in- 
feriores, pues  que  en  esta  defectuosa  é  incoherente  orga- 
nización de  los  tribunales  y  juzgados  en  los  diversos  ra- 
mos de  la  administración  de  justicia  se  encuentra  la  cau- 
sa, ya  del  escesivo  número  de  pleitos,  ya  de  los  mas  tras- 
cendentales abusos  del  foro ,  que  desmoralizan  al  pais, 
ahogan  y  contienen  el  desarrollo  y  fomento  de  la  riqueza 
pública,  y  han  contribuido  á  que  se  haya  abandona- 
do la  carrera  eclesiástica  á  las  clases  mas  ínfimas  é  igno- 
rantes de  la  sociedad,  dividiendo  y  separando  para  colmo 
de  males ,  de  un  centro  común  y  de  la  necesaria  unidad 
de  acción,  á  los  gobernadores  capitanes  jenerales  de  la 
isla. 

Aunque  este  seria  el  lugar  mas  oportuno  de  presentar 
un  resumen  del  cuadro  orgánico  de  la  administración  ju- 
dicial de  la  isla  de  Cuba ,  a  fin  de  hacer  mas  perceptible 
cuanto  hemos  espuesto  sobre  los  necesarios  efectos  que 
debia  producir  un  sistema  incoherente  y  diminuto  para 
llevar  á  cabo  una  de  las  obras  mejor  concebidas  y  mas 
profundas  que  ha  producido  la  sabiduría  liumana  ( no  cree- 
mos que  e!  amor  nacional  nos  ciegue  al  hacer  esta  califi- 
cación de  nuestra  recopilación  de  ludias  > ,  nos  hareiuo* 
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antes  car^í»  de  dus  ol)j<Jcioii»;s  de  mas  apariencia  (|ne 
fuerza ,  que  pueden  oiMUierse  á  la  ret'onna  (|ue  jjropoii- 
dremos. 

La  primera  es  meramente  política,  y  la  segunda  econó- 
mica. El  cúmulo  de  atribuciones,  se  dice,  que  en  la  actua- 
lidad desempefian  los  capitanes  jenerales  de  la  isla  y  los 
gobernadores  de  las  provincias  subordinadas  á  aquel  jefe 
superior,  aumentan  su  poder,  prestijio  é  iníluencia.  Sien- 
do esta  una  de  las  cuestiones  de  que  debemos  ocuparnos 
al  tratar  de  las  atribuciones  y  poder  de  los  capitanes  jene- 
rales de  la  isla  de  (kiba ,  no  nos  detendremos  ahora  á  di- 
lucidarla ,  aunque  nos  seria  fácil  hacer  ver  en  pocas  pala- 
bras que  esa  amalgama  de  atribuciones  inconexas  ha  de 
producir  un  resultado  diametralmente  opuesto  al  que  se 
apetece.  Nadie  mas  que  nosotros  tiene  un  convencimiento 
Ultimo  de  la  imperiosa  necesidad  de  robustecer  la  supe- 
rior autoridad  de  la  isla  con  todo  el  prestijio  y  poder  que 
conviene  al  primer  delegado  del  gobierno  supremo  del 
estado  ;  pero  debemos  observar  de  paso  que  este  mismo 
deseo  de  robustecer  el  poder  de  los  capitanes  jenerales 
ha  hecho  acumular  en  sus  personas  y  en  las  de  los  gober- 
nadores subalternos  de  la  isla  una  multitud  de  atribucio- 
nes que  no  dudamos  llamar  impertinentes,  y  que  solo  han 
servido  para  desvirtuar  su  influencia  ,  haciendo  indeíini- 
das  y  confusas ,  y  no  pocas  veces  abusivas,  las  atribucio- 
nes, si  no  de  los  capitanes  jenerales ,  sí  con  frecuencia  las 
de  las  autoridades  subalternas. 

La  otra  objeción  que  puede  proponérsenos,  y  que  he- 
mos caliücado  de  económica ,  se  funda  en  el  aumento  de 
gastos  que  producirían  las  reformas  que  dejamos  indica- 
das. A  este  argumento,  que  se  funda  en  los  números,  por- 
que en  este  siglo  positivo  todo  se  ha  de  reducir  á  guaris- 
mos, contestaremos  con  razones  obvias  y  al  alcance  de  to- 
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dos.  También  nosotros  podriamos  reducir  á  cálculos  de- 
mostrativos,  y  á  un  í^uarismo  no  muy  bajo  ,  lo  que  la  ad- 
ministración de  justicia  cuesta  en  la  isla  de  Cuba  á  las  ar- 
cas reales  ,  si  se  toman  en  cuenta  los  inmensos  perjuicios 
que  se  irrogan  á  las  mismas  por  los  males  que  ocasiona  á 
la  riqueza  pública  y  que  contribuyen  á  cegar  sus  princi- 
pales fuentes. 

En  la  isla  de  Cuba  no  hay  un  comerciante  ,  ni  un  ha- 
cendado ,  ni  un  dueño  de  injenio  ó  de  plantación  cual- 
quiera ,  ni  un  pulpero ,  que  no  tenga  algún  pleito  ó  causa 
pendiente  :  el  esclavo  mismo,  si  ha  juntado  algún  peculio, 
tiene  que  hacer  con  la  justicia.  Ni  aun  la  tumba  libra  al 
hombre  pudiente  de  que  su  memoria  se  renueve  en  los 
estrados  de  los  tribunales ,  y  de  que  su  nombre  se  vea  qui- 
zá ajado  y  vilipendiado  por  los  ajentes  inmundos  que  pu- 
lulan en  las  antesalas  d(!  los  curiales.  Si  en  esto  exajera- 
mos  ,  diganlo  los  hombres  (fue  conocen  al  pais,  y  digalo 
la  opinión  pública. 

La  administración  de  justicia,  cuando  es  buena,  nunca 
es  cara ,  porque  ella  es  la  salvaguardia  de  las  personas  y 
de  los  bienes.  Todas  las  teorías  de  los  economistas  parten 
de  la  base  de  la  seguridad  personal,  de  la  de  los  capitales, 
de  la  libre  disposición  de  tiempo,  y  de  la  facultad,  no  me- 
nos apreciable,  y  acaso  la  mas  consoladora,  de  asegurar 
para  después  de  la  muert(!  el  bienestar  de  los  objetos  que  nos 
son  tan  caros.  Cuando  un  pais  oirece  estas  garantías,  todos 
los  ajentes  j)roductivos  se  ponen  en  acción:  los  capitales  se 
acumulan,  se  combinan  y  subdividen  de  mil  maneras;  lasu- 
perñcie  del  suelo  y  las  entrañas  mismas  de  la  tierra  se  re- 
vueh'enyse  abren  á  la  codiciosa  intelijencia  del  hombre  ;  el 
clima  modifica  su  acritud,  y  bástalos  pantanos  se  convierten 
en  deliciosas  praderas.  En  un  pais  en  que  (ísto  sucede,  y  ma- 
Normente  si  so  reúne  la  circunstancia  de  ser  un  pais  feraz 
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como  la  isla  de  Cuba  ,  favorecido  de  mil  maneras  por  una 
naturaleza  próvida,  el  hombre  iiace  imposibles,  vence  mil 
dificultades,  y  supera  hasta  un  grado  increíble  los  obtácu- 
los  de  la  naturaleza.  El  gobierno  de  un  pais  cuya  riqueza 
está  cimentada  en  la  base  indestructible  de  la  justicia,  se- 
rá un  gobierno  rico  y  querido  de  sus  subditos  que  ten- 
drá en  sí  mismo  todos  los  medios  de  hacerse  respetar  y 
temer  de  sus  enemigos.  Bajo  cualquier  punto  de  vista  que 
se  mire  la  cuestión,  tanto  en  política  como  en  economía, 
nos  conviene  fomentar  y  enriquecer  nuestras  Antillas.  ¿Y 
podrá  nunca  considerarse  como  cara  una  administración 
de  justicia  que  produzca  tan  inmensos  beneficios,  y  que 
sea  el  primer  móvil  de  la  riqueza  y  prosperidad  de  aque- 
llas islas  ?  Convenimos  desde  luego  en  que  el  presupuesto 
de  gastos  se  gravaría  con  algunos  guarismos  ;  pero  aun 
prescindiendo  por  un  momento  de  los  arbitrios  con  que 
podrían  cubrirse  y  proporcionarían  un  ingreso  acaso  ma- 
yor en  las  arcas  reales  ,  ¿no  se  emplearían  de  una  manera 
útil  á  la  riqueza  pública  los  caudales  que  hoy  se  consu- 
men improductivamente  pasando  del  bolsillo  del  hombre 
industrioso  al  de  los  jueces  legos  ,  curiales  y  picapleitos? 
Sabido  es  que  nunca  es  pobre  el  gobierno  de  un  pueblo 
rico. 

Hechos  ya  cargo  de  las  dos  principales  objeciones  que 
pueden  oponerse  á  todo  plan  prudente  de  reformas  en 
la  administración  judicial,  en  nuestras  posesiones  ultrama- 
rinas ,  veamos  cual  es  la  actual  organización  de  los  tribu- 
nales en  la  isla  de  Cuba. 
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ACTIAL  ORGAMZAClíiN  Jl  ÜlClAL  DE  LA  ISLA  ÜL  CLÜA. 

-Mi:i,:!.  ,•,-).   ,       Juzgados  ordinarios. 

Son  jueces  ordinarios  df  primera  instancia  : 

1.°  El  capitán  jeneral,  consultado  por  tres  asesores  je- 
nerales  de  real  nombramiento,  quienes,  en  calidad  de  te- 
nientes gobernadores  con  jm'isdiccion  real  ordinaria,  re- 
jentan  cada  uno  un  tribunal  en  el  caso  de  que  las  partes 
se  presenten  directamente  ante  ellos. 

2."  Los  gobernadores  en  las  provincias,  que  también 
tienen  sus  asesores  jenerales  de  real  nombramiento,  y  es- 
tos son  igualmente  tenientes  gobernadores  con  su  tribunal 
separado. 

5."  Los  tenientes  gobernadores  políticos  y  militares  en 
los  pueblos  donde  los  hay,  como  Puerto-Príncipe,  Bayamo 
y  otros  dependientes  de  los  gobernadores  de  las  i-especti- 
vas  provincias ,  en  cuanto  á  lo  gubernativo  y  político ;  los 
cuales  por  ser  legos  ejercen  la  jurisdicción  con  consulta  de 
asesores  letrados  nombrados  por  el  capitán  jeneral ,  aun- 
que algunos  de  hecho  han  sido  nombrados  por  el  gobier- 
no supremo,  como  el  actual  de  Piñal  del  Piio, 

4.°  Los  alcaldes  ordinarios  elejidos  anuahnente  por  los 
ayuntamientos,  consultados  por  asesores  particulares;  es- 
tos ejercen  el  gobierno  político  donde  no  hay  gobernado- 
res ni  tenientes,  a  quienes  en  esta  parte  están  sujetos  :  los 
hay  en  todas  las  ciudades  y  villas. 

Juzgados  de  demandas  verbales  de  las  rejencias 
de  las  dos  audiencias  de  la  isla. 

Estos  juzgados  están  á  cargo  de  los  Sres.  rcjcntos  do 
las  audiencias  resjtectivas  para  decidir  en  juicio  verbal  ia^ 
demandas  cuyo  interés  no  esceda  de  quinientos  pesos. 
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Juzgado  de prurincia  en  las  audiencias. 

Existe  solamente  en  la  de  Puerto-Principe,  y  está  á  cargo 
(le  uno  de  los  señores  majistrados  :  conoce  de  las  deman- 
tlas  verbales,  y  también  de  algunos  juicios  escritos  en  pri- 
mera instancia  y  en  todo  lo  que  mira  á  policía  y  buen  go- 
bierno. 

Tribunal  de  comercio  de  primera  clase  establecido 
en  la  Habana. 

Conoce  en  primera  instancia  de  las  causas  de  comercio 
conforme  á  las  disposiciones  del  Código  mercantil. 

Juzijüdo  privativo  de  va(¡vs  y  picapleitos. 

Establecido  en  virtud  de  real  orden  de  7  de  abril  de 
1856  para  conocer  esclusivamente  en  las  causas  de  vagos 
y  picapleitos.  Es  el  juez  privativo  el  capitán  jeneral  con- 
sultado por  el  asesor  jeneral  primero,  auxiliado  de  un  es- 
cribano especial.  De  su  resolución  se  dá  cuenta  á  la  au- 
diencia territorial,  y  para  ante  ella  se  admiten  sus  alzadas. 
En  Santiago  de  Cuba  rejenta  este  juzgado  el  gobernador 
con  su  asesor  jeneral,  siendo  escribano  actuario  el  de  go- 
bierno, y  de  sus  sentencias  se  da  cuenta  por  práctica  a  la 
capitanía  jeneral,    elevándosele   orijinales  los   procesos. 

Alcaldes  mayores  provinciales  y  de  la  santa  hermandad. 

Les  coiresponde  conocer  y  determinar  las  causas  en  los 
casos  de  hermandad,  sin  que  puedan  los  gobernadores  mez- 
clarse en  los  procedimientos  ni  en  la  ejecución  de  sus 
sentencias;  únicamente  les  está  permitido  cerciorarse  de 
si  estas  han  sido  aprobadas  por  la  audiencia.  Los  alcaldes 
provinciales  de  estos  dominios  gozan  de  las  mismas  pree- 
minencias que  el  de  igual  clase  de  Sevilla;  pueden  poner 
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provinciales  cuadrilleros  para  la  guarda  de  los  campos, 
servirse  de  los  escribanos  públicos  y  reales  para  actuar 
dentro  ó  fuera  de  la  población  y  poner  los  reos  en  la  cár- 
cel á  su  disposición  :  los  gobernadores  están  obligados  á 
prestarles  todos  los  auxilios  que  necesiten. 

Ayuntamientos  como  tribunal  de  apelacioji. 

Estos  cuerpos,  que  presiden  los  gobernadores,  y  en  su 
defecto  los  tenientes  gobernadores  letrados,  y  á  falta  de 
estos  los  alcaldes  ordinarios,  conocen  de  las  apelaciones 
de  las  justicias  ordinarias,  sin  que  de  su  fallo  se  admita 
mas  recurso;  el  de  la  Habana(l)  hasta  en  cantidad  de  noventa 
mil  maravedís  y  los  de  los  demás  pueblos  hasta  treinta  mil. 

Conocen  en  segunda  y  tercera  instancia  de  las  senten- 
cias de  todos  estos  jueces  las  audiencias  respectivas. 

Juzgados  de  bienes  de  difuntos. 

Creados  por  el  emperador  Carlos  V  en  real  cédula  de  11 
de  abril  de  1550.  Existen  en  el  dia  dos  jenerales,  uno  en 
el  territorio  de  cada  audiencia,  destinado  según  su  insti- 
tuto á  conocer  de  las  testamentarías  ó  intestados  de  los 
que  mueren  dejando  todos  los  herederos  en  ultramar,  ó 
su  mayor  número,  ó  un  número  igual  al  que  existe  en 
aquella  isla.  El  juez  jeneral  es  un  majistrado  de  la  audien- 
cia, cuyas  determinaciones  son  suplicables  para  ante  la 
misma,  por  considerarse  una  tercera  sala  de  ella;  y  de  ahi 
al  tribunal  supremo  de  justicia  en  los  demás  recursos, 
conforme  á  las  leyes.  En  los  pueblos  había  antes  dele- 
gados del  juez  jeneral,  cuyas  funciones  ejercen  en  el  dia 
los  jueces  ordinarios. 

(i;     Ni  cu  esla  capilal  ni  oii  el  tfiTitorio  de  su  niidiciicia  ejorcon  los 
;iyimtamiento.s  esta  jurisdiccinn  (|ue  los  concedo  la  ley. 


358       RFVTSTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEÍ.  ESTUANJERO. 
RAMO  MILITAR. 

Jueces  de  primera  instancia. 

Son  jueces  de  primera  instancia  en  las  provincias  los 
gobernadores  con  asesores  de  dotación  y  escribanos  titn- 
lares.  En  los  pueblos  hay  comandantes  de  armas  que  ejer- 
cen jurisdicción  pedánea;  y  sin  especial  comisión  del  go- 
bernador no  pueden  determinar  los  asuntos  cuyo  importe 
esceda  de  cien  pesos. 

Tribunal  de  ¡a  capitanía  jeneral. 

El  tribunal  de  la  capitanía  jeneral  se  compone  del  capi- 
tán jeneral,  auditor  de  guerra,  fiscal,  defensor  de  pobres 
y  escribano.  En  los  negocios  que  cursan  ante  el  capitán 
jeneral,  como  gobernador  de  la  provincia  de  la  Habana,  es 
juez  de  primera  instancia,  y  las  alzadas  van  al  tribunal  su- 
premo de  guerra  y  marina.  En  los  que  han  pendido  ante 
los  otros  gobernadores  es  juez  superior,  y  conoce  de  las 
apelaciones  que  se  interpongan  de  las  sentencias  que 
pronuncien.  Depende  del  caj)itan  jeneral  como  juez  revi- 
sor, consultado  por  el  auditor,  la  comisión  militar  ejecuti- 
va permanente. 

El  gobernador  de  la  plaza  forma  también  otro  juzgado 
que  entiende  en  las  causas  sobre  aprehensión  de  armas 
prohibidas  y  otras  análogas. 

Juzgado  de  artillería. 

Para  conocer  en  los  asuntos  que  le  corresponden  hay 
tres  juzgados  privativos  de  este  raiíio  :  uno  en  la  Habana, 
que  es  el  ordinario,  con  asesor  y  escribano  titulares ;  otro 
en  Cuba,  y  otro  en  Trinidad,  que  son  delegados  de  aquel 
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para  solo  sustanciar  y  remitirle  los  procesos  en  estado  de 
sentencia,  siendo  jueces  los  comandantes  del  arma  con 
asesor  y  escribanos  titulares. 

Juzgado  de  injemeros. 

Hay  dos  tribunales  en  la  isla;  uno  en  la  Habana,  y  otro 
en  Santiago  de  Cuba  delegado  de  aquel  para  solo  sustan- 
ciar, siendo  el  juez  el  jefe  del  arma,  con  asesor  y  escriba- 
no titulares ,  que  son  los  mismos  del  juzgado  de  ar- 
tillería. ■     ;        :  ^    ?>        ■      -'  ^:.   •;,  -,     ■  .,'■  ? 

Juzgado  de  milicias. 

Lo  rejenta  en  la  Habana  el  capitán  jeneral,  consultándolo 
el  auditor  de  guerra  y  actuando  el  escribano  también  de 
guerra,  y  en  los  demás  pueblos  los  gobernadores  y  tenien- 
tes gobernadores  militares  con  la  consulta  de  los  asesores, 
y  actuando  los  escribanos  del  juzgado  militar.  Los  indivi- 
duos milicianos  gozan  el  fuero  de  guerra  activo  y  pasivo 
desde  sárjenlo  primero  inclusive  para  arriba. 

Comisión  militar  ejecutiva  permanente.  * " 

Establecida  en  ia  Habana  en  4  de  marzo  de  1825,  en 
virtud  de  real  decreto  de  13  de  enero  de  1824.  Según  este 
debe  conocer  con  inhibición  de  cualquiera  otro  tribunal 
en  las  causas  de  infidencia,  robos  hechos  en  despoblado 
y  otros  que  se  enumeran  en  dicha  real  disposición.  Sus 
sentencias  deben  ser  aprobadas  por  el  capitán  jeneral, 
consultado  por  el  auditor;  y  si  se  hallase  dudoso  nom- 
brará aquel  como  presidente  de  la  audiencia,  tres  oidores, 
y  determinará  ó  consultará  al  tribunal  supremo  de  la  guer- 
ra, esponiendo  con  claridad  los  fundamentos  de  la  duda  ó 
consulta. 
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Juz-gado  militar  y  de  malriculas. 

El  juez  (le  este  tribunal  es  el  comandante  jeneral  del 
apostadero.  Tiene  auditor  del  ramo  y  fiscal. 

Se  halla  dividida  la  isla  en  cinco  provincias,  á  saber  :  la 
Habana,  San  .luán  de  los  Remedios,  INuevitas,  Cuba  y  Tri- 
nidad, cuyos  comandantes  son  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, con  asesores  y  escribanos  del  ramo.  En  la  provin- 
cia de  la  Habana  el  juzgado  es  el  mismo  de  la  comandan- 
cia jeneral,  y  las  alzadas  van  al  tribunal  supremo  de  guerra 
y  marina.  De  las  sentencias  de  los  comandantes  en  las  pro- 
vincias se  ocurre  en  segunda  instancia  á  la  comandancia 
jeneral.  En  los  demás  pueblos  hay  subdelegados  nombra- 
dos, sujetos  á  los  propios  comandantes  de  las  provincias. 
Es  de  advertir  que  el  juzgado  mditar  y  de  matricula  de 
Puerto-Rico  depende  de  la  comandancia  jeneral  del  apos- 
tadero de  la  Habana,  bajo  los  mismos  términos  que  los 
de  las  provincias  de  la  isla  de  Cuba. 

Juzgado  político  y  de  marina. 

Hay  uno  en  la  Habana,  que  es  el  ordinario,  y  otro  en 
Cuba,  San  Juan  de  los  Remedios,  Nuevitas  y  Trinidad,  que 
son  delegados  del  primero,  y  solo  sustancian  los  negocios 
de  su  competencia. 

Estos  juzgados  son  rejentados  por  el  Sr.  contador  mi- 
nistro de  marina  de  cada  punto,  teniendo  por  asesor  y 
escribano  al  de  marina. 

F/.sfO  de  guerra  y  marina. 

Lo  hay  en  la  Habana  y  en  Cuba,  y  rejontan  este  juzgado 
el  auditor  en  la  ])i'iniera,  siendo  íiscal  y  escribano  los  de 
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marina;  y  en  la  segunda  el  asesor,  con  un  fiscal  y  el  es- 
cribano de  marina,  y  las  dos  subdelegaciones  dependen 
del  Sr.  ministro  togado  del  supremo  tribunal  de  guerra 
y  marina,  director  del  lisco  indicado. 

Tribunal  para  las  apelaciones  de  causas  del  juzgado. 

El  comandante  jeneral  del  apostadero  como  presidente, 
el  auditor  de  guerra,  de  marina,  y  los  tres  asesores  jenera- 
les  como  vocales,  fiscal,  relator  y  escribano  componen  el 
tribunal.  En  las  causas  criminales  del  juzgado  de  la  co- 
mandancia jeneral  pueden  los  reos  apelar  a  este  tribunal,  y 
si  el  comandante  jeneral  ha  intervenido  en  la  causa,  lo  pre- 
side entonces  el  capitán  jeneral,  consultado  por  el  auditor 
de  guerra  de  la  plaza. 

HACIENDA. 

Jueces  de  primera  instancia. 

La  isla  se  halla  dividida  para  este  ramo  en  tres  provin- 
cias; la  Habana,  Puerto-Principe  y  Cuba,  en  las  que  sus 
respectivos  intendentes  son  los  jueces  de  primera  instan- 
cia. Tienen  asesor,  fiscal  y  escribano  particular  del  ramo. 

En  los  pueblos  hay  subdelegados ,  y  funciona  de  fiscal 
el  administrador.  En  los  que  hay  gobernador  esta  á  su 
cargo  la  subdelegacion  de  rentas. 

Junta  superior  contenciosa  de  real  hacienda. 

Conoce  esta  junta  en  segunda  instancia  de  los  negocios 
y  causas  contenciosas  que  determinan  los  intendentes, 
jueces  asesores  de  diezmo,  el  de  la  real  lotería,  y  el  juzga- 
do apostólico  y  real  de  la  santa  cruzada,  el  de  la  media 
annata  eclesiástica  y  el  juez  de  anualidades. 

Es  presidente  de  ella  el  superintendente  delegado  de 
T.  II.  24 
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roal  liacienda,  y  vicepresidente  el  rejente  de  la  audiencia. 
Son  jueces  los  oidores  decano  y  subdecano,  en  defecto  de 
los  cuales  entran  los  otros  niajistrados  por  su  antigüedad. 

Juzgado  de  minería. 

En  las  tres  intendencias  en  que  está  dividida  la  isla  de 
Cuba  cada  intendente  es,  por  la  real  instrucción  provisional 
de  minas  de  8  de  diciembre  de  d82o,  juez  del  ramo  en  la 
suya,  por  no  haber  todavía  en  la  época  en  que  se  escribe 
esto  inspectores  facultativos;  y  á  los  intendentes  ios  con- 
sultan los  asesores  de  hacienda,  actuando  con  un  escriba- 
no titular  de  minas.  Por  la  citada  instrucción  y  el  real  de- 
creto de  4  de  julio  de  1825,  las  apelaciones  debian  ir  á  la 
dirección  jeneral  del  ramo  en  Madrid;  pero  por  acuerdo 
de  la  junta  superior  directiva  de  realliacienda  de  esta  isla 
se  mandó  que  fueran  á  la  junta  superior  contenciosa  de  la 
misma  real  hacienda,  y  así  se  practica.  En  Santiago  de 
Cuba  hay  un  injeniero  facultativo  nombrado  por  S.  M.,  con 
quien  se  entiende  el  juez  para  todo  lo  que  se  ofrece. 

Juzgado  de  la  real  renta  de  correos. 

Es  subdelegado  jeneral  del  ramo  el  capitán  jeneral,  y 
tiene  asesor  particular.  En  los  pueblos  donde  hay  gober- 
nador conoce  este  de  los  asuntos  pertenecientes  al  fuero 
de  la  renta,  y  en  los  demás  la  justicia  ordinaria.     .  .  _,. 

Juzgado  del  real  bureo. 

El  capitán  jeneral,  como  delegado  de  S.  M.,  es  el  juez  de 
este  tribunal.  Tiene  asesor,  fiscal  y  escribano  destinado  á 
conocer  de  los  asuntos  de  la  real  casa.  Y  en  los  demás  lu- 
gares de  la  isla,  donde  hay  gobernadores  ó  tenientes  go- 
bernadores políticos  y  militares,  son  estos  subdelegados 
para  sustanciar  y  remitir  en  estado  de  sentencia  á  la  capi- 
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tania  jeneral,  consultándolos  los  asesores  titulares  respec- 
tivos, cuyas  subdelegaciones  las  estableció  el  capitán  je- 
neral por  decreto  de  15  de  diciembre  de  1858. 

Junta  superior  de  competencias. 

Establecida  en  la  Habana  en  virtud  de  la  real  orden  de 
8  de  diciembre  de  1837,  para  dirimir  las  que  se  susciten 
entre  los  juzgados  ordinarios  y  los  privilejiados  ó  las  de 
estos  entre  sí,  es  decir,  de  todos  aquellos  juzgados  que  no 
tienen  un  tribunal  común  superior  al  que  estén  sujetos  los 
jueces.  Componen  esta  junta  cinco  vocales :  el  rejente,  oi- 
dor decano,  auditor  de  guerra,  el  de  marina  y  asesor  de 
hacienda;  no  asistiendo  cualesquiera  de  ellos  si  hubiese 
intervenido  en  el  espediente  que  se  ha  de  decidir.  Por  real 
orden  de  3  de  noviembre  de  1838  se  dispuso  que  la  comi- 
sión militar  solo  dependiese  del  capitán  jeneral,  y  que  la 
junta  de  competencias  no  se  mezclase  en  asunto  alguno 
de  ella. 

Comisión  mistaf 

Este  tribunal  está  encargado  de  declarar  los  casos  en 
que  deben  reputarse  buena  ó  mala  presa  los  buques  apre- 
hendidos en  el  tráfico  de  esclavos. 

Restan  los  tribunales  eclesiásticos  y  algunos  de  hacien- 
da, como  el  de  diezmos,  de  lotería,  de  la  santa  cruzada, 
el  de  media  anata  eclesiástica,  el  de  anualidades  etc. 

Antes  de  tratar  especialmente  de  la  organización  que 
tienen  en  la  actualidad  las  reales  audiencias  de  la  isla  de 
Cuba ,  y  de  la  reforma  que ,  á  nuestro  juicio ,  debiera 
adoptarse  en  la  parte  orgánica  de  los  tribunales  de  la  isla, 
nos  parece  que  debemos  ocuparnos  con  prioridad  del 
principal  ájente  del  poder  supremo  del  estado. 
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;  DFX  CAPITÁN  GENERAL. 

Los  gobernadores  capitanes  jenerales  de  la  isla  de  Cu- 
ba, ademas  de  las  facultades  y  prerogativas  anejas  al  mando 
superior  que  ejercen  en  todo  lo  militar  y  político ,  reasu- 
men las  que  conceden  á  los  presidentes  las  leyes  de  Indias 
en  los  títulos  que  hablan  de  los  vireijcs  y  presidentes.  Lo  son 
por  tanto  de  las  audiencias  territoriales  ;  delegados  del  pa- 
tronato real  de  las  Indias ;  subdelegados  de  correos,  y  pre- 
sidentes de  varias  juntas  y  corporaciones.  De  antiguo  son 
correjidores  y  presidentes  natos  de  todos  los  ayuntamien- 
tos. Últimamente  ha  sido  declarado  el  capitán  jeneral  de 
la  isla  de  Cuba  gobernador  civil,  dependiente  del  ministe- 
rio de  estado  y  del  despacho  de  marina  y  de  la  gobernación 
de  ultramar.  Como  gobernador  de  la  Habana  ejerce  ade- 
mas todas  las  atribuciones  que  son  pecuhares  de  este  car- 
go, y  como  correjidor  de  la  misma  ciudad,  desempeña  la 
jurisdicción  civil  ordinaria  en  toda  su  estension  en  prime- 
ra instancia  en  las  causas  y  pleitos  que  ante  él  se  radican, 
y  en  las  que  le  remiten  ios  jueces  pedáneos  del  partido, 
después  de  instruidas  las  primeras  dilijencias  sumarias. 

Nos  hallamos  íntimamente  convencidos  (como  ya  tene- 
mos manifestado),  no  solo  de  que  es  conveniente,  sino  de 
que  es  una  necesidad  imperiosa  la  de  robustecer  en  cuan- 
to sea  posible  la  autoridad  superior  de  la  isla  con  todo  el 
prestijio  y  poder  de  la  autoridad  real,  si  nos  es  permitido 
espresarnos  en  estos  términos ,  para  demostrar  cuan  dis- 
tantes nos  hallamos  de  querer  menoscabar  en  lo  mas  míni- 
mo la  influencia  de  los  capitanes  jenerales  de  las  posesio- 
nes de  ultramar. 

El  gobierno  ha  estimado  necesario,  y  muy  previsora- 
mente,  reunir  en  las  personas  de  estos  altos  funcionarios 
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los  mandos  mas  importantes  de  la  isla  de  Cuba  para  ro- 
dearlas de  prestijio  y  afirmar  á  tanta  distancia  de  la  metró- 
poli una  autoridad  superior  á  todas  en  la  capital  de  las 
dilatadas  provincias  que  aquella  comprende,  y  que  sea 
ademas  bastante  fuerte  para  proveer  con  espedicion  y  des- 
embarazo á  su  conservación  y  dignidad ,  al  buen  orden  de 
policía  y  gobierno ,  á  la  seguridad  personal  y  real  de  los 
habitantes,  y  á  la  publicación  y  conveniente  ejecución  de 
las  leyes  y  órdenes  emanadas  del  gobierno  supremo.  Em- 
pero este  mismo  deseo  de  robustecer  el  poder  gu  los  ca- 
pitanes jenerales  se  ha  llevado  hasta  el  estremo  de  acumu- 
lar en  sus  personas  un  sin  número  de  atribuciones  contra- 
dictorias ó  iiíconexas ,  que  solo  han  servido  para  hacer  mas 
escéntrico  el  poder  supremo  y  mas  indefinidas  y  confusas 
las  atribuciones  de  las  autoridades  subalternas  delegadas 
por  ese  mismo  poder;  al  paso  que  otras  autoridades  ejercen 
suma  influencia  en  el  pais  con  una  casi  total  independencia 
de  los  capitanes  jenerales  de  la  isla. 

Bien  distantes  por  lo  tanto  de  querer  menoscabar  el  po- 
der de  los  capitanes  jenerales ,  deseamos  se  le  dé  toda 
aquella  latitud  debida  á  la  dignidad  del  gobierno  supremo 
de  la  nación  que  representan.  La  índole  de  nuestras  pose- 
siones de  ultra?nar,  que  forman  una  parte  integrante  de 
nuestra  monarquía,  cuyos  naturales  gozan  los  mismos  de- 
rechos civiles,  y  aun  con  mas  exenciones  que  los  peninsu- 
lares ,  no  hace  compatii)le  el  réjimen  colonial  de  otras 
colonias  estranjeras,  que  ciertamente  no  son  mas  felices 
ni  mejor  gobernadas  que  las  nuestras ;  pues  en  las  inglesas, 
por  ejemplo,  el  mero  hecho  de  nacer  en  ellas,  aunque  sea 
de  padres  transeúntes  ó  empleados  del  gobierno,  priva 
de  los  derechos  de  ciudadanía,  é  imposibilita  parala  obten- 
ción, de  ciertos  cargos  de  república  accesibles  á  todos  los 
subditos  británicos  nacidos  en  el  leino  unido  de  la  Gran 


566        RKVISTA  DE  F.SPAÍV  v,   DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

Bretaña.  Creemos  pues  que  seria  un  error  muy  grave  y  de 
fatales  consecuencias  que  se  pensase  en  la  creación  de 
consejos  coloniales  en  la  isla;  puesto  que  lo  resisten  nues- 
tras costumbres  :  pero  creemos  de  imperiosa  y  urjentísima 
necesidad  la  creación  en  la  metrópoli  de  un  consejo  de 
Indias  con  salas  de  justicia  y  salas  de  gobierno  ,  que  reem- 
place al  antiguo  consejo  de  este  nombre ,  de  que  hablamos 
ya,  y  del  que  trataremos  de  nuevo  en  su  oportunidad. 

Sentada  la  necesidad  de  la  formación  de  un  consejo  es- 
pecial de  Indias ,  conviene  que  antes  de  tratar  de  la  orga- 
nización del  sistema  administrativo  judicial  en  la  isla  de 
Cuba  veamos  cuáles  son  realmente  las  atribuciones  del 
que  desempeña  el  cargo  de  jefe  superior  de  la  isla  en  to- 
dos los  ramos  de  administración  pública. 

Ademas  de  las  atribuciones  que  á  estos  altos  funciona- 
rios corresponden  como  capitanes  jenerales  de  la  isla,  go- 
bernadores civiles  de  la  misma  y  vireyes  y  presidentes  de 
las  reales  audiencias,  conservan  como  tales  las  de  gober- 
nador militar  y  político  de  la  Habana ,  desempeñando  todas 
las  funciones  anejas  al  gobierno  en  ambos  conceptos  y  al 
correjimiento  civil  y  judicial  de  la  ciudad  de  la  Habana  i 
término  jurisdiccional  :  bastarian  solo  estos  renglones  pa- 
ra que  quedase  demostrado  cuan  monstruoso  y  anómalo 
debe  ser  un  mando  que  obliga  al  desempeño  de  la  parte 
material  de  funciones  tan  incompatibles  y  heterojéneas 
entre  sí. 

Se  quiero  suponer  que  el  cúmulo  de  atribuciones  que 
hoy  desempeñan  los  capitanes  jenerales  de  la  isla  y  los  go- 
bernadores de  las  provincias  aumentan  su  poder,  prestijio 
é  influencia.  Nosotros  creemos  poder  demostrar  todo  lo 
contrario  en  muy  breves  razones.  Hemos  dicho  ya  que 
el  poder  supremo  en  la  isla  de  Cuba  era  escéntrico;  pues 
si  bien  es  cierto  que  el  capitán  jeneral  es  la  autoridad  su- 
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perior  de  la  isla ,  y  que  todas  las  demás  le  están  subordi- 
nadas en  cuanto  á  que  tienen  precisión  de  cumplimentar 
sus  órdenes  sobre  puntos  de  gobierno,  también  es  cierto 
que,  asi  el  superintendente  de  real  hacienda  como  el  co- 
mandante jeneral  de  marina  del  apostadero  de  la  Habana, 
como  asimismo  (aunque  no  con  tanta  latitud)  los  de  arti- 
llería é  injenieros  ,  son  otros  tantos  jefes  superior^^s  en  la 
administración  de  sus  ramos  respectivos,  entendiéndose 
no  solo  con  el  gobierno,  sino  con  absoluta  independencia 
del  capitán  jeneral.  Tan  indispensable  es  esta  uniformidad 
para  bien  gobernar,  que  aun  en  los  pueblos  monárquicos 
se  ha  conocido  la  necesidad  de  que  ningún  ministro  por  su 
ramo  respectivo  proponga  al  monarca  disposición  alguna 
trascendental  en  el  orden  público,  sin  antes  haberla  acorda- 
do en  consejo  de  ministros.  ¡  Cuánto  mas  necesaria  es  esa 
fuerza  céntrica  y  uniforme  en  un  pais  donde  la  primera 
autoridad  está  subordinada  á  un  gobierno  superior,  que  se 
halla  á  dos  mil  leguas  de  distancia,  con  un  Occéano  por 
medio! 

Es  un  error,  por  desgracia  muy  jeneral ,  la  idea  que  se 
tiene  del  poder  de  los  capitanes  jenerales  de  ultramar, 
siendo  asi  (y  compruébase  esto  por  el  espíritu  y  letra  de 
las  leyes  de  la  Recopilación  de  Indias")  que  ninguna  auto- 
ridad tiene  un  poder  mas  limitado  y  menos  independien- 
te en  todos  sus  actos  ,  teniendo  que  consultar  hasta  sus 
menores  determinaciones  con  sus  tenientes  gobernadores 
letrados ,  tan  inferiores  en  categoría,  ó  con  su  auditor  de 
guerra  y  asesores  de  los  demás  ramos.  Por  lo  tanto  su  in- 
tervención en  los  negocios ,  si  bien  es  lucrativa,  es  poco 
digna  de  su  alta  jerarquía,  y  de  ninguna  influencia,  porque 
tienen  que  suscribir  al  dictamen  de  sus  asesores  ó  esponer- 
se á  una  grave  r(»sponsabilida(i  cuando  llegue  el  juicio  de 
su  residencia;  juicio  que  es  una  terrible  ,  y  si  se  quiere. 
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necesaria  perspectiva,  en  todos  sus  actos;  pudiendo  asegu- 
rar que  no  la  })ierden  de  vista,  ni  aun  aquellos  de  carácter 
mas  resuelto.  No  tenennos  que  buscar  el  ejemplo  comparati- 
vo ni  en  el  superintendente  de  real  hacienda  ni  en  los  demás 
jefes  superiores  en  sus  ramos  respectivos;  porque  aunque 
es  verdad  que  se  le  ha  revestido  de  facultades  omnímo- 
das ,  no  puede  usar  de  ellas  sin  hacer  un  esfuerzo  violen- 
to, y  en  algún  caso  estraordinario  que  les  da  el  carácter 
de  medidas  escepcionales,  que  como  todas  las  de  esta  es- 
pecie son  tanto  mas  censuradas  y  analizadas ,  cuanto  mas 
elevada  y  en  evidencia  se  halla  la  persona  de  quien  ema- 
nan. Por  consiguiente  los  capitanes  jenerales  de  Cuba,  con 
ese  cúmulo  de  atribuciones  mezquinas  que  los  rodean, 
no  hacen  mas  que  malgastar  su  tiempo,  poner  en  ridículo 
su  autoridad  y  ser  no  pocas  veces  causa  de  manejos  in- 
nobles de  personas  que  sin  comprometerse,  abusando  de 
su  influencia ,  atienden  mas  al  provecho  propio  que  al 
decoro  y  dignidad  de  la  autoridad  superior  :  esto,  lejos  de 
aumentar  su  influencia  ,  la  embaraza  y  desvirtúa;  le  priva 
del  tiempo  para  negocios  de  gobierno  mas  graves ,  y  mu- 
chas veces  de  un  prestijio  y  de  una  merecida  reputación, 
si  solo  hubiese  tenido  que  desplegar  sus  conocimientos  en 
una  esfera  mas  elevada.  Es  un  ejemplo  de  esta  verdad  el 
mando  de  uno  de  los  jenerales  mas  ilustres  de  los  tiem- 
pos modernos,  lleno  de  prudencia  y  de  un  tacto  profundo 
en  los  asuntos  mas  arduos  y  delicados,  que  supo  salvar  la 
isla  de  Cuba  en  los  momentos  de  mas  conflicto ,  librán- 
dola de  la  fiebre  revolucionaria  que  la  devoraba,  hacién- 
dola respetar  de  los  enemigos  esteriores ,  y  sentando  los  ci- 
mientos de  su  futura  grandeza ;  el  cual  no  pudo  evitar  sin 
embargo  se  estrellase  su  bien  merecida  reputación  como 
militar  y  estadista  ante  el  ridiculo  de  mezquinas  funciones 
propias  de  un  alcalde  ordinario  ó  de  un  comisario  jeneral 
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(le  policía.  El  jeneral  D.  Dionisio  José  Vives  fué  un  buen 
español  amante  de  los  americanos,  un  ilustre  virey,  pero 
un  mal  correjidor  de  capa  y  espada. 

Esta  cuestión  es  tan  grave  y  de  tanta  trascendencia  que 
merece  ser  esplanada  con  toda  la  copia  de  razones  que  se 
nos  alcancen. 

Dividida  la  isla  de  Cuba  en  tres  departamentos  ó  provin- 
cias, oriental,  del  centro  y  occidental,  cada  uno  de  dichos 
departamentos  tiene  á  su  cabeza  un  oficial  jeneral  que  de- 
sempeña el  cargo  de  gobernador  militar  y  político  de  su  pro- 
vincia ó  distrito,  veste  empico  en  el  departamento  occiden- 
tal, que  es  donde  reside  el  capitán  jeneral,  es  servido  por  el 
mismo,  en  los  propios  términos  que  en  las  otras  goberna- 
ciones de  provincia,  reuniendo  á  la  vez  el  juzgado  de  pri- 
mera instancia  del  término  jurisdiccional  de  la  capital  de  la 
isla,  que  ejerce  á  prevención  con  los  tenientes  goberna- 
dores y  alcaldes  ordinarios ,  y  ademas  la  presidencia  de  las 
audiencias ,  de  la  junta  de  tomento  y  demás  corporaciones 
centrales,  el  gobierno  superior  civil ,  la  capitanía  jeneral 
del  ejercito  é  isla  de  Cuba,  el  vicepatronato  real  y  el  vice- 
protectorado  real  de  estudios. 

Las  atenciones  del  gobierno  superior  político  de  todo 
el  territorio  que  compone  las  tres  provincias,  y  de  la  capi- 
tanía jeneral,  son  notoriamente  de  tanta  importancia  ,  que 
en  muchos  casos,  y  en  algunos  de  ellos  bien  críticos,  por 
la  distancia  á  que  se  halla  el  gobierno  supremo,  y  por 
otros  serios  accidentes,  necesita  el  gobernador  ocupar 
muchas  horas  y  dias  enteros  en  la  adopción  de  providen- 
cias graves,  celebrando  juntas  á  este  lín  con  las  autorida- 
des principales,  ó  consagrándose  precisa  y  perentoria- 
mente a  trabajos  que  demandan  mucha  reflexión  y  deteni- 
miento, y  que  por  necesidad  han  de  impedir  y  entorpecer 
el  despacho  del  gobierno  subalterno  de  la  provincia  y  del 
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juzgado  ordinario  de  la  capital.  Mil  ejomplos  pudiéramos 
citaren  coniprobacion  de  esta  verdad.  ¿Ya  quién  no  hade 
causar  estrañeza  ver  al  capitán  jeneral,  jefe  superior  civil  de 
la  isla,  presidente  de  las  reales  audiencias,  revestido  de  una 
autoridad  casi  soberana,  suspender  aveces  el  cumplimien- 
to de  las  reales  órdenes  relativas  al  gobierno  de  la  isla  pa- 
ra ocuparse,  acto  continuo,  en  la  publicación  de  un  bando 
de  policía  urbana ,  mandando  á  los  vecinos  que  barran  ó 
rieguen  las  calles  de  la  población?  ¿A  quién  no  causará 
estrañeza  ver  al  capitán  jeneral  de  la  isla  de  Cuba  comu- 
nicando órdenes  al  gobernador  de  la  Habana  ,  que  es  su 
misma  persona?  ¿A  quién  no  admirará  que  el  jefe  supre- 
mo, revestido  de  facultades  omnímodas,  malgaste  su  tiem- 
po en  pequeneces  impropias  de  su  elevada  jerarquía,  y  si 
peculiares  de  autoridades  muy  subalternas ,  tanto  en  los 
negocios  judiciales  y  contenciosos  entre  partes ,  como  en 
el  ramo  militar  é  igualmente  en  lo  civil  y  gubernativo  ? 

No  titubeamos  en  asegurar  que  el  gobierno  militar  de 
la  plaza  de  la  Habana  debiera  segregarse  de  la  persona  de 
los  capitanes  jenerales  de  la  isla ,  sin  que  por  esto  nos 
creamos  bastante  entendidos  en  esta  materia  para  indicar 
las  bases  de  la  organización  que  convendría  dar  á  este  go- 
bierno ;  solo  diremos,  que  ó  bien  podría  estar  á  cargo  del 
jeneral  segundo  cabo  de  la  isla,  ó  bien  nombrarse  uno 
que  con  separación  de  los  dos  jefes  desempeñase  el  go- 
bierno militar  y  político  de  la  plaza  de  la  Habana  y  depar- 
tamento occidental,  en  los  mismos  términos  y  con  las  pro- 
pias atribuciones  que  desempeñan  sus  destinos  los  demás 
gobernadores  de  los  departamentos  de  Trinidad  y  de  San- 
tiago de  Cuba. 

Pudiéramos  estendernos  en  muy  serias  observaciones 
sobre  los  gravísimos  inconvenientes  que  resultan  de  que 
el  capitán  jeneral  de  la  isla  sea  gobernador  especial  de  la 
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Habana  y  comandante  jeneral  del  departamento  occiden- 
tal; pero  por  un  lado  nos  arredra  el  temor  de  aparecer  an- 
siosos de  ostentar  erudición  y  conocimientos  ajenos  de 
nuestra  posición  social,  y  también  porque  las  mas  son  tan 
obvias  que  lian  de  agolparse  á  la  imajinacion  de  cualquie- 
ra que  se  tome  el  trabajo  de  meditar  un  instante  sobre  las 
inmensas  atribuciones  y  responsabilidad  del  capitán  jene- 
ral presidente  de  las  reales  audiencias  :  ademas  de  que  mu- 
chas de  las  principales  razones  que  deberiamos  aducir  son 
igualmente  aplicables  á  la  materia  que  pasamos  á  tratar. 

El  capitán  jeneral,  á  quien  debiera  darse,  si  no  el  titulo, 
sí  las  atribuciones  de  virey  de  la  isla  de  Cuba,  como  primer 
representante  del  gobierno  supremo  de  la  nación,  no  debe 
descender  nunca  de  la  alta  posición  social  en  que  la  ley  lo 
coloca ;  todos  sus  actos  y  su  intervención  en  los  negocios 
públicos  deben  ser  siempre  correspondientes  á  su  alta 
dignidad. 

El  capitán  jeneral,  como  gobernador  de  la  Habana  ejer- 
ciendo jurisdicción  contenciosa  en  el  fuero  real  ordinario, 
es  subalterno  de  la  real  audiencia,  cuyo  rejente  y  oidores 
son  y  deben  ser  sus  subordinados ,  como  gobernador  je- 
neral de  la  isla,  y  especialmente  como  presidente  nato: 
esta  sola  observación  tan  lójica,  tan  perentoria,  bastarla 
por  sí  sola  para  hacer  ver  concluyentemente  que  una  con- 
dición rechaza  la  otra.  Pero  oigamos  cómo  se  espresa  el 
Sr.  Zamora  en  su  lejislacion  ultramarina  cuando  trata  de 
los  capitanes  jenerales  de  ultramar  : 

«En  la  Habana  todavía,  como  correjidores ,  conservan 
el  juzgado  civil  y  criminal  de  primera  instancia,  que  sien- 
do recargadisimo  por  la  multitud  de  causas  y  espedientes 
que  en  el  se  radican,  y  las  que  se  reciben,  con  que  dan 
cuenta  al  gobierno  los  jueces  pedáneos  de  su  estensa  ju- 
risdicción, les  embaraza  muclio  y  roba  el  tiempo  precioso. 
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que  mejor  que  en  erliar  centenares  (le  firmas  diarias,  dedi- 
carían á  otras  graves  atenciones.  Debiera  ya  descai'garse  en 
los  jueces  letrados ,  con  quienes  lo  despachan  en  concep- 
to de  asesores  de  gobierno  ,  así  por  ser  estos  los  únicos 
responsables  de  todo  lo  contencioso ,  como  por  no  pare- 
cer decoroso  que  á  la  vista  de  una  audiencia  de  término, 
su  presidente  continúe  representando  el  papel  de  juez  in- 
ferior de  primera  instancia;  lja!)iéndose  va  remediado  este 
inconveniente  en  Puerto-Rico  desde  183o  en  que  se  supri- 
mió ese  juzgado  con  cesación  de  su  asesoría  de  gobierno.» 
Es  por  lo  tanto  una  anomalía  embarazosa  y  perjudi- 
cial la  de  reunirse  en  el  gobernador  y  capitán  jeneral  de 
la  isla  las  representaciones  de  juez  de  primera  instancia  de 
la  capital  y  presidente  al  propio  tiempo  de  ambas  au- 
diencias. Como  juez  ordinario,  sus  providencias  son  ase- 
soradas por  los  tenientes  gobernadores,  pero  esto  no  im- 
pide que  sea  impropio,  contradictorio  é  incongruente 
el  (jue  la  audiencia  del  territorio  sea ,  en  las  causas  que 
ocurren,  superior  á  su  mismo  presidente,  y  muchas  veces, 
como  es  natural ,  enmiende  ó  revoque  sus  fallos,  y  aun  le 
apremie,  conmine  ó  haga  otras  demostraciones  según  los 
casos ;  porque  aunque  en  las  causas  y  pleitos  la  respon- 
sabilidad es  del  asesor,  y  el  gobernador  interviene  en  ellas 
en  el  concepto  de  juez  inferior  ordinario ,  nunca  se  salva 
con  esta  sutileza  la  responsabilidad  moral  que  sobre  él 
gravita  ,  ni  la  desautorización  consiguiente;  porque  al  ca- 
bo siempre  refluye  la  censura  en  la  persona  del  presiden- 
te gobernador,  y  no  está  acorde  esta  dependencia  con  las 
atribuciones  y  categoría  de  la  principal  autoridad  guber- 
nativa de  la  isla.  Es  pues  necesario  un  remedio  capaz  de 
mejorar  esta  situación  y  do  conciliar  todos  estos  estremos, 
mayormente  cuando  la  reforma  que  proponemos  de  nin- 
guna manera  afecta  á  los  principios  de  la  lejislacion  y  ré- 
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jimen  de  gobierno  indispensables  y  vijentes  en  las  lejanas 
posesiones  de  ultramar. 

El  juzgado  de  primera  instancia  á  cargo  del  gobernador, 
y  en  el  que  previene  con  los  demás  jueces  ordinarios  del 
distrito  ó  partido  de  la  capital,  cuenta  trece  escribanos,  y 
desde  luego  se  deduce  que  solo  la  firma  de  las  providen- 
cias judiciales,  de  los  negocios  civiles  y  criminales  que 
corren  á  cargo  de  aquellos,  las  del  vasto  juzgado  de  guer- 
ra y  la  resolución  de  los  espedientes  que  cursan  por  la 
secretaría  de  la  capitanía  jeneral  y  del  gobierno  militar  de 
la  plaza,  como  asimismo  por  la  secretaria  del  gobierno 
político  superior  de  toda  la  isla,  y  el  particular  de  la  pro- 
vincia occidental,  han  de  requerir  el  empleo  de  un  tiem- 
po que  es  indispensable  para  objetos  de  sumo  interés,  y 
que  exijen  la  esclusiva  atención  de  la  primera  autoridad, 
sin  distraerla  á  otros  menos  importantes,  pero  que  tampoco 
deben  dejar  de  despacharse  oportunamente.  Y  para  que 
toda  persona  medianamente  entendida  en  estos  asuntos 
se  persuada  de  la  imperiosa  necesidad  de  la  reforma,  y  de 
su  positiva  utilidad,  bastará  saber  que  según  datos  posi- 
tivos adquiridos  durante  nuestra  permanencia  en  aquellos 
países,  podemos  asegurar  que  las  firmas,  medias  firmas  y 
rúbricas  que  solamente  por  tres  conceptos  tiene  que  po- 
ner el  capitán  jeneral  de  la  isla  de  Cuba,  por  un  calculo 
aproximado,  pueden  graduarse  de  la  manera  siguiente: 

Secretaría  militar 65,000 

•j   •:■.        Id.  política 130,000 

Escribanía  de  guerra 45,000 

■'''  Total ^238,000 

T. ..:•)-■;  :;?       ■   •.■::.  <  

De  las  cuales  las  33,000,  cuando  menos,  son  firmas  enteras. 
Este  asombroso  guarismí»  de  las  firmas  puestas  en  el  es- 
pacio de  un  año  en  solo  tres  de  las  dependencias  del  ca- 
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pitan  jpneral  <le  la  isla  de  Cuba,  no  solo  no  es  exajerado, 
sino  que  mas  bien  es  diminuto;  y  podemos  añadir  sin  temor 
de  equivocarnos,  que  ascienden  á  mas  de  otro  tanto  las 
firmas  con  que  el  gobernador  tiene  que  autorizar  otros 
tantos  decretos  judicales  que  })enden  por  ante  los  trece 
escribanos  de  los  juzgados  ordinarios,  y  de  los  de  correos, 
bureo  y  revisiones  de  ejército  y  marina ;  de  que  se  dedu- 
ce que  esta  ocupación  material  absorve  mucbas  horas,  y 
que  con  las  demás  atenciones  graves  é  indispensables  del 
gobierno  forman  una  carga  harto  pesada  y  abrumadora 
para  una  sola  persona.  Por  eso  se  separó  en  Puerto-Rico 
el  juzgado  ordinario  de  la  capital,  de  la  persona  del  pre- 
sidente gobernador,  y  no  puede  dejar  de  notarse  la  dife- 
rencia inmensa  que  hay  entre  los  gobiernos  de  aquella  y 
el  de  la  isla  de  Cuba. 

,  Veamos  ahora  cuáles  son  las  atribuciones  judiciales  del 
capitán  jeneral  de  la  isla  de  Cuba,  que  van  comprendidas 
en  el  siguiente  resumen. 


JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y  DE  REVISIÓN,  QUE  POR 
MEDIO  DE  SUS  ASESORES  DESEMPEÑA  EL  ESCELENTÍSIMO 
SEÑOR    CAPITÁN    JENERAL  DE    LA    ISLA. 

•   '■'■  Jiirmliccion  civil  ordinaria. 

El  juzgado  civil  ordinario,  en  primera  instancia,  de  la 
ciudad  de  la  Habana  y  su  partido,  con  la  consulta  de  tres 
asesores  jenerales  tenientes  gobernadores  ;  juzgado  pri- 
zativo  de  vagos  y  picapleitos  con  consulta  de  su  asesor 
jeneral  primero,  con  dependencia  en  ambos  de  la  audien- 
cia de  la  Habana,  no  obstante  ser  presidente  nato  de  ella 
y  de  la  de  Puerto-Príncipe.  •  ■    ■  ^'•■••■¡ 
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Jurisdicción  militar  ordinaria  y  de  milicias. 

El  juzgado  de  primera  instancia  como  capitán  jeneral 
de  la  isla.  Es  juez  de  alzada  en  los  asuntos  de  que  conocen 
los  otros  gobernadores  de  la  isla.  El  juzgado  de  primera 
instancia  como  gobernador  militar  de  la  plaza  de  la  Haba- 
na. Es  juez  de  revisión  de  los  fallos  déla  comisión  militar 
permanente  ;  y  lo  es  también,  en  sus  casos,  de  las  causas 
y  pleitos  délos  juzgados  de  artillería  é  injenieros;  y  enlo- 
do debe  proceder  con  consulta  de  su  auditor  de  guerra. 

Ramo  de  correos. 

El  juzgado  de  este  ramo  en  calidad  de  subdelegado  que 
le  compete  como  capitán  jeneral,  y  tiene  su  asesor  parti- 
cular. 

Juzgado  del  real  bureo. 

Lo  desempeña  el  capitán  jeneral  como  delegado  de  S.  M., 
y  tiene  un  asesor  particular. 

La  sola  enumeración  de  los  juzgados  en  que  la  primera 
autoridad  de  la  isla  de  Cuba  tiene  que  intervenir,  dice 
mas  que  cuantos  comentarios  pudiéramos  nosotros  hacer 
sobre  la  imperfecta  organización  del  sistema  administra- 
tivo-judicial que  es  oríjen,  las  mas  veces,  y  sosten,  en 
otras,  de  los  males  que  se  sufren  en  aquellos  dominios, 
y  que  creemos  se  reniediarian  en  gran  parte  si  se  adop- 
tase un  plan  de  reforma  análogo  al  que  propondremos 
en  uno  de  nuestros  artículos  inmediatos,  en  que  espe- 
cificaremos las  atribuciones  que  deben  darse  á  los  ca- 
pitanes JENERALES-VIREYES  ,  PRESIDENTES  DE  LAS  REALES  AU- 
DIENCIAS ;  pues  por  ahora  terminaremos ,  manifestando 
que  á  nuestro  juicio  los  desordenes  que  en  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pública  se  observan  en  el  dia  en 
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la  isla  de  Cuba,  deniaiidaii  para  su  radical  remedio  y  cu- 
ración ,  y  aun  acaso  también  para  evitar  las  fatales  y  gra- 
vísimas consecuencias  que  mas  tarde  ó  mas  temprano  ha- 
brian  de  causar  la  ruina  de  la  madre  patria  ,  una  reforma 
pronta  ,  pero  elicaz,  jeneral  y  tan  poderosa  como  exije  el 
bien  estar  de  esta  isla,  tan  acreedora  á  la  solicitud  de  la 
metrópoli,  asi  por  su  posición  y  riqueza,  como  por  la  leal- 
tad nunca  desmentida  de  sus  habitantes,  que  como  noso- 
tros son  también  españoles. 

Ignacio  de  Ramón  Carbonell. 


\:    (  •■;«;    :  V.   •'i- 
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HASTA  F.l.  ADVENIMIENTO  UF,  LOS  r,OHbO^LS. 

Juicio  critico  de  la  obra  publicada  con  este  tiliiln 
por  M.  C.  Weií^.  —  Pariíi  IHU. 


ARTK.rLO    PIUMEltO. 

En  el  intervalo  de  pocos  años,  dos  estranjeros  se  han 
propuesto  llenar  el  vacio  notable  que  hay  en  nuestra  his- 
toria desde  el  reinado  de  Felipe  II :  Guillenno  Coxe  escri- 
bió en  inglés  una  obra  conocida  con  el  nombre  de  España 
bajo  los  reyes  de  la  casa  de  Borbon,  que  tradujo  al  francés 
en  1827  nuestro  compatricio  D.  Andrés  Muriel ;  y  si  bien 
este  trabajo  no  comprende  una  verdadera  historia  de  los 
reinados  de  Felipe  V,  Fernando  el  VI  y  Carlos  III,  contie- 
ne sin  embargo  datos  y  observaciones  de  mérito  acerca 
del  sistema  político  administrativo  de  España  durante  el 
citado  período,  sacado  principalmente  de  corresponden- 
cias diplomáticas  y  documentos  inéditos  :  con  los  hechos 
y  noticias  que  abraza  la  mencionada  obra  del  inglés  Coxe, 
puede  formarse  una  idea  bastante  exacta  de  la  política  se- 
guida por  los  tres  primeros  reyes  de  la  casa  de  Borbon, 
de  las  ventajas  señaladas  que  su  dominación  trajo  á  la  ]>e- 
ninsula,  asi  como  de  los  errores  en  que  incurrieron  aque- 
llos ilustres  prmcipes:  j>úr  lo  n)ismo,  aun  cuitndo  el  tra- 
T.  II.       '  2S 
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bajo  (le  (.uillenno  (!oxe  no  sea  una  liisloi'ia  completa  de 
los  reinados  de  Felipe  V,  Fernando  VI  y  (^arlos  III,  y  aun 
cuando  no  sea  dado  á  un  español  convenir  con  todas  las^ 
í)piniones  del  escritor  inglés,  no  ])or  eso  puede  desoono- 
rerse  el  servicio  que  este  hizo  con  la  publicación  de  su 
obra,  tratándose  de  un  período,  sobre  el  cual  no  poseía- 
mos otro  libro  que  los  comentarios  del  marqués  de  San 
Felipe,  y  teniendo  en  consideración,  que  con  el  auxilio  de 
interesantes  correspondencias  diplouiaticas  aciani  muchos 
puntos  importantes  relativos  á  la  política  esterior. 

Un  vacio,  si  no  tan  grande,  por  lo  menos  muy  notable, 
habia  también  en  la  historia  de  los  últimos  reyes  de  la  casa 
de  Austria:  aun  prescindiendo  de  los  reinados  de  Felipe 
III,  Felipe  IV  y  Carlos  II,  sobre  los  cuales  no  se  han  pu- 
blicado sino  historias  incompletas,  y  de  escasisimo  méri- 
to, la  época  misma  de  Felipe  II,  escrita  por  Cabrera,  es- 
taba lejos  de  hallarse  tan  ilustrada  y  esclarecida  cual  cum- 
plia  ala  inmensa  importancia  política  de  este  periodo: 
Mr.  Weiss  lo  ha  comprendido  así,  y  con  la  obra  que  acaba 
de  publicar  con  el  título  de  L'Espagne  depuis  le  regué  de 
Philippe  second  jmque  Vaveaemcnt  des  Botirbous ,  ha  he- 
cho el  mismo  servicio  que  el  inglés  Coxe  prestó  con  la 
publicación  de  la  España  bajo  los  reyes  de  la  casa  de  lior- 
bon :  tampoco  el  libro  de  Mr.  \Veiss  es  una  historia  de 
los  reinados  de  Felipe  II,  Felipe  III,  Fehpe  IV  y  Carlos  II: 
está  muy  lejos  de  eso;  pero  sin  embargo  ha  examinado, 
aunque  rápidamente,  la  política  interior  y  esterior  seguida 
por  aquellos  príncipes,  y  deducido  de  aquí  las  verdaderas 
causas  de  la  decadencia  rápida  y  progresiva  de  la  monar- 
quía española:  el  principal  servicio  hecho  por  Weiss  a  la 
historia  de  este  largo  y  doloroso  periodo  es  el  mismo  que 
el  inglés  Coxe  dispensó  á  la  éj)oca  de  la  dominación  déla 
casa  de  Borbon  en  España :  el  de  haber  publicado  hechos 
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poco  conocidos ,  sacados  do  correspondencias  diplomá- 
ticas y  de  documentos  inéditos  existentes  en  las  principa- 
les bibliotecas  y  archivos  de  Francia :  con  el  auxilio  de 
tales  datos,  un  escritor  español,  versado  profundamente 
en  nuestra  historia,  y  emñquecido  con  aquel  cúmulo  de 
hechos  y  noticias  que  solo  es  posible  adquirir  en  nuestro 
pais,  puede  emprender,  reuniendo  los  talentos  necesarios 
para  ello,  la  historia  de  la  casa  de  Austria  y  de  la  casa  de 
Borbon,  sobre  la  cual  suministran  datos  preciosos  las  dos 
citadas  obras  de  Coxe  y  de  \Yciss  :  la  del  último  posee  pa- 
ra nosotros  el  mérito  de  no  reducirse  á  una  narración  mas 
ó  menos  seca  de  sucesos  aislados,  sino  que  está  escrita 
con  espíritu  filosófico,  y  tiene  por  objeto  dedu.cir  de  los 
hechos  que  refiere  brevemente  las  verdaderas  causas  de 
la  decadencia  de  la  monarquía  española  bajo  los  últimos 
reyes  de  la  casa  de  Austria.  i\ír.  Weiss  ha  escrito  su  libro 
bajo  la  inspiración  de  las  elecuentes  pajinas  escritas  por 
Mr.  Mifrnet  en  la  intrruiuccion  que  precede  a  la  gran  co- 
lección de  documentos  relativos  á  la  sucesión  de  España, 
que  se  ha  publicado  en  Francia  bajo  su  dirección;  el  au- 
tor lo  confiesa  asi  en  el  prefacio  de  su  obra :  pero  esta 
confesión  no  puede  desvirtuar  el  mérito  déla  misma,  tan- 
to mas,  cuanto  que  es  verdaderamente  orijinal  y  nueva  la 
segunda  parte,  en  que  examina  el  estado  de  la  agricultu- 
ra, de  la  industria,  del  comercio,  de  la  literatura  y  de  las 
artes  bajo  los  reyes  de  la  casa  de  Austria. 

Mas  dejando  á  un  lado  el  juicio  jcneral  de  la  obra  de 
Mr.  Weiss,  que  iremos  desenvolviendo  á  medida  que  de- 
mos cuenta  de  la  misma,  y  pasando  á  nar  una  idea  rá- 
pida de  su  trabajo;  después  de  una  introducción  en  que 
pinta  con  vivísimos  colores  el  cuadro  de  la  grandeza  de 
España  en  el  reinado  de  Felipe  II,  examina  en  el  capítulo 
primero  las  causas  de  su  decadencia  rápida  y  progresiva.. 
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«La  (HUSii  fiiiKlniíH-nlal  de  osla  decadoiicia  (dice  con  mu- 
cha razón  el  escritor  Iraiicés  i  no  es  otra  que  la  falsa  direc-' 
cion  que  F(dipe  II  y  sus  sucesores  imprimieron  al  gobier- 
no de  España.  Todos  estos  reyes  ejercieron  en  el  estran-* 
jero  una  política  invasora,  y  en  el  interior  una  política 
opresiva,  las  cuales  juntas  precipitaron  la  monarquía  en  un 
abismo  de  calamidades,  y  consumaron  por  lin  su  ruina 
después  de  una  lar^a  agonía.» 

Tal  es  el  pensamiento  íilosóíico  <jue  domina  en  la  obra! 
de  Mr.  Weiss,  y  para  demostrar  esta  aserción  presenta  el 
cuadro  de  los  reinados  de  Felipe  II,  III  y  IV,  y  de  Carlos  11, 
considerados  bajo  los  dos  puntos  de  vista  de  la  política  in- 
terior y  de  la  política  esterior :  empezando  por  dar  cuen- 
ta del  reinado  de  Felipe  II,  cita  el  discurso  de  Monarchia 
Hispánica,  escrito  por  el  monje  calabrés  Tomas  Campane- 
Ua,  en  que  partiendo  este  del  supuesto  de  que  la  relijion 
cristiana  reinaría  un  dia  sobre  todo  el  mundo,  y  de  que  el 
rey  de  España,  como  rey  cat(')lico,  era  el  defensor  natural 
del  cristianismo,  aseguró  que  la  misión  del  monarca  espa- 
ñol era  protejer  la  relijion,  aprovechar  sus  conquistas  y 
mandar  al  mundo  rejenerado,  esponiendo  los  medios  prác- 
ticos de  llegar  á  esta  dominación  universal.  Mr.  Weiss  sos- 
tiene, que  esta  obra  tan  singular  arroja  una  gran  luz  sobre 
el  sistema  y  el  pensamiento  secreto  de  Felipe  II,  y  quB 
contiene  la  espresion  fiel  de  las  esperanzas  de  España  en 
el  siglo  XVI :  según  Weiss,  estas  ideas  de  conquista  y  de  do- 
minación sin  limites  habían  ajitado  mas  de  una  cabeza,  y 
Campanella  no  hizo  otra  cosa  que'  presentar  en  su  libro 
bajo  una  forma  teórica  el  pensamiento  de  toda  una  na- 
ción :  nosotros  no  cf>nvcnimos  del  todo  con  este  juicio, 
por  mas  que  haya  mucha  verdad  en  su  fondo  :  nosotros  no 
creemos  que  Carlos  V,  ni  Felipe  II,  ni  Luis  XIV,  ni  Napo- 
león mismo,  hayan  aspirado,  como  han  supuesto  tantos  es- 
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critores,  á  la  dominación  universal  :  el  proyecto,  bien 
considerado,  es  tan  ([uiinérico  é  imposible  que  no  podia 
conservarse  cuatro  minutos  en  la  mente  de  ninguno  de 
estos  ilustres  reyes  :  lo  que  sí  creemos,  es  que  hay  dias  de 
fortuna  y  de  pujanza  para  las  naciones;  y  que  en  estos 
dias  los  príncipes  que  se  hallan  á  su  frente  ,  y  que  j«neral- 
mente  representan  el  espíritu  de  su  pueblo  y  de  su  época, 
se  ven  arrastrados  por  la  fuerza  de  su  poderío,  por  su  for- 
tuna, y  por  el  curso  necesario  é  irresistible  de  los  sucesos, 
a  marchar  de  conquista  en  conquista,  y  de  victoria  en  vio»- 
toria,  hasta  que  al  lin  son  detenidos  en  esta  carrera  triun- 
fal por  los  reveses  y  la  desgracia  :  pero  en  tales  dias,  €sta 
conducta,  mas  que  hija  de  la  reflexión  y  del  cálculo,  es  ei 
resultado  del  espíritu  dominante  y  de  la  situación  política 
del  país  :  en  semejantes  periodos  la  gloria  y  la  dominación 
apasionan  á  las  naciones,  y  los  pueblos  corren  exhalados, 
sin  darse  cuenta  exacta  del  punto  en  que  se  hallan,  ni  de 
aquel  á  donde  van.  Esto  sucedió  á  la  España,  no  solo  en 
el  reinado  de  Felipe  ÍI  y  de  Carlos  V,  sino  desde  el  de  los 
reyes  católicos  :  conquistado  el  reino  de  Granada,  y  des- 
truido el  último  imperio  de  los  moros,  la  Península  ve- 
nia muy  estreclia  para  el  esfuerzo  y  ardimiento  de  los 
españoles  :  había  entonces  en  el  cuerpo  social  un  esceso 
de  vida  y  de  enerjia  que  necesitaba  desarrollarse  y  exijia 
teatro  mas  vasto  que  el  que  oírecia  España  :  por  eso  con- 
quistamos en  aquellos  dias  Ñapóles,  el  nuevo  mundo  y 
una  parte  de  la  África  ;  y  este  impulso  era  tan  fuerte,  que 
se  prolongó  por  mucho  tiempo,  y  al  íin  ])roseguido  im- 
prudentemente por  nuestros  reyes  fué  la  causa  principal 
de  nuestra  ruina.  No  se  empleó  en  el  intiM-ior  la  sobra  de 
vida  y  de  enerjia  que  teníamos,  sino  que  se  gasti»  (oda  en 
el  esterior,  (juedando  por  ello  exánime  y  sin  aliento  «1 
cuerpo  int<'rior  del  estado.  3ía5  esto  no  prueba  ipie  hu- 
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biese  ni  ea  la  nación,  ni  en  los  príncipes  que  la  manda- 
ron, un  pensamiento  de  dominación  universal  :  deslum- 
brados  por  su  poderío  y  por  su  íorluna,  arrastrados  por  su 
posición  y  por  el  curso  de  los  sucesos,  se  arrojaron  sin 
duda  nuestros  reyes  en  empresas  temerarias,  y  consu- 
mieron pródigamente  las  fuerzas  y  los  caudales  de  la  na- 
ción; pero  en  ello  obraron  siguiendo  mas  los  instintos  de 
su  pueblo  y  de  su  gloria,  que  cediendo  á  ningún  pensa- 
miento constante  ni  deliberado  :  si  hubieran  pensado  y 
deliberado,  otra  hubiera  sido  su  conducta,  y  muy  distinta 
la  suerte  de  España.  El  único  íin  perseverante  que  hubo 
en  nuestra  política,  fué  conservar  intacta  la  unidad  católi- 
ca, y  sostenerla  por  todos  los  medios  :  este  fué  el  oríjen 
principal  de  nuestras  guerras,  y  la  causa  del  viciado  rumbo 
que  tomó  nuestra  política  esterior ;  tal  es  al  menos  nues- 
tra opinión  :  por  lo  demás  nosotros  no  podemos  negar 
(¡ue  Felipe  11,  durante  los  cuarenta  y  dos  años  de  su  rei- 
nado, no  dejó  de  emplear  la  i'uerza  ó  la  intriga  para  reali- 
zar sus  vastos  proyectos.  Felipe  II  fomentó  á  la  vez  las 
discordias  relijiosas  en  Francia  y  en  Inglaterra,  con  la  es- 
peranza de  dominar  un  dia  estos  países,  auxiliado  del  par- 
tido católico  :  sus  embajadores  en  Paris  y  en  Londres  ten- 
dieron constantemente  á  este  objeto,  y  llegaron  en  efecto 
á  crear  numerosos  partidarios  al  rey  de  España  :  el  matri- 
monio de  este  príncipe  con  María,  el  ofrecimiento  de  su 
mano  á  la  reina  Isabel  después  de  la  muerte  de  su  prime- 
ra esposa,  sus  esfuerzos  para  levantar  contra  la  misma  al 
partido  católico,  luego  que  supo  su  negativa,  los  socorros 
concedidos  á  los  partidarios  de  María  Estuarda,  y  la  espe- 
dicion  de  la  escuadra  invencible,  prueban  sus  proyectos 
contra  la  Inglaterra.  En  Francia,  Felipe  II  sostuvo  por 
treinta  años  el  partido  de  los  Guisas ,  que  tal  vez  esperaba 
dominar  y  suplantar  después  de  la  victoria,  y  cuando  En- 
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rique  III  siguió  á  la  tumba  al  duque  Enrique  de  (iuisa,  se 
presentó  como  candidato  á  la  corona  en  los  estados  jeue- 
rales  reunidos  en  Paris  :  después,  temiendo  el  mal  éxito, 
hizo  proponer  á  su  hija,  y  reprodujo  sus  pretensiones  so- 
bre el  ducado  de  Borgoña,  como  descendiente  de  Carlos 
el  Temerario,  y  sobre  la  Provenza,  como  heredero  de  los 
condes  de  Barcelona.  Felipe  II  aspiró  á  dominar  toda  la 
Península,  y  lo  consiguió,  incorporando  la  corona  de  Por- 
tugal á  la  de  Castdla,  mas  aun  por  la  fuerza  de  sus  armas, 
que  por  la  solidez  de  sus  derechos.  Según  Weiss,  que  cita 
en  su  apoyo  el  discurso  dirijido  á  Richelieu  por  Luis  Au- 
bery  de  Manrier,  cónsul  en  Üantzick,  conservado  en  los 
manuscritos  de  la  biblioteca  del  rey  de  Francia  (colección 
Dupuy),  Felipe  II  trató  de  estender  su  influencia  hasta  so- 
bre los  estados  escandinavos,  y  no  pensó  nada  menos  que 
en  desmembrar  la  Dinamarca,  y  en  hacerse  dueño  del  es- 
trecho de  Sund,  de  la  Zelanda  y  de  Jutland  :  cuando  la  co- 
rona de  Polonia  se  convirtió  en  electiva,  después  de  Id. 
estincion  de  la  dinastía  de  los  Ferjellones,  perturbó  este 
reino,  según  Weiss,  con  intrigas  continuas ;  y  para  facili- 
tar las  comunicaciones  entre  la  Italia  española  y  los  esta- 
dos del  emperador  de  Alemania,  su  intimo  aliado,  celebro 
un  tratado  de  alianza  con  los  cantones  católicos  de  la  Sui- 
za, y  les  concedió  la  lil>eitad  de  comercio  con  el  Milane- 
sado  :  los  cantones,  por  su  parte,  aseguraron  á  Felipe  II 
la  posesión  de  esta  provincia,  y  se  comprometieron  a  en- 
viarle tropa  para  defenderLi  contra  los  franceses  y  contra 
cualquier  enemigo  (¡ue  la  atacase.  La  influencia  de  España 
se  estendi(')  entonces  sobre  todos  los  cantones  católicos,  y 
desde  esta  época  nuestros  soberanos,  los  vireyes  de  Ña- 
póles y  Sicilia,  y  los  gobernadores  del  ducado  de  ílilan. 
tomaron  á  sueldo  rejimientos  enteros  de  suizos.  Felipe  11 
ademas  no  cesó  de  combatir  contra  los  turcos,  yapara  re- 
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pclor  SUS  agresiones,  ya  para  arrancarlos  provincias  :  el 
lii/o  sobre  todo  grandes  esfuerzos  por  arrebatarles  las  cos- 
tas de  Berbería;  y  Arjel,  Túnez  y  Trípoli  fueron  á  la  vez 
amenazados  ^por  sus  armas  :  tal  vez  meditaba  Felipe  II  la 
conquista  de  Fez  y  Marruecos,  y  da  algún  motivo  para  su- 
ponerlo la  conservación  en  su  corte  del  rey  destronado 
Muley-Mohamed,  que  un  dia  podia  oponer  al  usurpador 
Muley-Moluc.  Indudable  es  por  lo  mismo,  que  los  planes 
de  Felipe  II  oran  jigantescos ;  pero  es  preciso  convenir  con 
Weiss,  que  no  tenia  los  elementos' ni  las  fuerzas  necesa- 
rias para  realizarlos ;  y  por  ello  se  vio  frustrado  en  la  raa- 
yoj-  parte  de  ellos,  habiendo  sido  esta  una  de  las  causas 
principa.es  de  las  desgracias  y  reveses  sufridos  por  Espa- 
ña. Asi  dice  con  bastante  razón  Mr.  Weiss  :  «La  conquista 
do  Portugal  debilitó  su  poder,  en  lugar  de  fortalecerle;  su 
lucha  contra  los  turcos  anduvo  mezclada  de  reveses  y  vic- 
torias, que  agotaron  igualmente  los  recursos  de  España; 
su  tentativa  para  establecerse  en  el  mar  Báltico  no  tuvo 
resultado  ;  su  proyecto  contra  la  Inglaterra  trajo  la  des- 
trucción de  la  marina  española  ;  sus  pretensiones  sobre  la 
Francia  produjeron  la  ruina  de  la  hacienda,  y  por  fin,  la 
rebelión  de  los  Paises-Bajos  causó  la  derrota  de  sus  ejér- 
citos y  la  primera  desmembración  de  sus  estados.  j> 

Mr.  Weiss  examina  rápidamente  los  resultados  que  tu- 
A'ieron  para  la  España  la  conquista  de  Portugal,  la  lucha 
contra  los  turcos  y  moros,  los  proyectos  contra  Francia  é 
Inglaterra  y  la  insurrección  de  los  Paises-Bajos  ;  y  deduce 
del  cuadro  que  traza  de  la  política  esterior ,  que  la  Espa- 
ña se  vio  oprimida  y  debilitada  por  tantos  y  tan  estraordi- 
narios  esfuerzos  como  le  fué  preciso  hacer  para  llevar  á 
cabo  tan  jigantescas  empresas,  y  resistir  á  tantos  y  tan  po- 
derosos enemigos.  No  puede  negarse,  que  ni  la  España 
poseia  las  fuerzas  necesarias  para  hacer  frente  á  tan  colo-e 
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sales  proyectos  ,  ni  la  política ,  ni  la  administración  se  ha- 
llaban tan  adelantadas  como  era  preciso  para  gobernar 
con  orden  y  regularidad  tan  inmensos  y  lejanos  dominios 
como  á  la  sazón  teníamos  ;  y  esta  dificultad  se  acrecentaba 
por  la  organización  social  de  la  Península.  No  obstante 
los  esfuerzos  hechos  jior  los  reyes  católicos ,  por  Carlos  V, 
y  sobre  todo  por  Felipe  II,  no  pudo  lograrse  la  unidad  po- 
lítica y  administrativa  de  España.  Las  tradiciones  antiguas  y 
el  espíritu  de  clase  y  de  independencia,  legados  por  el  feu- 
dalismo, y  robustecidos  por  la  lucha  con  los  árabes,  conser- 
vaban aun  gran  fuerza,  y  cada  provincia,  y  aun  cada  ciudad 
importante  mantenía  con  fiereza  sus  fueros ,  privilejios  y 
majistrados  especiales,  siendo  por  lo  mismo  imposible  que 
se  desarrollase  una  acción  central,  enérjica,  vigorosa  y  rá- 
pida, tal  cual  se  necesitaba  entonces,  para  dar  cima  á  los 
muchos  y  jigantescos  planes  de  nuestros  reyes,  y  llevar  la 
vida,  el  orden  y  la  regularidad  á  nuestras  inmensas  y  dis- 
tantes posesiones.  Este  es  un  punto  de  vista  importante, 
que  no  ha  examinado  con  la  detención  necesaria  Mr.  Weiss, 
y  cuyos  resultados  no  ha  comprendido  en  toda  su  esten- 
sion  ;  y  sin  embargo,  la  organización  social  tan  heterojé- 
nea  y  poco  compacta  de  la  Península,  y  la  institución  de 
los  consejos  para  dirijir  la  administración  con  omnímodas 
facultades,  influyeron  por  mucho  tiempo  en  nuestras  der- 
rotas y  desastres,  y  dieron  lugar  á  aquella  flojedad  y  lenti- 
tud en  nuestras  deliberaciones  y  acciones,  do  que  justa- 
mente nos  acusaron  los  estranjeros  bajo  los  últimos  reyes 
de  la  dinastía  austríaca.  Los  fueros  y  privilejios  délas  pro- 
\incias,  no  solo  habian  de  ser  un  obstáculo  poderoso  para 
reunir  con  la  prontitud  necesaria  las  fuerzas  y  dinero,  re- 
quisito indispensable  para  cualquier  operación ,  sino  que 
podían  ser  esplofados  por  los  estranjeros,  é  introducir  la 
discordia  en  nuestra  propia  casa,  como  llegii  á  suceder 
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con  Calaliiña  bajo  el  reinado  de  Fídipe  IV.  La  organiza- 
ción de  los  consejos  eia  buena  y  escelcnte,  mientras  hu- 
biese reyes  como  Fernando  V,  Garios  V  y  Felipe  II,  que 
por  su  talento  y  por  su  jenio  cí'ntralizasen  en  su  persona 
el  gobierno  de  la  monarquía  ;  {)ero  luego  que  estos  des- 
apareciesen y  fuesen  sustituidos  por  reyes  indolentes  y  dé- 
biles, la  acción  de  la  administración  debia  necesariamente 
resentirse  de  flojedad  y  de  lentitud.  Asi  no  solo  la  Espa- 
ña no  tenia  las  fuerzas  necesarias,  como  dice  con  razón 
Mr.  Weiss,  para  dar  cima  y  venturoso  remate  á  todas  sus 
empresas ,  sino  que  hallaba  en  su  organización  social  obs- 
táculos poderosísimos  para  que  sus  mismas  fuerzas  pu- 
diesen ser  aprovechadas ,  y  caminar  con  regularidadad  y 
prontitud  hacia  aquel  fin ,  que  sus  soberanos  se  propo- 
nían. 

Trazado  por  Mr.  Weiss  con  rapidez  el  cuadro  de  la  po- 
lítica esterior  de  Felipe  ÍI ,  examina  el  sistema  de  su  polí- 
tica interior.  Al  llegar  aquí  reconoce  que  la  unidad  de  Es- 
paña era  material  y  aparente,  y  que  en  medio  de  esta  uni- 
dad aparente  había  profundas  diferencias.  Al  efecto  da 
cuenta  de  la  organización  política  de  Castilla,  de  Aragón, 
<le  Cataluña,  de  Valencia,  de  Navarra,  de  las  provincias 
Vascongadas ,  de  Sicilia ,  de  Ñapóles ,  de  Milán ,  de  los  Pai- 
ses-Bajos,  del  Franco-Condado  y  de  América.  Esta  reseña 
es  muy  rápida  y  superficial,  y  prueba  como  el  examen  que 
hace  á  continuación  de  la  política  interior  de  Felipe  II,  que 
Mr.  Weiss  no  ha  estudiado  tanto  los  autores  y  documentos 
de  España  sobre  este  reinado,  como  ha  consultado  los  es- 
tranjeros. 

Al  esponer  la  política  interior  de  Felipe  II ,  Mr.  Weiss 
hace  observar  con  razón  ,  que  las  provincias  de  España  se 
hallaban,  no  solo  divididas  bajo  el  aspecto  político,  sino 
bajo  el  relijioso  :  presenta  por  lo  mismo  una  brevísima  re- 
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seña  del  estado  de  la  población  judía  y  mora,  y  después 
de  indicar  rápidamente  los  proprresos  que  la  reforma  pro- 
testante hizo  en  España,  inaniíiesta  que  el  objeto  cons- 
tante de  la  política  de  Fernando ,  de  Carlos  V  y  de  Feli- 
pe II,  fue  llevar  todas  las  creencias  á  la  unidad  católica,  y 
suprimir  los  privilejios  de  las  provincias  para  fundar  un 
gobierno  central  y  vigoroso.  Con  este  motivo  refiere  las 
medidas  adoptadas  por  estos  reyes ,  y  asegura  con  razón 
que  el  objeto  del  establecimiento  de  la  inquisición  fué,  no 
solo  mantenerla  unidad  relijiosa,  sino  que  se  convirtiese  en 
un  instrumento  político  en  manos  del  gobierno.  Mr.  Weiss 
cita  después  la  rebelión  de  Aragón,  ocasionada  por  el 
proceso  de  Antonio  Pérez ,  y  exajera  un  tanto  las  innova- 
ciones establecidas  en  las  cortes ,  no  de  Tarragona,  como 
dice  el  escritor  francés ,  sino  de  Tarazona.  Las  dos  refor- 
mas importantes  que  se  acordaron  en  estas  cortes,  fueron 
la  de  que  no  se  requiriese  en  adelante  la  unanimidad  de 
votos  de  todos  los  brazos  paralas  resoluciones,  sino  la  ma- 
yoría de  votos  de  cada  brazo  ;  y  la  de  que  los  grenjes  o 
agravios,  que  solían  entorpecer  las  deliberaciones  de  las 
cortes,  se  presentasen  dentro  de  cierto  térm.ino.  No  es 
cierto  que  el  rey  se  arrogase  el  poder  de  nombrar  y  depo- 
ner al  justicia  ;  pues  el  primero  lo  ejercia  de  antiguo  por 
la  constitución  de  Aragón ,  y  el  segundo ,  ó  el  derecho  de 
deponer,  no  sufrió  variación  alguna,  salva  la  violación  de 
hecho  que  se  cometió  en  la  persona  del  justicia  mayor 
Lanuza.  Tampoco  es  exacto  lo  que  supone  Weiss  acerca 
de  que  las  cortes  de  Tarazona  reconocieron  en  el  rey  el 
(IiM-echo  de  nombrar  vireyes  entre  todos  los  españoles. 
Lo  único  que  permitieron  fué  que  por  entonces  y  hasta 
la  convocación  de  nuevas  cortes  el  rey  j)U(liese  nombrar 
un  virey  cstranjero,  es  decir,  no  aragonés;  pero  quedando 
ilesos  para  lo  sucesivo  los  fueros  del  reino,  según  l(j  relie- 
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re  Fr.  Diego  Murillc»  en  su  obra  Escelcncias  de  Zaragoza, 
que  es  el  escritor  que  con  mas  detenimiento  ha  tratado 
del  levantamiento  de  Aragón  con  motivo  de  haber  sido 
preso  por  la  inquisición  el  secretario  de  estado  Antonio 
Pérez. 

Mr.  Weiss  espone  rápidamente  las  medidas  adoptadas 
por  Felipe  II  contra  los  moriscos,  las  que  empleó  para  re- 
ducir á  los  grandes  á  la  impotencia,  y  para  unir  entre  sí  a 
las  diferentes  provincias  de  España  por  el  enlace  de  fami- 
lias poderosas,  y  las  que  dio  para  conseguir  la  unidad  po- 
lítica y  relijiosa;  confesando  que  el  sistema  de  Fernando 
el  Católico,  de  Carlos  V  y  de  Felipe  lí  era  necesario,  na- 
tural, conforme  á  la  política  jeneral  de  la  Europa  y  á  los 
verdaderos  intereses  de  España.  Sin  embargo ,  dice  Weiss 
que  Felipe  II  no  pudo  realizar  en  el  interior  las  esperan- 
zas que  había  hecho  concebir;  pues  ni  en  materia  de  jus- 
ticia, ni  de  la  fuerza  militar,  ni  de  los  tributos,  supo  im- 
primir al  gobierno  aqiiel  carácter  de  orden,  de  regularidad 
y  de  perinanencia,  que  reconcilia  á  las  naciones  con  el 
establecimiento  del  poder  absoluto.  Para  probar  esta  aser- 
ción, asegura  Weiss  que  las  Partidas  de  Alfonso  el  Sabio 
formaron  largo  tiempo  la  base  del  derecho  civil  y  criminal 
de  España,  pero  que  hacia  el  fin  del  siglo  xv  no  se  ob- 
servaban completamente,  habiendo  sido  restablecidas  por 
Fernando  el  V,  y  publicádolas  bajo  el  nombre  de  Ordenan- 
zas reales,  compilación  que  fué  hecha  por  el  jurisconsulto 
Montalvo,  y  que  sirvió  de  base  á  las  posteriores,  y  espe- 
cialmente á  la  Nueva  Recopilación,  que  se  publicó  bajo 
Felipe  II. 

Hay  en  estas  asersiones  muchas  inexactitudes  notables, 
y  ellas  descubren  que  Mr.  Weiss  no  ha  estudiado  profun- 
damente la  historia  y  la  organización  social  de  España  :  en 
primer  lugar  Jas  leyes  de  Partida  no  se  observaron,  ni 
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pudieron  observarse  en  España,  hasta  la  consolidación  de 
la  monarquía  absoluta  y  la  creación  de  las  chancillerias  y 
audiencias  :  ellas  establecían  la  unidad  lejislativa,  y  con- 
tenian  un  derecho  contrario  en  muchos  puntos  á  los  fue- 
ros y  tradiciones  del  pais  :  así  mientras  el  predominio  de 
la  autoridad  monárquica  y  el  inilujo  civilizador  del  tiempo 
no  fueron  cstinguiendo  poco  á  poco  ios  fueros,  privilejios 
y  majistrados  locales,  y  mientras  no  se  crearon  las  chan- 
cillerias y  audiencias,  y  se  jeneralizaron  los  correjidores  y 
alcaldes  mayores  letrados,  que  nutridos  con  el  derecho 
romano  sostenían  y  hacían  triunfar  las  doctrinas  de  las 
leyes  de  Partida,  estas  no  fueron  otra  cosa  que  una  teoría 
escrita,  la  cual  sin  duda  era  citada,  en  algunas  ocasiones,  y 
á  la  cual  se  recurría  en  varios  casos  ;  pero  el  derecho  fo- 
ral,  es  decir,  los  fueros  y  privilejios  de  las  provincias  eran 
la  lejislacion  dominante,  y  hasta  tal  punto,  que  no  solo 
bajo  el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio,  autor  de  las  Partidas, 
sino  en  todo  el  siglo  xiii  y  xiv,  se  vé  que  el  tribunal  su- 
premo ó  corte  del  rey  se  componía  de  alcaldes  de  Estre- 
madura,  de  Toledo,  del  reino  de  León  etc.,  con  el  fin  de 
que  conociesen  y  juzgasen  los  pleitos  de  cada  reino  con 
arreglo  A  sus  fueros  y  lejislacioi^  especial  :  es  cierto  que 
las  leyes  de  Partida  comenzaron  á  cobrar  mayor  fuerza 
desde  los  reyes  católicos ;  pero  no  provino  esto  de  la  pu- 
blicación de  las  Ordenanzas  reales,  que  nada  tienen  que 
ver  con  aquel  código,  sino  del  predominio  de  la  autoridad 
absoluta,  de  la  creación  de  las  chancillerias,  y  del  gran  in- 
flujo que  comenzaron  á  ejercer  los  letrados,  que  educados 
en  las  universidades,  y  partídarif)S  del  derecho  romano, 
debieron  naturalmente  mirar  con  predilección  el  código 
de  las  Partidas,  y  atacar  de  frente  la  antigua  lejislacion  fo- 
ral  y  feudal.  Asi,  cuanto  dice  Mr.  Weiss  de  la  Nueva  Reco-» 
pilucion,  d»?  sus  defectos  y  vicios,  de  que  el  capricho  áo\ 
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juez  era  la  ley  suprema,  y  de  que  la  justicia  fué  venal  bajo 
Felipe  II,  es  inexacto  y  poco  meditado  :  la  Nueva  Recopi- 
lación era  un  adelanto,  atendida  la  época;  porque  es  un 
absurdo  (jiierer  exijir  de  aquellos  tiempos  un  código  arti- 
culado, como  quiere  Marina,  á  quien  ha  seguido  en  su 
censura  Mr.  Weiss  :  tampoco  puede  concederse  que  la 
justicia  fuese  venal  bajo  Felipe  11  ;  esta  es  una  aserción 
aventurada,  que  prueba  que  Mr.  Weis  no  ha  estudiado  con 
la  detención  necesaria  el  reinado  de  este  monarca.  Una  de 
las  grandes  calidades  que  ennoblecieron  á  Felipe  II  fué 
su  amor  á  la  justicia,  que  en  su  reinado  se  administró  rec- 
ta y  severamente  :  los  historiadores  y  escritores  de  aque- 
lla época  nos  han  dejado  pruebas  irrecusables  de  este  he- 
cho, y  nos  contentaremos  con  citar  lo  que  dice  Porreño 
en  su  apreciable  obra  Dichos  ji  Hechos  de  Felipe  II.  «Este 
invicto  león  (Felipe  11)  nunca  mostró  su  coraje  con  la  jente 
pobre  y  desvalida,  sino  contra  los  poderosos  y  soberbios, 
hallando  en  su  persona  real  y  en  sus  consejos,  chancille- 
rias  y  tribunales,  amparo  los  criados  agraviados  de  sus 
amos,  los  vasallos  oprimidos  de  sus  señores,  los  injuria- 
dos de  la  tiranía  de  los  poderosos,  los  acreedores  de  la  in- 
justicia de  sus  deudores,  por  grandes  que  fuesen  ;  lo  cual 
era  en  tanto  grado,  que  por  seis  reales  que  debiese  un 
grande  á  un  jornalero,  entraba  un  alguacil  en  su  casa  a 
hacerle  pagado  de  su  plata;  y  así  los  grandes  y  señores  eran 
tan  obedientes  á  su  rey ,  que  ya  era  entre  ellos  caso  de 
honra  quién  recibía  mejor  y  hacia  mas  buen  tratamiento 
al  alguacil  que  entraba  en  su  casa  á  ejecutar  los  manda- 
mientos de  justicia  :  por  todo  lo  cual  fué  tan  amado  de  los 
suyos,  que  pasando  por  los  caminos,  estos  se  hacían  ca- 
lles, y  poblaban  los  despoblados  por  salir  á  ver  á  su  rey, 
de  quien  tantos  beneficios  recibían...  Jamas  hubo  siglo  en 
que  los  pobres  tuviesen  mayor  acción  contra  los  podero- 
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SOS,  y  fuesen  mas  premiados  los  hombres  de  mérito,  para 
lo  cual  tenia  personas  que  le  informasen  secretamente  do 
sus  calidades...  Con  decir  un  pobre,  si  no  se  me  hace  jus- 
ticia me  iré  al  rey,  se  turbaba  un  tribunal  entero.» 

Tal  fué  Felipe  II,  y  la  última  palabra  que  dijo  a  su  hijo 
al  tiempo  de  morir,  fué  la  de  justicia  para  sus  vasallos. 
«Ruégoos  mucho  (le  dijo  al  morir) ,  que  cuando  os  viére- 
des  en  la  felicidad  y  gloria  de  este  mundo ,  os  acordéis  de 
esta  cama  en  que  me  veis,  y  de  estos  trapos,  ataúd  y  mor- 
taja, en  que  para  toda  la  gloria  del  mundo  :  encomiéndoos 
la  obediencia  á  la  sede  apostólica,  la  defensión  de  la  fé 
católica,  el  celo  de  la  relijion  cristiana,  la  paz  pública, 
y  justicia  á  vuestros  vaHaUos.  i        ; 

El  monarca  que  asi  obraba  y  se  j)roducia  en  los  últimos 
momentos  de  su  vida ,  no  era  fácil  que  tolerase  la  venali- 
dad de  la  justicia  ;  y  asi  es  que  los  escritores  de  aquellos 
tienjpos  citan  siempre  con  elojio  los  juicios  de  residencia, 
con  los  cuales  se  contenia  y  castigaba  á  los  majistrados  y 
túncionarios  (jue  deliuíjuian.  Cuanto  pues  dice  Mr.  Weis, 
relativamente  al  estado  de  la  administración  do  justicia 
bajo  Felipe  II,  es  poco  meditado;  y  no  hace  en  esta  parte 
ol  elojio  <pie  coresponde  al  hijo  de  (alarlos  V  por  los  esfuer- 
zos que  empleó  para  mejorar,  como  mejoró,  la  lejisla- 
cion  y  la  organización  judicial,  haciendo  sobre  todo  que 
dominase  en  el  gobierno  la  toga  á  la  espada,  que  fué  uno 
de  los  objetos  mas  constantes  é  inalterables  de  su  política 
en  la  Península,  mientras  sabiamente  hacia  prevalecer  c\ 
sistema  contrario  en  la  gobernación  de  los  dominios  de 
ultramar. 

En  lo  relativo  a  la  organización  de  la  fuerza  militav 
Mr.  VVeis  reconoce  que  Felipe  II  formó  un  ejercito  perma- 
nente y  las  primeras  ordenanzas,  si  bien  dice  que  no  su- 
po mejorar  aquella  organización  :  lo  que  Mr.  Weis  mani— 
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liesla  por  último ,  acerca  de  que  los  impuestos  no  recaían 
en  España  sobro  los  nobles  ni  eclesiásticos ,  y  que  grava- 
ban principalmente  á  Castilla,  eximiéndose  de  una  mane- 
ra indirecta  los  demás  reinos  por  sus  fueros  y  organización 
especial  de  su  sistema  de  contribuciones,  es  cierto  ;  pero 
no  es  posible  acusar  a  Felipe  II  por  no  haber  establecido 
la  unidad  política  y  administrativa.  Tres  siglos  van  casi 
transcurridos  desde  la  nmerte  de  aquel  temido  monarca, 
y  hoy  mismo  después  de  cambios  de  dinastía,  y  de  tantos 
trastornos  é  innovaciones  en  la  reiion  de  las  ideas  y  de 
los  hechos,  todavía  necesitamos  luchar  y  trabajar  para 
fundar  sobre  bases  sólidas  la  unidad  política  y  administra- 
tiva del  país.  Sirva  esto  de  respuesta  á  la  acusación  que 
Mr.  Weiss  dirije  a  Felipe  II ,  al  dar  cuenta  del  resultado 
de  su  sistema  de  política  interior.  Este  se  halla  tratado  en 
el  libro  de  Mr.  Weiss  con  una  rapidez ,  que  no  consentía 
la  inmensidad  de  los  hechos  y  consideraciones  que  tenia 
que  desenvolver.  Así,  ademas  de  que  Mr.  Weiss  no  ha  pre- 
sentado en  su  cuadro  sino  la  parte  menos  favorable  de  los 
hechos  y  política  de  Felipe  II,  no  ha  llevado  en  su  inves- 
tigación aquel  culto  y  lilosófico  espíritu,  que  revela  por 
una  parte  un  talento  privilejiado ,  y  por  otra  un  conoci- 
miento profundo  de  la  situación  social  de  España  y  del 
sistema  de  gobierno  de  aquel  monarca,  que  fué  sin  duda 
errado  y  funesto,  pero  que  fué  grande  y  motivado  en  po- 
derosas razones.  .  :,.  -,,,;.> 
Trazado  el  cuadro  de  la  política  interior  y  esterior  de 
Felipe  II,  examina  Mr.  Weiss  la  seguida  por  Felipe  III,  de 
una  manera  mas  rápida  y  menos  filosófica:  Felipe  III,  in-^ 
dolente  y  perezoso  de  suyo,  entregó  el  gobierno  á  su  favo- 
rito el  duque  de  Lerma,  quien  distribuyó  los  principales 
cargos  de  la  monarquía  entre  sus  amigos  y  parientes,  y 
señaló  su  administración  por  una  política  invasora  y  de 
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intriga  en  el  esterior;  Hoja,  descuidada,  y  funestísima  en 
el  interior.  Bajo  Felipe  III,  como  bajo  Felipe  IV  y  Carlos  II, 
se  llevó  hasta  la  exajeracion  la  falsa  dirección  que  desde 
los  reyes  católicos  se  liabia  tlado  á  nuestra  política :  la  corte 
de  Madrid  no  dejó  de  pagar  y  mantener  numerosos  parti- 
darios en  Italia,  Francia,  Alemania  é  Inglaterra ;  se  pro- 
puso atacar  á  esta  última  con  otra  armada  invencible;  se 
declaró  defensora  del  partido  católico  en  toda  la  Europa, 
y  sostuvo  basta  la  tregua  de  4609  una  lucha  obstinada  con 
los  Paises-Bajos:  desde  esta  tregua,  la  Holanda  fué  reco- 
nocida por  las  naciones  como  un  país  independiente,  y  se 
comenz(J  á  ver  la  decadencia  de  España,  atacada  en  sus 
estados,  y  sobre  todo  en  los  mares,  por  enemigos  podero- 
sos, que  parahzaban  sus  operaciones,  impedían  su  comer- 
cio y  se  apropiaban  las  ri(|uezas  de  sus  flotas  y  galeones. 
Mientras  esto  sucedia  en  el  esterior,  en  el  interior  se  mar- 
chaba sin  plan  ni  pensamiento  político,  se  daba  una  in- 
fluencia escesíva  al  clero,  se  gastaban  inmensas  sumas 
para  canonizar  santos  y  fundar  conventos,  y  se  espulsaba 
cruelmente  á  los  moriscos,  causando  la  ruina  de  la  agri- 
cultura, y  una  gran  perturbación  en  el  comercio. 

El  espectáculo  fué  todavía  mas  desastroso  bajo  los  rei- 
nados de  Felipe  IV  y  de  Carlos  II:  el  primero  gastti  sumas  in- 
mensas en  auxiliar  al  emperador  de  Alemania  en  la  guerra 
de  los  treinta  años,  se  vio  vencido  y  derrotado  en  la  lucha 
contra  holandeses  y  franceses,  reconoció  la  independencia 
de  los  Paises-Bajos  en  el  tratado  de  Westpiíalia  de  1 648, 
abandonando  á  sus  antiguos  subditos  el  norte  de  Bravan- 
te,  de  Flandes  y  de  Limbourg,  con  las  plazas  fuertes  de 
Maestricht,  de  Boisleduc,  Berg-op-Zoom  y  Breda,  y  todas 
las  conquistas  hechas  |)or  los  holandeses  en  la  América  y 
en  las  Indias,  y  consintiendo  en  cerrar  el  Escalda,  es  decir, 
en  la  ruina  del  comercio  de  Amberes,  que  pasó  á  Amsler- 
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ílaní,  j)or(Ji<i  el  Uosolloii  y  la  Ccrilaña,  qur  la  Francia  con- 
servó desde  entonces,  varias  ciudades  y  plazas  de  Klandes, 
la  Jamaica  y  el  Portugal;  habiéndose  estrellado  en  sus 
proyectos  de  reducir  ú  la  unidad  politica  á  los  catalanes, 
navarros  y  vascongados,  cuyos  fueros  y  privilejios  tuvo 
que  respetar,  cediendo  á  las  reclamaciones  iin|>eriosas  de 
estas  provincias.  Esta  serie  de  calamidades  y  pérdidas 
(;oníinuó  en  rápido  progreso  bajo  el  reinado  de  Carlos  II: 
la  Francia  nos  arrebató  el  Franco-Condado  y  nuestras 
posesiones  de  Flandes,  y  aunque  por  el  tratado  de  Ni- 
mega  se  nos  restituyeron  las  ciudades  de  Charleroi,  de 
Ath,  deBinch,de  Oudenarde  y  de  Courtray,  nos  vimos 
precisados  á  renunciar  para  siempre  al  Franco-Condado,. 
y  abandonamos  en  Flandes  las  ciudades  de  Valencienes, 
de  Bouchain,  de  Conde,  de  Cand)ray,  de  Aire,  de  Saint- 
Omer,  de  Ipres  y  deMauberje  :  duranie  este  calamitoso  pe- 
Hodo,  no  solo  reconocíamos  la  independencia  de  Portu- 
gal, sino  que  batidas  en  todas  partes  nuestras  tropas,  fue- 
ron acometidas  y  tomadas  plazas  importantes  en  la  Penín- 
sula y  en  la  América,  y  no  logramos  sosiego  y  tranquilidad 
sino  por  paces  y  tratados  vergonzosos. 

Tal  es  el  cuadro  que  presenta  Mr.  Weiss  de  los  reina- 
dos de  Felipe  ií,  IH  y  IV,  y  de  Carlos  II,  en  lo  relativo  a 
la  politica  interior  y  esterior :  cuanto  se  refiere  á  esta  se 
halla  bien  tratado,  y  no  obstante  alguna  exajeracion,  no 
deja  de  haber  verdad  en  el  fondo  de  sus  juicios :  lo  que 
concierne  á  la  política  interior  no  está  examinado  con  la 
misma  superioridad:  el  escritor  francés  no  ha  acertado 
por  una  parte  á  poner  bien  en  relieve  el  funesto  sistema  de 
nuestra  política  y  las  consecuencias  que  á  la  larga  de- 
bía producir,  ni  ha  estudiado  con  la  detención  y  profun- 
didad necesaria  nuestra  organización  social,  y  los  escri- 
tores y  documentos  nacionales  que  se  refieren  á  la  época 
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(|utí  examina:  ha  prestado  sin  embargo  un  servicio  im- 
portante con  la  publicación  de  su  obra,  aclarando  hechos 
poco  conocidos,  y  tratando  el  periodo  de  la  dinastía  aus- 
triaca  con  mas  verdad,  é  imparcialidad  que  lo  han  hecho 
liasta  aquí  los  escritores  estranjeros.  Merece  sobre  todo 
elojio  la  segunda  parte  de  su  libro,  en  que  presenta  el  es- 
tado de  la  agricultura,  de  la  industria,  del  comercio,  de 
la  literatura  y  de  las  artes,  cuya  esposicion  y  juicio  reser- 
vamos para  el  articulo  siguiente. 

Fi'rmin  Gonznlo  Morón. 
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A    QL'E    EL    TBAFICO    DE    NEGUOS    HABÍA    AUMENTADO    EN    LA    ISLA 
DE  CUBA,  EN  EL  BBASIL  Y  EN  LA  COSTA  DE  AFBICA. 


El  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  esta  Revista  para  eí 
examen  de  la  gran  cuestión  relativa  al  estado  de  esclavi- 
tud en  que  vive  entre  nosotros  la  raza  africana,  es  tan  vas- 
to que  abarca  en  sus  ramiiicaciones  cuantas  cuestiones 
secundarias,  cuantas  aplicaciones  directas  ó  indirectas 
pueda  ofrecer  un  asunto  tan  debatido  por  las  pasiones 
malévolas  que  suscita  el  ájente  mas  activo  de  las  desave- 
nencias humanas  :  el  interés  individual.  Pero  en  el  curso 
del  desenvolvimiento  lento  y  meditado  de  nuestras  teorías 
y  de  nuestras  observaciones ,  cuya  espresion  exije  largos 
y  penosos  estudios ,  severa  crítica  y  pausada  composi- 
ción ,  se  presentan  mil  cuestiones  de  actualidad,  que  exi- 
jen  una  dilucidación  inmediata,  so  pena  de  perder  el  mo- 
mento oportuno,  que  es  á  veces  uno  de  los  principales 
elementos  de  la  victoria  en  esta  clase  de  luchas.  En  estos 
casos  nos  vemos  precisados  á  desviarnos  por  un  instante 
de  nuestro  plan  jeneral ,  y  á  entrar  en  el  acto  en  el  exá- 
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men  de  l;i  cuestión  que  preocupa  los  ánimos  y  que  luañu- 
na  puede  ser  olvidada  en  medio  del  bullicio  yajitacion  de 
la  polémica  contenqioránea. 

Esto  es  lo  que  nos  sucede  hoy  á  propósito  del  debate  de 
la  cámara  de  los  comunes  del  parlamento  inglés ,  que 
ocurrió  el  o  de  abril  del  corriente  año. 

La  apreciación  de  los  violentos  ataques  que  entonces  se 
dirijieron  á  la  nación  española  y  á  sus  altos  funcionarios, 
la  de  las  tendencias  y  los  alcances  de  los  principios  mani- 
festados, el  estudio  de  las  teorías  asentadas  y  de  los  he- 
chos referidos  ,  son  todos  objetos  que  entran  en  el  plan  de 
iHiestros  trabajos,  y  que  mas  adelante  serán  sometidos  á  un 
concienzudo  análisis  y  á  una  detenida  observación.  Ya  en 
otra  ocasión  lo  hemos  manifestado  :  siempre  fué  nuestro 
ánimo  hablar  primero  de  la  esclavitud  en  las  posesiones  es- 
pañolas ,  con  todos  los  corolarios  que  naturalmente  se 
desprenden  de  ella ,  y  luego  tratar  de  la  esclavitud  como 
cuestión  lilosófica  y  como  cuestión  política  y  de  gobierno, 
ba,jo  de  todas  sus  consideraciones.  Mientras  que  llega  la 
época  dt!  considerar  esta  cuestión  desde  un  punto  de  vista 
tan  elevado,  vamos  á  aprovecharnos  de  la  oportunidad 
del  momento,  y  á  considerar  el  nuevo  paso  dado  en  una 
materia  (|U(í  tanto  ajita  á  una  de  las  tracciones  mas  impor- 
tantes (lid  inq)erio  español. 

Nosoti'os  habíamos  ]>revisto  lo  que  hoy  sucede  ;  noso- 
tros temíamos  las  consecuencias  de  la  ley  penal,  no  por 
lo  que  es  en  sí ,  porque  profesamos  un  respeto  ciego  á  lo 
pactado  entre  nación  y  nación,  como  á  la  palabra  empeña- 
da entre  caballeros,  sino  por  las  terjiversaciones  á  que 
puede  dar  lugar,  por  las  reclamaciones  infinitas,  por  las 
repetidas  iiicoinodidades,  j)or  los  pretestos  de  intcrvcn- 
cioncís  peligrosas  á  (pie  puede  abrir  un  vasto  camj)o.  I^os 
lectores  de  la  líevisla  i'ccordai'án  las  palal>ras  con  ([U(!  ter- 
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minábamos  nuestras  leves  indicaciones  sobre  el  proycctu  de 
ley  penal.  «No  necesitamos  esforzarnos,  dijimos  entonces, 
para  hacer  comprender  cuál  será  nuestra  suerte  y  las  mul- 
tiplicadas exij encías  de  la  Inglaterra ;  ella  atajará  toda 
evasiva ,  ella  allanará  todas  las  dificultades ,  y  la  de  la  in- 
demnización del  valor  de  los  esclavos  seria  un  corto  sa- 
crificio para  una  nación  poderosa  ya  con  nuestros  despo- 
jos ,  y  que  solo  necesita  nuestro  aniquilamiento  absoluto 
para  ser  la  señora  del  mundo. » 

En  la  sesión  de  la  cámara  de  los  comunes  del  o  de 
abril  se  suscitó  el  indicado  debate  sobre  la  situación  del 
comercio  de  esclavos  y  sobre  los  medios  de  evitarlo  ,  de- 
bate animado  que  nació  de  una  interpelación  de  lord  Pal- 
merston  sobi'e  el  supuesto  trálico  de  esclavos  de  África. 

A  pesar  ile  que  lord  Palmerston  se  contesta  á  sí  mismo 
en  el  curso  de  su  interpelación,  y  que  por  su  mismo  len- 
guaje se  comprende  claramente  que  estaba  convencido  de 
que  no  tiene  razón  ni  justicia,  pues  á  no  ser  así  no  habria 
dicho  que  el  gobierno  inglés  tiene  estrecha  obHgacion  de 
usar  de  su  influencia  en  favor  de  todo  subdito  británico 
que  se  encuentre  esclavo  ,  sino  que  á  impulsos  del  orgu- 
llo inglés  indudablemente  Jiabria  usado  espresiones  mas 
duras,  diciendo  que  su  gobierno  estaba  obligado  á  usar  de 
la  fuerza  para  conseguir  los  fines  indicados  ;  á  pesar  de 
que  sir  Roberto  Peel  le  contestó  victoriosamente  en  la 
parte  principal ,  y  á  pesar,  por  fin,  de  cuanto  han  dicho 
ya  sobre  esta  materia  los  periódicos,  no  estará  de  mas  que 
hagamos  algunas  observaciones  sobre  este  asunto,  para 
que  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  tengan  conoci- 
mientos estensos  de  los  negocios  de  nuestras  posesiones 
de  las  Antillas  ,  puedan  juzgar  con  mayor  copia  de  datos 
sobre  las  cuestiones  que  cada  dia  nos  suscitan,  y  con  que 
tan  á  su  gusto  nos  molestan   é  introducen   su  influjo   en 
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nuestros  negocios  domésticos  nuestros  aliados  ios  in- 
gleses. 

La  primera  observación  que  haremos  será  relativa  á  la 
prohibición  de  nueva  introducción  de  esclavos,  acerca  de 
lo  cual  se  ha  hablado  tanto  en  Europa.  Sabido  es  por  to- 
do el  nmndo  que  al  gobierno  ya  nada  le  queda  que  hacer 
para  realizar  el  entero  cumplimiento  de  los  tratados  exis- 
tentes, después  de  la  publicación  de  la  ley  penal  contra  los 
que  intenten  nuevas  introducciones,  y  después  de  haber 
prevenido,  como  lo  ha  hecho,  ;i  las  autoridades  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  para  que  hagan  de  dicha  ley  la  aplicación  mas 
estricta,  sin  disinmlo  ni  tolerancia  de  ninguna  clase.  De 
aquí  no  podemos  pasar.  Por  desgracia  carecemos  de  flo- 
tas que  paseen  nuestro  pabellón  triunfante  por  todos  los 
mares  del  mundo,  sostenido  por  l'ormidables  baterías;  y  no 
se  puede  exijir  de  nosotros  que  mantengamos  una  escua- 
dra en  la  costa  de  África  para  perseguir  a  los  negreros  que 
aun  abundan  en  ella.  España  no  puede  hacer  mas  de  lo 
(jue  ha  lieclio,  y  al  hacerlo,  ha  dado  una  insigne  prueba 
de  su  buena  te  y  de  la  jenerosidad  de  sus  sentimientos. 
Ahora  toca  á  nuestras  autoridades  ultramarinas  hacer  cum- 
plir la  ley  penal ;  y  la  honradez  ,  sumisión  y  respeto  de 
aquellas  autoridades  al  gobierno  de  S.  M.,  no  permiten  ni 
aun  dudar  que  procedan  á  su  ejecución  con  morosidad  ó 
tibieza.  Por  consiguientí;,  estíí  punto  primordial  queda  de- 
iinitivamente  juzgado  y  convenido.  El  gobierno  inglés  no 
puede  exijir  mas  ;  si  tiene  buena  f'é  no  puede  dudar  de  la 
nuestra,  y  si  ahora  la  ley  penal  no  da  los  resultados  (jue 
se  cspei'an ,  no  se  [)0(h"a  jamas  atribuir  á  nosotros. 

Por  los  tratiulos  existentes,  los  iuíhviduos  declarados 
buena  pi-esa  debian  ser  entregados  á  las  autoridades  del 
punto  en  que  se  hallase  la  comisión  mista  que  los  hubiese 
juzgado.  Esto  ha  sufrido  alguna  variación  después,  y  se  ha 
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coiivonido  quo  los  iiopros  se  entregasen  á  las  autoridades 
de  la  nación  á  que  i)erteneciesen  los  buques  ([ue  hubie- 
sen hecho  la  presa.  Los  negros  que  se  hallan  en  este 
caso  se  entregan  á  particulares  ó  establecimientos  públi- 
cos por  un  cierto  número  de  años,  medio  humano  y  pro- 
vechoso de  hacerlos  educar  sacándolos  del  estado  salvaje 
en  que  vienen  de  Alrica.  A  estos  seles  da  el  nombre  de 
emancipados  entre  nosotros,  y  de  aprendices  entre  los  in- 
gleses. Cuando  los  negros  de  esta  clase  han  llegado  á  un 
grado  de  civilización  y  conocimientos  suficientes  para  bas- 
tarse á  sí  mismos  para  buscarse  el  sustento,  se  les  pone  en 
completa  libertad,  dándoles  un  certificado  con  que  pue- 
dan acreditar  en  todo  tiempo  su  estado  de  emancipación. 
El  jeneral  Valdés,  durante  su  permanencia  al  ft-ente  de  la 
isla  de  Cuba,  espidió  mas  de  mil  doscientos  de  estos  do- 
cumentos, y  con  algún  tiempo  mas  de  mando  en  aquella 
isla,  los  hubiera  dado  á  todos  los  que  se  hallasen  en  esta- 
do de  tutoría.  No  es  posible  dar  el  complemento  de  la  li- 
bertad á  todos  á  un  tiempo,  porque  sería  naturalmente  pe- 
ligroso soltar  en  aquella  sociedad  siti  gencris  una  masa  de 
hombres  tan  crecida,  que  vagaría  por  las  calles  dando  ma- 
los ejemplos  de  insubordinación  y  ociosidad,  mientras  que 
no  encontrasen  trabajo  en  qué  ocuparse  ó  casas  en  que 
servir.  Sobre  este  punto  mediaron  contestaciones  entre 
las  autoridades  españolas  y  los  ajentes  ingleses;  y  estos 
no  tuvieron  nada  justo  que  esponer  en  contra  de  la  con- 
ducta de  aquellas,  mucho  mas  benéfica  por  cierto  que  la 
que  los  ingleses  observan  con  sus  emancipados,  que  tie- 
nen que  someterse  á  un  aprendizaje  que  dura  de  diez  á 
quince  años.  Aquí  podríamos  entrar  en  difiísas  compara- 
ciones entre  la  humanidad  del  amo  español,  que  trata  á 
su  criado  mas  como  á  hijo  que  como  á  siervo,  que  lo  cría 
ron  sus  propios  hijos,  que  le  permite  toda  clase  de  goces. 
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y  le  vé  (lisfnitar  sin  oiicono  el  derecho  de  projjiedad,  y 
entre  el  ovencer  d*'  una  liaeieiida  de  las  Antillas  inglesas, 
cuyo  amo  está  {gozando  de  la  vida  en  Londres,  liaste  de- 
cir que  nosotros  liemos  visto  en  algunas  colonias  inglesas 
los  negros  arrancados  al  traficante  ser  dedicados  á  la  car- 
rera de  las  armas,  y  destinados  á  permanecer  en  ella  quin- 
ce ó  veinte  años,  sin  su  consentimiento,  sin  saber  lo  que 
con  ellos  so  liacia,  y  sin  mas  razón  que  la  robustez  que 
descubrió  en  ellos  el  ca[)itan  inglés  al  subir  á  bordo  do 
su  presa. 

Séanos  lícitíj  manirestar  a(pií  nuestro  convencimiento 
de  que  el  digno  sucesor  del  jeneral  Vakbís  continuai'á 
en  el  mismo  sistema  de  este,  hermanando  y  conciliando 
prudentemente  la  libertad  de  los  negros  emancipados,  á 
(|ue  estos  infelices  tienen  por  los  tratados  un  indudal»le 
derecho,  con  la  seguridad  y  con  la  conservación  del  or- 
den en  la  isla  de  Cul)a. 

Otra  cuestión  de  la  mas  alta  importancia  se  ha  ventilado 
en  este  negocio.  El  gobierno  inglés,  en  tiempo  del  rejente, 
reclamó  d(;l  miesti'o  <{ue  S(!  íbrmase  un  tribunal  misto  ([ue 
indagase  ó  pesíjuisase  los  negros  que  habian  entrado  en 
la  isla  después  did  i)rimer  tratado  de  no  introducción.  Fá- 
ciles son  de  concebir  los  males  (pie  hubiera  arrastrado 
consigo  la  condescendencia  á  tan  absurda  proposición. 
Era  nada  menos  que  un  ataque  directo  á  la  propiedad, 
tanto  mas  injusto,  si  cabe,  cuanto  que  hubiera  imi)uesto  la 
misma  pé-rdida  al  que  poseia  bona  fide  un  negro  traido 
del  Ali'ica,  como  al  (pie  lo  liubiera  comprado  ;í  bordo  del 
negrero.  I^a  nota  en  (pie  se  espresaba  el  deseo  de  ejercei' 
un  abuso  tan  escandaloso  del  derecho  del  mas  fuerte,  se 
pasí't  al  capilan  jeneral  de  (iUba,  pidiéndole  informes.  Es- 
ta autoridad,  aiití^s  de  darlos,  quiso  oir  el  dictamen  de  las 
(los  audiencias,  de  las  |»rincipales  corporaciones,  y  de  una 
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porción  de  hacendados  clejidos  entre  los  naturales  del 
pais,  y  los  mas  aptos  i)ara  juzgar  de  la  trascendencia  de 
semejante  medida.  En  todos  estos  informes,  y  por  consi- 
guiente en  el  del  capitán  jcneral,  se  rechazaba  con  copia 
de  razones  la  pretensión  del  gabinete  inglés,  el  cual  tuvo 
a  bien  desistir  de  su  injusta  pretensión,  y  esto  después  de 
haber  oido  á  las  mas  elevadas  autoridades  legales  ingle- 
sas, según  lo  manifestó  sir  Roberto  Peel  en  la  sesión  del 
parlamento  á  que  nos  referimos.  Por  consiguiente  este  es 
un  asunto  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  de  que 
no  puede  volverse  á  tratar  sin  manifestar  una  intención 
y  un  deseo  decididos  de  embarazar  y  causar  molestias  a 
las  autoridades  de  la  isla  de  Cuba  y  de  tener  en  alarma  y 
sobresaltos  continuos  á  sus  habitantes,  atacando  lo  que 
mas  garantías  exije  de  estabilidad  y  ciego  respeto.  Entre 
los  informes  de  que  hablamos  hay  muchos  muy  luminosos, 
que  en  todo  tiempo  se  deben  consultar  cuando  se  trate 
de  esta  materia,  especialmente  los  de  las  audiencias,  que 
nada  dejan  que  desear  por  la  solidez  de  su  lójica,  y  por 
lo  luminoso  de  sus  ideas. 

Si  semejante  ataque  á  la  propiedad  seria  alarmante  y 
subversivo  de  todo  orden  social  en  una  nación  constituida 
y  civilizada,  no  lo  seria  menos  otra  pretensión  que  ha  ma- 
nifestado el  gobierno  inglés  impulsado  por  el  revoltoso  y 
fanático  Turnbull,  hombre  que  ha  pensado  labrar  los  esca- 
lones de  su  fortuna  en  la  charlatanería  humanitaria  que 
tanto  deslumhra  en  este  siglo  á  los  que  no  ven  en  los  mó- 
viles del  interés  particular  las  verdaderas  causas  de  mu- 
chas íinjidas  iilantropías.  Los  habitantes  de  las  colonias 
inglesas  de  las  Antillas,  tan  luego  como  comprendieron 
que  su  gobierno  iba  a  dar  la  libertad  á  los  negros  de  di- 
chas colonias,  lograron,  burlando  la  vijilancia  de  sus  auto-r 
ridades,  estraer  v  vendor  \  arios  de  sus  negros  á  los  habi- 
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tantes  de  las  islas  vecinas  pertenecientes  á  otras  naciones, 
señaladamente  á  los  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Ahora  el  go- 
bierno inglés  tiene  la  pretensión  absurda  de  que  estos  ne- 
gros asi  vendidos  después  de  la  promulgación  del  acta  del 
parlamento,  sean  reconocidos  como  subditos  ingleses  y 
devueltos  á  la  libertad.  Lord  Palmerston,  al  citar  en  su  in- 
terpelación esta  acta,  se  da  ;i  sí  mismo  una  cumplida  res- 
puesta en  las  palabras  siguientes  :  «El  gabinete  ha  hecho 
examinar  esta  cuestión  por  el  abogado  de  la  reina,  y  este 
es  de  parecer  (pie  Inglaterra  no  puede  dar  ningún  pH&o 
para  procurar  la  libertad  de  los  negros  de  las  Barbadas 
(que  así  los  llaman),  porque  ninguno  de  ellos  ha  nacido 
libre,  ni  ha  sido  emancipado  antes  de  salir  de  las  posesio- 
nes de  S.  M.»  No  era  posible  que  un  majistrado  celoso  é 
intelijente  diese  una  contestación  que  no  fuese  la  del  abo- 
gado de  la  reina  de  Inglaterra  en  este  asunto.  ¿Quién  es 
la  Inglaterra  para  dar  la  libertad  á  los  negros  de  otras  na- 
ciones, apoyándose  tan  solo  en  el  protesto  de  que  los  in- 
dividuos de  su  nación  los  habían  vendido  después  que  el 
acta  del  parlamento  había  prohibido  que  los  subditos  de 
su  nación  ejerciesen  el  tráfico  de  esclavos,  sin  que  la  pro- 
hibición impusiese  la  pena  al  contraventor  de  (juedar  libres 
los  es(ílavos  vendidos  así  fraudulentamente  en  todo  tiempo 
y  en  cualquiera  i)arte  <loiide  se  encontrasen?  ¿Quién  es  la 
Inglaterra  para  erijir,  con  este  motivo,  una  especie  de  in- 
quisición en  dominios  de  otra  corona?  El  gobierno  ingles 
puede  castigar  á  sus  subditos  (pie  hubí(!sen  infrinjido  el 
acta  del  parlamento ;  pero  reclamar  como  libres  á  los  que 
contra  esta  ley  hubiesen  sido  vendidos  á  otras  naciones  es 
el  mayor  de  los  absurdos.  Esta  cuestión  habia  sido  tratada 
antes  de  ahora  entre  las  autoridades  de  la  Habana  y  los 
ajentes  ingleses  ;  y  en  verdad  que  estos  no  han  podido  me- 
nos de  convencerse  de  (pie  ningnn  derecho  ni  justicia  los 
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asistía  para  semejante  redamación,  lanzada  á  la  arena  de 
las  discusiones  por  el  jénio  turbulento,  díscolo,  altanero  y 
malévolo  de  Mr.  David  Turnbull. 

Al  hablar  de  este  estraí'alarío  individuo,  personificación 
de  una  de  las  mas  hipíicritas  manías  de  nuestra  época,  a 
((uifüi  por  primera  vez  vimos  en  una  semi-taberna  ó  semi- 
bodegon  entre  varios  negros  y  negras,  no  podemos  dejar  d(í 
hacer  alusión  á  la  obra  que  publicó  sobre  su  permanencia 
y  sus  observaciones  en  la  isla  de  Cuba.  Los  estravagantes 
principios  qup^n  ella  da  á  luz  ,  las  exajeraciones  ,  y  á  ve- 
ces la  falsedad  absoluta,  con  (jue  ¡iinta  los  hechos ,  la  in- 
exactitud ,  quizás  intencional  de  sus  datos,  su  ignorancia 
(le  nuestras  costumbres,  de  nuestras  ideas,  de  nuestro 
modo  de  vivir,  y  liasta  de  nuestro  idioma,  ignorancia  (|uc 
se  revela  en  cada  pajina  del  libro  de  Mr.  TundjuU,  dan 
valor  á  su  obra  como  monumento  de  desorganización  inte- 
lectual, que  derribado  por  su  base,  derriba  todo  cuanto  se 
ha  dicho  sobre  la  isla  de  Cuba,  apoyándose  en  él ,  y  cuanto 
se  ha  edificado  sobre  una  base  tan  deleznable  y  perecede- 
ra. Todos  estos  son  motivos  que  nos  impulsan  á  hacernos 
cargo  de  esta  obra ,  y  en  uno  de  los  próximos  números  le 
consagraremos  un  examen  detenido,  severo,  pero  impar- 
cial y  justo,  aunque  poco  favorable.  - 

Otra  cuestión  se  presenta  en  este  grave  asunto,  que  se- 
rá la  última  de  que  nos  hagamos  cargo.  Varios  subditos 
del  gobierno  inglés,  residentes  en  Jamaica,  confabulados 
con  algunos  españoles  de  Cuba,  sustrajeron  de  la  primera 
de  estas  islas,  con  engaños  ó  á  la  fuerza,  varios  negros 
que  transportaron  á  la  segunda.  Estos  individuos  fueron 
también  objeto  de  reclamaciones  por  parte  del  gobierno 
inglés  ,  á  medida  que  iban  descubriéndolos.  Las  autorida- 
des españolas,  lutígo  ((ue  recibieron  queja  sobre  el  parti- 
cular, pusieron  el  mayor  interés  en  descubrir  la  verdad  : 
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üo  tojiiaron  iiil'ormacioiies  ,  se  formaron  espedientes  y  so 
dictaron  sentencias,  imponiendo  penas  mas  ó  menos  se- 
veras, según  la  gravedad  de  cada  caso,  á  los  españoles  que 
se  hallaban  complicados,  obligándolos  á  volver  á  trans- 
portar á  Jamaica  los  negros  que  se  hallaban  en  su  poder  y 
estuviesen  en  este  caso;  porque  en  efecto  estos  individuos 
habian  sido  reducidos  á  esclavitud  en  fechas  posteriores  al 
acta  de  emancipación  dictada  por  el  gobierno  inglés  para 
sus  colonias,  y  por  consiguiente  no  podia  considerárseles 
como  esclavos  en  ninguna  parte  en  que  se  hallasen. 

En  resumen ,  la  cuestión  se  presenta  del  modo  mas  fa- 
vorable á  la  buena  fé,  á  la  integridad,  al  respeto  á  lo  pac- 
tado por  parte  de  la  nación  española.  Cuando  la  reclama- 
ción ha  sido  justa,  se  ha  atendido  á  ella,  y  se  ha  reparado 
el  mal  enérjicamente  ;  cuando  ha  sido  absurda,  indecoro- 
sa, se  ha  rechazado  con  dignidad  y  con  firmeza.  Ojalá  pu- 
diésemos decir  otro  tanto  de  la  conducta  del  gobierno  in- 
glés ;  pero  el  maquiavelismo  de  su  política,  la  tenacidad 
con  que  se  ha  esforzado  por  introducir  en  nuestra  hermosa 
Antilla  los  elementos  de  discordia  que  habian  de  causar  su 
ruina,  son  demasiado  conocidos  en  Europa,  para  que  pu- 
diésemos ,  aunque  lo  deseáramos ,  borrar  la  fea  mancha 
que  su  proceder  echará  en  su  historia.  Las  calumnias  qu(i 
nos  han  prodigado  sus  fanáticas  sociedades  y  sus  interesa- 
dos ajenies,  sus  negociantes  empeñados  en  nuestra  des- 
membración ,  no  resisten  á  la  luz  pura  de  la  verdad,  y  co- 
mo la  apasionada  é  injusta  interpelación  de  lord  Palmers- 
ton ,  caen  á  tierra  por  su  propio  peso  ,  y  van  á  aumentar  el 
largo  catálogo  de  esas  cuentas,  que  el  mundo  tiene  que 
saldar  con  la  Gran  Bretaña  el  dia  en  que  empiece  á  vacilar 
en  sus  manos  ese  férreo  tridente,  ante  el  cual  tiendilan 
hoy  las  naciones  mas  poderosas. 

Jiniacio  de  Uamuii  (Uubonell. 
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UWM  ESTRACTO 


<le  lo  obra  titulada 


LA  VIDA  EN  MÉJICO, 


DIRANTE    rXA    MANSIÓN    DK    DOS    ANOS    EN   AQUEL    PAÍS. 


Él  nombre  de  Méjico  os  uno  de  aquellos  que  mas  mue- 
ven y  escitan  el  corazón  y  la  imajinacion  de  los  españoles 
y  al  que  van  unidos  mas  dolorosos  sentimientos,  y  al  mis- 
mo tiempo  mas  recuerdos  tle  gloria,  esplendor  y  poder. 
Los  nombres  de  Colon,  de  Cortés,  de  Motezuma,  de  Alva- 
rado,  de  todos  aquellos  hombres  prodijiosos,  que  mas  que 
aventureros  del  siglo  xvi  parecen  semidioses  de  la  anti- 
güedad; la  maravillosa  conquista  del  belicoso  imperio;  el 
hecho  sin  igual  de  la  destrucción  de  las  naves  españolas 
por  aquellos  españoles  heroicos  que  no  concebían  mas 
alternaliva  que  vencer  ó  morir;  las  costumbres  singulares 
de  aquella  tierra  desconocida,  Otumba,  la  Noche  Triste;  y 
luego  las  coufluctas,  rios  de  plata  que  enviaba  la  Nueva  Es- 
paña á  su  soberbia  metrópoli,  los  galeones  fabulosos,  los 
piratas  ingleses;  todo  esto  forma  un  conjunto  poético  y 
singular  que  debe  interesar  naturalmente  á  los  hijos  de  la 
nación  que  ejecutíi  y  creó  tanta  maravilla,  que  posey<i  tan- 
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ta  riqueza,  que  esparció  en  el  mundo  tanta  ventura  y  tanta 
civilización,  y  que  ha  visto  desaparecer  su  gloria,  su  po- 
der y  su  esplendor  como  una  sombra  vana. 

No  podemos  contemplar  sin  un  sentimiento  de  profunda 
melancolía  a  esa  desdichada  América,  tan  rica ,  tan  con- 
tenta, tan  feliz  cuando  formaba  parte  de  la  gran  nación 
española,  cuando  obedecía  á  nuestros  reyes  y  abrigaba  en 
su  seno  nuestras  tradiciones  y  nuestras  creencias;  tan  in- 
fortunada hoy,  cuando  después  de  correr  largos  años  tras 
las  ilusiones  de  una  independencia  ideal,  tras  una  libertad 
imposible,  impulsada  por  las  ambiciones  mas  viles,  enga- 
ñada por  los  consejos  mas  funestos,  ha  recorrido  una  lar- 
ga carrera  de  desorganización  y  de  sangre,  y  cuando  ha 
creido  abrazar  mía  dicha  sólida  y  duradera  se  ha  encon- 
trado con  que  estrechaba  entre  sus  brazos  el  espectro  san- 
griento de  las  revoluciones.  Si  los  infortunios  de  una  frac- 
ción de  nuestra  raza  pudiesen  escitar  sentimientos  que  no 
fuesen  los  de  la  mas  sincera  compasión,  bien  podrían  los 
españoles  aplaudir  los  resultados  de  la  revolución  ameri- 
cana como  lamas  completa  justificación  de  nuestro  domi- 
nio. Nosotros  calumniados,  nosotros  acusados  de  opreso- 
res, de  monstruos  sanguinarios,  de  intolerantes,  podría- 
mos triunfar  señalando  á  los  que  nos  ultrajan  la  ferocidad, 
la  codicia,  la  inmoral  ambición,  la  corrupción  profunda  de 
esos  })retend¡dos  jefes  republicanos,  que  arrastran  á  la  mas 
hermosa  parte  del  mundo  á  una  disolución  social,  espan- 
tosa, acaso  sin  ejemplo  en  la  historia  del  nmndo.  Nosotros 
habiamos  convertido  á  Méjico  en  una  Nueva-España,  mas 
rtca,  mas  espléndida,  quizas  mas  feliz  que  la  antigua :  su 
capital  era  la  ciudad  mas  magnífica  del  imperio  español ; 
porque  la  España,  ajena  á  ese  sentimiento  de  egoísmo  que 
impulsaba  á  las  demás  metrópolis,  no  fundaba  colonias, 
sino  que  estcndia  el  circulo  de  la  corona  de   Castilla;  no 
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íiiaiidaba  sus  hijos  á  Ibrmar  un  caudal  rápido  destinado  á 
consumirse  en  su  propio  seno,  sino  que  los  establecia  só- 
lidamente en  sus  Américas,  concediéndoles  las  mismas  j^a- 
rantías,  las  mismas  prerogativas,  los  mismos  derechos  que 
se  disfrutaban  en  la  madre  pati'ia.  España  nunca  ha  temido 
(■olonias,  solo  ha  tenido  provincias  ultramarmas;  y  cuando 
(d  león  de  Castilla  apretaba  en  sus  garras  un  muiub)  ente- 
)o,  este  mundo  se  componía  de  j)rovincias  hermanas,  ya 
estuviesen  en  la  zona  tórrida,  ya  en  Europa,  ya  en  los  ma- 
res de  la  China.  Que  se  nos  diga  qué  nación  ha  dilatado 
su  raza  por  el  nmndo  con  prin(  ipios  mas  sanos,  mas  be- 
névolos, mas  encaminados  á  la  felicidad  de  nuestra  es- 
pecie. 

Ahora  importa  á  nuestro  honor,  como  nación,  saber  á 
qué  estado  se  ha  reducido  la  felicidad  de  miestras  antiguas 
posesiones,  y  para  ello  necesitamos  consultar  los  escritos 
de  viajeros  imparciales  que  hayan  visitado  aquellas  rejio- 
nes  sin  pasión ,  sin  espíritu  de  partido ,  sin  un  prisma  de 
resentimiento  ó  de  parcialidad,  que  cubra  con  sus  colo- 
res facticios  la  luz  pura  de  la  verdad,  é  im})ída  formar  un 
juicio  recto,  severo  y  justo. 

Entre  ellos  no  podemos  menos  de  citar,  j)or  lo  ojxtrtu- 
no  de  sus  observaciones,  ¡,or  su  injenio  y  por  las  gracias 
de  su  estilo  ,  á  la  esposa  de  nuestro  primer  endjajador  al 
país  de  los  Aztecas,  la  Sra.  Calderón  de  la  Barca.  Naci- 
da en  Escocia,  educada  en  I<js  Estados-Unidos  con  todo 
aquel  esmero  y  perfección  que  distingue  á  \A  educación 
de  las  mujeres  de  la  raza  anglo-sajona ;  casada  con  uno 
de  nuestros  hombres  mas  eminentes ,  y  residiendo  con  él 
dos  años  en  un  país  en  que,  fuera  de  la  minoría  predo- 
minante ,  se  respeta  y  se  ama  tanto  el  nombre  de  español, 
apenas  puede  concebirse  una  reunión  mas  oportuna  de 
circunstancias  para  observar  con  detención,  para  juzgar 
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con  rectitud  y  para  comunicar  al  mundo  con  agi'adable 
interés  el  fruto  de  sus  observaciones  y  de  su  estudio. 

El  libro  publicado  por  esta  señora  con  el  título  de  La 
vida  en  Méjico,  durante  una  mansión  de  dos  años  en  aquel 
pais,  es  una  colección  de  las  cartas  (jue  la  esposa  de  nues- 
tro embajador  escribía  a  su  familia,  sin  la  mas  remota  idea 
de  que  estuviesen  destinadas  algún  dia  á  ver  la  luz  jjúbli- 
ca.  La  eminente  posición  que  ocupaba  en  la  sociedad  de 
Méjico  le  ofrecía  la  mejor  ocasión  posible  de  observar; 
la  viveza  de  su  injenio  y  la  variedad  de  su  instrucción  le 
proporcionaban  los  medios  de  revestir  estas  observacio- 
nes con  todos  los  encantos  do  la  realidad,  cuando  las  co- 
municaba á  su  ftnnilia;  asi  es  que  sus  cartas  son  tan  inte- 
resantes, y  tan  oríjinales  que  la  íamilia  de  la  señora  de 
Calderón  no  pudo  resistir  al  deseo  de  darlas  á  luz ,  como 
ni  nosotros  tampoco  al  de  tributar  a  esta  señora,  cuyo 
agradable  trato  tuvimos  ocasión  de  íomentar,  primero  en 
Cuba  y  después  en  los  Estados-Unidos,  una  pequeña 
muestra  de  nuestra  amistad  y  afectuosos  recuerdos,  con- 
sagrándoles algunas  pajinas  en  esta  lievista. 

A  esta  combinación  de  circunstancias  debemos  uno  de 
los  libros  demás  agradable  lectura  que  nos  baya  caído  en- 
tre las  manos  de  muclios  años  á  esta  parte;  (mi  él  se  en- 
cuentran cuantos  materiales  se  pudieran  necesitar  para 
hacer  un  estudio  detenido  de  la  situación  actual  de  Méjico, 
de  su  sociedad ,  de  sus  recuerdos ,  de  las  ruinas  de  lo 
que  creamos,  de  sus  esperanzas  ó  de  sus  temores  para 
un  porvenir  que  no  se  halla  muy  remoto. 

La  dominación  española  en  América  ha  dejado  en  los 
corazones  de  sus  habitantes  dulces  recuerdos,  (pie  no  lo- 
grarán borrar  cuantas  calumnias  interesadas  se  esparzan 
contra  el  nombi-e  español.  La  presencia  del  pendón  de 
Castilla  (üi  los  puertos  americanos,  después  de  reconocida 
T.  n.  27 
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la  indepondencia,  ha  sido  invariablemente  la  señal  de  la 
mas  loca  alegría,  de  esa  alegría  espontanea  que  no  señala 
la  etiqueta  y  que  brota  del  corazón  del  pueblo.  Desde  que 
se  acercó  á  las  playas  mejicanas  empezóla  señora  de  Calde- 
rón á  tener  pruebas  de  estos  sentimientos  tan  honorííicos 
á  la  nación  que  los  inspira  como  al  pueblo  que  los  espe- 
rimenta,  «Nos  acercábamos  á  Veracruz,  dice;  se  tiró  un 
cañonazo,  y  vino  otro  piloto,  el  cual  al  ver  la  bandera  es- 
pañola se  entusiasmó,  y  señalando  el  castillo,  esclamó, 
aludiendo  a  la  defensa  desesperada  de  los  españoles  : 
« Nosotros,  aunque  éramos  un  puñado  de  hombres,  nos  de-- 
fendimos  tres  años  como  soldados,  y  ahora  estos  franceses 
lo  tomaron  en  tres  dias » ;  y  paseándose  en  un  arrebato  de 
desesperación  patriótica,  pareció  olvidar  los  deberes  de  su 
oficio  en  el  torrente  de  recuerdos  que  hacia  nacer  la  vista 

de  la  bandera  y  de  la  tripulación  española El  muelle 

ofrecía  un  espectáculo  singular.  Hasta  donde  alcanzaba  la 
A'ista  se  veía  una  multitud  de  veracruzanos  de  todas  clases 
y  condiciones  que  aguardaban  nuestra  llegada.  Los  del  pue- 
blo iban  por  lo  jeneral  vestidos  bastante  pobremente;  mu- 
chos de  ellos  llevaban  dos  pantalones,  el  superior  abierto  por 
la  pierna  (costumbre  de  Méjicoi,  y  todos  grandes  sombreros 
con  cintas  de  plata  ó  de  mostacilla,  y  matices  oscuros  de 
toda  clase.  Estaban  apiñados  empujándose  unos  á  otros  y 
echándose  al  mar,  mirando  al  mismo  tiempo  con  la  espre- 
sion  de  la  mas  intensa  curiosidad....  Empezamos  pues  á 
movernos  al  través  de  la  multitud  que  se  formó  en  dos  lí- 
neas para  dejarnos  pasar,  y  entramos  por  las  calles  de  Ve- 
ra-Cruz, que  estaban  llenas  de  curiosos,  que  también  abun- 
daban en  los  balcones,  puertas,  y  hasta  en  los  tejados. 

Las  mismas  pruebas  y  mas  esplícitas  aun  encontramos 
en  muchas  partes  de  la  obra.  Donde  quiera  que  va  un  es- 
pañol en  Méjico,  el  nombre  de  tal  es  suficiente  para  abrir- 
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le  todas  las  puertas  y  proporcionarle  todos  los  recursos. 
Continuamente  se  oye  la  esclaraacion  de  <?  ¡  (|ué  tiempos 
aquellos!»  Las  espresiones  de  arrepentimiento  por  la  revo- 
lución son  muy  comunes,  aun  en  boca  de  las  personas  que 
á  ella  deben  el  haber  salido  de  la  oscuridad ;  y  cuando  se 
empieza  a  hablar  de  la  época  de  la  dominación  española, 
del  lujo,  de  la  grandeza,  de  la  seguridad  de  que  se  disfru- 
taba, es  cosa  de  nunca  acabar.  Lo  mismo  hemos  presen- 
ciado nosotros  en  otros  puntos  de  América,  de  los  que  han 
logrado  aquella  independencia  ilusoria  que  tanto  les  cues- 
ta, y  que  les  hace  derramar  lágrimas  tan  amargas.  Esa  aji- 
tacion  febril  que  se  ha  entronizado  en  aquellos  desgracia- 
dos climas,  parece  destinada  á  prolongarse  por  dilatados 
años.  Como  decia  con  mucho  chiste  y  oportunidad  un  ca- 
ballero mejicano  á  la  señora  de  Calderón  :  «hace  algunos 
años  que  solo  dábamos  gritos  inarticulados ;  eso  era  en  la 
infancia  de  nuestra  independencia;  ahora  empezamos  á 
pronunciar :  ¡  Dios  sabe  cuándo  tendremos  bastantes  años 
para  hablar  con  claridad,  de  modo  que  sepa  la  jente  lo  que 
queremos. »  Mucho  tememos  que  esta  época  de  hablar  cla- 
ro se  halle  aun  muy  distante  para  todas  las  razas  españolas. 
Es  tal  la  variedad  de  cuadros  y  de  escenas  que  encon- 
tramos en  la  obra  de  que  nos  ocupamos,  que  apenas  sa- 
bemos qué  estractar  para  dar  á  nuestros  le(  tores  una  idea 
de  su  mérito.  En  estos  casos  creemos  que  la  ilación  im- 
porta poco,  y  que  nuestros  lectores  se  contentarán  con  que 
les  presentemos  salteados  algunos  de  los  trozos  mas  cu- 
riosos y  mas  interesantes.  Vamos  á  empezar  por  uno  que 
tiene  el  mérito  de  la  oportunidad,  porque  se  refiere  á  un 
hombre  que  llama  en  este  momento  la  atención  de  una 
gran  parte  del  mundo,  y  con  cuya  suerte  y  vida  están  y  han 
estado  enlazadas  la  suerte  y  la  historia  de  la  república  me- 
jicana. 
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« l)('^n\fís  (le  atravesar  inuehas  leguas  de  un  jardín  natu- 
ral,  llegamos  á  Manga  de  Clavo,  hacienda  de  Santana. 
Nos  recibieron  un  edecán  y  varios  oficiales  puestos  de  uni- 
forme  Poco  después  entró  el  jeneral  Santana  en  per- 
sona. Es  hombre  de  modales  finos,  buen  mozo,  vestido 
con  sencillez,  de  aspecto  algo  melancólico;  solo  tiene  una 
pierna,  y  no  parece  disfrutar  de  muy  buena  salud.  Es  algo 
riioroiio,  con  ojos  negros  hermosos,  de  mirada  suave  y 
penetrante,  y  con  una  espresion  de  íisonomía  interesante. 
El  que  nada  supiese  de  su  historia  pasada  creeria  que  era 
un  filósofo  viviendo  en  decoroso  retiro;  uno  de  aquellos 
hombres  que  han  esperimentado  al  mundo  y  han  llegado 
a  conocer  que  todo  es  vanidad;  uno  que  ha  sufrido  la  in- 
gratitud, y  que,  si  se  le  persuadiese  á  salir  de  su  retiro, 
solo  lo  haria,  como  Cincinato,  para  ser  útil  á  su  pais.  Es 
estraño  que  sea  tan  frecuente  esta  espresion  de  resignación 
fiilosófica,  de  plácida  melancolía  en  el  aspecto  de  los  hom- 
bres mas  ambiciosos  y  mas  astutos.  Calderón  le  entregó 
una  carta  de  la  reina,  escrita  cuando  aun  se  suponía  que 
era  presidente,  que  pareció  gustarle  mucho;  pero  solo  hi- 
zo esta  inocente  observación  :  ¡  Qué  bien  escribe  la  reina! 
Solo  de  cuando  en  cuando  se  avivaba  la  espresion  desús 
ojos,  especialmente  cuando  hablaba  de  su  pierna,  cortada 
mas  abajo  de  la  rodilla.  Hablaba  de  esto  á  menudo,  como 
aquel  personaje  de  Walter-Scott,  á  quien  cortan  la  mano 
en  una  pendencia;  y  cuando  cuenta  cómo  fué  herido,  y 
alude  á  los  franceses,  se  nota  en  su  fisonomía  una  espre- 
sion de  amargura. » 

La  pintura  que  hace  la  señora  de  Calderón  de  la  ciudad 
de  Méjico  es  de  mucho  interés  para  los  lectores  españoles. 
En  las  pajinas  de  su  libro  vemos  sucesivamente  la  esplén- 
dida catedral,  con  sus  riquezas  fabulosas  ;  los  numerosos 
y  ricos  conventos;  los  admirables  establecimientos  de  be- 
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nefícencia,  tan  decaídos  desde  que  acabó  el  dominio  espa- 
ñol; la  casa  de  moneda,  que  parece  construida  para  durar 
tanto  como  el  nmndo;  las  casas  solidas,  anchurosas  y  ele- 
gantes ;  en  lin ,  cuanto  puede  constituir  el  esplendor  de 
una  de  las  ciudades  mas  hermosas  del  mundo.  De  la  ama- 
bilidad de  sus  habitantes  hace  un  cuadro  muy  lisonjero, 
pero  demasiado  parecido  á  lo  que  pasa  en  la  Península  pa- 
ra escitar  la.  admiración  de  los  españoles.  Paseos,  rome- 
rías, diversiones  de  toda  clase,  ceremonias  relijiosas,  cos- 
tumbres populares,  política,  gobierno,  educación,  nada 
se  ha  escapado  á  la  mirada  escudriñadora  de  la  viajera. 
Sus  anécdotas  son  tan  curiosas  como  auténticas,  y  mu- 
chas veces  nos  pintan  con  un  solo  rasgo,  mejor  que  pu- 
diera hacerlo  una  larga  descripción,  el  espíritu  del  pais  y 
el  estado  de  su  sociedad.  Así,  siendo  el  republicano  San- 
tana  otra  vez  pi'esidente,  lo  vemos  asistir  á  un  convite  en 
que  cuatro  coroneles  están  constantemente  en  pié  detrás 
de  su  silla;  así,  vemos  en  ese  pais  en  que  toda  clase  de 
libertad  existe...  en  el  papel,  á  un  infeliz  escritor  persegui- 
do, acosado,  forzado  á  ocultarse  para  huir  de  los  conatos 
sangrientos  de  una  turba  militar  que  quería  arrancarle  la 
vida  por([U(!  so  atrevió  á  decir  en  un  folleto  que  la  forma 
monárquica  era  la  que  mas  convenia  á  la  república  me- 
jicana. .        ,       , 

Pero  pasemos  de  (!stas  humillantes  escenas  á  otras  mas 
interesantes  al  hombre  curioso  é  investigador.  Si  quisié- 
ramos seguir  á  la  Sra.  Calderón  de  la  Barca  en  todas  sus 
escursioncs  por  lo  interior  del  pais ,  eji  todas  las  escenas 
maravillosas  que  ofrece  aquella  naturaleza  colosal,  ten- 
(hiamos  materia  para  llenar  mucho  mas  espacio  del  que 
se  nos  concedo,  l'ero  estas  pinturas  de  la  hermosura  in- 
ci'oible  de  aquel  pais  privilojiado ,  de  su  asombrosa  fera- 
cidad ,  de  su  inmensa  ostensión  ,.de  los  recursos  inlinitos 
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que  le  ha  prodifíado  la  naturaleza,  dejan  eii  nuestra  alma 
un  sentimiento  de  melancolía,  al  recordar  la  inutilidad  de 
estos  dones ,  la  estincion  inminente  que  amenaza  á  una  de 
las  ramas  de  la  gran  familia  española,  el  descrédito,  el  bal- 
dón ,  los  insultos  que  tiene  que  sufrir  un  pais  que  fué  en 
otro  tiempo  parte  de  nuestra  monarquía,  y  que  abriga  en 
su  seno  todos  los  elementos  necesarios  para  llegar  á  ser 
la  primera  nación  del  mundo.  Como  si  en  lodo  hubiera 
querido  la  naturaleza  colocar  allí  sus  mas  ricos  tesoros,  le 
ha  prodigado  hasta  las  curiosidades  naturales  mas  estraor- 
dinarias ,  y  entre  ellas  una  que  casi  no  tiene  igual  en  el 
nunido ,  y  que  visitaremos  en  compañía  de  este  amable 
Cicerunc  :  queremos  hablar  de  la  famosa 

CUEVA    DE     CACAUUAMILPA. 

«La  cueva  de  Cacahuamilpa,  cuyas  maravillas  igualan  á 
las  fabulosas  descripciones  de  los  palacios  de  los  Jenios, 
fué  hasta  hace  poco  conocida  tan  solo  por  los  indios  ,  ó  si 
algo  supieron  de  ella  anteriormente  los  españoles,  habian 
olvidado  su  existencia.  Pero  aunque  en  tiempos  antiguos 
fuese  frecuentada  como  templo,  un  temor  supersticioso 
impedia  á  los  indios  modernos  esplorar  su  brillante  recin- 
to, porque  creían  firmemente  que  en  ella  había  fijado  su 
morada  el  espíritu  malo ,  y  que  en  forma  de  cabra ,  con 
inmensa  barba  y  largos  cuernos,  guardaba  su  entrada.  Los 
pocos  que  se  atrevían  á  acercarse  y  contemplaban  esta 
aparición  ,  referían  después  cuentos  estraños  á  sus  crédu- 
los compañeros :  así  es  que  nadie  se  acercaba  á  la  encan- 
tada cueva  ,  especialmente  al  aproximarse  la  noche. 

«La  cadena  de  montañas  en  cuyo  centro  penetra,  es  ári- 
da y  desnuda,  pero  la  barranca  que  está  abajo  se  halla 
refrescada  por  un  rápido  arroyo ,  que  forma  pequeñas  ca- 
taratas al  caer  por  encima  de  las  rocas,  y  sus  márjenes  se 
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hallan  cubiertas  dtí  siemprevivas  y  lloridos  árboles.  Entre 
estos  hay  uno  de  corteza  lisa  como  el  raso ,  de  color  de 
oro  pálido ,  cuyas  raices  tortuosas  que  se  estienden  a 
una  inmensa  distancia,  parecen  culebras,  enredadas  entre 
sí,  que  luchan  con  la  dura  peña. 

«Llegamos  a  la  entrada  de  la  cueva,  en  donde  se  ofrece 
ya  un  portal  soberbio ,  de  mas  de  setenta  pies  de  alto  y 
ciento  cincuenta  de  ancho,  según  el  cómputo  de  un  sabio 
viajero,  mientras  que  las  rocas  que  sostienen  el  gran  arco 
están  dispuestas  con  tanta  simetría  que  parecen  obra  del 
arte.  El  sol  estaba  ya  muy  alto ,  y  arrojaba  sus  ardientes 
rayos  sobre  los  objetos  que  nos  rodeaban ,  esto  es,  sobre 
las  rocas  ,  los  árboles  y  las  rápidas  aguas  :  se  apoderó  de 
nosotros  un  sentimiento  de  terror  al  vernos  á  la  entrada 
de  la  cueva  ,  y  como  remase  una  casi  completa  oscuridad, 
procuramos  descubrir  la  profunda  bajada  de  un  salón  de 
bóveda  jigantesco,  apenas  alumbrado  por  las  rojas  ascuas 
de  una  hoguera  que  habían  encendido  los  indios  cerca  de 
la  entrada.  Descendimos  poruña  pendiente  de  unos  cien- 
to cincuenta  pies  ,  rodeados  de  masas  de  roca  y  piedra,  y 
nos  llenamos  de  asombro  al  vernos  en  este  lóbrego  pala- 
cio subterráneo,  rodeados  por  tan  estraordinarías ,  ji- 
gantescas  y  misteriosas  formas ,  que  apenas  puede  uno 
creer  sean  tan  solo  las  producciones  fantásticas  del  agua 
que  constantemcnli;  goUin  del  techo. 

«Me  duele  confesarlo,  prel'eriria  no  decirlo;  pero  no 
habíamos  probado  un  bcjcado  en  todo  el  día;  habíamos 
caminado  ocho  horas,  y  nos  moríamos  de  hambre.  Ade- 
jnas  viajábamos  con  un  cocinero  ,  artista  índíjena  bastante 
regular,  |>ero  sin  poesía;  hombre  que  tenia  el  corazón  en 
la  sartén ,  y  ([ue  sin  el  menor  remordimiento  empezó  sus 
operaciones  de  hervir  y  cocer  en  lo  que  j)arecía  el  vestí- 
I)ulo  del  palacio  de  Faraón,  Nuestros  propios  mozos  y 
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nuestros  guias  indios  ayudaban  á  las  operaciones  con  el 
mayor  celo;  y  »;n  pocos  minutos,  unos  sentados  ai  rededor 
del  fuego  y  otros  sobre  pirámides  rotas,  fortificamos  el 
estiimago  antes  de  pasar  adelante  en  nuestra  espedicion 
de  descubrimiento.  Por  antipoético  que  esto  fuese ,  apa- 
reciamos  todos  de  aspecto  terrible ,  sin  mas  luz  que  el  re- 
flejo encarnado  de  la  llama  que  vacilaba  en  las  estrañas  y 
jigantescas  formas  del  vasto  laberinto ;  por  lo  demás  sen- 
timos que  se  multiplicaba  nuestro  valor  y  crecia  nuestra 
fuerza  de  ánimo. 

«En  seguida  se  encendieron  veinticuatro  inmensas  ba- 
cilas de  pino,  llevando  cada  bombrt;  la  suya.  A  nosotros 
nos  dieron  velas  encendidas,  para  que  si  casualmente  al- 
guno perdia  de  vista  á  sus  compañeros,  y  erraba  el  cami- 
no, como  sucedería  probablemente  en  las  diferentes  vuel- 
tas y  departamentos  de  la  cueva ,  no  se  hallase  solo  en  la 
oscuridad.  Seguimos  adelante  llenos  de  asombro ,  mien- 
tras que  los  guias  alumbraban  con  sus  hachas  las  paredes 
de  la  caverna.  Desgraciadamente  las  maravillas  que  se  pre- 
sentaron á  nuestra  vista  no  pueden  describirse  :  como  en 
las  formas  fantásticas  de  las  nubes ,  cada  cual  ve  en  ellas 
una  creación  diferente  de  su  fantasía.  Dicese  que  la  pri- 
mera sala,  pues  los  viajeros  la  han  dividido  en  salas,  y  se 
necesita  poca  imajinacion  para  hacerlo ,  tiene  unos  dos- 
cientos pies  de  largo ,  ciento  y  setenta  de  ancho  y  ciento 
y  cincuenta  de  altura  ;  magnifica  habitación.  Sombrean 
las  paredes  diferentes  colores  verdes  y  de  naranja  ;  gran- 
des sábanas  de  estalactitas  penden  del  techo  ,  y  fantasmas 
blancos ,  palmeros  ,  altas  columnas ,  pirámides ,  pórticos 
y  mil  otras  ilusiones  nos  rodeaban  por  todos  lados.  Una  fi- 
gura ,  en  que  todos  convienen,  es  una  cabra  con  largo  pelo, 
el  ánjel  caido  en  esa  forma  :  pero  alguno  le  ha  roto  la  ca- 
beza ,  sin  duda  para  patentizar  la  impotencia  del  guardián 
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encantado  de  la  cueva.  Algunos  dicen  que  no  existen  aqui 
animales  vivos ,  pero  no  hay  duda  que  contiene  muchos 
nmrciélagos ;  una  partida  esploradora  (|ue  pasó  aqui  una 
noclie  ,  oy()  no  solo  el  silbido  de  la  culebra  de  cascabel, 
sino  que  fué  sobrecojida  j)or  la  aparición  de  un  feroz  leo- 
])ardo,  cuyos  rujidos  resonaban  espantosamente  por  las 
bóvedas,  y  que  después  de  mirarlos  á  la  luz  de  las  hachas, 
se  sepultó  majestuosamente  en  la  oscuridad. 

«l^asamos  á  la  segunda  sala,  recojiendo  al  paso  frag- 
mentos de  piedras  relumbrantes,  y  creciendo  nuestro  pa- 
vor y  asondjro  a  cada  paso.  A  veces  se  nos  figuraba  estar 
en  un  templo  ejipcio  subterráneo.  La  arquitectura  era  in- 
dudablemente ejipcia,  y  las  formas  estrañas  de  aninudes 
se  parecían  á  los  inmensos  y  toscos  ídolos  de  Ejipto  ;  lo 
que,  juntamente  con  las  pirámides  y  obeliscos,  induce  á 
creer  que  quizás  aquella  antigua  nación  tomó  la  idea  de 
su  arquitectura  y  de  muchas  de  sus  estrañas  formas  de  al- 
guna caverna  semejantt!  á  esta ,  así  como  la  naturaleza 
misma  sujirió  la  idea  de  la  hermosa  columna  corintia. 

«Luego  se  nos  figuró  que  entrábamos  en  un  territorio 
petrificado.  Fuentes  de  agua  conjelada,  árboles  cubiertos 
de  yerbas  heladas,  pilastras  revestidas  de  hojas  de  acanto, 
de  estraordinaria  magnitud,  pirámides  d(^  noventa  j)ies  de 
elevación  ,  ocultando  sus  altas  cabezas  en  la  oscuridad  de 
la  b(')veda,  y  parecidas  alas  obras  de  losjigantes  ;  ¡ah!  solo 
el  ser  que  vive  en  la  eternidad  podía  haberlos  creado.  Este 
segundo  salón ,  tan  elevado  como  el  otro ,  puede  tener 
unos  cuatrocientos  pies  de  lonjitud. 

«En  seguida  entramos  en  una  especie  de  doble  galería, 
separada  jxu-  enormes  masas  piramidales  de  cstalafimiUis, 
es  decir,  las  que  se  for?nan  con  el  agua  que  cae  al  suelo. 
Esta  estaba  húnuMla,  y  de  cuando  en  cuando  las  Ixivcdas 
suj)eriores  dejaban  caer  gruesas  gotas  sobre  nuestras  ca- 
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bezas.  Aquí  hay  altares  góticos,  con  figuras  estrarias  ;  al- 
gunas parecen  momias,  otras  ancianos  con  largas  barbas, 
semejantes  á  esas  sombras  que  vé  uno  en  los  sueños  febri- 
les. Mézclanse  con  ellas  pirámides,  obeliscos,  baños  que 
parecen  construidos  con  el  alabastro  mas  puro.  El  suelo 
está  cubierto  de  muchas  bolas  pequeñas,  petrificaciones 
blancas  sin  lustre,  que  forman  agujeros  en  él.  Aquíla  ca- 
verna tiene  mucha  anchura,  unos  doscientos  pies,  según 
dicen. 

« Cuando  salimos  de  esta  doble  galería,  llegamos  á  un 
gran  corredor,  sostenido  por  elevadas  columnas,  cubiertas 
de  enredaderas,  pero  especialmente  de  una  fila  de  colifio- 
res  jigantescas,  cada  hoja  cincelada  con  mucha  dehcade- 
za,  que  parecian  alimento  muy  acomodado  a  los  jigan- 
tescos  moradores  de  la  caverna.  El  intentar  hacer  una 
cosa  que  se  asemeje  á  descripción  es  absolutamente  ira- 
posible  ;  mas  cuando  llegó  al  colmo  nuestra  admiración 
fué  al  ver  reflejar  nuestras  hachas  en  las  masas  de  roca, 
las  colinas  coronadas  de  pirámides,  los  torrentes  helados 
que  parecen  pertenecer  al  invierno  del  polo  del  Norte,  y 
las  altas  columnas  dóricas  que  nos  recuerdan  la  atmósfera 
trasparente  de  Grecia.  Pero  entre  todos  estos  curiosos 
accidentes  producidos  por  ei  agua,  ninguno  es  mas  esqui- 
sitamente  curioso  que  un  anfiteatro,  con  bancos  regulares, 
coronados  con  un  grande  órgano,  cuyos  tubos,  al  golpear- 
los, producen  un  sonido  prolongado  y  armonioso.  Por  cier- 
to que  entonces  cuesta  trabajo  dejar  de  persuadirse  que 
alguna  raza  jigantesca  se  divirtió  en  otros  tiempos  en  es- 
tas soledades  petrificadas,  ó  que  hemos  invadido  el  san- 
tuario de  algunos  seres  misteriosos  y  sobrenaturales.  Di- 
cese  que  se  han  esplorado  en  esta  cueva  hasta  cuatro  le- 
guas de  estension,  y  sin  embargo  no  se  ha  descubierto 
salida.  Por  lo  que  hace  á  nosotros,  no  sé  cuánto  andu- 
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vimos  :  nuestros  guias  dijeron  que  una  legua.  Parecia 
imposible  pensar  en  el  tiempo  cuando  nos  deteniamos  «á 
considerar  los  siglos  que  liabrian  transcurrido  desde  que 
empezaron  á  acumularse  aquellas  enormes  masas  formadas 
por  la  pequeña  cantidad  de  sustancia  calcárea  que  llevan 
en  disolución  las  gotas  de  agua  que  se  desprenden  lenta- 
mente de  las  paredes. 

«Por  fin,  con  motivo  de  las  piedras  sueltas,  del  agua  y 
de  las  masas  de  roca  cristalina  sobre  las  cuales  teníamos 
que  pasar,  nuestros  guias  nos  recomendaron  eficazmente 
que  volviésemos  atrás.  Difícil  era  apartar  los  ojos  de  estas 
grandes  masas  informes  que  ahora  parecían  llenar  la  ca- 
verna hasta  donde  alcanzaba  la  vista.  Diríase  que  era  el 
inundo  en  la  época  del  caos,  la  oficina  colosal  de  la  natu- 
raleza, de  la  cual  sacaba  las  materias  á  (jue  habia  de  dar 
luego  forma  y  orden.  Volvimos  pues,  aunque  sin  dejar  de 
detenernos  en  estos  palacios  subterráneos,  conociendo 
que  no  bastaba  un  dia  para  esplorarlos,  y  sin  embargo  sa- 
tisfechos de  no  haber  salido  del  pais  sin  verlos.  Unos  viaje- 
ros descubrieron  aquí  el  esqueleto  de  un  hombre,  tendido 
sobre  un  costado,  y  con  la  cabeza  casi  revestida  de  crista- 
lizaciones. Probablemente  habria  entrado  solo  en  estos 
laberintos,  ya  impulsado  por  una  atrevida  curiosidad,  ó  ya 
huyendo  de  alguna  persecución,  y  no  encontrando  salida 
moriría  de  hambre.  Cierto  es  que  es  casi  inqiosiblc  encon- 
trar la  salida  de  la  cueva,  sin  algunas  señabas  que  guien  los 
pasos  entre  aquellas  galenas,  salas,  entradas  y  salidas  y  cor- 
redores compartidos. 

«Aunque  hay  muchos  objetos  tan  notables  (pie  al  ins- 
tante se  pueden  reconocer,  tales  conu>  el  anfiteatro,  por 
ejemplo,  hay  cierta  monotonía  hasta  en  esta  variedad  ;  y 
fácil  es  conccitir  la  situación  en  que  debió  hallarse  aquel 
infeliz  vagando  entre  obehscos  y  j)iramides,  y  baños  de 
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alaldistio  y  colimiiias  iíiiegas  ;  entre  conjelatlos  torrentes 
<juc  no  podian  apacignar  su  sed,  y  árboles  con  frutas  y 
hojas  de  mármol  y  vejetales  cristalinos,  que  se  burlaban  de 
su  hambre;  entre  pálidos  fantasmas  que  no  podian  so- 
coirerlo  en  sus  apuros  :  llgúrasele  á  uno  oir  sus  gritos  pi- 
diendo auxilio,  donde  las  voces  producen  un  eco  como  si 
todos  los  pálidos  habitantes  de  la  caverna  respondiesen 
con  burla,  y  verle  en  seguida  después  de  apagada  el  ha- 
cha, acostarse  exhausto  y  desesperado  cerca  de  algún  por- 
tal de  mármol  para  morir. 

Mientras  caminábamos,  miestros  guias  se  habían  subi- 
do a  los  puntos  mas  elevados,  colocando  en  ellos  velas  de 
cera,  de  modo  que  su  pálido  reflejo  nos  indicaba  el  ca- 
mino para  volver.  Los  indios  nos  suplicaron  que  las  dejá- 
semos allí  «para  las  benditas  ánimas  del  purgatorio»,  lo 
cual  se  les  concedió.  Al  volver  vimos  una  figura  que  no 
hablamos  observado  antes,  y  que  se  parecía  algo  a  una 
mujer  montada  en  una  cabra.  A  una  de  las  salas,  por  ra- 
zón de  su  belleza,  han  dado  algunos  viajeros  el  nombre 
de  Sala  de  los  Alíjeles.  Dicese  que  por  la  altura  de  las 
estalagmitas  podría  determinarse  la  época  de  su  for- 
mación; mas  ¿dónde  existe  el  emprendedor  jeólogo  que 
querría  encerrarse  en  estas  soledades  de  cristal  el  tiempo 
suficiente  para  hacer  observaciones  exactas? 

Nunca  he  visto  ni  podía  imajmar  efecto  tan  hermoso 
como  el  de  la  luz  del  día,  entrando  de  lejos  por  la  boca 
de  la  cueva  :  es  un  azul  vaporoso  y  lijero,  (jue  interrum- 
pido por  las  colunmas  al  través  de  las  cuales  luchan  por 
penetrar  sus  pálidos  rayos,  contrasta  con  el  fuerte  y  rojizo 
resplandor  de  las  antorchas.  Parecía  tan  puro,  tan  santo, 
que  se  asemejaba  á  la  luz  de  las  alas  de  un  ánjel  en  las 
puertas  de  la  cittá  dolente.  ¡  Qué  no  hubiera  dado  aquel 
pobre  viajero  por  ver  su  rayos  consoladores !  Después  de 
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salir  del  aire  subterráneo,  frió  y  húmedo,  la  atmósfera  nos 
parecia  seca  y  al)rigada,  al  sentarnos  á  descansar  á  la 
entrada  de  la  caverna  rodeados  por  nuestros  guias  indios. 
Ciertamente  la  naturaleza  no  es  coqueta ;  se  adorna  con 
joyas  mucho  mas  brillantes  en  las  cavernas  mas  oscuras 
de  las  montañas,  que  en  sus  picos  mas  encumbrados.» 

En  este  estdo  fácil,  lijero  y  gracioso,  y  al  mismo  tiempo 
elegante  yá  veces  profundo,  se  halla  escrita  toda  la  obra.  La 
infatigable  investigación  de  la  escritora  se  aplica  con  igual 
felicidad  á  la  pintura  de  costumbres,  á  las  observaciones 
políticas,  á  la  vida  social,  á  cuanto  encuentra  y  ve.  lié  aqui 
lo  que  nos  dice  sobre  algunas  de  esas  interesantes  curio- 
sidades mejicanas  que  tanto  asombro  causaron  en  los  áni- 
mos esforzados  de  los  conquistadores. 

« La  catedral  está  edificada  sobre  el  lugar  que  ocupaban 
parte  de  las  ruinas  del  gran  templo  de  los  Aztecas,  de 
aquel  templo  piramidal  construido  por  Ahuitzotli,  el  san- 
tuario tan  celebrado  por  los  españoles,  y  que  comprendía 
con  todos  sus  diferentes  edificios  y  santuarios,  el  terreno 
en  que  ahora  está  la  catedral,  juntamente  con  parte  de  la 
plaza  y  las  calles  adyacentes. 

>iNos  dicen  que  contenia  quinientas  habitaciones,  que 
su  sala  estaba  construida  con  cal  y  piedra  y  adornada  con 
serpientes  de  piedra  también.  Tenia  cuatro  grandes  puer- 
tas, mirando  á  los  cuatro  puntos  cardinales;  un  patio  em- 
pedrado ;  grandes  escaleras  de  piedra,  y  santuarios  de- 
dicados á  los  dioses  de  la  guerra;  un  patio  destinado 
á  las  danzas  relijiosas;  colejios  de  sacerdotes  y  semi- 
narios para  las  sacerdotisas ;  un  horrible  templo,  cuya 
puerta  era  una  enorme  boca  de  serpiente;  un  templo  de 
espejos  y  otro  de  conchas;  una  casa  separada  para  las 
oraciones  del  emperador;  fuentes  consagradas,  pájaros 
reservados  para  los  sacrificios,  jardines  pora  las  flores  sa- 
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gradas,  y  unas  torres  hürril)les  compuestas  de  las  calaveras 
de  las  victimas;  ¡estraíia  amalgama  de  lo  hermoso  y  de  lo 
repugnante. !  Se  nos  cuenta  que  en  el  gran  templo  canta- 
ban dia  y  noche  cinco  mil  sacerdotes,  en  honor  y  en  ser- 
vicio de  los  monstruosos  ídolos,  (jue  se  unjiaii  tres  veces 
al  dia  con  los  mas  preciosos  perfumes;  de  estos  sacerdo- 
tes, los  mas  austeros  estaban  vestidos  de  negro ,  su  larga 
cabellera  teñida  con  tinta,  y  sus  cuerpos  cubiertos  con  ce- 
nizas de  alacranes  y  arañas  quemadas;  sus  jefes  eran  hijos 
de  reyes.  ,     , 

«Es  cosa  muy  singular  que  su  dios  de  la  guerra,  Mejitli, 
hubiese  nacido,  según  ellos,  de  una  nanta  virjen  que  ser- 
via en  el  templo;  y  añaden  que  cuando  los  sacerdotes  tu- 
vieron noticia  de  su  embarazo  y  quisieron  apedrearla,  se 
oyó  una  voz  que  decia:  «no  temas,  madre,  porque  yo  sal- 
varé tu  honor  y  mi  gloria»;  después  de  lo  cual  nació  el 
dios,  con  un  escudo  en  la  mano  izquierda,  una  flecha  en 
la  otra,  un  plumero  verde  en  la  cabeza,  la  cara  pintada  de 
azul,  y  la  pierna  izquierda  adornada  con  plumas.  Asi  lo 
representaba  su  estatua  jigantesca. 

«Tenian  dioses  del  agua,  de  la  tierra  ,  de  la  noclie,  del 
fuego  y  del  infierno;  diosas  de  las  ílores  y  del  trigo;  se 
ofrecian  oblaciones  de  pan ,  flores  y  joyas ,  pero  se  nos 
asegura  que  en  Méjico  solamente  se  sacrificaban  cada  año 
de  veinte  a  cincuenta  mil  victimas  humanas.  Difícil  es  du- 
dar que  esto  no  sea  algo  exaj  erado  ,  pero  si  la  décima 
parte  es  verdad,  bendigamos  la  memoria  de  Cortés,  que 
con  la  cruz  impidici  que  se  derramase  mas  sangre  huma- 
na ,  fundó  la  catedral  sobre  las  ruinas  del  templo  que  ha- 
bía resonado  tantas  veces  con  humanos  jemidos,  y  colocó 
en  lugar  de  estos  sangrientos  ídolos  la  dulce  ímájen  de  la 
Yírjen 

«Al  salir  vimos  una  piedra  redonda  cubierta  de  jeroglí- 
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fieos ,  que  es  el  calendario  Azteca  que  se  conserva  aun 
empotrado  en  la  j)arte  esterior  de  la  catedral.  Después  vi- 
mos la  piedra  de  los  sacrificios ,  con  un  hueco  en  el  cen- 
tro donde  se  colocaba  la  victima ,  mientras  que  seis  sa- 
cerdotes vestidos  de  encarnado,  adornadas  las  cabezas 
con  plumas  verdes,  lo  que  les  daria  cierto  aire  imponente 
de  guacamayos  ,  con  pendientes  en  las  orejas  de  verde  y 
oro,  y  piedras  azules  en  el  labio  superior,  lo  sujetaban,  y 
el  gran  sacerdote  le  abria  el  pecho,  arrojaba  el  corazón  al 
pié  del  ídolo ,  y  luego  se  lo  introducía  en  la  boca  con  una 
cuchara  de  oro.  En  seguida  cortaban  la  cabeza  á  la  vícti- 
ma para  la  construcción  de  la  torre  de  las  calaveras ,  coraian 
parte  de  su  carne,  y  lo  demás  ó  lo  quemaban  ,  ó  lo  echa- 
ban á  los  animales  feroces  que  mantenian  en  palacio.» 

La  pintura  que  nos  hace  la  autora  en  diferentes  partes 
de  su  libro  de  los  léperos  de  Méjico  es  espantosa.  El  lépe- 
ro es  una  especie  de  lazzarone ,  pero  que  no  trabaja  tanto 
como  este  ,  y  pasa  la  vida  jugando ,  pidiendo  limosna  y 
robando.  Parece  que  una  gran  parte  de  la  población  de 
Méjico  se  compone  de  estos  asquerosos  mendigos  ,  cuyas 
necesidades  se  reducen  á  una  manta  para  cubrir  sus  car- 
nes y  á  unas  cuantas  tortUlm ,  especie  de  amasijo  de  maiz 
quebrantado  para  satisfacer  el  apetito,  hnmdan  a  todas 
horas  las  iglesias  ,  las  calles  y  los  paseos,  ofreciendo  el  re- 
pugnante espectáculo  de  su  inmundicia  y  su  ociosidad, 
imájen  viva  de  la  úlcera  moral  que  consume  a  la  sociedad 
mejicana.  Parece  imposible  que  pueda  existir  un  país  en 
que  una  parte  tan  considerable  de  la  población  viva  en  la 
holganza  ó  entregada  al  robo ;  y  apenas  se  concibe  (juc 
haya  un  gobierno  eji  el  mundo  bastante  débil  para  con- 
sentir que  subsista  semejante  estado  de  cosas.  ¡Y  estos 
léperos  son  los  hombres  á  quienes  se  han  (|ucrido  conce- 
der los  mismos  derechos  que  disfrutan  los  pobladores  ac- 
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li\ns,  t'iK'i'jicos,  intolijciiles  de  Ui  Anicrica  del  .\urte! 
¡Tristes  erroi-es  de  un  iiecio  espiritu  de  imitaciüii !  (^rcer 
((ue  las  constituciones  escritas  bastan  para  cambiar  la  ín- 
dole de  una  nación  ,  para  variar  el  curso  de  sus  inclina- 
ciones, para  convertir  un  pueblo  de  indios  en  un  pue- 
blo de  lejisladores  ,  un  lépero  en  un  ciudadano  de  los  Es- 
tados-Unidos !  Mas  fácil  fuera  crear  con  un  simple  de- 
creto una  catarata  como  la  del  Niágara  en  las  llanuras  de 
Castilla. 

Otra  de  las  i)lagas  que  aflijen  á  esa  desgraciada  repúbli- 
ca es  el  amor  desenfrenado  al  juego.  En  Méjico  los  men- 
digos juegan  a  las  cartas  en  las  esquinas  de  las  calles  y  en 
los  portales  de  la  })laza ,  los  muchachos  juegan  en  grupos 
en  sus  pueblos,  y  los  cocheros  y  lacayos  juegan  á  las 
puertas  del  teatro  mientras  que  aguardan  á  que  salgan  sus 
amos.  Esta  funesta  manía,  que  causa  males  sin  cuento,  es- 
ta tolerada,  si  no  protejida,  por  el  gobierno.  En  cierto  dia 
del  año  se  consagra  al  monte  una  especie  de  apoteosis  na- 
cional. Todo  Méjico  se  dirije  al  pueblo  de  San  Agustín, 
donde  durante  tres  dias  solo  se  piensa  enjugar,  bailar  y 
beber.  El  iuego  se  acomoda  á  todas  las  condiciones  y  a 
todas  las  bolsas.  En  una  casa  ostenta  montones  de  oro  á 
los  ojos  codiciosos  de  sus  adoradores  ;  este  es  el  templo 
del  presidente  ,  de  los  ministros,  de  los  grandes  comer- 
ciantes ,  de  los  magnates  de  la  nación  :  mas  allá  hay  otra 
casa  en  que  la  mesa  solo  sostiene  montes  de  plata,  y  ofre- 
ce los  favores  de  la  fortuna  á  los  que  solo  quieren  arries- 
gar unos  cuantos  duros:  por  fin,  en  otra  parte  tiene  la  cie- 
ga deidad  otros  altares  en  que  ofrece  al  andrajoso  lépero, 
y  al  embrutecido  indio,  sus  gratas  sonrisas,  en  pirámides 
de  moneda  cobriza.  Aquí  se  disuelven  caudales  grandes  y 
chicos  con  igual  velocidad ;  lo  mismo  el  acumulado  por 
un  ex-ministro  de  hacienda  ,  como  el  juntado  gota  á  go- 
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ta  por  el   pobre  indio  cultivando  un  reducido  cam[)o   de 
maiz. 

Pudiéramos  estender  nuestras  citas  y  multiplicar  nues- 
tros estrados  hasta  lo  infinito,  abriendo  por  cualquiera 
parte  la  obra  de  la  Sra.  Calderón  de  la  Barca  ;  pero  ya  he- 
mos hecho  lo  bastante  para  que  conozcan  nuestros  lecto- 
res el  mérito  que  encierra,  y  para  que  deseen  consagrarse 
á  su  lectura.  Podemos  pronosticarles  muchas  horas  de  re- 
creo y  diversión.  Por  una  sola  cosa  manifestaremos  pesa- 
dumbre al  cerrar  el  lil)ro  de  la  Sra.  Calderón ,  y  es  por- 
que empleado  su  esposo  en  un  pais  sobre  el  cual  está  ya 
todo  dicho ,  no  nos  es  dado  esperar  otra  ol)ra  que  renue- 
ve en  nosotros  el  placer  que  hemos  esperimeutado  al  leer 
la  historia  de  su  residencia  en  Méjico. 

Tqnacio  de  Ramón  CarhoiwU. 
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EL  IMPROVISADOR. 


Una  de  las  obras  que  mas  ruido  hacen  en  este  momento 
en  el  mundo  literario,  es  la  producción  que  lleva  el  titulo 
que  arriba  copiamos,  debida  á  la  pluma  de  un  joven  dina- 
marqués, desconocido  hasta  ahora,  y  cuyo  nombre  se  ha 
colocado  de  un  solo  salto  al  nivel  de  los  que  gozan  de  mas 
fama  en  la  literatura  contemporánea. 

La  escena  del  Improvisador  está  colocada  en  Italia  :  co- 
mo la  Colina  de  madama  de  Stael,  combina  con  una  nar- 
ración de  aventuras  personales,  descripciones  de  paisajes, 
observaciones  artísticas,  esplicaciones  de  sentimientos  ar- 
tísticos y  de  la  lucha  que  tan  á  menudo  tiene  el  jeiiio  que 
sostener  en  vano  para  vencer  los  accidentes  esteraos  de  la 
posición  social.  Un  literato  inglés  ha  dicho  que  Corf/ja  era  la 
abuela  del /)W]?roi'ísrtrfor;  asi  será:  de  todos  modos  Corina 
ostenta  en  sus  pajinas  un  aspecto  de  tiesura  tan  maternal  al 
eompararla  con  su  descendiente,  que  hace  que  para  nuestro 
gusto  ei  nieto  italiano  sea  un  compañero  mucho  mas  agrada- 
ble. No  hay  en  todo  el  libro  una  sola  frase  de  gravedad  tan 
grotesca  y  de  tan  falso  juicio  como  la  siguiente  :  «cuando 
la  pasión  se  apodera  de  un  espíritu  elevado,  separa  com- 
pletamente el  raciocinio  de  la  acción,  y  para  estraviar  á  es- 
ta no  ní'cesita  turbar  al  otro  »;  ni  existe  un  carácter  como 
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el  de  Oswald,  que  es  la  idea  mas  falsa  de  un  inglés  que 
pudo  entrar  en  un  cerebro  continental.  La  rosa  del  jardin, 
y  la  rosa  artificial  que  adorna  el  cabello  de  una  mujer 
elegante;  el  manantial  del  bosque,  y  la  cascada  artificial 
de  un  jardin;  tal  es  la  diferencia  que  hay  entre  la  obra 
francesa  y  la  del  joven  dinamarqués. 

Que  el  autor  posee  todas  las  condiciones  necesarias  pa- 
ra colocarse  en  lugar  de  su  héroe  imajinario,  lo  prueba  el 
prólogo  déla  traducción  inglesa,  donde  se  da  por  estenso 
su  romanesca  biografía.  Un  solo  párrafo  servirá  como  com- 
pendio del  todo,  pues  contiene  en  sí  mismo  el  pensamiento 
de  este  libro  interesante.  Helo  aquí  : 

« Hans  Cristian  Andersen  es  uno  de  aquellos  hombres 
que  desde  su  mas  tierna  infancia  han  tenido  que  luchar 
con  las  circunstancias  ;  uno  de  aquellos  que  parecen  desti- 
nados por  la  suerte  á  terminar  su  ignorada  existencia  en  al- 
gún pueblecillo,  pero  que  por  un  conocimiento  instintivo 
de  su  preeminencia  futura  en  las  hermosas  rejiones  del  arte 
y  de  la  literatura,  y  sostenidos  por  una  firme  voluntad,  han 
llegado  á  formar  parte  del  gran  mundo.  * 

Esto  por  lo  que  respecta  al  autor  :  sobre  sus  prendas  li- 
terarias diremos  tan  solamente,  que  en  cuanto  a  verdad  y 
colorido  en  los  porm.enores,  amplitud  y  atrevimiento  en  la 
descripción  de  escenas,  y  destreza  en  hacer  concebir  la 
impresión  que  causan  en  un  espíritu  delicado  y  en  un  co- 
razón sincero  todo  lo  que  es  bello  en  la  naturaleza,  y  todo 
lo  que  es  verdad  en  el  arte,  no  tiene  rival  entre  los  moder- 
nos escritores  de  novelas.  Los  estrados  de  su  obra  no 
pueden  dar  mas  que  una  idea  imperfecta  de  su  destreza  y 
de  la  valentía  de  sus  toques  ;  pero  haremos  lo  que  esté  á 
nuestros  alcances,  y  empezaremos  trasladando  una  escena 
que  tiene  lugar  en  las  catacumbas  y  en  la  juventud  del  hé- 
roe romano  íel  Improvisador  futuro  i,  yendo  en  compañía 
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(le  un  j(')veii  artista  (linatnaiiiucs,  que  vive  cu  la  casa  tic  la 
pobre  viuda,  madre  del  pequeño  Antonio. 

«Nuestro  huésped,  el  joven  pintor,  ine  llevaba  á  veces 
consigo  en  sus  escursiones,  fuera  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad. Yo  no  lo  distraia  cuando  se  ponia  á  copiar  una  vista; 
y  cuando  acababa  se  divertía  con  mi  charla,  porque  ya  en- 
tendía la  lengua. 

«Ya  anteriormente  había  yo  ido  una  vez  con  él  á  la  Cu- 
ria Iloslilia,  a  una  inmensa  profundidad,  en  las  cavernas 
en  (pie  en  tiempos  antiguos  se  custodiaban  las  fieras  para 
los  juegos,  y  en  que  se  arrojaba  a  las  feroces  hienas  y  leo- 
nes los  inocentes  cautivos.  Los  oscuros  pasadizos ;  el  frai- 
le que  nos  conducía  y  que  golpeaba  de  cuando  en  cuando 
el  haclia  rojiza  contra  las  paredes ;  la  profunda  cisterna  en 
que  el  agua  estaba  tan  clara  como  un  espejo,  sí,  tan  clara 
que  teníamos  que  moverla  con  el  hacha  para  convencer- 
nos que  estaba  liona  hasta  el  borde,  y  que  no  habia  espa- 
cio vacío,  lo  que  su  transparencia  hacia  creer  :  todo  esto 
excitaba  mi  imajinacíon.  No  sentía  miedo,  porque  no  tenía 
la  conciencia  del  peligro.  '  - 

—  ¿Vamos  á  las  cavernas?  le  pregunté  al  ver  al  fin  de  la 
calle  la  parte  superior  del  coliseo. 

—  No,  ¡otra  cosa  mas  grande  todavía,  replicó  él,  donde 
verás  algo  !  Y  también  te  pintaré  algo,  querido. 

«Seguimos  caminando  lejos  y  mas  lejos,  entre  los  blan- 
cos muros,  las  viñas  cercadas  y  las  antiguas  ruinas  de  los 
baños,  hasta  que  nos  hallarnos  fuera  de  Roma.  El  sol  nos 
abrasaba;  los  campesinos  habian  cubierto  sus  carros  de 
ramas  verdes  á  cuya  sombra  dormían,  mientras  que  los  ca- 
ballos, abandonados  á  su  propia  voluntad,  andaban  á  paso 
lento,  arrancando  bocados  de  un  atado  de  heno  que  pen- 
día á  su  lado  con  este  fin.  Por  ün  llegamos  ala  gruta  de  la 
ninfa  Ejeria,  donde  almorzamos,  mezclando  el  vino  con 
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las  frescas  aguas  (jue  brotaban  eulre  ias  rocas.  Las  pare- 
des y  la  bóveda  de  la  gruta  estaban  cubiertas  interiormente 
con  el  mas  hermoso  verde,  como  tapicería  de  seda  y  ter- 
ciopelo, y  al  rededor  de  la  gran  entrada  colgaba  la  yedra 
mas  tupida,  tan  fresca  y  tan  lozana  como  las  hojas  de  los 
emparrados  en  los  valles  de  Calabria. 

«A  pocos  pasos  de  la  gruta  hay,  ó  mejor  dicho,  habia, 
porque  ahora  solo  quedan  escasos  restos,  una  casucha 
abandonada,  construida  sobre  la  embocadura  de  una  de  las 
bajadas  á  las  catacumbas.  Estas  eran  en  tiempos  antiguos 
vias  de  comunicación  entre  Roma  y  las  ciudades  circun- 
vecinas ;  en  época  mas  moderna  se  han  desplomado  en 
parte,  y  en  parte  han  sido  tapiadas,  porque  servian  de  al- 
bergue á  ladrones  y  á  contrabandistas.  La  entrada  por  las 
bóvedas  de  la  iglesia  de  S.  Sebastian,  y  esta  por  la  casu- 
cha abandonada,  eran  las  únicas  que  entonces  existían  ;  y 
creo  que  fuimos  los  últimos  que  bajamos  por  ella,  pues 
poco  después  de  nuestra  aventura  también  se  condenó  ,  y 
ahora  solo  se  abre  á  los  forasteros,  guiados  por  un  fraile, 
la  que  se  halla  en  la  iglesia. 

«En  las  profundas  simas  abiertas  en  la  blanda  tierra,  las 
galerías  se  cruzan  unas  á  otras.  La  multitud  de  estas  y  su 
casi  absohtta  id(;nlidad  l)astan  para  coidúndir  aun  al  ({ue 
conoce  la  dirección  principal.  No  me  habia  yo  formado 
idea  del  conjunto,  y  el  pintor  tenia  tal  confianza  que  no 
vaciló  en  llevarme  consigo,  aunque  yo  era  un  muchacho 
muy  jciven.  Encendió  un  pedazo  de  bujía,  y  se  echó  otra 
en  el  bolsillo ;  ató  la  estremidad  de  un  ovillo  de  cuerda  á 
la  entrada  por  donde  bajamos,  y  empezó  nuestro  viaje.  Unas 
veces  las  galerías  eran  tan  bajas,  que  no  podía  yo  pasar 
derecho  ;  otras  v(!ces  se  (¡levaba  su  bóveda  ;i  una  inmensa 
altura,  y  en  los  puntos  en  que  se  (;i'uzaban  formal )an  gran- 
eles espacios  cuadrangulares.  Pasamos  por  la  Holunda,  con 
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SU  pe'iueíio  altar  de  piedra  en  el  centro,  donde  los  prime- 
ros cristianos,  perseguidos  por  los  paganos,  celebraban 
sus  ritos  en  secreto.  Federico  me  habló  de  los  catorce  pa- 
pas, y  do  los  millares  que  aquí  están  enterrados  :  acerca- 
mos la  luz  á  las  grandes  hendiduras  de  los  sepulcros,  y  vi- 
mos dentro  los  amarillos  huesos.  Avanzamos  algunos  pa- 
sos mas,  y  después  nos  detuvimos,  porque  habiamos  lle- 
gado al  fin  del  cordel.  Federico  se  ató  la  estremidad  á  uno 
de  sus  ojales,  colocó  la  luz  entre  unas  piedras,  y  empezó 
á  dibujar  la  profunda  galería.  Yo  estaba  sentado  junto  á  él 
sobre  una  de  las  grandes  piedras ;  me  habia  dicho  que 
cruzase  las  manos  y  que  mirase  hacia  arriba.  La  vela  esta- 
ba casi  consumida,  pero  al  lado  teníamos  una  entera ;  ade- 
mas habiamos  traído  á  prevención  todo  lo  necesario  para 
encenderla,  por  si  la  otra  se  apagaba  de  repente. 

«Mi  imajinacion  creía  percibir  mil  objetos  maravillosos 
en  las  infinitas  galerías  que  se  presentaban,  revelándonos 
una  oscuridad  impenetrable.  Todo  estaba  tranquilo  ;  tan 
solo  las  gotas  que  caían  producían  un  sonido  monótono. 
En  esta  situación  me  hallaba  yo  sentado ,  envuelto  en  mis 
propias  ideas ,  cuando  de  repente  me  aterró  mi  amigo  el 
pintor ,  lanzando  un  doloroso  y  estraño  suspiro ,  y  dando 
brincos  aunque  siempre  en  el  niismo  lugar.  A  cada  ins- 
tante se  bajaba  al  suelo  como  si  quisiese  arrebatar  alguna 
cosa ;  en  seguida  encendió  la  otra  vela  y  empezó  á  buscar 
algo  por  el  suelo.  Yo,  al  observar  estos  estraños  movi- 
mientos, me  asusté  tanto  que  me  puse  en  pié  y  empecé  á 
llorar. 

— Por  amor  de  Dios,  no  te  muevas,  chico,  dijo  él ;  por 
amor  del  Dios  que  está  en  el  cielo.  :     . 

«Y  volvió  á  clavar  la  vista  en  el  suelo  con  mirada  es- 
traña. 

—Quiero  salir ,  esclanié ;  no  quiero  quedarme  aquí  aba- 
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JO.  Lo  coji  entonces  por  la  mano,  y  trate  de  llevármelo  ha- 
cia fuera. 

— Muchacho  ,  muchacho,  tienes  un  corazón  muy  noble, 
dijo  él  :  te  daré  pinturas  y  dulces :  vaya,  ahí  tienes  dine- 
ro ;  y  sacó  su  bolsillo,  y  me  di()  cuanto  contenia  :  pero 
senti  que  su  mano  estaba  mas  fria  que  la  nieve  ,  y  que 
temblaba  mucho.  Esto  me  alarmó  aun  mas,  y  empecé  á 
llamar  á  mi  madre ;  pero  él  me  agarró  con  violencia  por 
el  hombro ,  y  sacudiéndome  con  fuerza  ,  dijo  ; 

— !  Te  voy  á  pegar  si  no  te  estás  quieto  ! 

«En  seguida  me  ató  su  pañuelo  al  brazo  ,  y  me  sujetó 
con  él ;  pero  inclinándose  al  instante ,  me  dio  un  beso  ar- 
diente, me  llamó  su  querido  Antonio  ,  y  me  dijo  al  oido: 

—  ¡  Eleva  tú  también  tus  ruegos  á  la  Vírjen  ! 

—  ¿Se  ha  perdido  el  cordel?  pregunté. 

— Ya  lo  hallaremos ,  ya  lo  hallaremos ,  replicó ;  y  empe- 
zó de  nuevo  á  buscarlo. 

«Entre  tanto  la  vela  mas  chica  se  habia  consumido  ,  y 
la  mayor  ,  gracias  á  su  aj ilación  continua  ,  se  derretía  y  le 
quemaba  la  mano,  lo  que  solo  servia  para  aumentar  su  in- 
quietud. Hubiera  sido  imposible  hallar  el  camino  sin  te- 
ner la  cuerda;  cada  paso  hubiera  servido  tan  solo  para  ha- 
cernos bajar  mas  y  mas  hasta  un  punto  donde  nadie  po- 
dría salvarnos. 

«Después  de  buscar  en  vano,  se  tiró  al  suelo  ,  me  es- 
trechó en  sus  brazos  y  dijo  suspirando  tristemente  ; 

—  ¡  Pobre  chico  ! 

«Y  yo  empecé  á  llorar  con  grande  amargura,  porque  me 
parecía  que  jamás  lograría  volver  á  mi  casa.  El  me  estre- 
chó con  tanta  fuerza,  que  mi  mano  fué  á  tocar  el  suelo. 
Yo  apreté  involuntariamente  la  mano  entre  la  arena,  y  ha- 
llé el  cordel  entre  mis  dedos. 

—  ¡  Aquí  está  !  esclamé. 
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.  « Cojióme  ('1  la  mano ,  y  pareció  volverse  loco  de  ale- 
laría ;  porque  nuestra  existencia  dependía  de  aquel  frágil 
hilo.  Ya  nos  hablamos  salvado.» 

La  siguiente  descripción  ,  cuya  verdad  y  colorido  son 
maravillosos,  nos  hace  como  presenciar  el  desarrollo  de 
esta  pequeña  crisálida  de  poeta  :      .  ,  -•..;, 

«Cuando,  después  de  la  visita,  volvimos  á  casa,  ya  era 
algo  tarde  ,  pero  la  luna  parcela  brillantísima,  el  aire  es- 
taba fresco  ,  la  atmósfera  azulada ,  y  los  pinos  y  cipreses 
dibujaban  sus  períiles  elegantes  en  las  pr<)ximas  colinas. 
Era  una  de  aquellas  noches  que  se  disfrutan  solamente  una 
vez  en  la  vida,  y  que  sin  hacerse  notables  por  ningwm  gran- 
de aventura,  se  estampan  sin  embargo,  se  fijan  indeleble- 
mente, con  todo  su  colorido ,  en  las  alas  del  espíritu.  Desde 
aquel  momento  siempre  que  mi  alma  vuelve  á  transpor- 
tarse al  Tibre,  lo  veo  ante  mis  ojos  lo  mismo  que  aquella 
noche  ;  las  espesas  y  amarillentas  aguas  iluminadas  por  el 
reflejo  de  la  luna  ;  los  negros  estribos  de  piedra  del  anti- 
guo y  ruinoso  puente,  que  se  levantaban  oscuros  y  som- 
bríos de  en  medio  de  la  corriente  en  que  la  gran  rueda 
del  molino  daba  sus  rápidas  vueltas;  hasta  las  alegres  don- 
cellas que  pasaban  brincando  al  son  del  tamboril  y  bailan- 
do el  saltar  ello. 

«En  las  calles  que  rodeaban  á  Santa  Maria  della  Roton- 
da ,  todo  estaba  aun  lleno  de  vida  y  animación  :  los  car- 
niceros y  las  vendedoras  de  ft'utas  estaban  sentados  delan- 
te de  sus  mesas ,  en  que  desplegaban  los  artículos  de  su 
comercio  entre  guirnaldas  de  laurel  y  con  luces  encendi- 
das al  aire  libre.  Ardía  el  fuego  bajo  las  sartenes  en  que  se 
tostaban  las  castañas  ,  y  la  conversación  daba  lugar  á  tan- 
tos gritos  y  á  tanto  ruido,  que  un  estranjero  que  no  hu- 
biese entendido  una  jtalabra ,  sin  duda  habría  creído  que 
se  disputaba  por  algún  inqiortantísimo  negocio  de  vida  ó 
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mnorte. 

.  .  .  « Cíiian  los  rayos  de  la  luna  perpendicularmente 
sobre  el  antiguo  palacio  ,  en  que  brota  el  agua  entre  las 
masas  de  roca  que  le  sirven  de  base,  y  que  parecen  arro- 
jadas sin  plan  unas  junto  á  otras.  El  pesado  manto  de  pie- 
dra de  Neptuno  parecía  ílotar  al  viento ,  mientras  que  él 
dominaba  la  gran  cascada,  á  cuyos  costados  los  robustos 
tritones  guiaban  á  los  caballos  marinos.  Debajo  se  abria  la 
gran  taza  de  la  fuente ,  y  sobre  la  yerba  que  la  rodeaba 
estaban  reclinados  muchos  campesinos  conversando ,  á  la 
apacible  luz  de  la  luna.  Junto  á  ellos  se  veian  glandes  san- 
días partidas  por  medio,  chorreando  su  rojizo  jugo.  Un 
hombre  corto  de  estatura,  pero  robusto,  cuyo  traje  con- 
sistía en  una  camisa  y  unos  calzones  de  cuero  abiertos 
y  desabrochados  hacia  la  rodilla,  estaba  sentado  y  tocando 
una  guitarra,  á  cuyas  cuerdas  arrancaba  alegres  sonidos. 
De  vez  en  cuando  entonaba  alguna  estrofa  que  los  campe- 
sinos aplaudían  estrepitosamente.  Mi  madre  permanecía 
en  pié  ,  y  yo  empecé  a  escuchar  una  canción  que  hizo  en 
mí  una  impresión  estraordinaria  ,  porque  no  era  canción 
como  otras  que  yo  había  oído.  ¡  Xo  !  nos  cantaba  lo  que 
veíamos  y  escuchábamos  ;  nosotros  estábamos  en  el  sen- 
tido de  la  canción ,  y  todo  esto  en  verso  y  con  melo- 
día      

«Entre  tanto  descubrinios  en  el  escalón  del  pcíjueíio 
templo,  un  antiguo  amigo,  nuestro  Federico,  que  con  un 
lápiz  en  la  mano  bosquejaba  en  su  cartera  aquella  intere- 
sante escena.  Al  encaminarnos  á  casa,  él  y  mi  madre  em- 
pezaron á  chancearse  á  propósito  del  alegre  inqírovísador, 
pues  así  les  oí  llamar  al  campesino  que  cantaba  de  un  mo- 
do tan  (Iclicíoso. 

—  Antonio,  jiuí  dijo  Federico,  tú  también  deberías  im- 
provisar, (íi  también  eres  por  cierto  un  pequeño  poeta. 
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Debes  aprender  ;i  poner  tus  composiciones  en  verso. 

«Entonces  comprendí  lo  que  era  un  poeta,  es  decir,  uno 
que  canta  de  un  modo  hechicero  lo  que  vé  y  lo  que  siente. 

—  En  verdad  que  esto  debe  ser  delicioso,  pensé,  y  fá- 
cil si  yo  tuviese  una  guitarra. 

«Desde  entonces  empecé  á  cantarlo  todo.  Vivia  entera- 
mente en  la  imajinacion  y  en  los  sueños  :  en  la  iglesia 
cuando  manejaba  el  incensario,  en  las  calles  entre  el  ruido 
de  los  coches  y  los  gritos  de  los  mercaderes,  y  en  mi 
pequeña  cama  bajo  la  imájen  de  la  Vírjen  y  la  pila  de  agua 
bendita.  En  invierno  me  sentaba  horas  enteras  delante  de 
nuestra  casa,  contemplando  el  fuego  de  la  calle,  en  que  el 
herrero  calentaba  su  hierro ,  y  junto  al  cual  se  agrupaban 
los  campesinos.  En  el  resplandor  rojizo  de  la  llama,  veia 
yo  un  mundo  tan  brillante  como  mi  propia  imajinacion. 
Daba  gritos  de  alegría  cuando  las  nieves  de  las  montañas 
nos  enviaban  un  frío  tan  fuerte  que  el  tritón  de  la  plaza  se 
cubría  de  elegantes  carámbanos ;  solo  sentía  que  esto  su- 
cediese tan  de  tarde  en  tarde.  Entonces  también  se  alegra- 
ban los  campesinos,  porque  esto  era  para  ellos  señal  de 
un  año  fértil;  y  asiéndose  de  las  manos,  bailaban  con  sus 
grandes  mantos  de  lana  al  rededor  del  tritón,  mientras  que 
en  el  elevado  caño  de  agua  que  despedía  se  retrataban  los 

hermosos  y  brillantes  colores  del  arco  iris 

.  .  .  Ahora  me  apresuraré  á  referir  la  circunstancia 
que  colocó  la  primer  barrera  de  espinas  entre  mí  y  el  pa- 
raíso de  mi  hogar  doméstico,  que  me  condujo  á  vivir  en- 
tre estraños,  y  que  contenia  el  jérmen  de  todo  mí  por- 
venir, í 

Esto  alude  á  una  visita  proyectada  para  el  mes  de  junio, 
á  la  famosa  fiesta  de  las  florea.  En  el  camino  refiere  la  aven- 
Jura  siguiente,  llena  de  colorido  pintoresco  : 

¿Y no  podré  yo  también  entrar  con  él  en  el  carro  de  1^ 
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fortuna?  pregunt(3  mi  madre  en  tono  de  broma;  pero  al 
mismo  tiempo  dio  un  agudo  grito,  porque  una  corpulenta 
águila  voló  tan  cerca  de  nosotros  hacia  el  lago,  que  senti- 
mos al  momento  salpicado  nuestro  rostro  con  el  agua  que 
saltó  a  impulso  de  la  fuerza  con  que  la  batia  con  sus  gran- 
des alas.  Desde  las  mas  elevadas  rejiones  del  aire,  su  pe- 
netrante mirada  habia  descui)ierto  un  gran  pez,  que  in- 
móvil como  un  madero,  notaba  en  la  superficie  del  lago  : 
con  la  velocidad  de  una  Hecha  se  apoderó  de  su  presa, 
clavóle  sus  agudas  garras,  é  iba  a  remontar  su  vuelo  otra 
vez  llevándosela,  cuando  el  pescado,  que  podíamos  ver 
con  la  ajitacion  de  las  aguas,  y  que  era  enorme  y  casi  de 
la  misma  fuerza  que  su  enemigo,  trató  por  su  i)arte  de 
arrastrarlo  consigo  al  fondo  del  agua.  Las  garras  del  ave 
estaban  clavadas  con  tal  firmeza  en  ias  carnes  del  pez,  que 
no  le  era  dado  desprenderse,  aunque  lo  intentaba,  de  su 
victima;  y  entonces  empezó  entre  ambos  una  lucha  que  hi- 
zo temblar  al  lago  en  anchos  circuios.  Ya  se  veian  las  bri- 
llantes escamas  del  pescado,  ya  el  ave  heria  las  olas  con 
sus  anchas  alas,  y  parecía  ceder.  El  combate  duró  algunos 
minutos.  Las  dos  alas  permanecieron  un  instante  quietas, 
estendidas  sobre  el  agua,  como  sí  descansasen ;  en  seguida 
empezaron  á  batir  con  rapidez,  se  oyó  un  crujido,  se  hun- 
dió un  ala,  mientras  que  la  otra  cubría  el  agua  de  espuma, 
y  luego  también  se  sumerjio.  El  pescado  habia  logrado  al 
fin  arrastrar  a  su  enemigo  al  fondo  del  agua,  donde  un 
instante  después  ambos  iban  á  morir.» 

Para  nuestros  lectores  que  no  hayan  visto  jamás  \a  fiesta 
de  las  flores  transcribimos  el  siguiente  párrafo,  que  podrá 
darles  una  idea  délo  que  es.  La  alegre  escena,  sin  embar- 
go, termina  de  un  modo  melancólico. 

«El  sol  lanzaba  rayos  abrasadores,  todas  las  campanas 
estaban  repicando,  y  la  procesión  caminaba  sobre  el  inag- 
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iiiíicü  ta])iz  (le  flores ;  el  canto  y  la  música  mas  encantadora 
anunciaban  su  aproximación.  Los  coristas  hacian  arder  el 
incienso  ante  el  Santísimo;  seguian  las  mas  hermosas  mu- 
chachas del  pais,  con  guirnaldas  de  flores  en  las  manos, 
y  unos  i)obres  chicos  con  alas  sobre  sus  espaldas  desnu- 
das, cantaban  himnos,  como  ánjeles  que  aguardaban  que 
la  procesión  llegase  al  altar  mayor.  Los  jóvenes  llevaban 
cintas  flotantes  en  la  punta  de  su  sombrero,  sobre  el  cual 
también  tenian  una  pintura  de  la  Virjen ;  anillos  de  plata  y 
oro  pendian  de  cadenas  que  llevaban  al  cuello,  y  bandas 
de  colores  brillantes  hacian  efecto  magnifico  sobre  sus  cha- 
(juetas  negras  de  terciopelo.  Las  muchachas  de  Albano  y  de 
Frascati  venian  con  sus  tenues  velos  echados  elegantemente 
sobre  su  trenzada  cabellera  negra,  atravesada  con  una  flecha 
de  plata ;  las  de  Velletri,  al  contrario,  llevaban  guirnaldas  en 
la  cabeza,  y  el  elegante  pañuelo,  prendido  tan  bajo  que  de- 
jaba ver  las  hermosas  espaldas  y  elredondeado  seno.  Délos 
Abruzos,  de  las  Marchas,  de  todos  los  vecinos  distritos  se  veia 
venir  una  muchedumbre  de  ellas  con  su  traje  nacional  pe- 
culiar,  produciendo  reunidos  el  mas  agradable  efecto.  Los 
cardenales,  con  mantos  tejidos  de  plata,  se  adelantaban  bajo 
los  palios  adornados  de  flores ;  seguian  frailes  de  diferen- 
tes órdenes  llevando  todos  cirios  encendidos.  Cuando  la 
procesión  salió  de  la  iglesia,  la  seguia  una  inmensa  multi- 
tud, que  nos  arrastró  consigo,  sujetándome  mi  madre  con 
fuerza  por  el  hombro  para  que  no  me  separase  de  ella.  Así 
seguí  encajonado  por  la  multitud,  sin  poder  ver  nada  mas 
que  el  délo  azul  sobre  mi  cabeza.  De  repente  se  oyó  un 
agudo  y  penetrante  grito,  que  resonó  por  todas  partes  :  un 
par  de  caballos  desbocados  pasaron  junto  á  nosotros ;  no 
pude  ver  mas  :  fui  arrojado  al  suelo,  se  oscureció  todo  á  mi 
vista,  y  sentí  como  si  una  catarata  me  cayese  encima, 
«i  Oh  madre  de  Dios!  jqué  dolor!  Me  siento  horroriza- 
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do  cada  vez  que  pienso  en  ello.  Cuando  recobré  el  senti- 
do, descansaba  mi  cabeza  en  las  rodillas  de  Mariuccia,  que 
lloraba  y  se  lamentaba :  á  mi  lado  estaba  mi  madre  tendida, 
y  al  rededor  un  círculo  de  caras  desconocidas.  Los  caba- 
llos habian  pasadopor  encima  de  nosotros;  la  rueda  habia 
pasado  por  el  pecho  de  mi  madre,  que  arrojaba  sangre  por 
la  boca....  ¡estaba muerta!» 

Después  de  algunas  dudas  y  discusiones  entre  los  pocos 
amigos  del  desgraciado  niño,  y  el  esfuerzo  hecho  por 
un  mendigo  cojo,  que  por  desgracia  es  su  tio,  para  reco- 
jerlo,  juntamente  con  una  bolsa  de  veinte  escudos  dada 
por  el  noble  cuyo  coche  habia  sido  causa  de  la  muerte  de 
su  desgraciada  madre,  se  le  tmvía  á  la  Campagna  bajo  el 
cuidado  de  un  pastor  y  su  mujer.  Esta  triste  escena  de  su 
vida  termina,  y  termina  con  una  de  aquellas  ft'ases  tan  sen- 
cillas y  tan  prosaicas,  y  que  sin  embargo  hacen  asomarse 
las  lágrimas  á  los  ojos.  ■    _  . 

«Al  atravesar  nosotros  la  PiazzaBarberini,  no  pude  con- 
tenerme, y  volvi  los  ojos  á  la  casa  de  mi  madre;  todas  las 
vcntanaH  estaban  abiertas,  la  casa  tenia  nuevos  habitantes. >> 

En  la  triste  vida  de  la  Campagna,  donde  el  buen  pastor 
y  su  familia  viven  en  una  antigua  tumba  á  poca  distancia 
del  Tibre,  el  poeta  niño  lucha  en  vano  contra  el  aburri- 
miento que  le  oprime.  Con  este  motivo  sigue  una  mag- 
nífica descripción  de  la  Cam})agna  bajo  el  sol  abrasador 
del  verano,  descripción  tan  llena  de  verdad  que  no  puede 
uno  leerla  sin  sentir  cierta  opresión  física,  como  si  aspirase 
uno  el  aire  abrasado  y  seco,  cargado  de  olores  mefíticos, 
y  sintiese  las  punzadas  atormentadoras  de  los  infinitos  in- 
sectos de  cuyas  mordeduras  es  imposible  librarse. 

Lo  arranca  á  esta  existencia  estancada  un  lance  peligro- 
so en  que  se  encuentra  el  noble  de  quien  ya  liablamos. 
El  príncipe,  que  es  medio  botánico,  se  estravia  herbori- 
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zando,  \  lo  persigue  un  búfalo  hasta  la  arruinada  tumba 
de  la  Carnpafína  ;  y  el  Eccelenza,  con  su  hija  Francesca  y 
su  novio  Fabiani.  se  comprometen  á  educar  y  a  protejer 
al  joven  Antonio.  Es  irnpopible  omitir  el  discurso  de  la 
mujer  del  pastor  al  sejjararse  del  muchacho. 

— «  Esta  es  la  última  vez,  dijo  la  anciana  cariñosa,  que 
tú  y  yo  andaremos  juntos  por  la  Campagna.  Tus  pies  pi- 
sarán elegantes  y  ricas  alírnibras,  y  estas  no  las  tiene  la 
vieja  Domenica  :  pero  tú  lias  sido  un  buen  chico,  y  siem- 
pre lo  serás,  y  no  te  olvidarás  nunca  de  mí  y  del  pobre 
Benedetto.  ¡  Oh  Dios  mió !  todavía  puede  colmarte  de  fe- 
licidad un  plato  lleno  de  castañas  asadas!  Tú  soplaras  el 
fuego,  y  yo  contemplaré  los  ánjeles  de  Dios  en  tus  ojos, 
cuando  ardan  las  ramas,  y  salten  las  pobres  castañas;  ja- 
más, jamás  te  dará  tanto  gusto  un  don  tan  pequeño.  Los 
cardos  de  la  Campagna  tienen  aun  algunas  flores  rojas; 
en  los  brillantes  pisos  de  los  palacios  de  los  ricos  no  cre- 
ce paja,  y  el  suelo  es  tan  igual  que  resbala  uno  muy  fá- 
cilmente. Nunca  olvides  que  fuiste  un  po))re  niño,  mi 
querido  Antonio.  Acuérdate  que  debes  ver  y  no  ver,  oir  y 
no  oir;  así  adelantarás  en  el  mundo.  Algún  dia  cuando 
nuestro  Señor  nos  haya  sacado  de  esta  tierra  á  Benedetto 
y  a  mi,  cuando  la  criatura  que  has  mecido  tan  a  menudo  se 
arrastre  al  través  de  la  vida  con  un  pobre  compañero  de 
su  suerte  en  la  Campagna,  quizás  tú  pasaras  junto  á  ella 
en  tu  coche  propio .  ó  en  un  hermoso  caballo ;  párate 
delante  del  cuarto  de  la  tumba  donde  has  dormido,  juga- 
do y  vivido  con  nosotros,  y  verás  estraños  que  vivirán  en 
ella,  y  que  se  inclinaran  profundamente  delante  de  ti.  Tú 
no  serás  altivo,  pero  ¡acuérdate  de  los  tiempos  pasados, 
acuérdate  de  'avieja  Domenica!  Entrarás  a  ver  los  parajes 
donde  asábamos  las  castañas  y  donde  meciste  a  la  inocen- 
te criatura.  Pensaras  en  tu  misma  infancia  desvahda,  ¡hijo 
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mió  de  mi  alma! — Y  al  decir  esto  me  besó,  y  me  estrech<3 
contra  su  seno  llorando :  se  me  figuraba  que  el  corazón 
se  me  iba  á  partir. 

«Nuestra  vuelta  a  casa  y  lo  que  me  habia  dicho  me  cau- 
saron aun  mas  angustias  que  la  separación  que  se  verificó 
después;  entonces  no  dijo  nada,  y  solamente  lloró;  y 
cuando  sallamos  por  la  puerta,  se  metió  adentro  corrien- 
do, y  arrancó  una  vieja  y  ennegrecida  eslampa  de  la  Vír- 
jen,  que  estaba  pegada  detras  de  la  puerta,  y  me  la  dio ; 
yo  habia  besado  esta  estampa  tan  á  menudo,  ¡  y  era  la  única 
cosa  que  la  infeliz  mujer  me  podia  regalar!» 

Y  así  termina  la  segunda  época  de  esta  existencia  llena 
de  aventuras. 

Antonio  pasa  en  seguida  á  casa  de  su  protector,  quien 
lo  coloca  en  una  especie  de  seminario  monástico,  bajo  la 
férula  de  un  pedante.  En  la  critica  que  hace  el  discipulo 
de  su  pedagogo,  encontramos  muchas  cosas  divertidas, 
por  ejemplo  la  siguiente : 

«En  años  posteriores  he  reflexionado  mucho  sobre  la 
poesía,  esa  divina  y  singular  inspiración.  Se  me  figura  que 
es  la  ric<i  veta  de  oro  que  corre  por  el  seno  de  una  mon- 
taña ;  la  cultura  y  la  educación  son  los  sabios  trabajado- 
res que  saben  purificarla.  A  veces  se  encuentra  el  oro  en 
polvo  sin  mezcla,  que  es  la  imi)rovisacion  lírica  del  poeta 
natural.  Una  veta  da  oro,  otra  plata  ;  pero  también  se  en- 
cuentra estaño  y  aun  metales  mas  ordinarios ,  que  no  se 
deben  despreciar,  porque  puliéndolos  y  adornándolos  se 
suele  conseguir  que  se  parezcan  al  oro  y  á  la  plata.  Aho- 
ra clasifico  yo  á  mis  poetas  según  los  diferentes  metales, 
como  hombres  de  oro ,  de  plata ,  de  cobre  y  de  hierro. 
Pero  después  de  estos  entra  una  nueva  clase ,  que  solo  tra- 
baja con  barro ,  los  poetastros,  y  que  sin  embargo  aspiran 
eomo  los  otros  á  entrar  en  el  verdadero  gremio. » 
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1.a  partí!  menos  orijinal  de  la  obra  es  por  necesidad 
aquella  ([ue  nos  oonduc*;  al  través  de  las  aventuras  amo- 
rosas del  pol)re  Antonio.  Tanto  en  el  amor  como  en  la 
mueite  hay  una  ijijualdad  de  que  ninguno  pasa.  Por  tanto 
pasaremos  por  alto  estas  escenas. 

Poco  después  volvemos  á  tropezar  con  Federico,  el  ar- 
tista de  las  catacumbas.  El  dinamarqués  habia  pasado  al- 
gunos años  en  las  rejiones  en  que  habia  nacido,  pero  ha- 
bia vuelto  impulsado  por  ese  morboso  amor  á  Italia ,  que 
casi  nunca  pueden  sacudir  los  artistas  estranjeros  que  en 
ella  han  pasado  algunos  años  de  su  vida. 

4  Sabia  perfectamente ,  dice  en  su  narración  Antonio, 
encontrar  lo  que  es  poéticamente  bello  en  todas  las  cosas; 
y  Uegii  á  serme  doblemente  interesante  y  (pjerido ,  y  el 
anjel  del  consuelo  para  mi  allijido  corazón. 

— ¡  Alh  está  mi  sucia  Istri !  esclamó  señalando  la  ciudad 
que  teniamos  á  la  vista.  Apenas  lo  creerás,  Antonio ,  pero 
en  el  norte ,  donde  todas  las  calles  son  tan  rectas ,  tan  lim- 
pias ,  tan  pulcras ,  toda  mi  aspiración  era  volver  á  una 
ciudad  })uerca  de  Italia,  donde  existe  siempre  algo  carac- 
terístico, algo  útil  para  el  pintor.  Estas  calles  estrechas  y 
sucias,  estos  balcones  de  i>arda  y  mugrienta  piedra,  llenos 
de  medias  y  camisas  ;  ventanas  sin  regularidad ,  unas  altas, 
otras  bajas,  unas  grandes  ,  otras  chicas  ;  aquí  escalones  de 
cuatro  ó  cinco  varas  de  ancho  que  conducen  á  una  puerta, 
donde  está  sentada  la  madre  hilando ;  y  allí  un  naranjo 
con  la  grande  y  amarillenta  fruta  que  pende  sobre  el 
muro. 

aSí ,  ¡  esto  forma  una  pintura!  Pero  con  esas  calles  cul- 
tivadas, donde  están  las  casas  alineadas  como  soldados, 
de  donde  se  han  desterrado  balcones  y  escalinatas,  nada 
puede  hacerse. » 

Antonio,  estimulado  por  el  dinamarqués,  y  forzado  por 
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la  necesidad  á  buscarse  un  medio  de  existencia,  llega  á 
Ñapóles,  y  allí  se  decide  á  presentarse  al  público  como 
improvisador.  Sin  embargo,  antes  de  resolverse  á  dar  este 
paso,  escribe  á  su  protector,  príncipe  de  Roma,  para  anun- 
ciarle sus  intenciones ;  y  recibe  una  contestación  muy  ca- 
racterística,  en  que  le  tacha  de  ingratitud,  y  en  que  le  su- 
plica su  favorecedor  que  no  vuelva  á  acordarse  de  él  para 
nada ,  ni  siquiera  para  pronunciar  su  nombre  y  llamarlo  su 
bienhechor. 

Sin  embargo,  se  presenta  en  el  gran  teatro  de  Ñapóles, 
y  hace  un  debut  brillantísimo.  La  relación  de  sus  inspira- 
ciones puede  ser  útil  á  los  que  sostienen  que  la  mejor  poe- 
sía es  toda  de  imajinacion,  y  que  no  estriba  en  aconteci- 
mientos y  sentimientos  reales.  Tanto  importaría  no  creer 
en  la  existencia  de  las  semillas  de  que  brotan  las  flores, 
porque  solo  las  ramas ,  las  hojas  y  las  flores  salen  de  la  su- 
perficie de  la  tierra. 

« El  asunto  que  me  propusieron  me  proporcionaba  re- 
cuerdos de  mi  propia  vida ,  que  solo  necesitaba  relatar. 
Tenia  que  improvisar  sobre  el  Taso.  El  era  yo  mismo.  Leo- 
nor era  mi  Annunciata  ;  nos  vimos  en  la  corte  de  Ferrara. 
Yo  sufrí  con  él  su  cautiverio  ;  aspiré  el  aire  de  la  libertad 
con  la  muerte  en  el  corazón  al  contemplar  desde  Sorrcnto 
las  ajitadas  olas  hacia  Ñapóles ;  me  senté  con  él  junto  á 
la  encina  del  convento  de  San  Onofre ;  la  campana  del  capi- 
tolio resonó  para  anunciar  la  fiesta  de  su  coronación ,  pero 
vino  el  ánjol  de  la  muerte,  y  antes  colocó  sobre  su  cabeza 
la  corona  de  la  inmorialidad. 

«Mi  corazón  latia  con  violencia;  yo  estaba  entusiasmado, 
y  el  vuelo  de  mis  pensamientos  me  arrebataba.  Sin  em- 
bargo, se  me  dio  otro  asunto  :  «la  muerte  de  Safo. »  Yo  ha- 
bía sentido  las  punzadas  de  los  celos,  y  recordé  á Bernar- 
do ;  el  beso  que  Animnciata  le  dio  en  la  frente  ardia  aun 
T.  n.  í>0 
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f'ii  mi  alma.  í.a  liermosura  de  Safo  era  la  de  Annunciata  ; 
pero  los  padecimientos  de  su  amor  eran  los  mios.  j  El  Uc- 
céano  cerró  sus  olas  sobre  Safo  ! 

«Mis  versos  hablan  hecho  correr  lágrimas  ;  resonaron 
los  aplausos  mas  estraordinarios  por  todas  partes ,  y  cuan-*- 
do  bajó  el  telón  me  llamaron  á  la  escena  dos  veces.  Una 
felicidad  ,  una  alegría  sin  nombre  me  llenaban  el  alma,  y 
sin  embargo  me  oprimía  tanto  el  corazón  que  se  me  figu- 
raba que  se  me  iba  á  partir  ;  y  cuándo  salí  de  la  escena 
enfi'e  los  abrazos  y  parabienes  de  mis  amigos  y  compañe- 
ros, me  eché  á  llorar,  y  no  pude  contenerlos  sollozos  con- 
vulsivos. » 

Es  cosa  e^^dente  que  siempre  ffue  Andersen  escita  pode- 
rosamente nuestra  admiración  ,  solo  está  recordando  frag- 
mentos de  su  propia  vida. 

Antonio  vuelve  á  obtenerla  amistad  de  su  noble  protec- 
tor, residente  en  Roma,  y  se  va  á  vivir  con  él.  Es  imposible 
pintar  mejor  su  residencia  bajo  esas  espléndidas  techum- 
bres ;  las  Iluminaciones  á  que  lo  csponia  su  falsa  posi- 
ción ,  los  sufrimientos  de  verse  rodeado  de  jentes  que  to- 
das se  consideran  superiores  á  él,  que  todas  quieren  di- 
rijirlo ,  y  que  no  comprenden  ni  compadecen  sus  padeci- 
mientos. Todo  esto  llega  al  último  límite  con  la  historia  de 
lo  que  cree  una  obra  maestra ,  un  gran  poema. 

«Hacia  esta  época,  dice,  había  terminado  un  gran  poe- 
ma, David,  en  el  cual  habia  echado  toda  mi  alma.  Día 
tras  día  durante  todo  el  año,  á  pesar  de  los  eternos  con- 
sejos ,  mis  recuerdos  de  mi  fuga  de  Ñapóles  ,  mis  aventu- 
ras allí,  y  la  pérdida  de  mi  primer  amor,  habían  estado 
dando  á  mi  alma  una  inclinación  poética  mas  decidida. 
Habia  momentos  que  se  me  presentaban  como  una  vida 
completa,  un  poema  verdadero  en  que  yo  habia  repre- 
sentado mí  papel.  Nada  me  parecía  que  careciese  de  síg- 
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nificado ,  nada  que  fuese  de  ocurrencia  diaria.  Mis  mismos 
sufrimientos ,  la  injusticia  que  sufria ,  eran  elementos 
poéticos.  Mi  alma  sentia  una  necesidad  de  esparcirse  es- 
teriormente ,  y  en  David  encontré  materiales  que  corres- 
pondian  á  mis  deseos.  Yo  sentia  la  escelencia  de  lo  que 
liabia  escrito  ,  y  mi  alma  rebosaba  en  gratitud  y  en  amor; 
porque  es  la  verdad  que  jamás  canté  ó  compuse  una  es- 
trofa que  me  pareciese  buena  sin  volverme  inmediatamen- 
te liácia  Dios  á  darle  gracias  infantiles ;  porque  conoeia 
que  era  un  don  de  Dios ,  un  don  en  que  liabia  imbuido 
mi  alma.  Mi  poema  me  hacia  feliz  ,  y  oía  con  ánimo  pia- 
doso cuanto  se  decia  injustamente  contra  mi ;  porque  yo 
pensaba  :  cuando  oigan  í'.sío  sentirán  la  injusticia  que  me 
han  hecho,  y  sentirán  en  sus  corazones  un  doble  amor 

hacia  mi 

.  .  .  «  Cuando  me  presenté  por  primera  vez  en  el  tea- 
tro de  San  Carlos,  no  latía  mi  corazón  con  tanta  violencia 
como  ahora  al  sentarme  ante  esta  jente.  Este  poema,  se- 
gún creia ,  debia  cambiar  enteramente  el  juicio  que  hablan 
formado  de  mí ,  su  modo  de  tratarme.  Era  una  especie  do 
operación  intelectual  con  que  yo  quería  influir  en  ellos,  y 
y  por  eso  temblal)a. 

«Un  sentimiento  Interior,  natural ,  me  habla  impulsado 
á  describir  tan  solo  lo  que  sabia.  La  vida  de  pastor  de  Da- 
vid, con  que  empezaba  mi  poema,  era  sacada  de  mis  re- 
cuerdos infantiles  en  la  choza  de  Domenlca. 

— Pero  ese  sois  vos,  esclamó  Franccsca;  vos  mismo  en 
la  Campagna. 

— Sí,  fácil  es  verlo,  dijo  Eccelenza  ;  siempre  se  ha  de 
traer  á  sí  mismo.  Ciertamente  que  esto  es  jenio  particular 
de  este  hombre.  En  todas  las  cosas  posibles  sabe  cómo 
poner  en  primer  término  su  propia  personalidad. 

— La  versificación  deberla  ser  mas  correcta  ,  dijo  el  pe-- 
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dagogo.  Yo  le  aconsejaría  que  observase  la  regla  de  Ho- 
racio :  dejarlo  descansar  hasta  que  madure. 

d  Sentí  como  si  todos  ellos  hubiesen  rolo  un  brazo  á  mi 
hermosa  estatua.  Leí  algunas  estrofas  mas,  pero  solo  es- 
cuché observaciones  frías  y  lijeras.  Cuando  mí  corazón 
había  espresado  naturalmente  mis  propias  emociones,  de- 
cían que  había  copiado  á  otro  poeta.  Cuando  mí  alma  se 
había  sentido  llena  de  ardiente  inspiración ,  y  yo  había 
esperado  atención  y  admiración,  parecían  indiferentes,  y 
solo  hacían  observaciones  frivolas  y  comunes.  Lo  dejé  en 
la  conclusión  del  segundo  canto  ;  me  era  imposible  leer 
mas.  Mi  poema ,  que  me  había  parecido  tan  hermoso  y 
tan  lleno  déjenlo  ,  yacía  ahora  como  una  muñeca  informe 
con  ojos  de  vidrio  y  foccíones  desagradables ;  parecía  que 
su  aliímto  había  envenenado  mi  imájen  de  hermosura 

«No  lo  habían  comprendido  ni  me  habían  comprendido 
á  mi,  pero  mi  alma  no  lo  podía  sobrellevar.  Me  retiré  al 
gran  salón  contiguo,  donde  ardia  un  gran  fuego  en  la  chi- 
menea. Arrugué  convulsivamente  mí  poema  entre  mis  ma- 
nos. Todas  mis  esperanzas,  todos  mis  sueños,  se  habían 
disipado  en  un  instante.  Me  sentía  tan  infinitamente  pe- 
queño, como  una  copia  errada  de  aquel  á  cuya  imájen  ha- 
bía sido  hecho. 

«Aquello  que  había  amado,  que  había  besado  tan  á  me- 
nudo, en  que  había  echado  toda  mí  alma,  mis  pensamien- 
tos vivos,  lo  arrojé  al  fuego,  y  vi  á  raí  poema  arder  con  lla- 
mas rojizas.» 

F.aminia,  una  joven  abadesa,  nieta  del  príncipe  y  amiga 
de  Antonio,  lo  consuela  en  su  dolor,  en  el  siguiente  inte- 
resante coloquio  : 

«Entonces  me  preguntó  lo  que  era  ser  poeta,  qué  era  lo 
que  uno  sentía  cuando  ímj)rovísaba;  y  yo  le  esplique  lo 
mejor  que  pude  el  estado  de  la  operación  intelectual. 
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—  Los  pensamientos,  las  ideas,  me  respondió ;  sí  yo  en- 
tiendo muy  bien  que  nacen  en  el  alma,  que  vienen  de 
Dios  :  todos  sabemos  esto  ;  pero  el  hermoso  metro,  el  mo- 
do con  que  se  espresa  esta  conciencia  es  lo  que  no  en- 

—  ¿No  habéis  aprendido  á  menudo  en  el  convento,  le 
pregunté,  algún  hermoso  salmo  ó  leyenda  puesto  en  ver- 
so? Y  entonces  muchas  veces,  cuando  menos  pensáis  en 
ello,  alguna  circunstancia  ha  despertado  una  idea  en  vues- 
tra mente,  por  medio  de  la  cual  se  despierta  el  recuerdo 
de  esto  ó  de  aquello,  de  modo  que  en  aquel  instante  po- 
dríais haberlo  escrito  en  papel;  los  versos,  los  consonan- 
tes mismos,  os  han  guiado  para  recordar  el  que  sigue, 
mientras  que  el  pensamiento,  el  asunto  se  os  presenta  en 
toda  su  claridad.  Así  sucede  con  el  improvisador,  con  el 
poeta;  ¡al  menos  así  me  sucede  á  mí!  Aveces  se  me  íigu- 
ra  que  estos  son  recuerdos,  canciones  infantiles  de  otro 
mundo,  que  se  dispiertan  en  mi  alma  y  que  me  obligan  á 
repetir. » 

Ya  hemos  hecho  muchos  estractos,  y  para  terminar  nos 
ceñiremos  <á  una  pintura  italiana  llena  de  color  y  de  vida: 

«Ahora  contemplaba  una  gíindola,  por  primera  vez,  lar- 
ga, estreciía,  tan  rápida  como  un  dardo ;  pero  toda  pinta- 
da de  negro.  J.a  pequeña  cámara  del  centro  estaba  toda 
cubierta  de  paño  negro;  era  un  ataúd  flotante,  que  pasaba 
junto  á  nosotros  con  la  rapidez  de  una  flecha.  El  agua  no 
era  ya  azul,  como  en  alta  mar,  ó  como  lo  es  cerca  de  la 
costa  de  Ñapóles ;  era  un  verde  sucio.  Pasamos  junto  á  una 
isla  donde  las  casas  parecen  salir  del  agua,  ó  haberse  agar- 
rado á  un  buque  naufi-agado.  Sobre  las  paredes  estaba  la 
Vírjen  con  el  Niño,  contemplaiulo  este  desierto.  En  algu- 
nas partes  la  superlicie  del  agua  era  como  una  llanura  vei"- 
de  que  se  movia,  una  especie  de  estancpie  entre  el  alta 
mar  y  las  negras  islas  de  blando  fango.  Brillaba  el  sol  so- 
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bre  Venecia;  todas  las  campanas  repicaban;  pero  á  pesar 
de  esto  todo  parecia  muerto  y  solitario.  Solo  un  buque 
liabia  en  el  puerto,  y  no  pude  ver  un  solo  hombre. 

«Entré  en  la  negra  góndola,  y  subimos  por  la  silenciosa 
calle,  donde  todo  era  agua,  sin  un  sendero  de  un  pié  de 
ancho  para  andar.  Habia  grandes  edificios  con  las  puertas 
de  par  en  par,  y  con  escalones  que  bajaban  hasta  el  agua; 
el  agua  entral)a  por  los  inmensos  portales,  como  un  canal; 
y  el  patio  mismo  del  palacio  parecia  un  pozo  cuadrado,  en 
el  que  podia  entrar  la  gíindola,  mas  no  dar  vuelta.  El  agua 
liabia  depositado  sus  residuos  verduzcos  sobre  las  pare- 
des :  el  gran  palacio  de  mármol  parecia  próximo  á  sumer- 
girse :  en  las  anchas  ventanas  se  hablan  clavado  ásperos 
tablones  á  las  vigas,  medio  podridas  y  doradas.  El  orgu- 
lloso jigante  parecia  disolverse  pedazo  por  pedazo;  todo 
tenia  un  aire  de  decaimiento  melancólico.  Dejaron  de  re- 
picar las  campanas ;  no  se  oía  un  sonido  escepto  los  gol- 
pes de  los  remos  sobre  el  agua,  y  sin  embargo  no  lograba 
ver  un  ser  humano.  La  magnifica  Venecia  yacia  como  un 
cisne  muerto  sobre  las  aguas. 

«Cruzamos  á  las  otras  calles.  Atravesaban  los  canales 
unos  puentes  estrechos  y  cortos,  de  ladrillo,  y  ya  vi  jente 
que  parecia  saltar  por  encima  de  mí,  por  entre  las  casas, 
y  aun  por  entre  las  paredes ;  pues  no  vi  mas  calles  que 
aquellas  por  donde  se  deslizaban  las  góndolas. » 

—  Pero  ¿por  dónde  anda  la  jente?  pregunté  al  hombre 
de  la  góndola ;  y  él  me  señaló  un  pasaje  pequeño  junto  a 
los  puentes,  entre  los  encumbrados  palacios.  El  vecino 
podia  dar  la  mano  al  vecino  desde  un  sesto  piso  al  través 
de  la  calle ;  tres  hombres  apenas  podian  andar  de  frente 
por  abajo,  donde  no  penetraba  un  solo  rayo  de  sol.  Nues- 
tra góndola  habia  pasado,  y  todo  estaba  tan  tranquilo  como 
la  muerte = 
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«¿Es  esta  Veuecia".'' ¿hi  rica  esposa  del  inai?  ¿la  señora 
del  mundo?» 

Ya  no  veremos  muchas  pinturas  por  este  estilo  de  Vene- 
cia,  pinturas  como  las  de  Shakespeare  y  de  Byron.  El  mag- 
nífico ferro-carril  y  acueducto,  que  pasa  sobre  una  serie 
de  arcos  de  granito  al  través  de  la  laguna,  se  abrirá  á  la 
circulación  dentro  de  pocos  meses,  y  hará  en  estas  esce- 
nas tan  completa  revolución  como  la  que  hizo  en  el  paso 
del  Simplón  el  magnífico  camino  militar  de  Bonaparte. 

(Quarkrly  Rewiew.J 


Hemos  presentado  la  revista  de  esta  obra  orijinal  á 
nuestros  lectores  españoles  con  el  principal  objeto  de  lla- 
marles la  atención  hacia  esa  literatura  septentrional  tan 
rica,  tan  variada,  tan  poética,  tan  llena  de  tesoros  desco- 
nocidos para  nosotros,  y  de  que  podemos  sacar  tanto  ft-u- 
to  al  hermanarla  con  nuestro  jenio  oriental,  con  el  ftiego 
de  nuestra  poesía,  con  la  orijinalidad  de  nuestra  imajina- 
cion.  Tiempo  es  ya  de  que  los  que  piensan  y  riman  en  Es- 
paña abandonen  el  sendero  tan  trillado  como  trivial  de  la 
servil  imitación  á  un  modelo  esclusivo,  al  modelo  ñ'ancés, 
que  tan  pocas  simpatías  tiene  con  el  jenio  de  la  lengua  y 
de  la  poesía  española.  Nuestra  juventud  busca  hoy  con  ar- 
dor nuevas  fuentes  de  lo  bello  y  de  lo  grande ;  nosotros 
les  indicamos  hoy  y  les  seguiremos  indicando  un  inagota- 
ble mananlial. 
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ARTICULO    Pl'.IMERO. 


C1:RVVNíFS    CONSin.íiKADO    COMO    ESCRITO»    \    EX    CIANTO 
Á    SU  INSTILO. 


En  concepto  de  propios  y  estrafios,  Cervantes,  autor  de 
un  libro  admirable  é  inmortal,  es  el  primero  y  el  mas  gran- 
de de  nuestros  antiguos  escritores  clásicos.  Ninguno  de 
estos  es  mas  digno  que  él  de  servir  de  modelo  y  de  ser 
imitado,  tanto  por  la  invención,  por  la  perfección  del  plan, 
por  la  habilidad  de  la  ejecución  y  por  el  injenioso  enlace 
de  los  incidentes  de  sus  novelas ,  y  principalmente  de  su 
libro  de  El  Quijote,  cuanto  por  su  elocución,  por  las  gra- 
cias de  su  estilo,  y  por  la  maestría  del  pincel  mas  rico  y 
variado  que  ha  conocido  el  Parnaso ;  estas  últimas  circuns- 
tancias serán  objeto  de  nuestro  estudio  en  el  presente  ar- 
tículo. 

(a)  Debemos  agradecer  la  colección  de  artículos  que  empezamos  á 
publicar  en  este  número ,  al  Sr.  D.  Francisco  Pérez  Anaya  ,  cuya  ilustra- 
ción y  laboriosidad  tanto  contribuyen  á  que  conserve  el  merecido  crédito 
de  que  goza  la  antigua  Revista  de  Madrid.  Nos  es  muy  grato  insertarlos 
en  la  nuestra,  pues  desde  la  niñez  nos  honramos  con  la  amistad  del 
Sr.  Anaya. 

Ignacio  de  Ramón  CarboneU. 
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Este  inimitable  escritor  halbi  el  idioma  formado  ya  en 
cuanto  á  sus  principales  construcciones ;  mas  no  estaba 
aun  enteramente  fijado.  Por  la  naturaleza  de  los  asuntos 
graves  a  que  se  hablan  dedicado  los  mas  célebres  de  los 
escritores  que  le  precedieron,  faltaban  á  la  lengua,  ya  so- 
nora y  majestuosa,  aquella  fluidez  y  gracia,  aquella  abun- 
dancia festiva,  aquella  flexibilidad  admirable  para  tratar 
todas  materias  y  jéneros,  que  él  le  comunicó  recorriéndo- 
los todos  estos  en  su  Quijote  con  igual  felicidad.  Esto  no 
pudo  hacerlo  sin  que  su  imajinacion  viva,  fecunda  y  pin- 
toresca le  sujiriese  nuevas  voces  y  jiros,  nuevos  modos  y 
formas  de  decir,  ya  para  hacer  mas  sonoros  los  períodos, 
yapara  acelerar  su  movimiento,  ya  para  retardarlo  ó  in- 
terrumpirlo ,  ya  en  fln  para  dar  á  las  ideas  el  conveniente 
colorido.  Cervantes  no  se  limitó  á  ser  un  buen  hablista  del 
idioma  patrio  :  creó  también  en  materia  de  elocución,  co- 
mo habia  creado  en  la  invención  y  disposición  de  la  fábula; 
y  si  algunas  de  sus  innovaciones  no  han  sido  admitidas  en 
el  uso  común,  y  por  consiguiente  no  pertenecen  ya  á  la 
lengua,  es  imposible  negar  que  otras  muchas,  y  en  mayor 
número ,  han  sido  aceptadas  con  gratitud ,  han  enriqueci- 
do el  idioma,  y  contribuido  á  fijar  su  Índole,  haciéndolo 
mas  flexible  de  lo  que  era  antes,  para  espresar  dignamente 
toda  clase  de  ideas. 

Se  notan  ea  el  lenguaje  de  Cervantes ,  y  especialmente 
en  su  Quijote,  variasincorrecciones  que  algunos  han  anun- 
ciado antes  de  ahora  como  un  gran  descubrimiento,  y  que 
en  concepto  del  mas  sabio  de  sus  comentadores,  el  Sr.  Cle- 
mencin,  deben  atribuirse,  lo  mismo  que  algunas  antilojias 
y  anacronismos  quo.  comete  en  el  cuerpo  mismo  de  la  fá- 
bula el  autor  de  aquel  libro ,  á  la  precipitación  con  que  es- 
cribió, á  la  inqiericia  con  que  se  ejecutaron  las  primeras 
ediciones,  y  á  la  que  las  ha  conservado  en  las  siguientes 
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liasta  nuestros  dias.  También  (iel)emos  observar,  que  mu- 
chas de  las  que  hoy  son  tenidas  justamente  por  incorrec- 
ciones, y  deben  notarse  como  tales,  no  lo  eran  en  tiempo 
de  Cervantes.  Tales  incorrecciones  y  defectos,  ya  consis- 
tan en  locuciones  viciosas,  ya  en  la  oscuridad  de  algunos 
pasajes,  ya  en  cosas  de  otro  jénero,  es  conveniente  notarlos 
en  los  modelos  mas  clásicos  de  elocución  castellana,  para 
que  los  eviten  los  imitadores,  mas  dispuestos  siempre,  no 
se  sabe  por  qué  fatalidad,  á  imitar  los  yerros  que  las  belle- 
zas. Pero  de  esto  no  necesitamos  ocuparnos,  cuando  ya 
lo  ha  hecho  un  escritor  tan  erudito  é  intelijente  como  el 
Sr.  Clemencin  en  sus  comentarios  al  D.  Quijote.  En  el  pre- 
sente artículo  solo  tratamos  de  caracterizar  el  estilo  de 
Cervantes  y  sus  cualidades  mas  reconocidas  y  jenerales. 

Nuestros  lectores  saben  muy  bien  que  Cervantes  se  pro- 
puso desterrar  los  libros  de  caballería,  ridiculizando  a 
estos  y  á  los  caballeros  andantes.  Uno  de  los  medios  que 
con  este  fin  empleó  en  su  sátira,  fué  imitar  muchos  pasa- 
jes de  las  historias  de  caballería,  ridiculizando  estas  y  á 
los  personajes  de  ellas.  El  conocimiento  de  estos  libros, 
útil  para  la  intelijencia  de  muchos  lugares,  descubre  una 
parte  muy  principal  del  mérito  del  Quijote ,  que  consiste 
en  la  imitación  de  los  libros  de  caballería.  Cervantes  pa- 
rodió gran  número  de  los  sucesos  que  en  las  mismas  se 
refieren;  y  los  Amadises,  Febos  y  Orianas  fueron  los  mo- 
delos que  utilizó  aquel  gran  injenio  para  crear  á  D.  Quijote 
y  á  D.''  Dulcinea.  También  imita  con  singular  intelijencia 
y  gusto  los  poetas  clásicos  de  la  antigüedad  y  de  la  edad 
moderna  :  la  oportunidad  con  que  lo  hace,  y  la  maestría 
con  que  verdaderamente  imita  sin  copiar,  realzan  el  estra- 
ordinario  mérito  de  aquel  libro  inmortal. 

Tratándose  del  estila  ác  Cervantes,  no  podemos  dejar 
de  citar  el  testimonio  de  dos  jueces  tan  competentes  en  la 
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materia,  y  que  tanto  habían  estudiado  las  obras  de  Cer- 
vantes. 1).  Vicente  de  los  Rios  que  escribió  el  análisis  del 
Quijote,  que  precede  á  una  de  sus  mejores  ediciones,  dice: 
«El  Quijote  es  la  (obra)  mas  á  propósito  para  conocer  la 
perfección  de  nuestra  lengua,  y  la  elocuencia  de  Cervan- 
tes ;  y  que  si  fuera  lícito  dejar  correr  el  discurso  libremen- 
te.... se  descubriría  la  majestad  con  que  se  eleva  en  algu- 
nos lugares,  la  sencillez  con  que  se  acomoda  á  otros,  y  la 
nativa  gracia  con  que  los  hermosea  todos.  )^  En  concepto 
de  D.  Antonio  Capmany,  tan  conocedor  en  materias  de 
lenguaje  y  estilo,  el  principal  mérito  del  estilo  de  Cer- 
vantes es  la  pureza  y  propiedad  de  la  dicción,  y  la  claridad 
y  hermosura  de  su  frase....  (pie  es  sencillo  sin  languidez, 
llano  sin  bajeza,  y  popular  sin  indecencia....  y  que  tampo- 
co carece  de  una  grata  y  fluida  hermosura;  cuya  dulzura 
y  nobleza  es  en  algunos  lugares  incomparable,  en  donde 
se  hace  alarde  no  solo  de  la  afluencia,  riqueza  y  numerosa 
grandiosidad  de  la  lengua  castellana,  sino  de  la  gala  y  bi- 
zarría de  figuras  elocuentes  con  que  realza  el  tono  de  su 
elocución.» 

Capmany  sin  embargo  nota,  lo  mismo  que  algunos  otros 
críticos,  varios  defectos  de  estilo  é  incorrecciones  de  len- 
guaje. Mas  á  nuestro  pobre  juicio,  aunquetjean  muy  opor- 
tunas, jeneralmente  hablando,  tales  observaciones,  aun- 
que puedan  ser  de  nmcho  provecho  al  que  estudia  el  es- 
tilo de  este  admirabhí  escritor,  lo  mas  que  prueban  es  que 
ciertas  locuciones  del  autor  del  Quijote  no  pueden  usarse 
en  el  día;  mas  no  que  Cervantes  hizo  mal  en  usarlas  en  su 
tiempo.  La  regla  de  hoy  no  era  regla  de  entonces;  y  si  el 
uso  sabio  forma  esta,  el  uso  de  Cervantes  form(>  la  de  su 
época.  Es  un  i)rivilejio  del  jenio  enriquecer  el  idioma  que 
le  sirve  de  instrumento  j)ara  sus  píxiducciones,  y  Cervan- 
tes usó  ampliamente  de  este  fuero.  Pocos  escritores  haií 
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(Jado  mas  jiros  y  locuciones  nuevas  á  su  lengua ;  y  él  fué 
({uien  la  doto  del  carácter  de  flexibilidad  que  la  distingue. 

De  las  frases  inventadas  por  Cervantes  en  una  época  en 
que  era  lícito  hacerlo,  por  no  haberse  aun  fijado  filosófi- 
camente las  reglas  ni  los  límites  de  la  sintaxis  figurada, 
muchas  han  sido  recibidas  en  el  tesoro  de  la  lengua,  otras 
no.  Y  el  uso,  que  es  la  suprema  ley  de  los  idiomas,  ha  he- 
cho que  estas  últimas  no  se  puedan  ya  introducir.  Pero  e\ 
mismo  uso  pudo  haberlas  introducido,  y  en  este  caso  fue- 
ran en  la  actualidad  castizas.  Bajo  este  aspecto  deben  con- 
siderárselos modismos  que  se  hallan  en  el  Quijote,  y  que  la 
lengua  no  ha  querido  conservar.  Un  ejemplo  basta  para 
poner  en  claro  nuestra  idea.  Üic('  Cervantes :  palabras  y  ra- 
zones, le  dijo  Sancho,  que  mcrccian  molerle  úpalos.  La  len- 
gua ha  rechazado  esta  locución  sobradamente  elíptica ;  mas 
si  la  hubiera  admitido,  como  pudo  ser,  porque  la  idea  está 
muy  clara,  no  hay  duda  que  hoy  no  nos  atreveríamos  á  cen- 
surarla. Lo  mismo  decimos  de  la  espresion  doy  por  bien  em- 
pleadisima  la  jornada,  que  sigue  poco  después. 

Entre  los  pasajes  en  que  conocidamente  imitó  Cervantes 
a  los  clásicos  antiguos,  ninguno  ha  merecido  mas  elojios 
de  los  críticos  que  el  episodio  de  la  Cueva  de  Montesinos  : 
en  este  se  propuso  imitar  la  bajada  de  Clises  y  de  Eneas  al 
averno,  y  las  aventuras  caballerescas  de  castillos  y  perso- 
nas encantadas;  pero  no  teniendo  á  su  disposición  ni  los 
dioses  de  Grecia  y  Roma,  ni  los  nigrománticos  de  la  edad 
media,  se  valió  del  sueño  de  un  loco  para  hacer  verosímil 
la  narración  mas  poética,  mas  copiosa  enimájenes  de  toda 
clase,  mas  rica  en  elocución  que  se  halla  en  toda  su  ad- 
mirable obra.  «Se  aprovechó,  dice  el  Sr.  Clemencin,  de 
las  antiguas  hablillas  creídas  en  el  pais  de  su  héroe:  las 
amalgamó  con  las  noticias  de  los  romances  también  anti- 
guos, qué  andaban  en  boca  de  todos  sobre  3Iontesinos, 
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sobre  Durandarte  y  los  amores  de  este  con  Belernia:  com- 
binó estas  circunstancias  del  error  y  del  capricho  con  las 
reales  y  físicas  del  riacimiento  del  Guadiana,  de  las  lagunas 
de  donde  nace,  de  su  desaparición  y  segundo  nacimiento, 
de  la  calidad  de  sus  aguas  y  pesca :  añadió,  de  la  fértil  y 
florida  vena  de  su  injenio,  la  existencia  no  mencionada  en 
los  romances  y  consejas  populares,  del  escudero  Guadia- 
na, de  la  dueña  Ruidera,  de  sus  sobrinas  é  hijas;  la  trans- 
formación de  aquel  en  rio,  y  de  estas  en  lagunas :  liizo  in- 
tervenir en  estos  sucesos  á  Merlin,  reputado  padre  de  la 
majia  en  la  opinión  del  vulgo  europeo :  acumuló  con  suma 
gracia  y  oportunidad  á  estas  tíansnmtaciones  la  de  Dulci- 
nea; y  de  todos  estos  elementos,  aglomerando  lo  natural, 
lo  alegórico,  lo  ridículo  y  lo  caballeresco,  formó  la  aven- 
tura mas  feliz  y  mas  poética  del  Quijote. » 

Aunque  este  libro  sea  muy  conocido  de  nuestros  lectores, 
nunca  podrá  causarles  fastidio  una  aventura,  que  debemos 
reproducir  aquí ,  i)ara  que  examinada  y  considerada  aisla- 
damente ,  pueda  servir  de  prueba  de  lo  que  hasta  ahora 
hemos  dicho  acerca  del  lenguaje  y  estilo  de  Cervantes,  y 
de  fundamento  á  las  observaciones  que  haremos  en  ade- 
lante. Dice  así :  «Las  cuatro  de  la  tarde  serian  cuando  el 
sol,  entre  nubes  cubierto ,  con  la  luz  escasa  y  templados 
rayos,  dio  lugar  á  D.  Quijote  para  que  sin  dolor  y  pesa- 
dumbre contase  á  sus  dos  clarísimos  oyentes  lo  que  en  la 
cueva  de  Montesinos  había  visto,  y  comenzó  en  el  modo 
siguiente : 

«A  obra  de  doce  (')  catorce  estados  de  la  profundidad  de 
esta  mazmorra,  á  la  dereclia  mano  se  hace  una  concavi- 
dad y  espacio  capaz  de  poder  caber  en  ella  un  gran  carro 
con  sus  muías.  Éntrale  una  pequeña  luz  por  unos  resqui- 
cios ó  agujeros,  que  lejos  le  responden,  abiertos  en  la 
superficie  de  la  ti(>rra.  Esta  concavidad  y  espacio  vi  yo  á 
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lifiiipo  cuando  ya  iba  caiisad(3  y  inohiiio  de  veriiie  pen- 
diente y  colgado  de  la  soga  caminar  ])or  aquella  escura 
rcjion  abajo,  sin  llevar  cierlo  ni  detenninado  camino,  y  asi 
determiné  entrarme  en  ella  y  descansar  un  poco,  Üi  voces 
j)idiéndoos  que  no  descolgasedes  mas  soga  hasta  que  yo 
os  lo  dijese,  pero  no  debistes  de  oirmc.  Fui  recojiendo  la 
soga  que  enviábades ,  y  haciendo  de  ella  una  rosca  ó  ri- 
mero me  senté  sobre  él  pensativo  ademas,  considerando 
lo  que  hacer  debia  para  calar  al  fondo,  no  teniendo  quién 
me  sustentase  :  estando  en  este  pensamiento  y  confusión, 
de  repente  y  sin  procurarlo  me  salteó  un  sueño  profundí- 
simo, y  cuando  menos  lo  pensaba,  sin  saber  cómo  ni  có- 
mo no,  desperté  de  él  y  me  hallé  en  la  mitad  del  mas  be- 
llo, ameno  y  deleitoso  prado  que  puede  criar  la  naturale- 
za, ni  imajinarla  mas  discreta  imajinacion  humana.  Des- 
pabilé los  ojos,  limpíemelos,  y  vi  que  no  dormia,  sino  que 
realmente  estaba  despierto.  Con  todo  esto  me  tenté  la  ca- 
beza y  los  pechos  por  certificarme  si  era  yo  mismo  el  que 
alli  estaba ,  ó  alguna  fantasma  vana  y  contrahecha ;  pero 
el  tacto,  el  sentimiento,  los  discursos  concertados  que  en- 
tre mi  hacia,  me  certificaron  que  yo  era  allí  entonces  el 
que  soy  aquí  ahora.  Ofrecióseme  luego  á  la  vista  un  real  y 
suntuoso  palacio  ó  alcázar ,  cuyos  muros  y  paredes  pare- 
cían de  transparente  y  claro  cristal  fabricados  ;  del  cual 
abriéndose  dos  grandes  puertas ,  vi  que  por  ellas  salia  y 
hacia  mí  se  venia  un  venerable  anciano ,  vestido  con  un 
capuz  de  l)ayeta  morada  que  por  el  suelo  le  arrastraba  : 
ceñíale  los  hombros  y  los  pechos  una  beca  de  colejial ,  de 
raso  verde  :  cubríale  la  cabeza  una  gorra  milanesa  negra, 
y  la  barba  canisima  le  pasaba  de  la  cintura :  no  traía  arma 
ninguna,  sino  un  rosario  de  cuentas  en  la  mano  mayo- 
res que  medianas  nueces,  y  los  dieces  asimismo  como 
huevos  medianos  de  avestruz:  el  continente,  el  paso,  la 
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gravedad  y  la  amhisinia  presencia,  cada  cosa  de  por  si  y 
todas  juntas  me  suspendieron  y  me  admiraron.  Llegóse  á 
mí,  y  lo  primero  que  hizo  fué  abrazarme  estrechamente, 
y  luego  decirme  :  luengos  tiempos  liá,  valeroso  caba- 
llero D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  los  que  estamos  en 
estas  soledades  encantados  esperamos  verte ,  para  que  des 
noticia  de  lo  que  encierra  y  cubre  la  profunda  cueva  por 
donde  has  entrado,  llamada  la  cueva  de  Montesinos  :  ha- 
zaña solo  guardada  para  ser  acometida  de  tu  invencible 
corazón  y  de  tu  ánimo  estupendo.  Ven  conmigo,  señor 
clarísimo ,  que  te  quiero  mostrar  las  maravillas  que  este 
transparente  alcázar  solapa,  de  quien  yo  soy  alcaide  y 
guarda-mayor  perpetua,  porque  soy  el  mismo  Montesinos 
de  quien  la  cueva  toma  nombre.  Apenas  me  dijo  que  era 
Montesinos  ,  cuando  le  pregunté  si  fué  verdad  lo  que  en 
el  mundo  de  acá  arriba  se  contaba ,  que  él  había  sacado 
de  la  mitad  del  pecho  con  una  pequeña  daga  el  corazón 
do  su  grande  amigo  Durandarte  y  llevádole  á  la  señora  Be- 
lerma,  como  él  se  lo  mandó  al  tiempo  de  su  muerte,  Res- 
pondiómí!  que  en  todo  decian  verdad,  sino  en  la  daga, 
porque  no  fué  daga,  ni  pequeña,  sino  un  puñal  buido,  mas 
agudo  que  una  lezna.  Debia  de  ser,  dijo  á  este  punto  San- 
cho, el  tal  puñal  de  Ramón  de  Hoces,  el  Sevillano.  No  se, 
prosiguió  D.  Quijote;  pero  no  seria  dése  puñalero,  porque 
Ramón  de  Hoces  fué  ayer,  y  lo  de  Roncesvalles,  donde 
acontecií)  esta  desgracia,  há  muchos  años,  y  esta  averi- 
guación no  es  de  importancia,  ni  turba  ni  altera  la  verdad 
y  contesto  de  la  historia.  Así  es,  respondiíi  el  primo  :  jiro- 
siga  vuesa  merced,  señor  I).  Quijote,  que  le  escucho  con 
el  mayor  gusto  del  mundo.  No  con  menor  lo  cuento  yo, 
respondió  D.  Quijote ,  y  así  digo  que  el  venerable  Mon- 
tesinos me  meti()  en  el  cristalino  palacio,  donde  en  una 
sala  baja,  fresquísima  sobre  modo,  y  toda  de  alabastro. 
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estaba  un  sepulcro,  ni  de  mármol ,  ni  de  jaspe  hecho,  co- 
mo los  suele  haber  en  otros  sepulcros,  sino  de  pura  carne 
y  de  i)uros  huesos.  Tenia  la  mano  derecha  (que  á  mi  pa- 
recer es  algo  peluda  y  nervosa,  señal  de  tener  muchas 
fuerzas  su  dueño)  puesta  sobre  el  lado  del  corazón,  y  an- 
tes que  preguntase  nada  á  Montesinos ,  viéndome  suspen- 
so mirando  al  del  sepulcro ,  me  dijo  :  este  es  mi  amigo 
Duranílarte,  flor  y  espejo  de  los  caballeros  enamorados  y 
valientes  de  su  tiempo  :  tiénele  aquí  encantado,  como  me 
tiene  á  mi  y  á  otros  muchos  y  muchas,  Merlin,  aquel  fran- 
cés encantador  que  dicen  que  fué  hijo  del  diablo,  y  lo  que 
creo  es  que  no  fué  hijo  del  diablo,  sino  que  supo,  como 
dicen,  un  punto  mas  que  el  diablo.  El  ciimo  ó  para  qué 
nos  encantó,  nadie  lo  sabe,  y  ello  dirá  andando  los  tiem- 
pos, (pie  no  están  muy  lejos,  según  iinajino.  Lo  que  á  mí 
me  admira  es  que  sé  tan  cierto  como  ahora  es  de  dia,  que 
Durandarte  acabó  los  de  su  vida  en  mis  brazos,  y  que  des- 
pués de  muerto  le  saqué  el  corazón  con  mis  propias  manos, 
y  en  verdad  que  debía  de  pesar  dos  Hbras,  porque  según  los 
naturales,  el  que  tiene  mayor  corazón  es  dotado  de  mayor 
valentía  del  que  le  tiene  pequeño.  Pues  siendo  esto  así,  y 
que  realmente  murió  este  caballero  ,  ¿cómo  ahora  se  que- 
ja y  suspira  de  cuando  en  cuando,  como  si  estuvise  vivo? 
Esto  dicho,  el  mísero  Durandarte,  dando  una  gran  voz, 
dijo: 

o  lui  [iriiiíu  Montesinos, 

lo  postrero  <jiie  os  rogaba,  ' 

que  cuando  yo  fuese  muerto, 

V  mi  ánima  arrancada, 

que  llevéis  mi  corazón 

adonde  Beierma  estaba,  .  - 

sacándomele  del  pecho, 

ya  con  puñal,  ya  con  daga. 
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Oyendo  lo  cual  el  venerable  3Iontesinos  se  puso  de  rodi- 
llas ante  el  lastimado  caballero,  y  con  lágrimas  en  les  ojos 
le  dijo  :  Ya,  señor  Durandarte,  carísimo  primo  mió,  ya 
hice  lo  que  me  mandastes  en  el  aciago  dia  de  nuestra  pér- 
dida ;  yo  os  saqué  el  corazón  lo  mejor  que  pude ,  sin  que 
os  dejase  una  mínima  parte  en  el  pecho ,  yo  limpié  con 
un  pañizuelo  de  puntas  ,  yo  partí  con  él  de  carrera  para 
Francia,  habiéndoos  primero  puesto  en  el  seno  de  la  tier- 
ra con  tantas  lágrimas ,  que  fueron  bastante  á  lavarme  las 
manos  y  limpiarme  con  ellas  la  sangre  que  tenían  do  ha- 
beros andado  en  las  entrañas ;  y  por  mas  señas ,  primo  de 
mi  alma,  en  el  primero  lugar  que  topé  saliendo  de  Ron- 
cesvalles,  eché  un  poco  de  sal  en  \'uestro  corazón  ,  por- 
que no  oliese  mal,  y  fuese  ,  si  no  fresco ,  á  lo  menos  amo- 
jamado á  la  presencia  de  la  señora  Belerma,  la  cual  con  vos 
y  conmigo,  y  con  Guadiana  vuestro  escudero,  y  con  la  due- 
ña Ruidera  ,  y  sus  siete  hijas  y  dos  sobrinas  ,  y  con  otros 
muchos  de  vuestros  conocidos  y  amigos,  nos  tiene  aquí 
encantados  el  sabio  Merlin  ha  muchos  años,  y  aunque  pa- 
san de  quinientos  no  se  lia  nmerto  ninguno  de  nosotros, 
solamente  falta  Ruidera  y  sus  hijas  y  sobrinas  ,  los  cuales 
llorando  ,  por  compasión  que  debió  tener  Merlin  dellas  las 
i-onvirtió  en  otras  tantas  lagunas ,  que  ahora  en  el  mundo 
de  los  vivos  y  en  la  provincia  de  la  Mancha  las  llaman  las 
lagunas  de  Ruidera  :  las  siete  son  de  los  reyes  de  España 
y  las  dos  sobrinas  de  los  caballeros  de  una  orden  santísi- 
ma que  llaman  de  San  Juan.  Guadiana,  vuestro  escudero, 
y)lañendo  asi  mesmo  vuestra  desgracia,  fué  convertido  en 
un  rio  llamado  de  su  mesmo  nombre,  el  cual  cuando  llegó 
á  la  superficie  de  la  tierra,  y  vi('»  el  sol  del  otro  cielo  ,  fué 
tanto  el  pesar  que  sinti(')  de  ver  que  os  dejaba  que  se  su- 
nu;rjió  en  las  entrañas  de  la  tierra ;  pero  como  no  es  po- 
sible dejar  de  acudir  á  su  natural  corriente,  de  cuando 
T.  n.  30 
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cii  ciiaiidu  sale  y  se  muestra  donde  el  sol  y  las  jciifes 
le  Ncaii.  Vaiile  adiniíiistrando  de  sus  iv^uns  las  niferidas 
laiíuiias,  con  las  cuales  y  cou  otras  nmehas  (fue  se  llegan^- 
entra  poniposo  y  grande  en  Portugal.  Pero  con  todo  esto^ 
por  d(/nd(í  quiera  <|ue  va  nniestra  su  tristeza  y  inelaneolía^ 
y  no  se  precia  de  criar  en  sus  aguas  peces  regalad.os  y  (U^ 
estima,  sino  burdos  y  desabridos ,  bien  diferentes  délos 
del  Tajo  dorado  :  y  esto  que  agora  os  digo,  ó  primo  miov 
os  lo  he  dicho  muchas  veces ,  y  como  no  me  respondéis, 
imajino  que  no  me  dais  crédito  ó  no  me  oís,  de  lo  (|ue  yo 
recibo  lauta  j>ena,  cual  Dios  lo  sabe.  I'nas  nuevas  os  (]uie- 
ro  dar  ahora  ,  las  cuali^s  ya  que  no  sirvan  de  alivio  á  vues- 
tro d(t]or,  no  os  le  auuuMitarán  en  manera  alg(ma.  Sabed 
([uc  tenéis  aipii  en  vuestra  presencia  i  y  ai)ri{!  los  ojo»  y  ve- 
j-eislo )  aquel  gran  caballero  de  quien  tantas  cosas  tiene 
profetizadas  el  sabio  i^lerlin ,  aíjucl  1>.  Quijote  de  la  Man- 
cha, digo,  que  de  nuevo  y  con  mayores  ventajas  que  en  los 
pasados  siglos  ha  resucitado  en  los  presentes  la  ya  olvidada 
andante  caballería,  por  cuyo  medio  y  favor  podria  ser  que 
nosotros  fuésemos  desencantados  :  que  las  grandes  hazañas 
para  los  grandes  hombres  están  guardadas.  Y  cuando  íisi  no 
sea,  res|»ondió  el  lastinu(do  Duraiularte  con  voz  desmayada 
y  baja,  cuando  así  no  sea,  ó  primo,  digo,  paciencia  y  bara- 
jar: y  volviéndose  de  lado  tonu»  a  su  acostimibrado  silencio 
sin  hab'ai'mas  palabra.  Oyéronse  en  esto  grandes  alaridos  y 
llantos  acompañados  de  profundos  jemidos  y  angustiados 
sollozos.  Volví  la  cabeza,  y  vi  por  las-  paredes  de  cristal, 
que  por  otra  sala  pasaba  una  procesión  de  dos  hileras  de 
hermosísimas  doncellas  todas  vestidas  de  luto  con  turban- 
tes blancos  sobre  las  cabezas,  al  luodo  tui'quesco.  Al  cabo 
y  íin  de  las  hileras  venia  una  señora,  que  en  la  gravedad 
lo  parecía,  asimismo  vestida  de  negro,  con  tocas  blancas 
tan  tendidas  y  largas  qu€  bes-'d;an.  la  tierra.   Su  turbante- 
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era  mayor  dos  veces  que  el  mayor  de  alguna  de  las  otras: 
era  cejijunta,  la  nariz  algo  chata,  la  boca  grande,  pero 
colorados  los  labios  ;  los  dientes  ,  (jue  tal  vez  los  descu- 
bria ,  mostraban  ser  ralos  y  no  bien  puestos,  aunque  eran 
blancos  como  unas  peladas  almendras  :  traia  en  las  ma- 
nos un  lienzo  delgado,  y  entre  él  ,  á  lo  que  pude  divisar, 
un  corazón  de  carne  momia,  según  venia  seco  y  amoja- 
mado. Díjome  Montesinos  como  toda  aquella  jente  de  la 
procesión  eran  sirvientes  de  Durandarte  y  de  Belerma, 
que  alli  con  sus  dos  señores  estaban  encantados  ,  y  que  la 
última  ,  que  traia  el  cor.izon  entre  el  lienzo  y  en  las  ma- 
nos era  la  señora  Belenna,  la  cual  con  sus  doncellas  cua- 
tro dias  en  la  semana  hacian  aquella  procesión  y  cantalnm, 
ó  prtr  mejor  decir  lloraban  endeclias  sobre  el  cueri>o  y 
sobre  el  lastimado  corazón  de  su  primo  :  y  ({uo  si  me  ha- 
bla parecido  algo  tea,  ó  no  tan  hermosa  como  teniu  la  lama, 
era  la  causa  las  malas  noches  y  peores  dias  que  en  aquel 
encantamento  pasaba  ,  como  lo  podía  ver  en  sus  grandes 
ojeras  ,  y  en  su  color  quelu'adiza-;  y  no  toma  ocasión  su 
amarillez  y  sus  ojeras  de  estar  con  el  mal  mensil ,  ordina- 
rio en  las  nmjeres,  i)or(jue  Jiá  lüuchos  meses  y  aun  años 
que  no  le  tiene  ni  asoma  \)ov  sus  puertas  ,  sino  del  dolor 
que  siente  su  corazón  por  el  que  de  contino  tiene  en  las 
manos ,  (jue  le  renueva  y  ti'ac  a  ¡a  nunnoria  la  desgracia  de 
su  mal  logrado  amante  :  que  si  esto  no  fuera  ,  apenas  Id 
igualara  en  hermosura ,  donaire  y  brío  la  gran  Üulcine.1 
del  Toboso,  tan  celebrada  en  estos  contornos  y  aun  eil 
todo  el  mundo.  Cepos  quedos^  dije  yo  entonces,  señor  Pon 
Montesinos  ;  cuente  vuGsa  merced  su  histoíi?.  como  debe, 
que  ya  sabe  que  toda  cíímpai-rlcioh  cti  Odiosa  ,  y  así  no  hay 
])ara  ((u<''  cíMoparai'  ;i  liadie  con  nadie  :  la  sin  jiar  Dulcinea 
del  Toboso  es  quien  es  y  quien  ha  sido,  y  quédese  aquí. 
A  lo  qu(!  él  me  respondió  :   Sr.  1).   U'iijote  ,  perdfineuje 
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vuesa  merced,  que  yo  coníieso  que  anduve  mal,  y  n«  dije 
bien  en  decir  que  apenas  igualara  la  señora  Dulcinea 
á  la  señora  Belerma  ,  pues  me  bastaba  á  mi  haber  enten- 
dido por  no  sé  qué  barruntos ,  que  vuesa  merced  es  su  ca- 
l)allero,  para  que  me  mordiera  la  lengua  antes  de  compa- 
rarla sino  con  el  mismo  cielo.  Con  esta  satisfacción  que 
me  dio  ol  gran  Montesinos,  se  quietó  mi  corazón  del  so- 
bresalto que  recebi  en  oir  que  a  mi  señora  la  comparaban 
r,on  Belerma.  Y  aun  me  maravillo  yo ,  dijo  Sandio ,  de  có- 
mo vuesa  merced  no  se  subió  sobre  el  vejóte  y  le  moliii  a 
coces  todos  los  huesos ,  y  le  peló  las  barbas  sin  dejarle 
pelo  en  ellas.  No  ,  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijote, 
no  me  estaba  á  mi  bien  hacer  eso,  porque  estamos  todos 
obligados  á  tener  respeto  á  los  ancianos,  aunque  no  sean 
caballeros  ,  y  principalmente  á  los  que  lo  son  y  están  en- 
cantados ;  yo  sé  bien  que  no  nos  quedamos  a  deber  nada 
en  otras  muchas  demandas  y  respuestas  que  entre  los  dos 
pasamos.  A  esta  sazón  dijo  el  primo :  yo  no  sé,  señor  Don 
Quijote  ,  cómo  vuesa  merced  en  tan  poco  espacio  de  tiem- 
po como  ha  que  está  allá  abajo,  haya  visto  tantas  cosas,  y 
hablado  y  respondido  tanto.  ¿Cuánto  ha  que  bajé?  pre- 
guntó D.  Quijote.  Poco  mas  de  una  hora,  respondió  San- 
cho. Eso  no  puede  ser,  replicó  D.  Quijote;  porque  allá 
me  anocheció  y  amaneció  y  tornó  á  anochecer  y  á  ama- 
necer tres  veces,  de  modo  que  á  mi  cuenta  tres  dias  he 
estado  en  aquellas  partes  remotas  y  escondidas  á  la  vida 
nuestra.  Verdad  debe  decir  mi  señor,  dijo  Sancho,  que 
como  todas  las  cosas  que  le  han  sucedido  son  por  encan- 
tamento, quizá  lo  que  á  nosotros  nos  parece  una  hora 
debe  de  parecer  allá  tres  dias  con  sus  noches.  Asi  será, 
respondió  D.  Quijote.  ¿Y  ha  comido  vuesa  merced  en  to- 
do ese  tiempo  ,  señor  mió  ?  preguntó  el  primo.  No  me  he 
desayunado  de  bocado,  respondió  D.  Quijote,  ni  aun  he 
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tenido  hambre  ni  por  pensamiento.  ¿Y  los  encantados  co- 
men? dijo  el  primo.  No  comen,  respondió  D.  Quijote,  ni 
tienen  escrementos  mayores ,  aunque  es  opinión  que  les 
crecen  las  uñas  ,  las  barbas  y  los  cabellos.  ¿Y  duermen  por 
ventura  los  encantados,  señor?  preguntó  Sancho.  No  por 
cierto,  respondió  D.  Quijote,  á  lo  menos  en  estos  tres 
dias  que  yo  he  estado  con  ellos ,  ninguno  ha  pegado  el 
ojo,  ni  yo  tampoco.  Aquí  encaja  bien  el  reirán  ,  dijo  San- 
cho ,  de  dime  con  quien  andas,  decirte  he  quien  eres: 
ándese  vuesa  merced  con  encantados  ayunos  y  vijilantes, 
mirad  si  es  mucho  que  ni  coma  ni  duerma  mientras  con 
ellos  anduviere ;  pero  perdóneme  vuesa  merced ,  señor 
mió  ,  si  le  digo  quede  todo  cuanto  aquí  ha  dicho,  lléveme 
Dios  ,  que  iba  á  decir  el  diablo,  si  le  creo  en  cosa  alguna. 
¿  Cómo  no?  dijo  el  primo.  ;,Pues  había  de  mentir  el  señor 
D.  Quijote,  que  aunque  quisiera  no  ha  tenido  lugar  para 
componer  é  imajinar  tanto  millón  de  mentiras?  Yo  no  creo 
que  mi  señor  miente,  respondió  Sancho.  Si  no,  ¿qué 
crees?  le  preguiití)  D.  Quijote.  Creo,  respondió  Sancho, 
que  aquel  Merlin ,  ó  aquellos  encantadores  que  encanta- 
ron á  toda  la  chusma  que  vuesa  merced  dice  que  ha  visto 
y  comunicado  alia  bajo,  le  encajaron  en  el  inajin  ó  la  me- 
moria toda  esa  máquina  que  nos  ha  contado  ,  y  lodo  aque- 
llo que  por  contar  le  queda.  Todo  eso  pudiera  ser,  San- 
cho ,  replicó  1).  Quijote  ,  pero  no  es  así,  porque  lo  que  he 
contado  lo  vi  por  mis  propios  ojos,  y  lo  toqué  con  mis 
mismas  manos  etc. » 

Por  no  alargar  demasiado  esta  cita,  ya  bastante  larga, 
no  concluimos  esta  aventura,  que  termina  con  otros  sin- 
gulares y  graciosos  incidentes,  siendo  el  mas  notable  de 
ellos  habérsele  representado  á  D.  Quijote  en  la  cueva  la 
sin  par  Dulcinea,  que  con  otras  dos  labradoms  brincaba  y 
.saltaba  por  unos  amenísimos  campos.  Lo  copiado  puede 
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darnos  una  cabal  ¡dea  de  la  imajinacion  pot'tica  do  Cer- 
vantes, de  su  admirable  jcnlo  y  úc  la  naturaleza  de  su  es- 
tilo y  dicción.  En  esta  última  parte,  y  entre  otras  cualida- 
des que  hemos  observado,  tiene  el  mérito  este  gran  escri- 
tor de  haber  sido  el  inventor  de  la  prosa  poética,  que  des- 
pués de  él  ha  dado  tanta  celebridad  á  otros  escritores.  La 
prosa  de  Cervantes,  en  la  Calatea  jeneralmente,  y  en  mu- 
chos trozos  del  Quijote,  es  ]»o<'lica,  y  en  esto  consiste  su 
])rineipal  mérito.  Le  conviene  tísto  nombre,  no  ya  por  la 
elegancia,  como  ha  supuesto  un  eminente  humanista,  sino 
porque  admite  todos  los  adornos  de  que  es  susceptible  la 
prosa,  que  nunca  alcanza  á  las  libertades  del  lenguaje  pro- 
pio de  las  musas.  Granada  y  Mariana  muchas  veces  son 
elegantes  :  el  mismo  Cervantes  lo  es  también  en  muchos 
pasajes;  pero  la  prosa  poética  consiste  en  lo  que  antes  lie- 
mos apuntado,  es  decir,  en  el  colorido  y  tono  de  la  poe- 
sía, llevados  hasta  el  punto  que  la  prosa  permite,  y  no  mas  : 
mas  allá  el  lenguaje  y  el  estilo  serian  estrambóticos.  Cer- 
vantes empleó  en  sus  obras  la  prosa  poética,  porque  en  su 
Quijote  y  en  sus  novelas  se  proponia  por  principal  objeto 
el  recreo  y  placer  de  sus  lectores.  En  novelas  y  descrip- 
ciones, para  agradar  al  lector,  se  permite,  y  aun  debe  exi- 
jirse,  cierto  grado  de  efenescencia  en  la  fantasía,  cierto 
movimiento  apasionado,  que  de  ningún  modo  puede  espre- 
sarse mejor  que  por  los  adornos  del  estilo  llamado  poéti- 
co, que  está  destinado  á  agradar,  y  en  el  cual  se  dan  á  la 
prosa  todos  los  adornos  que  la  imajinacion  y  el  sentimien- 
to crean  en  la  poesía.  En  la  descripción  que  antes  hemos 
copiado  rto  es  donde  mas  se  advierte  la  gala  y  ri([ueza  del 
estilo  poético,  porque  al  fin  el  autor  no  podia  desenten- 
derse de  lo  que  exije  la  verosiniilitud,  poniendo  esta  en 
boca  de  D.  Quijote  :  mas  en  la  descripción  de  los  dos  ejér- 
citos emplea  Cervantes  las  espresiones  mas  poéticas,  ha- 
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hiendo  en  la  cmmieracion  de  los  pueblos  mwcha  y  iimj 
buena  ])oesia,  y  sirviendo  al  poeta  de  musa-,  en  Injíar  de 
las  que  invocan  para  sus  descripciones  Homero  y  Virjdio, 
la  exaltada  fantasía  de  su  loco.  No  pueden  darse  espresio- 
nes mas  poéticas  que  aquellas  de  los  de  hierro  vestidos,  r-e- 
liquias  antiguas  de  la  sangre  goda,  los  persas  en  arcos  y  fle^ 
chas  famosos  etc.  La  descripción  de  ijéroes,  armas,  luga- 
res y  orijenes  de  los  pueblos  y  principes ,  es  uno  de  los 
adornos  mas  propios  de  la  epopeya ,  y  que  mas  se  pres- 
tan á  la  sublimidad  del  pincel  poético.  Conviene  advertir 
que  en  Cervantes  deben  distinguirse  las  iniitacioneF  de  las 
parodias,  á  (pie  muchas  veces  lo  conduce  el  propósito  di* 
hacer  reir  á  sus  lectores,  ridiculizando  alguna  situación  c-a- 
balleresea.  Pero  cuando  imita,  lo  hace  con  toda  la  inven- 
ción y  con  toda  la  poesía  que  pide  el  asunto  :  no  todas 
sus  descripciones  son  de  la  misma  especie  que  la  del  gato 
de  oro  en  campo  leonado,  y  la  de  la  Esparraguera. 

Gomo  descripción  de  objeto  material  é  inanimado  cita 
un  crítico  la  ([ue  hace  Cervantes  de  la  cama  que  dieron  r 
D.  Quijote  en  la  venta,  cuando  llegó  apaleado  pcKr  k'S  "yan* 
güeses.  «Solo  contenia,  dice,  cuatro  mal  lisas  tablas  sobré 
dos  no  nuiy  iguales  bancos;  y  un  colchón  ({ue  en  lo  sutil 
parecía  colcha,  lleno  do  bodoques,  que  á  no  mostrar  que 
eran  d(í  lana  ])or  algunas  rotiu'as,  al  tiento  on  la  dureza  se- 
mejaban de  guijarro;  y  dos  sabanas  hechas  de  ciu^,ro  de 
adarga  ;  y  una  ft'azadái,  c^iyes  hi\&s  -si  se  qfuisieran  (-ontai 
íio  se  perdCTÍa  un(!>  de  la  cuenta.»  Como  espresion  tierna  y 
ibien  sentida  admira  CapniRny  la  que  sigue  de  un  pastor 
íMon'ivisndo  de  enamorado  de  su  ingrata  zagala,  y  la  dulce 
y  hermosa  elegancia  con  (jue  pinta  todo  el  caso  :  «Ya  el 
herido  pastor  daba  el  último  aliííiifo  envuelto  en  estas  po- 
cas y  mal  formadas  jndahras  :  Quitdrasme  la  vida,  que 
■nhora.  mal  coníenta,  de  estas  i  arnés  se  aparta!  \  sin  poder 
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decir  mas  cerró  los  ojos  en  sempiterna  noche.»  La  batalla  de 
l>.  Quijote  con  el  vizcaíno  la  cita  el  Sr.  Uerniosilla  como 
un  modelo  en  su  jénero.  El  mismo  cita  como  ejemplo  de 
una  bellísima  descripción  del  esterior  de  una  persona  ver- 
dadera, la  que  hace  de  Maritornes,  de  la  manera  siguiente  : 
1  Servia  en  la  venta  una  moza  asturiana,  ancha  de  cara,  lla- 
na de  cogote,  de  nariz  roma,  de  un  ojo  tuerta,  y  del  otro 
no  muy  sana.  Verdad  es  que  la  gallardía  del  cuerpo  suplía 
las  demás  faltas ;  no  tenia  siete  palmos  de  los  pies  á  la  ca- 
beza, y  las  espaldas,  que  algún  tanto  le  cargaban,  la  hacían 
mirar  al  suelo  mas  de  lo  que  ella  quisiera. »  Varios  precep- 
tistas citan  con  encarecidos  elojíos  la  descripción  que  ha- 
ce Cervantes  del  estrago  que  causaron  los  turcos  en  un 
pueblo  de  la  costa  de  Cataluña,  al  cual  después  de  haberlo 
asaltado  de  noche,  le  saquearon  é  incendiaron,  sorpren- 
diendo dormidos  á  sus  moradores  en  un  repentino  desem- 
barco. «Los  ecos,  dice,  de  estas  tristes  voces  ¡al  arma! 
¡  al  arma !  ¡  turcos  hay  en  la  tierra !  ¿quién  duda  que  no  cau- 
saron espanto  en  los  mujeriles  pechos,  y  aun  pusieron 
confusión  en  los  fuertes  ánimos  de  los  varones?  A  la  luz  de 
las  furiosas  llamas  se  vieron  relucir  los  alfanjes,  y  parecer 
las  blancas  tocas  de  la  turca  jente,  que  encendida,  con  se- 
gures y  hachas  de  duro  acero  las  puertas  de  las  casas  der- 
ribaban, y  entrando  en  ellas  de  cristianos  despojos  eran 
cargados.  Cuál  llevaba  la  fatigada  madre,  y  cual  el  peque- 
ñuelo  hijo,  y  el  hijo  por  la  madre  preguntaba ;  y  alguno  sé 
que  hubo,  que  con  sacrilega  mano  estorbó  el  cumplimien- 
to de  los  justos  deseos  de  la  casta  recien  desposada  vírjen 
y  del  esposo  desdichado,  ante  cuyos  llorosos  ojos,  ó  quizá 
vio  cojer  el  fruto  de  que  él  sin  ventura  pensaba  gozar  en 
término  breve.  Poco  le  valió  al  sacerdote  su  santimonía,  y 
al  fraile  su  retrahimiento,  y  al  viejo  sus  nevadas  canas,  val 
mozo  su  juventud  gallarda ,  y  al  pequeño  niño  su  simple 
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inocencia,  que  de  todos  llevaban  el  saco  aquellos  descreí- 
dos perros. » 

En  la  armonía  jeneral  de  las  cláusulas,  en  la  suavidad  y 
dulzura  con  que  las  palabras  están  combinadas,  es  singu- 
lar el  estilo  de  Cervantes,  sin  que  en  este  punto  le  esceda 
ni  le  iguale  ningún  otro  escritor  nacional  ni  estranjero. 
Para  producir  el  efecto  que  por  este  medio  se  propone  el 
autor,  y  para  hacer  imitativa  la  armonía  de  su  frase,  no 
omite  ninguno  de  aquellos  medios  que  pueden  sujerir  el 
gusto  mas  esquisito  y  la  mayor  delicadeza  de  oído.  Bajo 
este  aspecto,  entre  otros,  es  notable  el  siguiente  pasaje  de 
la  Calatea:  «En  el  mismo  punto  que  los  ojos  de  Telesio 
miraron  la  sepultura  del  famoso  pastor  Aleliso ,  volviendo 
el  rostro  á  toda  aquella  agradable  compañía,  con  sosega- 
da voz  y  lamentables  acentos  les  dijo  :  Veis  allí,  gallardos 
pastores,  discretas  y  hermosas  pastoras;  veis  allí,  digo,  la 
triste  sepultura  donde  reposan  los  honrados  huesos  del 
nombrado  Meliso,  honor  y  gloria  de  nuestras  riberas.  Co- 
menzad pues  á  levantar  al  ciclo  los  humildes  corazones, 
y  con  puros  afectos,  abundantes  lágrimas  y  profundos  sus- 
piros, entonad  los  santos  himnos  y  devotas  oraciones,  y 
rogadle  tenga  por  bien  de  acojer  en  su  estrellado  asiento 
la  bendita  alma  del  cuerpo  cjue  allí  yace.»  —  En  cuanto  á 
la  prosa  poética  y  en  cuanto  á  las  galas  del  estilo ,  las  obras 
mas  singulares  en  nuestra  lengua  son  el  Quijote  y  la  Ca- 
latea. Para  contribuir  al  mismo  objeto,  ademas  de  la  ele- 
gancia, que  consiste  en  el  escojimiento  de  las  palabras 
mas  propias  y  oportunas  para  espresar  la  idea  que  el  es- 
critor se  propone,  y  hacerlo  ron  mayor  elicacia  y  fuerza, 
se  vale  Cervantes  de  todos  los  recursos  que  permite  la 
lengua,  ya  omitiendo  las  conjunciones,  ya  colocando  estas 
id  principio  de  cada  cliiusula  (>  periodo,  ya  altei'ando  ó  in- 
virtiendo  el  orden  gramatical  de  las  palabras.  vSobre  esto 
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Último  dice  ol  tntductor  (1<;  lílair :  « Cervantes  por  ejemplo 
la  usa  (la  inversión  i  sin  vir)lencia;  y  á  ella  debe  en  gran 
{)arte  aquella  fuerza,  dignidad  y  variada  armonía  (jue  posee 
su  estilo.  Esto  aparecerá  de  las  sentencias  did  libro  de  la 
(¡alaíea,  en  que  describe  el  vallo  de  los  cij)reses  ribera 
del  Tajo,  lugar  de  la  sepultura  del  pastor  üieliso,  y  en 
donde  todas  las  ])alal)ras  están  colocadas ,  no  rigorosa- 
mente en  el  orden  natural,  siim  con  aquella  construcción 
artiliciosa  que  da  mas  énfasis  y  gracia  al  periodo.  « 

Las  obras  de  Cervantes,  y  en  particular  el  Quijott;  y  la 
Calatea,  deben  formar  la  lectura  constante  de  los  que  de- 
seen conocer  las  galas  de  nuesíi'a  lengua  y  la  hermosura  y 
artificio  de  que  es  capaz.  En  materia  de  estilo  ofrecen  las 
obras  de  este  insigne  escritor  modelos  acabados  y  perfec- 
tos en  lodos  los  jéneros,  y  según  la  varia  nomenclatura 
c[ue  han  inventado  los  preceptistas.  Por  eso ,  en  nuestro 
concepto,  no  carece  de  razón  el  que  designa  á  Cervantes 
como  uno  de  los  escritores  que  mas  deben  leerse  y  estu- 
diarse por  los  que  se  propongan  adelantar  en  la  elocuen- 
cia liablada,  ó  en  la  oratoria :  la  variedad  de  su  espresion 
y  de  sus  tonos,  la  afluencia  de  pensamientos  y  paiabi'as, 
el  calor  y  la  animación  con  que  estas  se  producen,  lo  pre- 
sentan como  un  modelo  acabado  de  oratoria.  En  Cervan- 
tes tiene  tanto  mérito  é  inspira  tanto  interés  la  espresion 
de  las  vehementes  pasiones  y  del  dolor  mas  vivo,  cuanto 
una  narración  natural ,  fácil  y  sencilla.  Como  diestro  pin- 
tor tiene  en  su  paleta  de  toda  vai'iedad  de  colores,  y  hjs 
emplea  con  la  propiedad  y  con  la  maestría  que  le  dicta  su 
imajinacion  poética.  Otros  escritores  sobresalen  en  esta  ó 
aquella  prenda ,  en  tal  ó  cual  dote  de  estilo;  Solis  en  la 
facilidad  y  claridad  injeniosa  de  su  frase;  Mariana  por  la 
severidad  y  sabor  latino  de  su  dicción;  Saavedra  por  la 
concisión  de  las  sentencias  v  el  estilo  cortado  :  solo  Cer- 
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vantes  comprende  las  mus  bellas  cualidades  de  todos,  por 
la  admirable  flexibilidad  de  su  estilo,  y  la  variedad  de  sus 
tonos  y  coloridos.  Nosotros  nos  atrevemos  á  decir,  va- 
liéndonos de  una  espresion  de  Quintiliano,  que  cual- 
quiera manifestará  sus  adelantos  y  progresos  en  materias 
de  estilo  y  de  buena  elocución,  mientras  mayores  sean  el 
conocimiento  que  adquiera  de  las  obras  de  Cervantes  y  el 
placer  con  que  las  lea.  ,  ^ 

Anuya. 

\^^^\>^\^,^^\^^Vl^^^^\^^v\^^^^^\^\^^v\\^^\^\l^^^\\^^^^^^A\^^^^\^^v>^\^^\^^^\■»^^v>v^^^\^v\^^\^^^^>\v 

CRÓNICxV  política  DE  ESPAÑA. 


Madrid  ^1  de  junio  de  1845. 

El  dia  24  del  mes  último,  sejíun  estaba  anunciado,  alas 
ti-es  y  media  de  la  tarde  se  veriiicf)  la  saudade  SS.  MM.  y  A. 
de  esta  corte  con  dirección  á  P>arcelona,  lial)iendo  llega- 
do sin  la  menor  novedad  á  Valencia  el  dia  20,  en  cuya  ciu- 
dad con  arreglo  á  lo  ([ue  marcaba  el  itenerario  solo  per- 
manecieron dos  dias.  De  aqui  continuaron  las  augustas 
viajeras  su  marcha  sin  conlralicmpo  alguno  á  la  cai)ilal  tlel 
principado,  en  donde  verilicaron  su  entrada  el  dia  a  del 
corriente,  y  en  donde  S.  M.  se  (lis[>onia  según  las  idtimas 
noticias  á  tomar  los  baños  suU'urosos  (pie  tan  elicaz  y  sa- 
ludablemente inlluyei'on  la  primavera  pasada  n\  el  estado 
(\e  su  importante  salud.  Cnicmos  inútil  decir  (pie  asi  en 
los  diferentes  pueblos  del  tránsito,  como  en  las  dos  citadas 
capitales,  se  han  prodigado  á  tan  ilustres  huéspedas  lodo 
jénero  de  obse(piios  y  festejos,  y  que  tanto  por  parte  de  las 
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autoridades  como  por  la  de  los  habitantes  lia  sido  nuestra 
anjelical  leina,  en  particular,  objeto  de  las  mas  sinceras  y 
«onstantes  demostraciones  de  amor  y  respeto.  Parece  ser 
que  la  ausencia  de  la  corte  no  se  prolongará  tanto  como 
se  habia  creido  en  un  principio,  sino  que  la  real  familia,  tan 
luego  como  se  haya  realizado  el  objeto  del  viaje  y  después  de 
haber  honrado  con  su  presencia  el  suelo  vascongado,  don- 
de con  tan  impaciente  anhelo  es  aguardada  hace  tiempo, 
se  apresurará  á  venir  á  descansar  de  las  fatigas  del  viaje 
bajo  el  real  alcázar,  para  evitar  los  inconvenientes  que  lle- 
va necesariamente  consigo  en  el  despacho  de  los  negocios 
la  ausencia  del  jefe  del  estado  y  de  su  primer  ministro. 

—  El  gobierno  acaba  de  asegurar  la  dotación  del  culto 
y  el  mantenimiento  del  clero  para  el  presente  año  por  los 
últimos  deci-etos  que  acaba  de  publicar.  Por  el  uno,  que 
lleva  la  fecha  de  23  de  febrero,  se  decretan  ciento  cincuenta 
y  nueve  millones  de  reales,  aplicándose  para  el  pago  de  esta 
suma  los  productos  en  renta  de  los  bienes  del  clero  no 
vendidos,  los  ingresos  en  metálico,  procedentes  de  las  ven- 
tas anteriores,  que  se  realicen  durante  el  mismo  año  y  los 
productos  de  la  bula  de  la  santa  cruzada;  ypor  otro  de  la 
misma  fecha  se  deja  la  administración,  recaudación  y  dis- 
tribución de  dichos  productos  á  cargo  del  mismo  clero  por 
medio  de  una  junta  especial  compuesta  de  un  presidente  y 
cinco  vocales,  tres  eclesiásticos  y  dos  seglares.  Los  nombres 
de  las  personas  que  la  componen,  entre  los  que  figuran  los 
de  los  Sres.  D.  Antonio  Posada  Hubin  de  Celis,  arzobispo 
electo  de  Toledo,  y  D.  Luis  López  Ballesteros,  deben  ser 
para  la  benemérita  clase  cuyos  intereses  van  á  representar 
una  segura  garantía  del  deseo  que  anima  al  gobierno  de 
asegurar  eficazmente  el  pago  de  atenciones  tan  sagradas 
y  perentorias. 
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—  Hacia  tiempo  que  no  se  habian  aglomerado  en  el  bre- 
ve transcurso  de  una  sola  semana  sucesos  de  tanta  im- 
portancia y  gravedad  como  los  que  han  venido  última- 
mente á  interrumpir  la  calma  que  empezaba  á  reinar  en 
el  campo  de  nuestra  política ,  y  á  ser  objeto  de  todas  las 
conversaciones.  Ya  se  entenderá  que  hacemos  alusión  á  la 
ruidosa  prisión  de  los  Sres.  Corradi  y  Pérez  Calvo,  á  la 
inesperada  abdicación  de  D.  Carlos  y  á  la  crisis  bursátil. 

Continúan  aun  siendo  un  secreto  las  verdaderas  causas 
que  pudieron  obligar  al  gobierno  á  adoptar  aquella  medi- 
da ,  desentendiéndose  en  un  todo  de  las  formas  y  solem- 
nidades que  establecen  para  estos  casos  las  leyes.  La 
prensa  progresista,  que  se  crevíi  como  era  consiguiente 
mas  inmediata  y  directamente  amenazada,  ha  insistido  en 
presentarla  como  una  infracción  escandalosa  y  manifiesta 
de  la  constitución  que  acaba  de  promulgarse ,  como  un 
rasgo  de  tiranía,  contra  el  cual  ha  protestado  con  todas  sus 
fuerzas  y  con  toda  aquella  enerjía  que  podían  prestar  á  sus 
palabras  los  agravios  mas  ó  menos  fundados  que  hace 
tiempo  atesora  contra  el  partido  dominante.  La  prensa 
moderada  por  su  parte  se  ha  hallado  dividida  en  esta  cues- 
tión :  algunos  periiklicos,  sin  acusar  decididamente  al  go- 
bierno con  aquella  acrimonia  que  hubieran  sin  duda  em- 
]>leado  á  estar  persuadidos  de  (|ue  había  podido  atentar  en 
un  momento  de  cólera  contra  la  seguridad  individual  de 
dos  ciudadanos,  se  han  manifestado,  sin  embargo  ,  poco 
dispuestos  á  tomar  sobre  sí  el  difícil  trabajo  de  sincerarlo 
de  unos  cargos  que  habia  voluntariamente  provocado  con 
la  misteriosa  ambigüedad  de  su  conducta.  Otros  ,  aunque 
pocos  en  número  ,  ó  menos  inqtarcialcs  ó  poseedores  de 
datos  que  consideraciones  poderosas  tienen  todavía  reser- 
vados, han  sostenido  que  la  rigurosa  medida  de  que  se 
trata  no  debía  en  manera  alguna  considerarse  tlecretada 
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contra  los  Sres.  Corradi  y  Pérez  Calvo,  redactores  de  un 
pcrií'tdico  ,  sino  contra  los  Sres.  Corradi  y  Pérez  Calvo 
iniciados  en  un  vasto  plan  de  conspiración  y  trastorna 
oportunamente  descubierto.  Por  lo  que  á  nosotros  toca, 
nos  liíaifaremos  solamente  á  manifestar  nuestro  sincero 
senil ruií'iito  de  que  el  {gobierno  baya  presentado  en  sü 
conducta  un  flanco  por  donde  sus  hábiles  y  poderosos 
t;neiiiij^os  puedan  cond)alirle  con  \entaja. 

Pero  el  acontecimiento  ver<iaderamente  importante^ 
el  que  ha  preocupado  y  preocupa  aun  en  el  dia  la  aten- 
ción jeneral,  no  solo  de  España  sino  de  los  demás  paises, 
es  la  abdicación  de  I).  Carlos  y  el  célebre  maniliesto  de 
su  hijo  el  nuevo  conde  de  Montemolin.  Sin  embargo,  la 
renuncia  de  D.  Carlos,  anunciada  liace  ya  tiempo  y  muy  de 
antemano  prevista,  no  babria  signiticado  nunca  en  reali- 
dad, por  si  sola  y  aisladamente  c(»nsiderada,  sino  un  sim- 
ple cambio  de  personas  en  la  gran  cuestión  dinástica  i-e- 
suelta  ya  por  el  voto  unánime  de  la  nación  y  el  resultado 
de  la  última  guerra  civil,  no  babria  sido  sino  una  prueba 
inequívoca  de  que  el  nombre  del  ex-infante  habia  perdido 
a  los  ojos  de  sus  mismos  partidarios  su  antigua  influencia 
Y  prestijio  ,  si  las  circunstancias  en  que  han  venido  á  pu- 
blicarse aipiellos  documentos  ,  y  los  términos  en  que  está 
concebido  el  manifiesto  á  los  españoles  del  titulado  prínci- 
pe de  Asturias,  no  revelasen  claramente  ideas  y  proyectos 
de  otro  orden  ,  que  ciertamente  no  merecen  ser  mirados 
con  desprecio  ,  y  sobre  cuya  gi'avedad  nadie  debe  enga- 
ñarse. En  efecto,  es  evidente  ({ue  el  partido  realista,  des- 
confiado de  alcanzar  por  la  fuerza  de  las  armas  el  triunfo 
apetecido,  intenta  ahora,  por  decirlo  asi,  trasíormarse  y 
rejuvenecer  su  causa  en  personas  y  en  principios ,  para 
ver  de  salir  de  su  abatimiento  y  nulidad  por  tríras  vías 
menos  alarmantes,  pero  acaso  mas  seguras;  |>or  ka  vias  (leí 
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ía  (íipIouKRia,  i)resenfaiido  ante  laEunjpa  á  su  jóvcii  con- 
de (lo  Moiitemolin  conKr  novísimo  candidato  ala  mano  de 
nuestra  reina.  A  ])esar  de  las  palabras  de  reconciliaíñon  y 
olvido  de  lo  pasiitto,  y  aun  de  transacción  con  la  revolu- 
oion  espaí^ola,  que  aj)arecen  en  eí  citado  manitiesEo  ,  los 
diarios  liberales  de  todos  los  matices  han  rechazada  uná- 
nimemente como  imposible  y  absurdo  este  enlace-.  Solólos 
óri;anos  del  partido  al)solufista  ,  como  era  consiguiente, 
s(Mi  los  que  han  sostenido  con  calor  la  posibilidad  de 
realizarlo,  intentando  demostrara!  mismo  tiempo  los  bie- 
iK's  y  ventajas  que  traei'ia  consiyo  á  la  nación.  í*orr  lo  de- 
mas  no  es  fácil  decidir  por  alioia  si  los  desterrados  de 
Bouríícs,  al  dar  este  paso,  han  contado  con  el  apoycj  y  be- 
neplácito de  ciertas  potencias,  ó  si  es  solamente  una  ten- 
ia iva  hecha  por  inspiración  propia  y  deslituida  de  toda 
protección  ,  aunque  á  juzgar  por  ciertas  presunciones  lo 
primero  es  inlinitamente  mas  probable  ;  en  lo  que  si  no 
cabe  duda,  es  en  que  este  acontecimiento  ha  venido  á  ha- 
cer mas  crítica  la  posición  del  gobierno  y  a  complicar  mas 
V  mas  la  situación  en  (pie  nos  (Micontramos  ;  situación  tpie 
hatian  en  estremo  diticil  los  nuevos  proyectos  de  agresión 
y  trastorno  (pie  se  atribuyen  al  j)artido  carlista  emigrado 
en  el  vecino  reino  ,  y  (pie  parecen  confirmados  por  la  fa- 
ga de  su  jirincipal  caudillo  el  relxdde  (^ibitíra,  de  su  resi- 
dencia de  liion ,  y  su  einbanpie  a  bordo  de  un  barco  pes- 
cador en  c]  fago  (.le  Leucate,  inmediato  a  Narbona. 

—  Hacia  mucho  tiempo  ({iie  no  habían  sufrido  los  fon- 
dos piíblicos  una  baja  tan  horrorosa  como  (?n  los  primeros 
(lias  de  este  mes  ,  y  acompañada  de  tantas  (piiebras  y  de- 
sasti'es  de  toda  (¡specie  :  baja  alribuida  por  uiuts  á  los  úl- 
liinos  sucesos,  y  por  otros  sin  duda  con  mas  motivos  y 
fundamentos  á  lo3  manejos  de  ciertas  personas  empeñadas 
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011  llevarla  liasta  el  último  término.  La  falta  de  metálico  se 
hizo  sentir  de  tal  suerte  que  el  dinero  ganó  en  operacio- 
nes dobles  cerca  de  un  20  por  100,  y  esto  cuando  existia 
el  mismo  numerario  que  antes.  Desde  los  primeros  dias 
del  mes  comenzaron  á  notarse  ya  visibles  señales  de  de- 
saliento en  las  operaciones  ,  pues  los  treses  fueron  suce- 
sivamente descendiendo  á  31  al  contado  y  32  á  fecha,  y  á 
30  al  contado  y  á  31  á  plazo  ,  hasta  llegarse  á  hacer  ope- 
raciones á  29  'is  al  contado  y  a  30  ^  i  á  fecha.  Sin  embar- 
go ,  parece  que  la  influencia  del  Sr.  ministro  de  hacienda 
y  de  otras  varias  personas  habia  al  fin  conseguido  liacer 
desistir  de  su  empeño  á  los  bajistas,  y  aun  inclinarles  aun 
arreglo  amistoso,  de  manera  que  se  han  transijido  muchas 
operaciones  ,  y  es  de  esperar  que  el  dinero  vuelva  á  apa- 
recer y  hacer  cesar  la  presente  crisis.  Al  gobierno  toca 
ahora  precaver  para  en  adelante  sucesos  de  esta  naturale- 
za ,  dictando  una  ley  de  bolsa  que  cierre  para  siempre  la 
puerta  á  la  inmoralidad  y  á  los  ocultos  manejos  de  los  que 
desean  á  toda  costa  ver  abatido  nuestro  crédito. 

Ignacio  de  Ramón  Carbonell. 

CUÓNÍCA  DE  LAS  INDIAS. 


El  jeneral  Santana  pasó  con  fecha  17  de  febrero  al 
gobierno  mejicano,  desde  su  prisión  de  Perote,  una  larga 
defensa  en  que  procura  sincerarse  de  los  cargos  fulmina- 
dos contra  él;  y  posteriormente,  con  fecha  20  del  mismo 
mes,  una  especie  de  nota  en  la  cual,  después  de  lamentar 
los  padecimientos  y  persecuciones  de  que  dice  ser  ino- 
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cente  víctima ,  y  la  absoluta  falta  de  recursos  en  que  se  en- 
cuentra por  efecto  de  la  confiscación  de  todos  sus  bienes 
últimamente  decretada,  pide  que  se  le  declare  acreedor  al 
estado  por  la  suma  de  89,000  pesos,  entregados  en  la  te- 
sorería del  ejército  que  estuvo  á  sus  órdenes,  y  fueron  in- 
vertidos en  cubrir  sus  necesidades  y  atenciones.  El  gobier- 
no mejicano  contestó  (;on  fecha  23  por  medio  de  otra  enér- 
jica,  y  un  si  es  no  es  acre  comunicación ,  en  que  después 
de  reseñar  los  desmanes  y  escesos  que  le  han  derribado 
del  poder  supremo,  y  de  justificar  las  disposiciones  adop- 
tadas para  impedir  que  vuelva  á  ajitar  el  país,  en  las  cua- 
les, lejos  de  faltar  alas  consideraciones  que  se  deben  á  su 
persona,  se  ha  usado  acaso  de  una  escesiva  lenidad  y  mi- 
ramiento, que  ciertamente  no  merecia  por  la  conducta  que 
observaba  aun  en  la  desgracia,  concluía  denegando  la  in- 
demnización de  los  89,000  pesos  que  solicitaba,  pues  que 
la  república  no  reconoceria  jamas  en  él  derecho  alguno  a 
reclamar  esta  suma,  arrancada  por  medio  de  una  exacción 
violenta  y  contra  todas  las  reglas  de  justicia  y  de  moral. 

El  gran  jurado  de  las  cámaras  mejicanas  vio  en  sesión 
púbUca  el  día  24  de  febrero  la  causa  formada  contra  el 
ex-presidente  Santana.  La  acusación  se  halla  dividida  en 
dos  partes  :  en  la  primera  se  le  hace  cargo  de  haber  ata- 
cado el  sistema  constitucional  que  establecen  las  bases  de 
organización,  disolviendo  la  asandjlca  departamental  de 
Querétaro,  y  haber  aprehendido  á  sus  individuos  y  sus- 
pendido al  gobernador  de  aquel  departamento ;  en  la  se- 
gunda de  haber  prestado  su  asentimiento  y  cooperación  a 
la  espedicion  del  decreto  de  29  de  noviembre  del  año  an- 
terior, dado  por  el  presidente  interino  y  sus  cuatro  minis- 
tros, por  el  que  se  suspendieron  las  sesiones  del  congre- 
so ;  y  finalmente,  de  haberse  declarado  en  abierta  rebeldía 
contra  el  gol)ieriio  lejítiino  déla  república.  Las  secciones 
T.  u.  ^^ 
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(lí'l  líran  jurado  concluyoroii  iiidieiulo  se  declarase  (|ue 
liahia  Iiifíar  á  la  íoi'niacioii  de  causa. 

— St>jiun  las  últimas  noticias,  parece  que  las  cámaras  ha- 
l)ian  autorizado  al  gol)ioruo  pai'a  coutratar  uu  empréstito 
de  sesenta  millones  de  reales  vellón  destinados  al  arreglo 
de  la  deuda  estranjera.  A  pesar  de  los  síntomas  de  una  pró- 
xima guerra  con  los  Estados-Unidos  con  motivo  de  la 
cuestión  de  Tejas,  asegúrase  que  la  república  mejicana  se 
hallaba  últimamente  dispuesta  á  resolverla  pacíficamente 
por  medio  de  una  negociación  bajo  los  auspicios  de  la 
Francia  y  de  la  Inglaterra.  Es  probable  que  la  entrada  de 
una  escuadra  anglo-americana  en  la  bahía  de  Sacrificios 
ante  las  playas  de  Vera-Cruz,  que  habia  causado  un  sobre- 
salto jeneral ,  contribuirá  no  poco  á  decidir  al  gobierno 
mejicano  en  favor  de  las  vias  conciliadoras  de  la  diploma- 
cia ,  prestándose  al  fin  á  oir  algunas  proposiciones  acerca 
del  reconocimiento  de  la  independencia  de  Tejas  como  na- 
ción soberana ,  para  que  al  menos  su  incorporación  a  la 
Union  americana  no  parezca  nunca  arrancada  á  viva  fuer- 
za, y  con  todos  los  visos  de  una  usurpación  hecha  á  Méjico: 
se  vé  pues  que  esta  cuestión  terminará  en  un  último  resul- 
tado en  favor  esclusivo  de  los  Estados-Unidos. 

—  Según  las  últimas  noticias  recibidas  del  Punjaub,  el 
rajah  Goolab  Singh,  que  según  manifestamos  en  nuestra  úl- 
tima crónica  habia  alzado  el  grito  de  rebelión  contra  el 
gobierno  tan  luego  como  tuvo  noticia  del  asesinato  de  su 
hermano,  desconfiando  sin  duda  del  éxito  que  podria  te- 
ner este  paso  y  de  las  fatales  consecuencias  que  podria 
atraer  sobre  él,  caso  de  que  las  fuerzas  con  que  contaba 
le  abandonasen  a  su  suerte,  como  era  de  temer,  pasó  al 
campo  de  las  tropas  que  habia  logrado  seducir  con  pro- 
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mesas  y  dinero ,  y  les  declaró  (jue  estaba  dispuesto  a 
acompañarlas  á  Labore  y  someterse  á  la  Ranee,  siempre 
y  cuando  le  ofreciesen  formalmente  esperar  el  resultado 
de  esta  entrevista;  y  en  el  caso  de  que  no  pudiera  conse- 
guir la  reconciliación  que  se  proponia,  permanecerle  adié- 
tos  y  dispuestos  á  sostenerle  hasta  el  último  momento. 
Accedieron  á  ello  las  tropas ,  haciendo  toda  clase  de  pro- 
testas y  juramentos ;  y  en  su  consecuencia  partieron  el  29 
de  marzo  de  las  inmediaciones  de  Jamoo,  después  de  ha- 
bérseles incorporado  los  batallones  mandados  por  el  ra- 
jah  Salí  Singh,  que  al  principio  se  habían  mostrado  poco 
dispuestos  á  secundar  el  movimiento.  Sabedor  Sirdar  Ju- 
Avahur  Singh  de  la  a]»roximacion  de  Goolab  Singh  y  de 
su  ejército,  le  envi('>  varios  mensajes  para  que  se  adelan- 
tase solo  a  Labore  á  conferenciar;  pero  las  tropas  se  opu- 
sieron decididamente  á  ello.  En  este  estado  se  volvieron  a 
abrir  las  negociaciones,  á  pesar  de  que  las  numerosas  Iro- 
])as  que  sucesivamente  habían  ido  reuniéndose  al  rajah 
Goolab  hacían  temer  que  desistiese  de  sus  primeras  dispo- 
siciones en  favor  de  la  paz  y  de  todo  arreglo  amistoso, 
puesto  que  se  hallaba  ya  en  posición  de  imponer  las  con- 
diciones que  quisiese.  Sin  embargo,  sea  que  desease  evi- 
tar á  toda  costa  las  consecuencias  siempre  dudosas  de  una 
guerra,  sea  que  no  tuviese  una  completa  seguridad  en  la 
fidelidad  de  sus  tropas,  lo  cierto  es  que  cediendo  á  la  in- 
vitación, y  bajo  el  juramento  que  le  hicieron  algunos  de 
los  batallones  que  desde  Labore  se  habían  aproximado  a 
su  campo,  de  que  no  se  atentaría  contra  su  vida,  pas(>  el 
8  de  abril  a  esta  ciudad  montado  en  un  rielante.  i\o  <)l)s- 
tante  todas  estas  seguridades,  las  tropas  empezaron  a  te- 
ner los  mas  serios  recelos  por  la  vida  de  Goolab  Singli, 
conociendo  como  conocían  bien  que  á  pesar  de  los  dt;seos 
que  tenia  la  Ranee  de  honrarle  y  colocarle  al  frente  de  los 
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negocios,  su  hermano  Juwaliur  Sing  era  capaz  de  todo 
para  deshacerse  de  su  rival ;  y  en  verdad  que  no  iban  fue- 
ra de  camino  estos  temores,  pues  que  el  bueno  del  rejen- 
te,  a])enas  tuvo  noticia  de  la  presentación  de  aquel ,  se 
apresuró  á  enviar  á  Labore  un  par  de  magnificas  cadenas 
doradas  para  asegurar  á  su  harto  confiado  enemigo;  este, 
sabedor  sin  duda  del  regalo  que  se  le  enviaba,  tornó  tan 
bien  sus  medidas,  que  el  mensajero  tuvo  por  conveniente 
volverse  con  el  presente  de  que  era  portador.  Pero  al  fin 
parece  que  la  actitud  hostil  de  las  tropas  decididas  en  fa- 
vcr  del  rajah  Goolab  obligó  á  la  Ranee  y  á  su  hermano  á 
admitirle  á  un  consejo  estraordinario  celebrado  en  Huzo- 
zeebagh ,  el  cual  terminó  por  prestar  el  rajah  disidente 
juramento  y  obediencia  á  Ranee  :  esta  tomó  en  seguida  la 
mano  de  su  hermano  Juwahur  y  la  de  Goolab,  haciendo 
jurar  á  ambos  en  presencia  de  la  asamblea,  que  en  ade- 
lante no  se  mirarían  como  enemigos  y  olvidarían  lo  pasa- 
do. La  opinión  jeneral  en  Labore  era  que  el  rajah  Goolab 
Singh  seria  elevado  á  la  dignidad  de  wuzcer  (\isir),  aunque 
se  temia  que  esta  muestra  de  confianza  renovase  los  con- 
flictos que  acababan  de  disiparse  tan  satisfactoriamente; 
pues  no  es  presumible  que  Juwahur  Singh,  que  ha  ejerci- 
do ese  cargo  desde  la  muerte  del  rajah  Héera  Sing,  se  re- 
signe pacíficamente,  á  pesar  de  la  reconciliación  de  que 
acabamos  de  hablar,  á  entregarlo  en  manos  del  que  hace 
poco  era  su  rival  y  su  enemigo. 

-     'í    uMi,'        Ignacio  de  Ramón  Carbonell.  -^''i 
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CRÓNICA  DEL  ESTRANJERO. 


El  dia  50  de  mayo  se  procedió  en  el  cantón  de  San  Gall 
á  la  elección  del  avoyer,  habiendo  obtenido  esta  dignidad 
por  mayoría  de  sufrajios  M.  Curti,  perteneciente  al  partido 
liberal.  En  seguida  se  procedió  á  la  elección  de  la  comi- 
sión de  instrucción  pública,  habiendo  resultado  que  de  los 
siete  miembros  elejidos,  cuatro  pertenecen  al  partido 
conservador,  y  tres  solamente  al  partido  liberal. 

—  La  comisión  cantonal  de  los  Grisones  se  ocupaba  úl- 
timamente del  articulo  concerniente  á  los  negocios  de  la 
Dieta  sobre  la  cuestión  de  los  jesuítas  :  aquella  por  una 
considerable  mayoría  ha  declarado  que  este  negocio  debe 
tratarse  como  cuestión  federal,  y  acordado  que  entre  tanto 
se  invite  amistosamente  al  cantón  de  Lucerna  á  desistir  de 
su  empeño  en  llamar  á  los  jesuítas ,  reservándose  adoptar 
las  medidas  que  creyese  convenientes,  caso  de  que  dicho 
cantón  se  negase  á  hacerlo ;  y  que  respecto  álos  otros  que 
han  admitido  ya  individuos  de  dicha  corporación ,  se  les 
invite  igualmente  á  espulsarlos  inmediatamente  de  su  ter- 
ritorio. 

—  Continúan  amenazando  á  la  Suiza  nuevos  disturbios. 
Según  las  últimas  noticias  se  temía  un  levantamiento  en  el 
distrito  católico  de  Argovia,  y  aun  se  decía  si  se  preparaba 
una  espedieion  en  masa  sobre  Araca  para  derribar  aquel 
gobierno  cantonal :  eran  ya  conocidos  públicamente  hasta 
los  nombres  de  las  personas  que  habían  de  componer  la 
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junta  revolucionaria,  designándose  tainljií'u  la  (lue  dehia 
ponerse  al  frente  de  la  espedicion.  El  objeto  (jue  se  propo- 
nen los  disidentes  es  intervenir  á  mano  armada,  y  auxilia- 
dos por  los  cuerpos  francos  en  el  citado  cantón  de  Argovia, 
para  que  el  partido  cat(Jlico  se  separe  del  gobierno  y  for- 
me por  sí  solo  uno  nuevo,  organizando  inmediatamente 
cuerpos  francos  que  sostengan  la  revolución.  Se  hablan 
visto  pasar  ya  numerosas  partidas  de  paisanos  con  direc- 
ción al  castillo  de  Willisaw,  en  donde  debian  armarse  para 
marchar  en  seguida  al  territorio  del  mencionado  distrito  y 
protejer  el  levantamiento  de  Freiamt.  Estos  sucesos  hablan 
conmovido  en  gran  manera  á  la  población  bernesa  del 
distrito,  que  pedia  á  gritos  se  adoptasen  eficaces  medidas 
para  sostener  el  gobierno  lejítimo  tan  de  cerca  amenazado. 

—  Han  terminado  por  fin  las  negociaciones  entabladas  en 
Londres  para  la  modificación  de  los  tratados  existentes  so- 
bre el  derecho  de  visita  entre  Inglaterra  y  Francia  con  el 
nuevo  convenio  celebrado  entre  el  doctor  Lushingthon  y  el 
duque  de  Broglie.  En  él  se  suspende  el  mutuo  ejercicio 
del  derecho  de  visita,  oríjen  de  tantas  reclamaciones  y  que- 
jas, dejándose  á  cada  una  de  las  naciones  contratantes  la 
inspección  de  sus  buques;  obligándose  á  aumentar  cada  una 
de  ellas  las  escuadras  estacionadas  en  las  costas  de  Áfri- 
ca, hasta  el  total  de  veinte  y  siete  buques.  Se  obligan  ade- 
mas á  negociar,  para  la  supresión  del  tráfico  de  esclavos, 
tratados  con  todos  los  príncipes  y  jefes  de  este  pais  por 
medio  de  los  comandantes  de  las  respectivas  estaciones. 
Se  atribuye  jeneralmente  la  pronta  conclusión  de  este  tra- 
tado á  la  confianza  que  el  duque  de  Broglie  inspira  á  la 
Inglaterra.  - 

—  En  la  cámara  de  ios  lores    de  Inglaterra  comenzó  el 
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dia  2  de  este  mes  la  discusiun  sobre  la  seiíunda  lectura  del 
bilí  de  Maynooth.  El  duque  de  Welliugton  estaba  encar- 
gado de  apoyar  esta  medida,  pero  no  bien  habia  empeza- 
do á  hablar  y  esponer  las  razones  en  que  fundaba  su  con- 
veniencia, cuando  fué  interrumpido  por  el  duque  de  New- 
castle,  que  le  preguntó  si  estaba  autorizado  por  la  reina 
para  proponer  una  medida  que  podia  afectar  al  acta  de  la 
sucesión  al  trono.  Lord  Brougham  combatió  enérjicamente 
estas  palabras,  y  después  el  duque  de  Combridge,  tio  de  la 
reina,  apoyó  con  poderosos  argumentos  la  necesidad  en 
que  se  estaba  de  aprobar  el  bilí  en  cuestión.  No  obstante 
la  oposición  que  este  encuentra,  se  cree  jeneralmente  que 
pasará  por  una  gran  mayoría. 

Lord  i.  Russell  presentó  últimamente  una  moción  rela- 
tiva á  uno  de  los  asuntos  mas  importantes  para  la  Inglater- 
ra, cual  es  el  de  mejorar  y  asegurar  la  suerte  de  las  clases 
trabajadoras.  Se  esperaba  una  discusión  viva  y  animada,  y 
con  mucha  estrañeza  se  ha  visto  agotarse  por  sí  misma  al 
segundo  dia,  siendo  desechada  la  moción,  aunque  apenas 
se  hallaban  presentes  trescientos  diputados.  Iba  á  empezar 
inmediatamente  la  discusión  sobre  el  bilí  de  enseñanza 
académica  en  Irlanda  :  los  obispos  católicos  se  oponen 
absolutamente  ;í  la  inícrvencion  del  estado  en  la  educa- 
ción pública,  y  (juieren  qut;  los  profesores  sean  esclusiva- 
mente  nombrados  por  un  consejo  de  obispos:  cosa  á  (jue 
no  es  probable  acceda  el  gobierno  :  Mr.  O'Connell  se  ha 
declarado  tambitm,  como  era  de  presumir,  contra  el  bilí, 
apoyado  en  la  decisión  de  aquellos. 

— Según  las  últimas  noticias  recibidas  de  Xápoles,  pare- 
ce que  el  duque  de  ^lonlebello  continuaba  haciendo  esfuer- 
zos alinde  inclinar  al  leyá  que  decidiese  al  conde  de  l'rapani 
á  pedir  formalmente  la  mano  de  la  reina  de  España.  Se  ase- 
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gura  que  la  reina  madre  veria  con  gusto  la  realización  de 
este  proyecto  del  gabinete  francés,  si  bien  aquel  príncipe 
se  ha  manifestado  en  distintas  ocasiones  poco  dispuesto  á 
este  enlace.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  muy  notable  que 
en  una  conferencia  celebrada  últimamente  sobre  el  parti- 
cular no  haya  asistido  el  duque  de  Rivas,  embajador  de 
España;  verdad  es  que  este  diplomático  no  muestra  en  el 
asunto  el  mayor  interés. 

—  La  salida  de  monseñor  Brunelli  para  esta  corte,  qab 
estaba  fijada  para  principios  del  mes  actual,  se  ha  aplazado 
por  ahora,  aunque  nuestro  enviado  el  Sr.  Castillo  y  Ayensa 
habia  representado  vivamente  acerca  de  la  conveniencia  y 
necesidad  de  que  se  verificase  cuanto  antes.  Es  de  sospe- 
char que  habrán  influido  no  poco  en  esta  nueva  resolución 
las  últimas  noticias  recibidas  de  la  Península. 

Ignacio  de  Ramón  Carhonell. 
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DESDE    PRINCIPIOS  DEL  PRESENTE  ANO. 


Teatro  del  Príncipe,  9  de  enero.  Segunda  parte  de  la  Rueda 
de  la  Fortuna,  comedia  orijinal  en  cuatro  actos,  en  verso, 
de  D.  Tomás  Rodriguez  Rubí.  Esta  composición  tiene  por 
protagonista  al  marqués  de  la  Ensenada ,  que  también  lo 
es  de  la  primera  parte  de  la  Rueda  de  la  Fortuna  :  aquí  se 
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vé  su  caida,  como  en  aquella  se  nos  habia  mostrado  su  ele- 
vación. Ensenada  en  la  primera  parte  es  ingrato  á  su  bien- 
hechora ;  en  la  segunda  espía  su  ingratitud  :  la  mujer  que 
le  elevó  antes,  le  derriba  después.  El  padre  de  Ensenada 
tiene  en  la  segunda  parte  un  papel  mas  brillante  que  en  la 
primera  ;  pero  los  demás  personajes  quedan  en  inferior 
grado  esta  vez ,  ponjue  también  es  de  inferior  calidad  el 
asunto  ,  aunque  hasta  donde  cabe  está  hábilmente  des- 
empeñado. La  comedia  fué  aplaudida  con  grande  entusias- 
mo, y  se  hizo  salir  al  autor ,  distinción  que  le  dispensó  el 
público  varias  veces  después  en  las  representaciones  suce- 
sivas. 

Teatro  de  Variedades,  9  de  enero.  Rosmunda,  drama  ori- 
jinal  en  cuatro  actos ,  en  verso ,  de  D.  Antonio  Jil  y  Zarate. 
Hasta  ahora  no  se  habia  representado  en  ningún  teatro  pú- 
blico de  Madrid  este  hermoso  drama,  que  fué  estrenado  en 
el  Liceo,  donde  tampoco  ha  vuelto  á  repetirse.  Reunidas 
actualmente  en  la  compañía  del  Príncipe  las  dos  actrices 
únicas  que  pueden  espresar  dignamente  los  grandes  ca- 
racteres de  Rosmunda  y  la  Reina ,  era  de  desear  que  la 
empresa  de  aquel  teatro  pusiese  en  escena  una  obra  de 
tanto  mérito,  y  que  no  ha  sido  vista  sino  por  una  corta 
porción  del  público  de  Madrid,  cuando  todos  los  teatros 
de  las  provincias  la  han  representado  con  el  mas  feliz 
éxito. 

Variedades,  ii  de  enero.  Mas  vale  Ucijar  á  licni¡)<)  (¡ue 
rowfíarMn  año,  comedia  en  tres  actos,  en  verso,  orijinal  de 
D.  José  Zorrilla.  Tampoco  se  habia  representado  en  los 
teatros  públicos  tío  iMadrid. 

Teatro  del  Circo,  19  de  enero.  La  Almoneda,  comedia 
en  un  acto,  orijinal  de  D.  Ignacio  Castilla.  —  En  el  mismo 
teatro  y  en  la  misma  noche.  El  disfraz,  comedia  en  un 
arto,    en  prosa,    traducida  del   francés   por  la   señorita 
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D".  Joaquina  de  Vora.  Fué  mas  afortunada  la  tra(luc(;i()n 
que  la  orijinal. 

Variedades ,  21  de  enero.  El  andaluz  en  el  baile ,  come- 
dia orijinal  en  un  acto.  Gustó. 

Teatro  de  la  Cruz,  21  de  enero.  El  alcalde  Ronquillo  ó  el 
diablo  en  Valladolid,  drama  orijinal  en  cinco  actos,  en  ver- 
so, de  D.  José  Zorrilla.  Pieza  seria,  de  enredo  bien  combi- 
nado y  de  admirables  diálogos.  El  público  pareció  desear 
<|ue  se  hubiese  manejado  el  asunto  cómicamente  :  tuvo  la 
lüncion  mediano  éxito.  i    ,        •         i;         •;>   •         - 'i 

Cruz,  27  de  enero.  D.  Frutos  en  Belchite,  ó  la  seijunda 
parte  del  Pelo  de  la  dehesa,  comedia  orijinal  en  tres  actos, 
en  verso,  de  D,  Manuel  Bretón  de  los  Herreros.  El  asun- 
to de  esta  segunda  parte  era  también  menos  cómico  que 
el  de  la  primera ,  y  por  lo  mismo  mas  difícil  de  manejar. 
L).  Frutos  no  se  espresaba  ya  con  la  misma  rudeza  que  an- 
tes, y  así  perdia  las  ventajas  dramáticas  de  su  rudeza; 
]iero  si  en  esto  es  inferior  D.  Frutos  en  Belchite  al  Pelo  de 
la  dehesa,  en  todo  lo  demás  le  iguala  ó  le  escede  :  la  no\ia 
cerril,  el  padre  interesado  y  el  escribano  llorón,  sobre 
todo,  son  caracteres  muy  bien  pintados  :  el  escribano  es 
orijinalisimo.  El  éxito  de  la  comedia  no  fué  mas  que  me- 
diano, y  raerecia  algo  mas. 

Variedades,  28  de  enero.  El  lucero  del  alba ,  drama  en 
cuatro  actos,  en  prosa,  traducido  del  fi*ancés  por  D.  Euje- 
fiio  de  González  d'Apoussa. 

CruZy  8  de  febrero.  Un  rebato  en  Granada,  drama  oriji- 
nal en  cuatro  actos,  en  verso,  de  D.  Manuel  Cañete.  Obra 
muy  bien  versificada  ,  con  dos  actos  muy  buenos  ,  que  son 
el  primero  y  el  segundo  ,  y  un  buen  desenlace.  Se  pidió 
el  autor. 

Principe,  10  de  febrero.  Los  niislerius  de  Madrid,  novela 
dramática  orijinal,  en  seis  cuadros,  en  prosa,  por  D.  Car- 
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los  Doncel  y  I).  Luis  Olona.  Los  cuadros  primero  y  segun- 
do gustaron ,  el  tei'cero  desagradó  y  los  últimos  fueron 
regularmente  recibidos.  Llevó  muchos  aplausos  el  cortí- 
simo papel  de  un  ájente  de  seguridad  pública  :  si  el  dra- 
ma hubiese  tenido  alguncjs  adoi'nos  mas  de  esto  jénero,  es 
de  creer  que  hubiese  alborotado.  3íediano  éxito. 

Príncipe,  lo  de  febrero.  .1  rio  nwuelto,  comedia  orijinal 
en  tres  actos,  en  verso,  de  D.  Carlos  García  Doncel.  Com- 
posición bien  pensada ,  bien  escrita  y  una  de  las  mejores 
que  se  han  representado  en  esta  temporada.  La  lección 
¡(olítico-moral  (jue  se  da  en  ella  es  la  misma  que  se  in- 
culca en  el  Arte  de  conspirar  :  alh  gustó,  y  aquí  no;  las  cir- 
cunstancias son  otras  ;  y  dramas  que  tengan  por  objeto 
dar  al  público  una  lección  severa  ó  un  desengaño  triste, 
no  harán  fortuna  en  Madrid  por  ahora.  La  noche  de  es- 
treno no  fué  bien  recibida  la  comedia  del  Sr.  Doncel  :  en 
las  siguientes  se  levantó.  ■  ' 

Cruz,  24  de  febrero.  Los  hijos  de  Satanás  ó  el  diablo 
anda  en  Cantillana,  comedia  orijinal  en  tres  actos,  en  ver- 
so, de  D.  Carlos  García  Doncel  y  D.  Luis  Valladares  y  Gar- 
riga.  Fué  silbada  ignominiosamente. 

La  misma  noche  en  el  mismo  teatro  .1  la  una ,  comedia 
en  un  acto,  en  verso,  orijinal  de  D.  Francisco  Lund^reras 
y  D.  Juan  de  la  Villa  y  del  Valle.  No  gustó. 

Principe,  l."de  marzo.  La  caberna  Kernijul,  ó  lapunta  de 
hierro  ,  nuevo  drama  de  espectáculo,  en  cuatro  actos,  en 
verso,  traducido  úe\  francés  por  D.  Luis  Valladares  y  Gar- 
riga  y  D.  Carlos  (iarcia  Doncel.  Desagrade). 

Principe,  6  de  marzo.  Felipe  el  Hermoso,  drama  orijinal 
histórico  en  cuatro  actos,  en  verso,  de  D.  Eusebio  As(iue- 
rino  y  D.  Gregorit»  Homero  Larrañaga.  De  historia  no 
tiene  mucho  este  drama  ,  pero  es  de  l)uen  efecto  teatral, 
y  por  ahora  basta  con  esto.  Los  dos  primeros  actos  son 
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Ihk.'iios  ,  los  Últimos  no.  La  figura  del  diputado  Padilla 
fstá  dibujada  con  valentía ,  ya  que  no  con  verdad  :  ella  y 
ciertas  alusiones  políticas  sostienen  el  drama  donde  fla- 
quea.  La  versificación  es  jeneralmente  buena  :  el  lenguaje 
del  aldeano  que  aparece  en  el  primer  acto  no  nos  parece 
propio.  Fué  esta  función  aplaudida  con  grande  entusias- 
mo, y  se  hizo  salir  á  los  autores.  ;'i 

Variedades,  23  de  marzo.  Enrique  el  Bastardo  ,  drama 
orijinal  en  seis  actos,  no  representado  hasta  ahora  en  Ma- 
drid ,  aunque  sí  en  las  provincias. 

Variedades....  de  marzo.  La  duquesa  de  la  Vaubaliere, 
drama  en  cinco  actos,  en  prosa,  traducido  del  francés,  y  no 
representado  hasta  ahora  en  Madrid ,  aunque  si  en  las  pro- 
vincias. 

Variedades,  51  de  marzo.  Vn  dia  en  mipatria,  drama  ori- 
jinal en  dos  actos,  en  verso,  de  D.  Antonio  Calvez.  Se  pi- 
dió el  autor. 

Variedades,  G  de  abril.  Juana  II  de  IVápoIes ,  drama  en 
cinco  actos,  en  prosa,  traducido  del  francés  por  D.  Anto- 
nio González,  y  no  representado  antes  en  Madrid,  aunque  sí 
en  las  provincias.  Bien  recibido. 

Variedades,  12  de  abril.  Heroísmo  y  virtud  ó  el  hijo  del 
pueblo,  drama  en  tres  actos,  en  verso,  orijinal  de  D.  Juan 
Cerro  Pozo  y  D.  Juan  de  la  Rosa  Conzalez.  Se  llamó  á  los 
autores  :  gran  éxito. 

Variedades,  14  de  abril.  El  asistente ,  comedia  orijinal 
en  un  acto,  en  verso,  de  D.  Juan  Martínez  Villergas.  Se  lla- 
mó al  autor. 

Variedades,  28  de  abril.  Obrar  cual  noble  aun  con  celos, 
drama  orijinal  en  tres  actos,  en  verso,  de  D.  Ensebio  As- 
querino.  El  argumento  de  esta  composición  es  el  de  la 
leyenda  escrita  por  el  Sr.  Zorrilla  con  el  titulo  de  La  prin- 
cesa doña  Luz  ,  el  cual  sii've  también  de  base  auna  come- 
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(lia  del  siglo  pasado,  titulada  El  sol  de  España  en  su  oriente 
y  toledano  Moisés.  Se  pidió  el  autor. 

Príncipe,  4  de  mayo.  La  entrada  en  el  gran  mundo  ,  co- 
media orijinal  en  tres  actos,  en  verso,  de  D.  Tomas  Rodri- 
gue/ Rubí.  El  primer  acto  de  esta  obra  y  el  primero  de  la 
Rueda  de  la  fortuna  nos  parecen,  cada  una  en  su  jénero, 
lo  mejor  que  ha  producido  la  pluma  del  Sr.  Rubí.  Fué  lla- 
mado á  las  tablas,  y  recibió  grandes  y  unánimes  aplau- 
sos. 

Variedades,  5  de  mayo.  Para  un  traidor  un  leal ,  drama 
orijinal  en  cuatro  actos,  en  verso,  de  D.  Ramón  Vallada- 
res y  Saavedra.  Se  llamó  al  autor. 

Variedades,  8  de  mayo.  El  tanto  por  tanto,  drama  en  un 
acto  en  verso.  Se  llamó  al  autor. 

La  misma  noche  en  el  mismo  teatro.  En  hortera,  co- 
media orijinal,  en  un  acto,  de  D.  N.  Quintana. 

Príncipe,  20  de  mayo.  Las  mocedades  de  Hernán  Cortés, 
comedia  histórica  orijinal,  en  tres  actos,  en  verso,  de  Don 
Patricio  de  la  Escosura.  Composición  lijera,  muy  anima- 
da y  de  nmy  buen  efecto.  Los  caracteres  de  Hernán  Cor- 
tés ,  Diego  Velazquez ,  Pedro  Alvarado  y  aun  el  del  carce- 
lero, que  también  es  personaje  histórico,  están  perfecta- 
mente pintados.  Una  dama  noble  y  enamorada  ,  una  mo- 
zuela  traviesa  y  un  criado  bufón ,  completan  el  cuadro. 
i^a  versificación  es  vigorosa  y  correcta,  y  muchas  veces 
facilísima.  Se  llamó  al  autor. 

Variedades,  20  de  mayo.  Dos  venganzas  y  un  castigo,  dra- 
ma orijinal,  en  sois  cuadros,  en  verso  y  prosa,  de  D.  Fran- 
cisco Robello.  Rien  recibido. 

Principe,  29  de  mayo.  La  Jura  en  Santa  Gadea,  drama 
en  tres  actos,  en  verso,  de  D.  .Inan  Eujenic^  Ilartzonbusch. 
Se  llauK)  al  autor. 

Variedades,  29  de  mavo.  /,(/  cuna  no  da  nol>le:.a,  chama 
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oi'ijiíiíil  fin  cinco  actos,  on  vorso,  de  D.  Pedro  (lalvo  Asen- 
sií).  Se  llíinií)  al  autor. 

Príncipe,  ()  de  junio.  J'n  vcrdatkro  hombre  de  bien,  co- 
media orijinal  en  tres  actos,  en  verso,  de  I).  Ensebio  As- 
querino.  (Composición  de  buenos  efectos  teatrales,  aunque 
todos  ya  vistos  :  la  parte  política  brilla  mucho,  porque  la 
favorecen  las  circunstancias  :  la  versificación  no  es  jene- 
ralmente  tan  buena  como  la  de  otras  producciones  del 
mismo  autor.  Se  le  llamó  a  las  tablas,  y  con  gran  entu- 
siasmo. 

Cruz,  9  de  junio.  (Función  á  beneficio  de  los  presos, 
representada  por  aficionados.)  Una  onza  á  temo  seco,  ó  ¡a 
fortuna  rodando,  comedia  en  dos  actos,  en  verso,  por  don 
Tomas  Rodriguez  Rubi  y  D.  JuanEujenio  Hartzenbusch. — 
Jlaz  bien  sin  mirar  á  quien,  comedia  en  un  acto,  en  verso, 
l)or  D.  Ensebio  y  D.  Eduardo  Asquerino.  En  atención  al 
objeto  filantrópico  de  la  función  fueron  aplaudidas  ambas 
comedias,  y  sus  autores  llamados  á  la  escena. 

Variedades,  15  de  junio.  Sotillo,  Soto  y  Sotomaijor,  co- 
media orijinal,  en  tres  actos  ó  partes,  por  D.  Juan  Martí- 
nez Villergas.  Se  ha  pedido  el  autor.  Ni  de  esta  ni  de  las 
dichas  piezas  dramáticas  representadas  en  el  teatro  de  Va- 
riedades podemos  dar  noticia  particular  j^ropia,  porque  m 
las  hemos  visto  ni  las  hemos  leido  :  muchas  de  ellas  no  se 
han  impreso. 

■'    J.  E.  II.    ■■"'    ^-^"^  ''''■ 
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